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ANTECEDENTES Y RELACIÓN CRÍTICA

BATALLA DE ROCROY
CON EL PRINCIPIO Y FIN dUE TUVO LA SUPERIORIDAD MILITAR

DE LOS ESPAÑOLES EN EUROPA,

I

ARA vez dejan de inquirir con esme-
ro los historiadores las circunstan-
cias délos hechos

, y las calidades de
los hombres que dan gloria á las naciones,
esperando, sin duda, que esta conmemora-
ción de la virtud pasada aproveche á las gen-
tes que viven y á las venideras. No es, con
todo, el estudio de los hechos y de los hom-
bres afortunados el que mayor utilidad trae
á las naciones

, ni el más digno de los cuida-
dos de la historia. Mucho más que la pros-
peridad enseña la desgracia, lo mismo á una
Nación que á un individuo.
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Natural es, sin embargo, que huya untante

el hombre de los recuerdos penosos ó tris-

tes, y más de aquellos que con razón ó sin

ella hieren su orgullo. Por eso nuestra Nación^

que tantos historiadores tuvo en el siglo xvi,

ni por el mérito ni por el número superados

en parte alguna, sin haber suceso particu-

lar, campaña ó conquista que no quedase

bien relatada, y con frecuencia más de una

vez, cerró el templo de la historia desde

principios del siguiente siglo en adelante, de-

jando como en entredicho á sus puertas los

últimos reinados de la dinastía austriaca. To-

cante á las relaciones coetáneas de campa-

ñas y sucesos particulares , hubo causa espe-

cial, en otro estudio referida; pero ¿cómo
explicar de distinto modo que aquí lo expli-

co , el que CvStén á estas horas por escribir

las vidas y los reinados de Felipe III, Feli-

pe IV y Carlos II ? Ni la especie de sumario

de Gil González Dávila respecto al primero,

ni los cortos anales de Céspedes de Meneses

acerca del segundo, que sólo abrazan sus

primeros años, merecen reputarse excepcio-

nes de la regla, tanto y más que por la bre-

vedad
,
por la escasez de condiciones crí-

ticas. El hecho es que ningiin español ha

dado hasta el presente á luz verdaderas his-

torias de aquellos días de más ó menos vi-
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sible decadencia , habiendo llegado entre

nosotros el apartamiento de los asuntos tris-

tes á extremo tal
,
que no se halla tan largo

período de tiempo sin narradores en nin-

guna otra nación ó siglo. Debe de esto

proceder que tan corta enseñanza saque-

mos de nuestros propios anales, porque

no solemos saber de ellos sino lo que basta

á estimular la vanagloria
,
pareciéndonos

á los engreídos hidalgos que dedican á la

contemplación de sus pergaminos inútiles

las horas que gastarían mejor en inquirir y
remediar las causas del aminoramiento de

sus rentas, agenciando, además, otras con

que atender á las crecientes necesidades de

los tiempos. Algo importante se ha publicado

recientemente respecto á nuestra domina-

ción en Italia, y también un concienzudo tra-

bajo especial que sobremanera ilustra uno

de los tres postreros reinados de la dinastía

austríaca
;
pero lo más está todavía por ha-

cer, y en pocas cosas podrá hallar mejor

empleo el discreto amor á la patria.

Hasta el orgullo bien entendido ganaría

con estudiar más á fondo nuestros errores

y desastres. Cada nación logra, al fin y al

cabo, lo que merece, que para eso son per-

petuas
, y pueden reparar las obras del aca-

so en mayor ó menor transcurso de tiem-
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po , muy al revés que los individuos , á los

cuales suele atajarles la muerte antes de

tomar desquite de la mala fortuna. Los de-

sastres irreparables se merecen tanto como
los triunfos constantes y seguros, y cierta-

mente que mereció España cuantos tuvo de

los primeros, desde el primer tercio del si-

glo XVII hacia adelante. Pero aunque sean

censurables en su conjunto los gobiernos y
los subditos de entonces

,
por algo merecen

respeto muchos
, y es por el valor y constan-

cia conque, ya que no impidieron, supieron

dilatar por largos años la decadencia efecti.

va y visible de su patria en el mundo, pagan-

do con sangre generosa, asilas faltas políti-

cas de su edad, como las que se cometieron

en los días de sus abuelos y padres.

La relación de una batalla famosa ofreció-

me ocasión hace veinte y más años para tra-

tar de nuestra supremacía y nuestra deca-

dencia militar, con sus orígenes y causas
; y

puesto á ello, extendí mi estudio por no pocas

páginas, procurando dar exacta idea sobre

todo del antiguo infante español, fundamento

de nuestras victorias : de aquel soldado que

en los labios de Bossuet dio un día motivo á

algunas de las más hermosas frases de la

oratoria sagrada
, y que en época reciente

ha servido de ejemplo á un filósofo , también
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francés, para el intento de probar la inefi-

cacia del valor militar, por sí sólo, ó sea de

la fuerza, en la final dirección de los destinos

humanos. ¿ Dónde están (preguntaba el di-

funto Cousin
,
que es á quien ahora alu-

do) aquellas veteranas compañías españolas

(vieilles bandes) que por tanto tiempo de-

tuvieron con su firmeza heroica el curso

inevitable de la historia moderna? <^Elles

sont rnortes á Rocroy^> , se contestaba, y
no sin aparente razón. Porque si nuestros

tercios viejos no acabaron, como luego ha

de demostrarse, en Rocroy, tuvo allí tér.

mino la superioridad del infante , en que se

cifraba la de nuestras armas
,
quedando ma-

nifiesta la total decadencia del poderío espa-

ñol
,
que sólo sus hazañas mantenía en pie,

aunque estuviera desde mucho antes carco-

mido por dentro.

He reconocido, entiéndase bien, que, con

efecto , acabó en Rocroy la superioridad de

la milicia española, no que allí tuviese fin el

mérito de nuestros tercios; porque, según
patentizará lo que al presente estudio se

añade hoy, les vieilles bandes de que M. de
Cousin hablaba , ó sean nuestros tercios

de Flandes, jamás desmerecieron, mientras
tal nombre ostentaron, de sus antecesores.

Una razón tengo que no tuve, cuando por
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vez primera escribí acerca de nuCvStra infan-

tería en general, y especialmente de la de

Rocroy, para tratar con cierta detención

este punto, rectificando algunas de mis apre-

ciaciones de entonces. La dicha razón es que

en el primero de los estudios que esta publi-

cación comprende , he expuesto con pena,

pero con exactitud, para que pueda, si se

quiere, servir de lección, lo que eran los

soldados bisónos en la Península al tiempo

de la guerra de Portugal. El ánimo contris-

tado por las poco honrosas derrotas de El-

vas, Extremoz, Villaviciosa y Castel-Rodri-

go
,
puede aquí recibir consuelo íntimo

, y
aun alto aliento, recordando cómo por aque-

llos años mismos sabían pelear los vete-

ranos soldados españoles, no ya sólo en Ro-
croy, sino en Lens y las Dunas de Dun-
querque, repitiendo , aunque ya siempre sin

fortuna, las recientes hazañas de Nordlingen

y Honnecourt '. De estas batallas también,

y aun de otras acaecidas en vida de Feli-

pe IV, trataré ahora
,
por tanto, y con ma3^or

conocimiento que hubiera podido en otros

I Llamo esta batalla de Honnecourt y no de Chatelet , como

otros, porque se dio, con efecto
,
junto á la aldea y abadía de

aquel nombre, y así la llama también el escritor militar Dávila

Orejón
,
que se halló en ella

, y de quien se hablará luego lar-

gamente.
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días, á fm de que el mal y el bien, la infeli-

cidad y la desgracia alternen, y de consuno

comparezcan á la vi.sta de aquellos españo-

les
,
que todavía abriguen amor en el alma

á la milicia verdadera y á la verdadera glo-

ria. Por mi parte, he dicho ya, y repito, que

si la memoria de las pasadas grandezas vale

para confortar los ánimos desalentados y le-

vantar los pensamientos á esferas más en-

cumbradas que nuestro patriotismo divisa

actualmente, los reveses y los infortunios

históricos pueden servir para más
,
que es

para enseñar á evitarlos. Lo uno y lo otro

quiso lograr el autor en su trabajo primitivo,

y ambas cosas pretende igualmente al pu-

blicarlo hoy , refundido , corregido y por

extremo acrecentado.

II

Pocos tipos presenta la historia tan curio-

sos y dignos de atención como el infante es-

pañol de los tercios viejos, que casi siem-

pre triunfó durante un siglo
, y cuando al si-

guiente tuvo ya alternativas de triunfos y
derrotas, supo sucumbir con admiración de

sus propios vencedores. Durante un período



l6 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

de ciento y tantos años , conservó este solda-

do de á pie un carácter común, muy bien deli-

neado por escritores que no le conocían de

oídas, sino tal cual Antonio de Guevara re-

comendaba que los buenos conociesen de

cosas militares, es á saber, por haber puesto

mano en ellas. «No hay ninguno más pobre

en la mesma pobreza», decía, por ejemplo,

como quien lo sabía tanto, uno de tales sol-

dados , de inmortal nombre en las letras

:

« porqLie está atenido á la miseria de su pa-

ga, que viene tarde ó nunca, ó á lo que gar-

beare con SQS manos, con notable peligro de

su vida y de su conciencia
; y á veces suele

ser su desnudez tanta
,
que un coleto acuchi-

llado le sirve de gala y de camisa, y en la

mitad del invierno se suele reparar de la

inclemencia del cielo estando en la campaña
rasa con sólo el aliento de su boca, que,

como sale de lugar vacío, tengo por averi-

guado que debe salir frío, contra toda natu-

raleza »
'. Esta pintura, no menos que donosa,

exacta los días antes de la de Lepanto , era

igualmente cierta la víspera de la de Pavía

y aun de cualquiera de las batallas del tiem-

po de Felipe IV, ya felices
,
ya infelices

,
que

he de referir más adelante.

Zarparon ya nuestros soldados de la playa

» Cervantes : El Ivgmioso Hidalgo , tomo ii , cap. xxxvii.
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de Málaga sin pagas para emprender con el
Gran Capitán la conquista de Ñapóles; y
por falta de ellas estuvieron á punto de aca-
bar allí con la vida del primero de los Gene-
rales que elevó la guerra á ciencia y arte
en la Edad Moderna. Dispuestos luego para
la conquista de Navarra

, bajo el mando del
segundo duque de Alba, sorprendieron á
aquel buen caballero muchos de ellos con los
gritos sediciosos de ¡motín ! ¡motín! (en Es-

.
paña oídos por primera vez) ', á causa igual-
mente de faltarles pagas. Harto sabidos son,
por otra parte, los disgustos y estragos que
ocasionó con frecuencia semejante penu-
ria en Flandes, á pesar de que, según ex-
puso D. Bernardino de Mendoza, «la eos-
tumbre de los nuestros era diferente de la
de los de otras naciones, que pedían las pa-
gas antes de pelear y al tiempo de venir
á las manos con los enemigos

, porque los
nuestros sólo reclamaban lo que se les de-
bía después de haber combatido*. Con esto
y todo, advirtió ya aquel gran soldado y
político

,
tanto como hombre de letras, que

valía más ceder ó perder algunas provin-
cias, que guerrear sin suficientes medios, lo
cual impedía llevar á buen término ninguna
campaña, aunque se hiciesen sobrehuma-

' Luis Correa: Conquhia del reino deflavarra: Toledo, 15 13.
-LXXI-

^
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ñas proezas. Pero esto era predicar por de

pronto en desierto á la España entera^ to-

davía embriagada, aunque pobre, en su pa-

sión de dominar , hasta allí dichosa.

Al terminar el reinado de Felipe II, 3^ en

el mayor auge de la potencia española pro-

piamente dicha, porque la del tiempo de

Carlos V no podemos del todo atribuírnosla

con razón, bien que más y mejor que nadie

ayudásemos á adquirirla y conservarla; des-

pués de incorporado Portugal, y vencido el

turco
,
que había hasta allí disputado la su-

perioridad al mLindo cristiano ; cuando aún

no habían sido deshechos nuestros infantes

sobre campo alguno de batalla
,
poquísimo

se distinguían los que comenzaban á servir

de los primeros que fueron á Ñapóles, si he-

mos de creer á Marcos de Isaba , en su

libro intitulado Cuerpo enfermo de la Mili-

cia española. Porque, según cuenta, iban

á esta ó la otra parte de Italia , donde á la

larga solían formarse los mejores, «con un

arcabuz mal hecho yuna media viga por caja,

roto el punto, serpentina, y el frasco hecho

pedazos, y el que llevaba la pica, tuerta y sin

hierros, corta y á veces rota; otras veces

desarmados, que quien los viera no juzgaría

que iban á ser soldados y servir á tan gran

Señor y tan gran Rey , sino á labrar y cu! tí-
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var las haciendas y posesiones de aquellos á

quien estos soldados han de defender y guar-

dar ' ». Con razón llamaban
,
pues, bisogni,

de bisognOj necesidad, los italianos á aque-

llos tales soldados, de donde nuestra propia

lengua admitic) que á todo recluta ó novicio

se diese tal nombre.

Este perpetuo mal de la escasez venía del

constante mal estado de nuestra Hacienda

nacional^ ó si se quiere regia, que más que

nadie experimentaban y padecían , natural-

mente, los soldados nuevos y viejos al ir á

campaña. Y el mal mismo tenía por primero

y fundamental origen , no importa repetirlo,

aunque lo tenga en otros casos expuesto , la

enorme desproporción que hubo siempre en-

tre nuestros recursos y las múltiples y vas-

tas empresas en que nos fuimos empeñando.

Quien estudie y ahonde bien la situación de

nuestra Hacienda desde que se iniciaron las

expediciones y guerras exteriores en ade-

lante, cada vez atesorará, sin duda, mayo-
res pruebas que patenticen esta inconcusa

verdad. Cualesquiera que fuesen los des-

aciertos de nuestra administración pública,

también en Francia, en Alemania y en todas

partes imperfectísima por aquel tiempo , la

I Cuerpo enfermo de la Milicia española , cap, xxi : Madrid.

Por Giiillermo Druy : 1594.
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verdad es que la excepcional penuria que

padecimos no podía tener seguro remedio

sino cambiando en conjunto de política y
abandonando voluntariamente una posición,

por accidentes varios alcanzada á deshora,

que tarde ó temprano habíamos sin remedio

de perder. No pretendo que fuese este medio

de aplicación fácil en ningún país, y menos en

uno de tan ordinario orgullo como España :

digo sólo que era el único que , empleado si-

quiera en lo preciso y á tiempo, hubiera evi-

tado los más de nuestros apuros y desenga-

ños posteriores. Ni la singular situación que

nuestra Península ocupa en este extremo de

Europa , de una parte , ni de otra la natu-

raleza esquiva de lo más de nuestra tierra

,

fuera de eso devastada por ocho siglos de

guerra intevStina, como fué la que sostuvi-

mos con los moros españoles, y por aquellas

inundaciones de bárbaros que, no en ejér-

citos, sino en razas enteras, sucesivamen-

te vinieron de África, podían conferirle ala

Monarquía de los Reyes Católicos el primer

puesto del mundo , dado el orden natural de

las cosas. Mucho disminuyó la dificultad de

nuestros gobiernos sucesivos para susten-

tar empresas costosas el descubrimiento de

América, después de pasado algún tiempo,

porque , aunque nunca bastasen las flotas
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para mantener holgado el tesoro regio, ello

es, al cabo
,
que sin el oro y la plata que de

allí vino, hubiera decaído, desde el punto

y hora en que Carlos V abdicó, nuestra pre-

ponderancia. Los tributos de Castilla, aun-

que totalmente se la desollase ' ó arruina-

se, para poco, poquísimo podían valer en

necesidades tamañas. Y aquellos mismos
recursos de América , aunque en sí llegaran

a ser cuantiosos , fueron siempre por demás
inseguros á causa del mar y la distancia

, y
á la larga, por la interposición frecuente de

nuestros enemigos , no bastando de todas

suertes para atender á los desmesurados

gastos de guerra que por todas partes ha-

cíamos. En el entretanto
, y dada la parve-

dad con que á las necesidades del común
gobierno contribuían , tanta multitud de Es-

tados ó provincias como, aparte de Casti-

lla, poseíamos , más bien eran causa de fla-

queza que de poder. Para tamaña extensión

de dominios , helo dicho distintas veces , los

matrimonios hicieron una parte
, y otra las

armas; pero claramente aparece , en suma,

que nuestras conquistas de Sicilia y Ñapóles,

nuestro imperio en el Milanesado, en Alema-
nia, en Flandes, fueron á modo de aventuras

gloriosas y no más. El empeño tenaz con que
I Palabra literal del conde-duque de Olivares.
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procuramos luego retener todo lo adquirido,

sin excepción, si de suyo fué noble, y dado el

duro temple del carácter nacional, inevi-

table, no por eso dejó de ser impolítico y fu-

nesto. Hay cualidades que pueden honrar á

los individuos y perder las naciones, cuali-

dades que para los individuos mismos son

de ordinario fatales, aunque respetables, y,

si se quiere, loables en ocasiones. De éstas

han mostrado no pocas en todo el curso

de su historia los gobernantes españoles,

y singularmente en el período de que se

trata.

III

Seducidos, á todo esto, por los exage-

rados encomios de los geógrafos antiguos,

que solían sólo conocer de España algunas

cortas porciones, cual ho}^ favorecidas y ex-

cepcionales, siempre han concedido los crí-

ticos extranjeros macho mayor estima en

España á la tierra que á la raza que la pue-

bla, cuando lo contrario fuera más justo, en

mi concepto. De nada sirvió para destruir

esta opinión equivocada , desde la época del

Renacimiento sobre todo , el testimonio de

aquellos extranjeros que vieron por sí mis-
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mos las cosas. Desde 1465 á 1467, y mucho
antes, por tanto, que comenzase á intervenir

constantemente España en los negocios ge-

nerales del mundo, recorrió con gran séquito

ia Península, así como muchas provincias de

Inglaterra y Francia , el barón León de Roz-

mithal , noble de Bohemia, sobre cuyas pere-

grinaciones queda una relación curiosísima,

primero traducida al latín
, y poco hace al

castellano. Con ella corre junta otra de un

cierto Gabriel Tetzel
,
patricio de Nuremberg

que acompañó á Rozmithal en su viaje. Pues

no hay más que recorrer ligeramente las pá-

ginas del interesante volumen que ambas re-

laciones componen, para comprender cuánta

diferencia hubiese ya entre la riqueza visible

de las otras naciones , visitadas por dichos

viajeros
, y la de la Península española. Des-

de que aquellos honrados observadores en-

traron en Castilla hasta Segovia
, y de aquí

á Portugal por Salamanca, apenas dejaron

de señalar campos incultos , salvianí et ros-

marinum producentes ; y donde nulla alia

arbor crescit , quam huxus , dicen unas ve-

ces, ó nullas alias arbores quam jiinipe-

ros et sabinas , escriben otras : romerales,

malezas , monte bajo cuando más, por todas

partes, excepto en las vecindades de la

sierra de Guadarrama, donde se alzaban^
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cual ahora, hermosos bosques de pinos \ De
Medina del Campo en adelante

,
por un espa-

cio muy largo, « milla prata vel sylvas vidi-

7nus; ad ignis tisunt fimum pecormn acci-

piunt» ; decían literalmente los viajeros, lo

propio que han podido hasta nuestro siglo

observar cuantos por los mencionados sitios

transitaban. Vueltos á entrar en EvSpaña por

Mérida, de nuevo hallaron delante un desier-

to, vestido de hierbas aromosas, los cán-

I Itineris a Leone de Ro:(}nithal , nohili^Bohemo , annü 146^"

146'] , per Germaniam , Angliam , Franciam , Hispamam, Por-

tugalliam atque Italiam confecti. Commentarii coaevi dúo : Stutt-

gart , 1844. El barón León de Rozmithal de Blatna era cuñado

del rey de Bohemia ; salió de Praga el 26 de Noviembre

de 1465, y su acompañamiento no bajaba de cuarenta perso-

nas , con cincuenta y dos caballos. Las dos relaciones de su viaje

que poseemos , son obra de personas de su acompañamiento.

Fué autor de la una , un cierto Schaschek
,
que, según advierte

con razón el Sr. Fabié, traductor de ambas , debía formar parte

de la servidumbre del barón de Blatna
, y aun tal vez fuera

uno de sus secretarios, como opinó el Sr. Gayangos
,
porque

siempre habla con gran respeto, y hasta con humildad , de Roz-

mithal , á quien llama constantemente «el Señor». El original

de esta relación se ha perdido
;
pero se conserva su traducción

latina hecha por el canónigo de Olmutz Estanislao Paulowiski,

é impresa en 1577. La otra relación , escrita en alto alemán me-

dio
,
pertenece al Gabriel Tetzel

,
patricio de Nuremberg, que

también acompañó á Rozmithal en su viaje. Una y otra se

publicaron el año 1844 en el tomo vii de la colección de «Litera-

tura nacional» que dirige la Sociedad Literaria de Stuttgart, y
ambas han sido, como he dicho ^ traducidas y publicadas en

España por el infatigable académico D. Antonio Fabié.]
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didos y sin duda verídicos viajeros. De allí á

Zaragoza, por Madrid y Guadalajara, sólo

admiraron algunos bosques entre Medellín y
Madrigalejo ; viñas y olivos en Talavera,

ó los alrededores pantanosos de Zaragoza;

frutas abundantes hacia Calatayud y la Al-

munia, por las tierras que el Jalón fertiliza-

ba, como hoy en día. Viñas y huertas distin-

guían también ya los campos de Lérida de

los grandes desiertos aragoneses. En Barce-

lona encontraron por ñn los viajeros al pue-

blo catalán, que reputaron más díscolo y
cruel que ninguna gente bárbara que hu-

biesen conocido; pero plantando, con esto

y todo, sus labradores, por las cercanías de la

altiva y comerciante ciudad, copiosos bos-

ques de palmeras, y contestando á los que

se sorprendían de verles cultivar frutos que,

para gozados, necesitaban cien años, que

tenían obligación de dejar á sus descendien-

tes tantos bienes como de la laboriosidad de

sus predecesores recibieran. No debieron de

ser amablemente tratados de parte de algún

catalán los viajeros, según se explicaban;

pero , en conclusión , se ve que aquéllos eran

ya los más industriosos de los españoles

como ahora
, y que todo aparecía , en fin,

muy poco diverso de lo que después ha sido

en tan lejana época.
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No describen mejor situación que los via-

jeros de la época de Enrique IV, ni alguna

que otra sucinta relación que queda, de los

peregrinos á Santiago , ni cierta narración,

recientemente traducida á nuestra lengua, de

un viaje del tiempo de los Reyes Católicos,

tan celebrados por subuen gobierno ' , ni las

crónicas que refieren las varias entradas y
salidas en España de Felipe el Hermoso y
Carlos I, no ha mucho dadas á luz bajo la di-

rección de Gachard ^ Según sus acompañan-

tes é historiadores
,
por todas partes encon-

traron aquellos jóvenes Monarcas, viniendo

de las costas septentrionales, donde arri-

baron , hasta el centro de Castilla , míse-

ros habitantes y lugares míseros ó aldeas,

donde lo más necesario faltaba, alzándose

sobre todo esto una aristocracia y un alto

clero potentes, pero más ostentosos y de-

• Viaje de Nicolás de Popielovo por España y Portugal. Tra-

ducción del alemán de fines del siglo xv, por Félix Rozánski.

—

Colección de Javier : Liske : Madrid, 1878.

3 Coüection des voyages des Souverains drs Pays-Bas, publiée

par M. Gachard. Tome ler.— Relation du premier voyage de

Philippe le Beau en Espagne en J^oi
,
par Antoine de Lalaing

S. de Montigny. — Relation du deuxieme voyage de Philippe le

Beau, en i^cój par un anonyme. Tome 11.

—

Itineraire de Char-

leS'Quint, de j^o6 á i^)i.—Journal des voyages de Charles-

Quint , de 1^14 á i^^i , parjean de Vandenesse : Bruxelles,

1874.76.

\
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rrochadores todavía , con algunas pocas

poblaciones activas y prósperas, comoVa-
lladolid, Burgos y Medina del Campo. Fue-

ron , como se sabe , dichos Reyes los prime-

ros de nuestra dinastía austríaca, y aque-

llas, en el fondo, regocijadas relaciones de

vSus paseos triunfales
,
prueban que no halla-

ron á España más rica ni más poblada que

la dejó, después de todo, el último al morir.

Lo propio el célebre historiador Guicciar-

dini ', cuando en misión vino á España, que

los venecianos Bernardo Navagero , Vincen-

zo Quirino, Federico Badoero y otros, vie-

ron en igual estado que los flamencos á la

Península durante la primera mitad del si-

glo XVI, que corresponde á los gloriosos

años del Emperador. Aquí y allá templos y
monasterios grandiosos, castillos soberbios

y alguna que otra casa noble, magníficas

fiestas tal cual vez
;
pero tanta ostentación

en la Prelacia y los Ricos-hombres, como

pobreza pregonaban , en substancia , los cam-

pos y sus habitadores.

Inclinábanse estos nuevos observadores,

cual todos ya, ó casi todos, á que en aquel

pobre estado tenía más parte el hombre que

la naturaleza del suelo, y la razón queda

í Francesco Guicciardini. Opere inedite : La Lega:(ioHe di

Spagna (i^i 2-1 ^
i ^) : Firenze, 1864. Tomo vi.
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expuesta
,
pero en los hechos andaban con-

formes. No dejaba de tener Guicciardini al-

guna razón cuando , al señalar las causas d e

aquella gran pobresa, añadía que los natu-

rales de España no se dedicaban al comer-

cio, considerándolo vergonzoso, por tener

todos en la cabeza ciertos humos de hidal-

gos; pero ¿era verdad que se dedicasen por

eso todos alas armas, según pretendía? Si

el común orgullo les daba mayor valor que

á otros en las filas , conforme se advertirá

después , el corto número que hubo siempre

en nuestros ejércitos, cosa bien notada por

otros Embajadores, patentízala exageración

con que se expresó Guicciardini en este

punto. Con más exactitud observó que tra-

bajaban sólo nuestros artífices cuando la

necesidad les impelía, descansando mien-

tras la ganancia les duraba ; así como que

tampoco se afanaban los campesinos, sin

ser forzados
,
por lo cual labraban menos te-

rrenos de lo que podían
, y labraban mal

,
por

lo común. De esto han motejado siempre pro-

pios y extraños á nuestros trabajadores
, y

aun hoy solemos motejarlos, cuando va para

cuatro siglos que formuló Guicciardini su

observación. Pero semejante censura debía

ser entonces , cuanto es ahora, exageradísi-

ma, porque la generalidad de nuestros cam-
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pesinos trabaja más quizá que muchos
, y la

mayoría misma de nuestros menestrales está

bien distante de extremar al punto dicho

la pereza. Y, por otra parte, ¿no son espa-

ñoles también los que poseen y cultivan los

admirables campos de Valencia y Murcia,

ó los que crean y conservan la frondosidad

de Galicia? No es oportunidad de insistir en

que la desigualdad de la tierra y del clima es

la mayor que entre Castilla, por ejemplo, y
Francia existe

;
pero, sin negar que por índo-

le sean menos industriosos que otros los cas-

tellanos ó aragoneses , aquella es en el fondo

mi convicción. De todas suertes, lo que im-

porta aquí consignar es que, por testimo-

nio conforme de todos cuantos la vieron , la

España de principios del siglo xvi y la que

dejó Carlos lí se parecían muchísimo.

El ya citado embajador Quirino calculó en

solos doscientos cincuenta mil el número de

los vecinos que habitaban todas las ciudades,

villas y aldeas de la corona de Castilla, los

cuales vivían miserablemente, per essere

gran povertáfra essi '. Corriendo ya el año

^^ i557í y ^1 alborear el reinado de Felipe II,

escribió, con más conocimiento de causa que

I RelüTiioni degli Ambasciatori veneti al Senato , raccolte , an-

nótate , e publícate da Eugenio Alheri, a spese di una Societa

:

Fircnze, 1839. Tomo 1.
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Guicciardini, otro Embajador veneciano, Fe-

derico Badoero, que, «generalmente hablan-

do, esta provincia ó tierra de España era ári-

da, porque á las veces no llovía en ella en

un año entero , y no se podía introducir el

arado dos dedos debajo de tierra » \ Fal-

taban
,
pues, según este diplomático, en la

Península las cosas necesarias á la vida,

por sil natural escasez, «aunque, además,

porque á pesar de ella se exportaba bas-

tante harina á las Indias». De industria ó ar-

tificios , decía, cual otros Qiüchos, « que no

pensaba que hubiese país que poseyese me-

nos ». Oyó también ya jactarse á los subditos

del vencedor de San Quintín, de que «la po-

breza, los montes y la esterilidad eran otras

tantas fortalezas del Reino, porque los ejérci-

tos pequeños no podían adelantarse por el

país, y los grandes , si se adelantaban, pere-

cían de hambre ». Dentro de la Península

calculaba Badoero que , aun llamando á todo

el mundo á las armas, no podrían juntarse á

la sazón más de cuarenta mil hombres de á

pie, partiendo de que el mayor ejército que

en tiempo de Carlos V se había arrimado á

Perpiñán por la frontera , no pasaba de trein-

ta mil infantes y cinco mil caballos; «gente

assai povera», ó mal equipada, bien que
• ídem. Serie i.a, volumen iii.



ESTUDIOS DEL REINADO DE FELIPE IV. 3 I

con ma3^or aptitud natural que otra ninguna

para la guerra. Todos los españoles que

en 1557 niilitaban fuera de la Península, re-

partidos por tan diversos ejércitos ó guar-

niciones, los computaba el propio Badoero

en unos veinte mil , no juzgando posible au-

m.entarlos en una mitad más sin gran fatiga.

¿Era este bastante número para suponer,

como Guicciardini supuso
,
que los españo-

les, en general, tomaban por oficio la gue-

rra? Tomáronlo siempre menos que debie-

ran. Y. en conclusión : tal cual resulta del

conjunto de las precedentes citas, quizá pro-

lijas, era indudablemente la España de los

días de nuestra mayor grandeza ? madre
natural, por tanto, del soldado viejo de Cer-

vantes, como del bisoño de Marcos de Isaba.

Naturalmente no había mejorado esta si-

tuación del país cuando, reinando Felipe IV,

sobrevinieron nuestras guerras interiores

y nuestros exteriores desastres
;
pero tam.-

poco hay datos para afirmar que hubiese

empeorado, por lo menos de un modo notable.

En substancia, los viajeros de aquel tiempo,

comenzando por Van Aarsens de Sommer-
dycky el más benévolo de todos , confirmaron

las noticias délos del siglo xv y xvi , tocante

al estado general de la Península , de su agri-

cultura , de su industria, de su población y
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de sus recursos militares. Diríase leyéndolos

que, á pesar de las lamentaciones de nues-

tros economistas y arbitristas sobre el de-

caimiento de la riqueza y la población du-

rante los reinados de Felipe III y Felipe IV,

en realidad no habían cambiado lo más míni-

mo las cosas. Ni siquiera en viajero alguno,

italiano ó francés, de los que corresponden

ál reinado de Carlos II, hay pinturas más tris-

tes de la situación interior de España que las

hicieron los cronistas de Felipe el Hermoso
y Carlos V, con propender naturalmente al

panegírico más bien que á la censura, sobre

cuanto pertenecía y engrandecía á sus amos.

Medina del Campo, es cierto, había decaído,

y sirva de ejemplo
;
pero Madrid, Valladolid

y Sevilla eran mucho mayores ciudades

por aquellos tiempos que lo habían sido ante-

riormente ^ Parece imposible que se haya

' Mémoires curieux envoye:^ de Madrid: París, 1670. Van

Aarsens de Sommerdyk. — Koj/a^<2 d'Espagnej curieux, histori'

que ei poUfique : ColoniSL
y 1 667.

—

Mémoires de la Cour d'Es^

pagne , par Madame D** (Madame d'AuInoy) : Lyon , 1693.

—

Domen ico Laffi : Viaggio in Ponente a San Giacomo de Ga-

litia : Bolonia, 1681.— Marquis de Villars : Mémoires de la

Cour d'Espagne sous lerégne de Charles II : Londres, 1861.

—

P. Gian Lorenzo Buonafede Vanti : Viaggio occidentaJe a San

Giacomo di Galicia: Bolonia^ 1729;—y Voyage en Espagne

d'un Amhassadeur Marocain (i 690-1 691), traduit de l'arabe par

H. Sauvaire: Angers, 1884.
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tardado tanto en dar á cada cual lo suyo, atri-

buyendo ala tierra, en nuestra situación, lo

que de la tierra era, como lo que era del hom-

bre al hombre. Al comienzo de este siglo

estaba en la confusión más completa este

pvmto
, y aun continuó estándolo después que

D. Antonio Capmany 'publicó la primera de

sus cuestiones críticas , destinada á indagar

si la industria , la agricultura y la pobla-

ción de España de los pasados habían lle-

vado ó no ventaja á la de sus tiempos. Gra-

cias á aquella verídica y curiosa obrilla, de-

bióse dudar ya de la ponderada riqueza de

España al advenimiento de la Casa de Aus-

tria; pero pocos hasta aquí han dudado. Fué
fortuna que acertara á partir de mejores da-

tos que la generalidad el escritor inglés Hen-

ry Thomas Buckle en el cotejo que hizo entre

su patria y España en el capítulo xv de la

Historia de la civilización de Inglaterra;

estudio de bastante más fundamento por esa

razón
,
que tocante á nuestros asuntos sue-

len ser los de los extranjeros. Pero, de todos

modos , cuando el autor del presente estudio

expuso por vez primera las anteriores con-

sideraciones
,
pasó por paradójico y pesi-

mista en su patria generalmente.

La diferencia entre España y las demás na-

ciones , no era , ni podía ser, tan grande en
- LXXI -

3
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aquellos siglos como ahora, es claro, porque

sobre la ventaja natural que han llevado

siempre á los nuestros el suelo y clima de

Francia ó el de Inglaterra, por ejemplo , llé-

vannos hoyambas naciones la de mucho tiem-

po de trabajo
,
prosperidad y progreso, por

acá malgastado en revoluciones inútiles y de-

sastrosas guerras interiores. Mas desde en-

tonces era á la simple vista apreciable y de

mucha monta la diferencia, bien que fuese

calurosamente negada por tos españoles. En
los días de Felipe III y Felipe IV, el ingenio-

so autor de la Antipatía entre los franceses

y los españoles j Carlos García, si es ese su

verdadero nombre , escribió estas frases que

indican que la verdad era por fuera más co-

nocida que por acá se sospechaba '
: «todo el

mundo sabe que España es mucho más
estéril que Francia por la gran sequedad

de su suelo y la falta de lluvias , sin em-

bargo de lo cual no se hallará un solo espa-

ñol que tal confiese». Lo negásemos ó no,

cuando cualquier escritor francés llegaba á

venir, no sólo llevaba á su país exactas, sino

exageradas impresiones de nuestra pobre-

za, según acaba de exponer en un curioso

estudio el erudito Morel Fatio. De nada nos

I Antipatía de Francesi e Spagnuoli, dal Dottor D. Cario

Garda: S. L,, 1686.
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servía, por tanto, aquella vanidad excusa-

ble, tratándose de deslumhrar á aquellos

que tenían interés en conocer la verdad,

como, por ejemplo, lo tenían los Ministros

de naciones rivales \ Á las veces, y era na-

tural, desconocían también nuestras venta-

jas más notorias los extranjeros, porque el

propio Carlos García afirma que no se en-

contraba en su tiempo francés que recono-

ciese que, á lo menos, los buenos caballos,

las buenas espadas y los vinos buenos les

iban de la Península. Pero , en general
,
pre-

ciso es confesarlo, los viajeros de entonces

eran bastante exactos, y más desde luego que

la generalidad de los modernos, por lo co-

mún menos escrupulosos hacia los santos

mandamientos, ó más cultivadores que de lo

verdadero, de lo pintoresco y raro. Un estu-

dio especial de lo que escribieron sobre

España los de todas naciones que con mo-
tivos distintos la visitaron desde el siglo xv
al XVIII, sería importantísimo para dejar

fuera de toda duda que nuestro territorio no

se hizo pobre por culpa de nuestra suprema-

cía militar y del mal gobierno de la Casa de

I Ya SuUy en sus Memorias se hizo cargo de que España

tenía fuerzas propias muy desproporcionadas á sus pretensiones.

Véase sobre este punto especial también el curioso libro de

A. Morel Palio, Éíud^ sur VEspagne : Chartres , 1888.



36 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

Austria , sino que lo era cuando ella vino.

Tampoco aconteció eso, como otros piensan,

por causa del descubrimiento y población de

América
,
porque ya lo era asimismo cuando

de Palos partieron las carabelas de Colón.

Las Cortes concedieron siempre tan mezqui-

nos subsidios, aunque para Castilla sola re-

sultasen pesada carga, que á un país, por

su naturaleza rico , no lo habrían arruinado

seguramente, j
Harto más han sacado los do-

minadores extranjeros durantemuchos siglos

de los siempre florecientes campos de Italia!

Ni nuestra despoblación pudo tampoco na-

cer de las guerras, porque era axioma de

nuestros enemigos que no se podían ver ocho

mil españoles juntos en parte ninguna, y ya

se sabe que mmca pasaron de veinte mil

entre todos. Para mantener los vastos do-

minios de Europa bastaban muy pocos ter-

cios ó regimientos, uno en Ñapóles, otro en

Lombardía, y tres, ó cuando más seis, en

Flandes. Si la América se nos llevaba al-

guna gente emigrada, devolvíanos en cambio

valiosos productos, y, sobre todo, metales

preciosos que, según queda expuesto, alivia-

ban extremadamente las cargas del Tesoro

regio, haciendo posible siquiera la sustenta-

ción de tan grande Estado largo tiempo.

Pero incontestablemente me he extendido en
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esta materia demasiado. Otra ocasión y otro

espacio se necesita para recoger todos los he-

chos y ampliar las consideraciones que ins-

piran. Hoy me limito á pregmitar, por últi-

mo , lo que sigue : Dada la situación general

que^ si no con la extensión y pormenores su-

ficientes, con toda verdad he trazado, ¿cabría

explicar hoy, sin la individual fortaleza de

los españoles, y en especial de sus soldados

de infantería por entonces, que las pobres

y pequeñas naciones imidas en la Península

por los Reyes Católicos predominaran siglo

ymedio sobre tantas otras más ricas y pobla-

das
, y en todo más fuertes que ella ?

IV

Más y más interesante hace todavía lo que

acabo de exponer , el estudio de aquel pobre

pero temible soldado , de quien nuestras no-

velas antiguas están, por cierto, llenas. Ape-
nas hay una, sea picaresca, sed lastifnosa

ó seria , en que el principal personaje no

comience ó no acabe por sentar plaza de tal

para Italia ó Flandes. Hidalgo pobre, por lo

común, villano de nobles pensamientos mu-
chas veces, por dondequiera aparece este

soldado singular, lo propio en tiempo de Fe-

lipe II que en el de Felipe IV, reemplazando
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con SU personal valor cuanto faltaba á sus

Reyes de buena política , á su tierra de recur-

sos, á su patria, en conclusión, de calidades

nativas para ser lo que quiso
, y con efecto

fué, contra los decretos de la naturaleza.

Cada uno de los dichos soldados tenía que

picar en héroe para que tan corto número
como solía haber fuera de España, bastase á

conquistar las Américas y las islas del Asia,

mientras guarnecía tamaños territorios en

Europa, y ponía por obra las innumerables

empresas acometidas desde Fernando V
hasta Felipe IV. Por cierto que reinando este

Monarca, explicó muy sagazmente su pri-

mer Ministro Olivares , en la Memoria que

al encargarse de los negocios redactó , la

fundamental condición de que se derivaba

la superioridad del infante español sobre

los de todas las naciones '. Lo que para aquel

I Papeles que ha dado á S. M. el Conde-Duque, gran Canci-

ller, scbre diferentes materias de gobierno de España.— Biblio-

teca Nacional , E. 184.— Por lo oportunas que aquí resultan

las dichas palabras del Conde-Duque , se reproducen , aunque

estén ya impresas en el primer volumen : n. El pueblo de aquellos

reinos ( se refiere al de Portugal ) es más parecido en la sujeción

y rendimiento á la noble:(a á todos los otros reinos forasteros de

V. M.
,
que no á los de Castilla; ra;(ón, sin duda, en que se

funda la ventaja que hace á todos los otros reinos y naciones la

infantería de España , donde se ve con la fidelidad á sus Reyes,

mayor que la de otros ningunos vasallos , el brío y libertad del
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Ministro vSe la daba era su dignidad indi-

vidual , su profundo orgullo nativo
,

que,

á cualquiera hombre de este país, aunque
fuera menestral ó villano , le hacía mirar sin

miedo, y casi como de igual á igual , á los

magnates. Medianas
,
5^ quizá menos que me-

dianas calidades éstas para el soldado pos-

terior, más excelente cuanto más parecía una

máquina, lo que es para aquellos combates

de pica á pica, ó con arcabuz de cerca, re-

sultaban preciosas y hasta incomparables.

Gran señor Olivares
, y Guzmán de veras,

que no por soldadesco mote, como se solía

su apellido usar; poseyendo las más altas dig-

nidades del Estado; vanidoso tanto y masque
soberbio por índole , nada le estorbó de esto

para simpatizar, según se ve , con el ca-

rácter del soldado antiguo español, sobre

todo del infante, que era el que mejor lo

representaba. Y con una clase popular por

el estilo, y unos aristócratas que podían pen-

sar como Olivares , compréndese bien aque-

lla especie de democracia de la vieja Espa-

ña, fundada en loshumos de nobleza de todos.

que hoy, contemplada en sus reliquias, si

por ventura aparece sin mezcla de mal

más triste villano de Castilla con cualquiera señor ó noble ». Este

era ciertamente el humo de hidalgos que todos los españoles

traían en la cabeza , de que habló Guicciardini.
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aprendidas lecciones extrañas, maravilla á
los buenos observadores transpirenaicos. El
hijo más legítimo de esa democracia era, di-
cho se está, nuestro soldado de á pie de los
siglos XVI y XVII

,
por virtud de su individual

sentimiento del honor, más propio que nin-
gún otro para la guerra de entonces, siempre
mantenida por pequeños ejércitos, donde
cabía notar las hazañas de cualquiera y no
era difícil que entre sí se conocieran todos
los combatientes. No por aquel individualis-
mo altivo dejaban de ser tales hombres ca-
paces de disciplina, y disciplina inflexible;
mas no rutinaria ni mecánica, sino de aquella
que arranca del corazón. La miseria con que
lucharon en Flandes, hizo allí, sobretodo,
sus motines famosos; pero eran motines á lo
mejor convertidos en rasgos de abnegación
sublime, como cuando salvaron á sus com-
pañeros asediados en el castillo de Ambe-
res, ó cuando, acudiendo al llamamiento
angustioso de la infanta Doña Isabel Glara
Eugenia, se estrellaron en las Dunas de
Newport. Una vez que á costa de esfuerzos
mauditos logró el Conde-Duque asegurar-
les algo mejor las pagas en tiempo de la
gran guerra con Francia

,
ya no se volvió á

hablar de motines por allá, y eso que nunca
dejaron de padecer escaseces. Aquellos sol-
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dados o frecían
,
por fin , un conjunto de con-

diciones siempre raras, entre las cuales se
echaban de menos otras más comunes

,
pero

que precisamente son las que ante todo se
requieren en los innumerables soldados por
fuerza de los ejércitos modernos.
Antes de proseguir adelante, débese ya

advertir que con el nombre de soldado no
aparece el hombre de guerra entre nosotros,
ni á caballo ni á pie, hasta que bajo los Reyes
Católicos comenzó á haber continuos cuer-
pos militares en acción , ó sea ejército perma-
nente. Dio á esto causa la nueva necesidad
de guarnecer provincias lejanas, haciéndo-
se, en cambio, casi inútiles, por la paz inte-
rior, las milicias de los Concejos, las mesna-
das de los Ricos hombres, el servicio feudal
de los Nobles y todo el resto de la organiza-
ción militar de la Edad Media. Las diferen-
cias esenciales de aquel nuevo hombre de
guerra con el antecedente, y el de nuestros
días, por completo se comprenderán con
poco más de lo ya expuesto. Era el de infan-
tería, sobre todo, un hombre que volunta-
riamente sentaba plaza, llevado por el de-
seo juvenil de correr aventuras, por el ali-

ciente de mejorar su fortuna y condición, y
acaso también por huir de las asechanzas de
la justicia, ó de la venganza de algún padre ó
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pariente , malamente ofendido en las mujeres
de su casa. Desde que este tal sentaba plaza,

teníase por hombre de pro, despreciando de

verdad todo oficio mecánico
; y aunque con

gusto guardara obediencia severísima
,
ponía

mano á la espada , no bien le parecía que to-

caba el castigo á la honra. No sin razón,

cuando un General ó Maestre de Campo se

veía maltratado por la fortuna , iba á re-

cobrar ó depurar su honor en las ñlas de

aquella infantería, sirviendo con una pica;

no en vano encerraban sus primeras hileras

gran número de capitanes y oficiales refor-

mados, ó de reemplazo, multitud de hidalgos

de vida airada, ó cortos haberes, que se bus.

caban la vida en oficio tan honrado
, y hasta

muchos señores de hábito , es decir, caballe-

ros de las orgullosas Órdenes militares '. Las
filas de esta infantería convertíanse por tal

modo en una verdadera escuela y un asilo

seguro de la honra individual : ¿ cómo había

de ser sobrado sufrido en ellas , lo mismo
bajo Felipe IV que bajo Carlos V, el soldado

raso, si por acaso trataban de quitársela?

I Pueden consultarse para testificar esta verdad , entre mu-

chas otras , las obras siguientes : Fierre de Bourdeilles , Sei-

gneur de Branthóme : Oeuvres completes : París, 1 838, tomo i
; y

D. Francisco Ventura de La Sala y Abarca : Después de Dios la

primera obligación : }^iipo\es
,
1681.
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No habiendo, por otra parte, limitado tiempo

de enganche
, y dándole bien ó mal de co-

mer el Rey en todo tiempo , según advertían

los tratadistas militares S al revés de lo que

pasaba con los mercenarios alemanes
,
que

se enganchaban para una campaña, licen-

ciándoseles buenamente después; sabiendo,

por último, el soldado viejo que no podía ser

despedido del servicio sin causa legítima,

el menor infante se consideraba, tanto como
cualquiera oficial de ahora

,
propietario de

su arcabuz ó su pica, y en el ejercicio formal

de una profesión ó carrera.

Para echar del servicio á cualquiera de

ellos se necesitaba que fuese jugador, pen-

denciero, hombre, en suma, de muy malas

costumbres: para pasarle por las picas ^ no

se necesitaba, en cambio, más, sino que,

hallándose en campo seis contra ciento , to-

mase uno de los seis la fuga, abandonando en

el riesgo á sus camaradas. No eran las cos-

tumbres de la guerra en el siglo xvi para

que, por excepción, pudieran picarse de muy
humanos; pero pruebas hay de que, si en la

codicia de los sacos , como los de Roma ó

Amberes , igualaban á los peores , no era

así en lo que toca á derramar sangre de ven-

I Martín de Eguiluz : Milicia. Discurso y Regla militar :

Amberes, 1595.
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cidos, cosa en que particularmente se se-

ñalaban los alemanes. Por algo el Almiran-

te de Francia, Coligny, cuando vio los muros

de San Quintín coronados por el ejército de

Felipe II, buscó á los infantes españoles , se-

gún cuenta en sus Memorias él mismo
,
para

entregarse á ellos, y no á los ingleses ó ale-

manes, contando con librar así la vida '.

Lloraban
,
por lo demás , de dolor los Maes-

tres de Campo al tener que reformar ó disol-

ver cualquiera de aquellas feroces familias

militares , como cuando D. Sancho Martínez

de Leyva castigó un tercio en Flandes, di-

ciéndole á su alférez : « Ea, batid la bandera,

y plegadla
,
pues ya de agora nunca irá de-

lante del tercio viejo ^». Lloraban también

los encanecidos soldados á sus capitanes,

cual si fueran padres , cuando á su frente

caían, como al Condestable de Borbón le

lloraron al pie del muro transtiberino de

Roma. Y eso que no les era absolutamente

indispensable tener capitanes señalados por

el Rey
;
porque en cualquiera necesidad cada

cuál sabía serlo ó buscárselo. Mucho más

» La vie de Messire Gaspar de Colligny admiral de Frunce,

a laqueüe sont adionlés ses Mémoires sur ce qui se passé an siege

de St. Qitentin en Van i^^y: París, 1656, pág. 136.

2 Disertación sobre la antigüedad de los Regimientos ,
por

D.Juan Antonio Sanianiego : Madrid, 1738.
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se pudiera decir; pero basta, si también no

sobra lo dicho en esto para mi propósito.

V

Desde la primera expedición de Gonzalo

de Córdoba á Italia, pocos días dejó de so-

nar ya el nombre de los soldados españoles

por Europa. Aquellos, por ejemplo, que dejó

algún tiempo ociosos la conquista de Ñapó-

les, se echaron á pelear por su cuenta, en

favor de diversos Príncipes
, y hasta del

mismo rey de Francia. Durante las guerras

de éste con Julio II y los venecianos, dos mil

soldados españoles mantuvieron gran parte

del Milanesado á la devoción del primero;

y en la batalla perdida por el ejército ecle-

siástico, cerca de Ferrara, contra el del Mo-
narca francés , trescientos españoles de los

que por otro lado servían al Papa , se salie-

ron del campo en buen orden, poniendo entre

sus filas la artillería á salvo , sin que lograse

desbaratarlos la caballería francesa. Vuel-

tos después al servicio de su Rey natural

cuando le hicieron falta, y adiestrados ya
en el manejo de las picas, y el arte de es-

cuadronar, con que los suizos
, y los alema-

nes que antes que nadie los imitaron, co-

menzaban á hacer inútil el valor, hasta en-
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tonces irresistible, de los caballeros armados

de punta en blanco, mantuvieron su supe*

rioridad nuestros infantes
,
gracias al esfuer-

zo individual que tan aptos los hacía para

aquel género de armas. No parece que en

el ejército del Gran Capitán, criado en las

tradiciones de la guerra de Granada, tu-

viese aún la infantería suficiente organiza-

ción, ni laventaja
,
por tanto, que alcanzó más

tarde. Los hombres de armas, parecidos álos

coraceros actuales, y nuestros incompara-

bles caballos ligeros, montados á la jineta

y asimismo criados en la guerra de Granada,

representaron el primer papel en los más de

los combates parciales á que la guerra de

Ñapóles dio lugar. La Edad Media Militar

preponderaba aún, y el propio Gonzalo de

Córdoba, que en punto á talento estratégico

se adelantó á su época tanto, peleó todavía

por su persona, con espada y rodela, como
cualquier paladín , en el Careliano , ni más
ni menos que en la guerra de Granada. Cuen-

ta á propósito de esto Machiavello, que los

infantes asturianos y gallegos con que Don
Fernando de Andrada se juntó en Barieta al

Gran Capitán, combatieron allí con rodela y
espada á campo abierto , llevando aun así

ventaja á la caballería francesa. Pero debo

deshacer un error en que incurrí , siguiendo
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á Guicciardini y Machiavello
, y al traductor

castellano de este último , en el pretendido

libro original , intitulado De Re Müitari,

Consistió el error en afirmar, cuando por vez

primera publiqué este estudio, que todavía

en la batalla de Ravena, aunque introducidos

ya los escuadrones de largas picas á la sui-

BU, de que fué en España maestro Gonzalo de

Ayora, contaron hileras de rodeleros nues-

tros cuerpos de infantería ^ Supuesto que lo

cometí, ocasiones esta de rectificarlo. Todo
el mundo sabe que la infantería española

triunfó de tal modo en Ravena de la de Fran-

cia, que habría ésta quedado aniquilada , á

no sobrevenir su caballería vencedora, la

cual no logró impedir, con todo, que, aban-

donados del resto del ejército coligado, ya
que no podían triunfar , se retirasen en buen
orden los españoles. Mas por lo que hace al

modo de combatir, lo que allí pasó fué que

la infantería española
, y la alemana ó gas-

i Nicolo Machiavelli : Y setU lihri deU'Arte della Guerra: Flo-

rencia , 1550, pág. 37 ; y Francesco Guicciardini : La historia

d'Italia: Venecia^ 1623, folio 304. El Arte de ¡a guerra, de

Machiavello, fué con aquel título traducido al castellano, ó nnás

bien plagiado, puesto que le cambió el supuesto autor los nom-

bres á los personajes del diálogo , dando la obra como original.

Cuando di esta noticia por primera vez, sorprendió mucho á los

bibliógrafos
,
que estimaban sobremanera el dicho Tratado de Re

Militari , teniéndolo por original.



48 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

cona, se juntaran pica á pica con tal furia, que

no quedaba espacio para manejarlas. Enton-

ces dos Coroneles españoles, compañeros de

un Zamudio que mató al Coronel ó Jefe ale-

mán en singular combate, apellidados Ar-

tieda y Arriaga, tomaron cada cual por su

extremo una pica, y metiéndose con ella ten-

dida por debajo de las de la primera hilera

contraria , levantáronlas en alto , de suerte

que su gente pudo tirar de las espadas, em-
brazar rodelas y acometer cuerpo á cuerpo.

Hiciéronlo con tan inaudito furor, que de

ocho mil alemanes apenas dejaron vivos en

el primer encuentro mil quinientos. No en

balde llenó de asombro á Italia aquella ha-

zaña. Por lo demás, su célebre retirada, sin

ser rota por la caballería francesa , hízola ya

formada en escuadrón de picas nuestra in-

fantería ^

1 Lo que r.e cuenta aquí ahora de la batalla está literalmente

lomado de la Relación de los sucesos de las armas de España en

Italia en los años de i^i i y 75/2 con la jornada de Ravena,

impresa en la Colección de documentos inéditos, tomo lxxix,

pág. 233. Empeñada á uso caballeresco, como que medió for-

mal reto, y se dejó pasar tranquilamente el rio á los france-

ses que sitiaban á Ravena
,
para medirse con ellos á campo

abierto , se dio contra las instrucciones de D. Fernando el Ca-

tólico
,
que no tenía hi coníianzu que en Gonzalo de Córdoba

en los Generales que allí mandaron , según resalta de una carta

que existe en la librería del autor. Lo más curioso es que
,
para
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De temple tal eran los soldados con que se
constituyeron luego los primeros tercios, en
tres trozos repartidos realmente; pero el uno
armado de picas, el otro de mosquetes

, y de
arcabuces el otro \ Con idéntico valor per-

volver á enviar á Italia al Gran Capitán
, exigió aquel Monarca

que se le pagase entre todos los aliados el sueldo que había de
ganar, lo cual indica, ó que el Gran Capitán trabajaba muy
caro para la época

, ó que sobre todo cuanto se piensa era
el Rey económico. En la carta á que me refiero , dirigida á su
Embajador en Roma y fechada en Burgos á 7 de iVIayo de 151 2,
dice D. Fernando : « Y porque es razón que los de la Liga demos
al Gran Capitán salario para su persona y plato

,
por el dicho

cargo de Capitán General de la Liga , diréis al Papa que me pa-
resce que le devenios dar Su Santidad y yo y venecíjnos

, treinta

mil ducados cada año, para su plato, como he dicho; que
los diez mil pague el Papa

, y los diez mil yo
, y los diez mil

venecianos
, y trabajad que assí se assiente por scriptura entre

ias partes
,
porque el dicho salario sea cierto durante el dicho

cargo )i

.

J Según el conde de Clonard en su Historia orgánica de las

armas de Infanteríay Caballería españolas, tomo 111
, página 136,

la creación de los tercios en nuestra infantería tuvo lugar en
1534. Varias son las opiniones acerca del origen de este nom-
bre. La mía es que se llamaban así por las tres armas distintas

que usaban. Sancho de Londoño
, soldado ilustre, en un informe

que dirigió al duque de Alba sobre la forma de reducir la disci-

plina á mejor y antiguo estado, dice , sin embargo , lo siguiente :

« Los tercios
, aunque fueron instituidos á imitación de las legio-

nes romanas
,
en pocas cosas se pueden comparar á ellas, que el

número es la mitad, y aunque antiguamente eran tres mil solda-

dos, /)(?r lo cual se llamaban tercios y no legiones
, ya se dicen así,

aunque no tengan más de mil hombres». El conde de Clonard
sigue en esto la opinión de Londoño, que juzgo yo equivocada,

- LXXI -
4
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sonal que los de Ravena, el natural orgullo

de sus hechos propios, y la desnudez y falta

de pagas de siempre, llegaron años después,

en el de 1525, nuestros infantes al Parque

de Pavía, bajo el mando del valeroso mar-

qués de Pescara, juntamente con las demás
fuerzas alemanas é italianas de Carlos V.

Debióse , sin disputa , á ellos la victoria,

ofreciendo además allí, con el empleo acer-

tado de las armas de fuego y del orden

abierto, una lección que parece imposible

que no se aprovechase más en los ejércitos Ú
de la época

, y que llegase día en que hasta

los nuestros la olvidasen. Doscientos arca-

buceros del capitán Quesada salieron, cual

porque tercio nunca ha sido sinónimo de tres en castellano. Por

lo demás , ignórase hasta aquí el número de los primeros tercios

de nación española. Una nota publicada por el conde de Clonard

en su Historia orgánica de las armas , da á conocer que desde

1566 hasta 1597 creó Felipe II veintitrés, pero de éstos se

disolvió alguno por castigo, se levantaron otros para la campaña

de Portugal , que después de terminada debieron licenciarse
, y

algunos más se reformarían ó disolverían por distintas causas,

porque de las relaciones de las guerras no resulta que jamás

hubiese á un tiempo en aquel reinado semejante número de

cuerpos de infantería española. De otra nota de la propia obra de

Clonard resulta que á la muerte de Felipe III había siete tercios

en Flandes. Sin embargo , á pesar de los dos que luego fueron de

Italia con el Cardenal-Infante, no constan más que seis al tiem-

po en que D. Francisco de Meló se encargó del mando de

aquel ejército.
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nadie ignora, del escuadrón general de nues-

tra infantería por disposición de Pescara,

y , en pelotones ó grupos , acometieron á

campo raso al grueso de la caballería enemi-

ga, matando ó dispersando con su fuego in-

dividual y certero á los acerados caballeros

del rey Francisco. Esto fué lo que permitió

á la caballería pesada del virrey de Ñapóles,

Carlos de Lanoy, arrollar, con mucha infe-

rioridad de número, á sus contrarios, que la

traían maltrecha. Luciéronse grandemente

también nuestros arcabuceros sobre el El-

ba, penetrando en el agua hasta los hombros
para alejar con su fuego al ejército pro-

testante de la orilla opuesta. Diez de ellos,

entre los cuales se contaban el insigne Cris-

tóbal de Mondragón , luego Coronel y Maes-

tre de Campo en Flandes , el poeta Rey de

Artieda, y el famoso Alonso de Céspedes,

aquella especie de Sansón de quien corre

historia particular impresa, prepararon ade-

más la total derrota de los enemigos en

Mulhberg por la caballería
,
que Carlos V

mandó en persona '. Nadando, con la espada

en la boca, apoderáronse de todas las barcas

amarradas á la opuesta orilla de aquel gran

río, para que se pudiese formar un puente,
I D. Luis de Ávila y Zúñiga: Comentarios de la guerra de

Alemania: Amberes , 1550.
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despreciando los tiros del ejército protestan-

te; todo, al decir de un historiador alemán y
anticatólico, jamás igualado por romanos ó

griegos. Y , ahora penetrando los primeros

por la muralla del burgo enRoma; ahora for-

zando antes que otros ningunos la brecha de

San Quintín, ó cayendo inmutables en la de

Ostia ; ahora cruzando un ancho brazo de mar
ápie, perseguidos por la marea creciente,

como osaron en el asalto de Zuyderzée ; ya

combatiendo bajo la dirección de sus legí-

timos jefes, ya bajo el mando de sus Electos

ó cabezas de motín, cual se vio en la san-

grienta recuperación de Amberes y en la jor-

nada fatal de las Dunas de Newport ; los in-

fantes españoles se dieron á conocer por con-

clusión , como un género de milicia ó gente

de guerra excepcional , de que ni antes ni des-

pués ofrece la historia ejemplo \ Bien puede

decirse hoy sin vano alarde , supuesto que

nuestros enemigos mismos' lo reconocieron

por aquellos tiempos. El célebre jurista é his-

toriador Puffendorf, refiriendo la batalla de

» D. Martín de los Heros describió esto como nadie , en pre-

sencia de los lugares , en su Bosquejo de un viaje histórico é ins-

tructivo de un españolen Flandes : Madrid, 1835.— D. Bernar-

dino de Mendoza : Comentarios de las guerras de Flandes : Ma-

drid, 1592,—y todos los historiadores antiguos de Flandes,

tratan también de aquella singular hazaña extensamente.



ESTUDIOS DEL REINADO DE FELIPE IV. 55

Mulhberg, como Schiller, el gran poeta, con-

tando la de Nordling'en, y Bossiiet al recor-

dar la de Rocroy , son en todo caso autori-

dades bastantes para abonar este juicio, en-

tre otras innumerables que cabría citar.

Pero una cosa conviene advertir ya para

evitar errores ó ilusiones : soldados como
los que heredó y poseyó aún Felipe IV en

Alemania ó Flandes, no volverán á verse en

España ni en parte alguna. Porque no es

posible que entre muchos centenares de mi-

les de hombres se encuentre la individual

energía que atesoraban los pocos millares

que para nutrirse necesitaban nuestros ter-

cios viejos. La sola creación de las gran-

des masas militares que puso en movimiento

Luis XIV, aprovechando los recursos de la

Francia, tan superiores á los nuestros y á

los de cualquiera otra nación
, y echando in-

diferentemente mano de propios ó extraños,

hubiera por sí sola bastado para que nuestra

escasa infantería dejase de desempeñar el

preponderante papel que hasta allí desem-

peñó. Ni cabe comparar nuestros tercios

viejos, por más que se reclutasen del modo
sabido, con los regimientos de voluntarios,

nacionales ó extranjeros, que hemos conoci-

do todos, y aún existen en alguna nación.

Fáltales
, y les faltará á los meros mercena *
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rios siempre , aunque lleguen á ser muy
veteranos, el caballeresco espíritu, los sen-

timientos de honra, de fidelidad al Rey, de

orgullo de raza, hasta de religión, que los

gritos de «¡España! |España!», ó «¡Santia-

go
, y cierra España! », suscitaban y mante-

nían en nuestros infantes viejos. Insisto en

lo de viejos ó veteranos, porque, con todas

las demás condiciones reunidas
, y faltando

esa sola, nuestros tercios nuevos de la Pe-

nínsula, ni de muy lejos imitaron después

los hechos de los de Italia , Alemania ó

Flandes.

No era entonces, por de contado, la guerra,

total lucha de una Nación con otra, como lo

es al presente. Sábese hoy que por necesi-

dad ha de vencer á la larga entre dos con-

tendientes , aquella que cuente con más ex-

tensión , con más riqueza , con más poder

propio, en suma, si no es ya que sea infe-

riorísima una á otra en espíritu y organiza-

ción militar. Inevitable consecuencia ha sido

esto del sucesivo acrecentamiento de los

ejércitos que , comenzado en Europa por

Luis XIV, lleva á los campos de batalla de

nuestros días cuantos hombres útiles cabe

poner en armas. El valor individual , la habi-

lidad y fortuna misma de los capitanes, ceden

de esta suerte temprano ó tarde , como ha
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acontecido en la guerra en los Estados Uni-

dos , sostenida por los del Sur contra los del

Norte
, y se vio al cabo en la lucha de Na-

poleón I con la coalición europea, á la ma-

yor población, fertilidad, industria y fuerza

material en junto del adversario. Sólo en-

tre naciones de igual potencia puede ya pre-

valecer la mayor disciplina y el mayor co-

nocimiento y arte en la guerra. Nada de esto

acontecía en el siglo xvi , ó la primera rnitad

del XVII
,
que fué cuando disfrutó España su

superioridad militar, y por eso pudo adqui-

rirla, y, durante largo plazo, conservarla. Ni

era aquí ó fuera de aquí, á la sazón, cual-

quiera hombre soldado ; éranlo sólo los que

el instinto y las pasiones de la guerra nativa-

mente llamaban á las armas. Los pueblos,

por su parte, más acostumbrados á cambiar

de señores que hoy, mezclábanse rara vez en

las contiendas de los ejércitos; y así era

cómo éstos, en tan corto número
,
podían ga-

nar y conservar vastos Estados á sus Prínci-

pes. Por eso bastó en la Edad Media un puña-

do de almogávares para someter por siglos el

reino de Sicilia á la Casa de Aragón, y sal-

var á Consta ntinopla ó conquistar á Ate-

nas. Por eso no tuvo que sacar de Málaga
sino cuatro mil peones ó infantes y seiscien-

tos caballos, entre jinetes y hombres de ar-
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mas, Gonzalo de Córdoba, para dar comienzo
y cima á aquella serie de hazañas que por
dos centurias nos hizo dueños de Ñapóles ^
Por eso, en fin, se pudo notar que, ni en Ita-

lia ni en Flandes, llegaran á verse juntos
más de ocho mili españoles, aun constitu-
yendo el fundamento de los ejércitos, sin que
eso nos impidiera sustentar guerras largas y
obtener famosos triunfos. Las aventuras
militares eran por tal razón tan fáciles en
aquellos siglos, cuanto son ineficaces y hasta
imposibles hoy en día.

Á haber cesado antes tal estado de cosas,
antes también habría acabado la supremacía
militar de España en Europa y el especial
influjo de nuestra infantería en la historia.
Pero soldados como los que describo, nunca
se han hecho, repito, por quintas ó levas
forzosas; ni por millones , cual hoy se piden,
se encontraran jamás. El curso natural de
los sucesos habría

,
por consiguiente , des-

truido la eficacia de aquella escogida y exi-
gua infantería

, aunque triunfara en Rocrov
D. Francisco de Meló. Tan irresistible es,

con efecto, la marcha de los tiempos: tan
poca influencia suelen tener los elementos
particulares y aislados sobre el definitivo

' Suma de la conquista del reino de Ñapóles : Alcalá de Hena« '

res, 1570.

1
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éxito de las contiendas en que la humanidad

interviene , ó aquella parte de la humanidad,

al menos
,
que

,
puesta á la cabeza de la civili-

za(!fí3n, dirige el movimiento progresivo de la

historia. En esto último , más que en la supe-

rioridad absoluta de la filosofía sobre la fuer-

za , tuvo Cousin razón. Pronto dieron del

todo al traste con el paladín forzudo las ar-

mas de fuego, que pueden manejar los dé-

biles y los valientes, por decirlo así, de se-

gunda clase
; y han ido acabando asimismo

con los pequeños ejércitos, compuestos de

gente atraída á las armas por un verdadero

aunque triste amor ala guerra, los ejércitos

cada día más numerosos , reclutados por

ministerio de la ley, en los cuales la discipli-

na, y la propia masa, igualmente hacen útiles

á todos los hombres , formándose con media-

nos soldados Potencias militares poderosísi-

mas. ¿Qué habían de hacer los tercios viejos

de por sí , cuando era ya preciso que toda

Europa se coligase para contener la mar-
cha triunfante de las tropas extranjeras y
nacionales pagadas por Luis XIV, gran Rey
además

, y servido por Generales que no tu-

vieron superiores, ni aun iguales, en mucho
tiempo? ¿Ni cómo habían de mantener aque-

llos soldados nuestra supremacía militar,

aunque resucitasen ahora?
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No es exagerado amor de patria , en tanto,

que más bien tachan al autor algunos de tra-

tarla con dureza
;
pero, mientras que aque-

llas mudanzas
,
para España infelices, no se

realizaron , nuestras relaciones militares,

más que cosas de historia, parecen episo-

dios épicos. Brilla en ellas el infante español

cual reliquia de los siglos heroicos, y muchos

son los que , cuando menos , recuerdan á los

caballeros de la Edad Media. Todavía se en-

contraban, á la verdad, paladines y caballe-

ros en otras naciones durante el siglo xvi,

porque no estaban del todo extinguidos los

sentimientos de la Edad Media, en particular

por los días de Fernando el Católico , Car-

los V y Francisco I. Pero imparcialmente lo

digo: en ninguna otra parte se ve que el

hombre del pueblo , el que por necesidad

sentaba plaza de soldado raso
,
profesara así

y practicara los principios caballerescos del

anterior período histórico
;
principios á todo

esto privativos de las clases altas, y que nun-

ca descendieron al vulgo en las demás nacio-

nes. No se ha conocido , no, hombre de á pie^

infante, con igual honor que el mejor caba-

llero, sino el antiguo español.
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VI

Si por ventura estaba iniciada alguna deca-

dencia en esta singular infantería á fines del

siglo xvi^y cuando á comenzar iba el siguien-

te , como Marcos de Isaba afirmó en el Cuer-

po enfermo de la Milicia española ,tYa,tSindo

en especial de los tercios de Ñapóles y Lom-
bardía, por entonces no se tradujo en he-

chos, ni mucho tiempo después. Perdimos,

es verdad , no muchos años más tarde,

reinando ya Felipe III, una primera bata-

lla campal , la de las Dunas de Newport

;

pero sin el menor menoscabo de la reputa-

ción de nuestros infantes. Sea ésta , de todos

modos , la primera que, á título de antece-

dente, describa con alguna puntualidad en

el presente estudio. Á las órdenes del ar-

chiduque Alberto , soberano á la sazón de

los Países-Bajos
,
juntamente con su mujer

la infanta Doña Isabel Clara Eugenia, mo-
viéronse en dicha ocasión nuestros tercios

para rechazar al ejército de Mauricio de

Nassau, que había desembarcado en aque-

lla playa. Eran los enemigos más numero-
sos

,
por de pronto , hallándose organizados

en regimientos ingleses, suizos, franceses,
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alemanes y holandeses, lo cual constituía

más bien un ejército protestante
,
que de

la última Nación. Situólo su caudillo sobre

las Dunas ó colinas de arena de la playa,

apoyado por un flanco en los cañones de su

escuadra que barrían buena parte del fren-

te, y fortificando además y artillando toda

su línea, cosas en que era maestro. Tenía,

por otro lado, á su favor el sol y el vien-

to , el cual levantaba en la playa nubes de

arena menuda, que cegaban á las columnas

de ataque. Llegaron los tercios españoles

delante de las Dunas referidas después de

una marcha muy forzada, y sin reparar en

nada, ni descansar, ni esperar refuerzos,

que debían recibir en plazo breve
,
pronun-

ciáronse por embestir al enemigo inmedia-

tamente. Tres eran, y todos viejos: el de

D. Gaspar Zapena, el de D. Luis del Vi-

llar y el de D. Jerónimo Monroy , acompa-
ñándolos ochocientos amotinados, que como
solían fueron los más ardientes por res-

catar su falta , acudiendo presurosos des-

de Diest, donde estaban, no bien recibieron

un mensaje déla Infanta, pidiéndoles que en

parecido trance no la desampararan. Fiado

en el valor probado de su gente, dejóse arras-

trar por ella el Archiduque á la desigual ba-

talla, lanzando sobre las Dunas los tercios
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1

españoles
,
que embistieron tan ciegamente»

como si les fuese igual la muerte ó la victo-

ria. Mas fué todo inútil. Sus repetidos avan-

ces sobre el movible y fatigoso suelo estre-

lláronse en el conjunto de insuperables difi-

cultades que impedían su triunfo, flaqueó

la caballería á lo mejor, y, á pesar de los

esfuerzos del Archiduque, metido con su

pica en la mano entre los españoles , se per-

dió la batalla (1600) \ Los historiadores ex-

tranjeros, incluso el inglés Watson, tan poco

benévolo, hicieron entonces, ó han hecho

justicia después, al valor de nuestros infan-

tes en aquel día aciago.

No mucho después se ajustó la tregua

(1609) con Holanda, descansando por allí

unos cuantos años las armas
;
pero espirada

al empezar el reinado de Felipe IV
, y rotas

al punto las hostilidades , vengó bien sobre

los aliados de aquella Nación el desastre de

las Dunas D. Gonzalo de Córdoba , hijo del

duque de Sesa. Mandaba aquel General nues-

tro ejército del Palatinado del Rhin, operan-

do igualmente en los Países Bajos cuando ha-

cía falta. Los antecedentes del suceso son en

verdad extraños; pero constan en una carta

í Véase el excelente libro de Antonio Carnero : Historia de

las guerras civiles que ha habido en los Estados de Flandes desde

/555> á J609 : Bruselas, 1625, pág. 473.
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al Rey del famoso marqués de Bedmar, que

á la sazón residía enFlandes,y era como Ase-

sor ó Consejero de la infanta Clara Eugenia,

después de su prematura viudez. El conde de

Mansfeld y Cristian de Brunswik, obispo de

Alberstad, andaban guerreando tiempo ha-

cía por Alemania contra los católicos , ha-

biendo causado recientemente grandes da-

ños desde Colonia á Strasburgo, por la orilla

derecha del Rhin '. Ahuyentados al fin de

aquel territorio por las fuerzas del Empera-

dor y la Liga Católica, secundadas por las de

España, arrimáronse á la frontera de Fran-

cia, donde al principio fueron tan mal recibi-

dos
,
que el Embajador de aquella Potencia

en Bruselas pidió en nombre de su Gobier-

no , á la Infanta, que ayudase con sus tropas

á los franceses para atacarlos y deshacerlos.

Con gusto oyó la proposición la Infanta , tan-

to más que
,
por carta particular, se lo reco-

mendó la propia reina de Francia ^ Pero,

cuando se disponía el General español á

operar de acuerdo con el duque de Nevers,

gobernador de Champagne, contra los pro-

1 La Defaite Genérale de VArmée du Comte de Mansfeld et de

VEveque d'Alberstad par l'Armée d'Espagne : París, 1622.

2 Carta de Bedmar al rey D. Felipe IV de 8 de Septiembre

de 1622, y anónima Relación contemporánea que irán por

apéndice.
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testantes, de repente avisaron los franceses

«que Mansfeld estaba recibido al servicio

del rey de Francia, y que por ello no tendría

D.Gonzalo para qué ofenderle». Fué ésta

una de las continuas ocasiones en que mostró

por entonces la Nación vecina la inconsisten-

cia de sus amistades con España, porque , de

allí a poco
, y después de refrescar y hasta

aumentar su ejército dentro del territorio

francés, tranquila, aunque rápidamente, se

enderezó Mansfeld por la Chápelle á los

Países Bajos, penetrando en ellos, con pro-

tección evidente de aquella Potencia
,
por la

provincia de Hainaut. Salióle D. Gonzalo al

encuentro, y tropezó con él y su ejército á la

entrada de Brabante , cinco leguas de Bru-

selas, junto al lugar llamado Fleurus, en

rasa campaña. Sumaba el ejército enemigo
sobre seis ó siete mil infantes y seis mil ca-

ballos, con quinientos que se le juntaron en

Francia
, y el español tendría unos dos mil

caballos y ocho mil infantes. Ya á aquella

hora andaban de nuevo reunidos Mansfeld

y el obispo de Alberstad, por algún tiempo

separados , siendo el objeto de sus comunes
operaciones incorporarse, después de de-

vastar cuanto pudiesen el país, al ejército

holandés, lo cual naturalmente aguijoneó

contra ellos el celo de la Infanta y el del
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General español. El 27 de Agosto á media
noche supo este último que estaban vecinos
los enemigos, y, saltando del lecho, a aque-
lla hora misma marchó en su busca ; el 28 al

caer la tarde los encontró, y á las cuatro de
la mañana del día siguiente (29 de Agosto de
1622) dio la señal de acometerlos. La noche
había sido tempestuosa

, y los nuestros, me-
nos en número , estaban más fatigados tam-
bién. Peleando á lo más uno contra tres, fué

rechazada la caballería de España otras tan-

tas veces al comenzar la bajtalla. No empeció
esto para que la infantería española reci-

biese con tal esfuerzo la carga de los nume-
rosos caballos enemigos, que, por su parte,

los puso en derrota. Hubo, sin embargo,
algún desorden por nuestro costado derecho,

porque el maestre de campo D. Francisco
de Ibarra, lejos de esperar á pie firme con
su tercio á los caballos enemigos, se adelantó
precipitadamente

, y con temerario valor, á
su encuentro. Nuestra artillería, bien dirigi-

da por su jefe Otaiza , remedió el mal , alejan-

do á la caballería
,
que se juzgaba ya vence-

dora, y los infantes enemigos quedaron solos.

Entonces llegó escuadronada nuestra gente
á las picas con ellos, y fué tan recio el en-

cuentro
,
que cayeron muertos ó heridos los

más de los capitanes españoles
;
pero no por
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eso cejaron los soldados , antes bien, anima-

dos con la presencia de su General , rompie-

re a finalmente á la infantería enemiga. Ni fué

este solo el servicio de los españoles, sino

que, emboscadas sus mangas de arcabuceros

entre unos setos, desordenaron con su fuego

la caballería del de Alberstad, que furiosa-

mente volvía á la carga, dando lugar á que

se rehiciese la nuestra y rompiese muchas
compañías contrarias. Lo propio D. Francis-

co de Ibarra, que peleó con gran valor hasta

que mortalmente cayó herido de un mosque-

tazo, que D. Felipe de Silva
,
general de nues-

tra caballería, y D. Baltasar de Santander,

teniente de maestre de campo general , cum-

plieron por demás con sus obligaciones. Don
Gonzalo de Córdoba no desdijo, por supues*

to, de su nombre. Los enemigos empren-

dieron al fin la retirada en desorden con el

obispo de Alberstad, gravemente herido, y
abandonando en el campo diez y nueve cor-

netas 6 estandartes de caballería, algunas

banderas, bagajes y la sola pieza de artille-

ría que traían. Halláronse , además , hasta

mil doscientos cadáveres enemigos, contán-

dose en ellos un conde Rhingrave y un her-

mano del duque de Sajonia Weimar , con

muchos prisioneros. La pérdida total de

los nuestros fué de cuatrocientos muertos,

- LXXI -
5
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entre ellos trece ó catorce capitanes
, y, na-

turalmente, hubo también muchos heridos de

ambas partes. La batalla duró cinco horas y
media, y fué el pelear con tal ira, que en el

escuadrón de la infantería española, que, aco-

sado en algunos momentos por todas partes,

hizo cosas inauditas, no quedaron en pie á lo

último más oficiales que el maestre de cam-

po D. Jerónimo Boquín y un capitán llamado

Castell. Mucho se lucieron asimismo en la

batalla nuestros walones viejos y los bor-

goñones, mas no tanto los italianos. El peso

principal recayó, por de contado, sobre los

españoles. D. Felipe de Silva, con la caballe-

ría, siguió el alcance, y cerca de Ham, en

la frontera de Lieja, degolló su vanguardia á

los más de los fugitivos '. Tal era el modo
con que nuestra gente peleaba cuando co-

menzó el reinado de Felipe IV, época mili-

I D. Gonzalo de Céspedes y Meneses , en su Historia de Don

Felipe IV, rey de las Españas : Barcelona , 1634 , folio 104 , trae

muchos pormenores de esta batalla , aunque su relato es muy

confuso, y los demás están tomados de la ya citada carta de

Bedmar á Felipe IV , de la Relación inédita y contemporánea

de la batalla, que también se publicará por Apéndice
, y de la

curiosa Relación, referida ya también
,
que se intitula La Defaite

Genérale de l'Armée du Comte de Mansfeld et de VEvesque

d*Alherstad par Varmée d'Espagne, aunque esta última contiene

algunas inexactitudes , como escrita en los momentos mismos

que sucedieron á la derrota.
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tar que con particularidad intento esclare-

cer. Libróse la victoriosa batalla de que aca-

bo de hacer memoria, veintiún años antes de

la de Rocroy.

Por los años de guerra efectiva que con

título de paz sostuvimos por los estribos de

los Alpes, durante todo el primer tercio

del siglo XVII
;
guerra primeramente provo-

cada por el mariscal de Lesdiguiére, go-

bernador del Delfinado
,
que sin cesar nos

hostilizaba , aunque acusasen de ello los fran-

ceses á nuestro conde de Fuentes
,
glorioso

vencedor de DouUens , que gobernaba el

Milanesado; continuada en la Valtelina á

causa de atribuirse el derecho nuestros veci-

nos de tener cuando les conviniera libre paso

por aquellas gargantas de los Alpes; encen-

dida, en fin, contra el duque de Saboya,

nuestro aliado á la sazón , con motivos muy
semejantes; fueron frecuentes los encuen-

tros donde el valor de nuestra infantería se

puso de nuevo aprueba. Aunque en estas

postreras circunstancias observasen algunos

cierta flojedad en los reclutas ó bisónos re-

cién llegados de España, todavía alabaron

por extremo los franceses el valor con que

quinientos de los nuestros defendieron un

reducto hasta morir, en la que apellidaron

ellos batalla de Veillane, año de 1630, bajo
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el mando de D. Martín de Aragón '

, encar-

gado de proteger al duque de Saboya. No
dieron menores muestras de ánimo, cuando

fué menester, los soldados españoles que

de Lombardía llevó al Palatinado el duque

de Feria. Compúsose, como de costumbre,

aquel pequeño ejército de gente de varias

naciones, españoles, italianos y alemanes,

empleándosele principalmente en guarnicio-

nes fatigosas que lo diezmaron, sin serios

combates. Pero faltando el duque de Feria

á deshora , D. Felipe de Silva, que quedó

mandando las reliquias de aquellas tropas,

tuvo que luchar á orillas del Rhin con Gus-

tavo Adolfo en persona. Había vacilado algo

este Monarca antes de hostilizar á los sol-

dados del rey de España
,
por no hallarse

con él en guerra
, y temeroso también de que

nuestras flotas acometieran los puertos del

Báltico , ó del Mar del Norte , sobre alguno

de los cuales se nos suponían pretensiones;

pero al ün triunfó su belicoso espíritu , resol-

viéndose al paso del Rhin
,
que con gran va-

lor le disputó la caballería de España, com-

puesta allí de italianos principalmente. Poco

después defendieron los infantes españoles,

del propio Gustavo Adolfo , con su habitual

I Les Bataüics memorables des Frangois , tomo ii : Amster-

dam, 1696.
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constancia, el castillo de Oppenhein, donde

todos los quinientos que le ocupaban fueron

degollados por esperar, sin rendirse á parti-

do , el extremo asalto. Díjose por entonces de

ellos « que no solamente sabían combatir con

sus enemigos , vSino con los elementos y las

privaciones» '

;
porque éstas, con efecto, fue-

ron su mayor obstáculo en Alemania. Ni deja

de ser curioso que durante esta guerra con

los suecos, así ellos como sus aliados, lla-

masen por antonomasia españoles a todos

sus enemigos, y española también la táctica

con que combatían, detalle que prueba el

prestigio que nuestra escuela militar alean-

ziaba. Maguncia, indefendible á la sazón, fué

al fin evacuada por D. Felipe de Silva con

todos los Honores de la guerra; pero en

Frankenthal resistieron ya entonces los es-

pañoles por todo un año. Ocurrió lo antedi-

cho en el mes último de 1632, y hasta el 5 de

Septiembre de 1634 no se encontraron más
frente á frente españoles y suecos; pero esta

vez fué el encuentro decisivo.

Ligeramente he recordado, según se ha

visto, las más célebres batallas anteriores al

I Véase II Sóida fo Suélese, tradotto dal tráncese : Vene»

cia , 1684, pag. 210. En Francia se publicó aquel mismo año

otra edición de esta obra , la más segura de todas las ccntem-

Graneas sobre las campañas de Gustavo Adolfo.



70 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

siglo XVII
,
porque para poco podían sus

pormenores servir, tratándose aquí, sobre

todo, de explicar bien la de Rocroy. La de

las Dunas la referí con algún detenimiento,

ya por haber tenido lugar en época vecina

á Felipe IV, y por ser también la primera

campal en que nuestros tercios quedaron

arrollados. Mayor atención me han mere-

cido la de Fleurus y los posteriores comba-

tes, por tratarse de sucesos del tiempo de

este Monarca, y muy próximamente enlaza-

dos, en consecuencia, con la gran batalla de

Nordlingen. La de este nombre no hay más
remedio que estimarla ya entre los antece-

dentes inmediatos de la de Rocroy, porque

hasta muchos de los jefes, capitanes y solda-

dos combatieron en entramibas ocasiones.

Por eso, y por la importancia excepcional

de aquel hecho en la historia, no me limitaré

á una narración somera, sino que procuraré

hacer de ella vSuficiente memoria, y nueva
en gran parte, aprovechando los interesan-

tes documentos inéditos ó desconocidos que
poseo.

Habían muerto ya Gustavo Adolfo y Wal-
lenstein, los dos mayores capitanes de la

guerra de los Treinta años, Fernando, rey

de Hungría , tercero después entre los Empe-
radores de Alemania , casado con nuestra in-
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1

fanta Doña María
, y, por consiguiente, cuña-

do de Felipe IV, había tomado el mando del

ejército imperial contra los suecos y sus

aliados protestantes , unido al de la Liga ca-

tólica que principalmente regía el duque de

Lorena. En el ínterin , dispuso nuestro Mo-
narca que su menor hermano D.Fernando, á

quien había asegurado antes el rico arzobis-

pado de Toledo , haciéndole nombrar por el

Papa titular de aquella Primada Silla 3^ Car-

denal, pasase al gobierno de los Países Bajos,

vacante desde el fallecimiento de la infanta

Doña Isabel Clara Eugenia. De Barcelona,

donde asistió al término de las agitadas Cor-

tes
,
por entonces reunidas , en representa-

ción del Monarca ausente , fué el Infante á

Italia
, y comenzó allí á preparar su viaje

por Alemania á los Países Bajos. Una corres-

pondencia bastante extensa de los dos her-

manos, existente en los Archivos Reales de

Bélgica, de muchas de cu3^as cartas obtuve

copia autografiada pormediación de mi buen
amigo el difunto M. Gachard , da á conocer

copiosos detalles sobre la corta carrera del

dicho Infante, de quien hasta hoy apenas

constaban más que las particularidades de

aquel viaje
,
que refirió por D. Diego deAedo \

1 D. Diego de Aedo y Gallart : Viaje del Infante Cardenal

D. Fernando de Austria, desde i6j2 á i6}4,—Amberes, 1635.
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Resulta de ella que antes que llegase á los

Países Bajos pidió y obtuvo Felipe IV dos

nuevos Breves del Papa, el uno para que

desde luego tuviese su hermano voto en con-

clave, y el otro para que dispusiera de las

pensiones del Arzobispado. Puesto con esto

y todo al frente de un ejército que debía jun-

tarse con los nuestros de Alemania y Flan-

des , salió de Milán al terminar el mes de Ju-

lio de 1634 , y penetrando en el Tirol , se diri-

gió por Füssen y el valle alto del Lech á jun-

tarse con el rey de Hungría delante de Ñor-

dlingen. Las tropas que de Italia sacó el

Infante con las que recogió en Alemania, res-

to de las que habían mandado el duque de

Feria y D. Felipe de Silva, podrían sumar

de doce á catorce mil hombres, calculándo-

los sólo en cinco mil infantes y siete mil caba-

llos Aedo '. De esta suerte llegó á sumar el

ejército católico hasta treinta y siete mil sol-

dados de todas armas, y por de pronto era

superior al contrario, no ascendiendo á trein-

ta mil el número de los suecos y alemanes

que mandaban Gustavo de Horn y Bernardo

de Weimar, discípulos de Gustavo Adolfo, y
famosos ya entrambos en la guerra de los

Treinta años. Resueltos los nuestros á tomar

la plaza de Nordlingen y los enemigos á so-

I Obra citada.
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correrla, fué, pues, inexcusable la batalla

que voy a contar.

VII

Hay al Mediodía de Nordlingen ' una ca-

dena de colinas extendida de Oeste á Este,

cuyas cimas principales llevan por nombre
el Landle, el Tannenberg, el Hesselberg y
el Albuch, predominantes unas sobre otras,

y formando entre todas un semicírculo, abier-

to por el Noroeste. La superior de las alturas

mira hacia Donavert. Sobre aquellas posicio-

nes apoyaba su izquierda la mayor parte del

ejército combinado de España y del Empe-
rador, manteniendo un trozo de este últi-

mo el asedio de la débil plaza de Nordlingen,

y estrechándola de día en día con ataques

continuos. Los protestantes , después de

grandes dudas entre sus Generales y el fa-

moso Canciller sueco, Oxenstierna, sobre

si socorrerían ó no la plaza, adelantáronse

por fin á ocupar otra serie de colinas, inti-

I Como he dicho
, cuento con bastantes documentos inéditos

que dan noticia de la batalla y todas sus circunstancias , la

mayor parte de los cuales se darán por Apéndice. Sobre ellos

principalmente fundo mi narración
;
pero procurando concer-

tarlos entre sí
, y ponerlos también de acuerdo hasta donde es

posible con las relaciones extranjeras. Mi objeto es dar idea

exacta de todo lo esencial, y agrupar 1o:j pormenores más in-

teresantes .
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tulada de Arnsberg , al sur de las anterio-

res
, y de ellas separadas por un valle donde

corre un riachuelo nombrado Rezembach.

El descuido de los croatas del rey de Hun-
gría permitió que Bernardo de Weimar lle-

gase el 5 de Septiembre de 1634 por la tarde

hasta el dicho Arnsberg, sin ser visto, y
rodeando luego por unos bosques, coronó

las colinas llamadas Landle y Tannenberg.

Facilitóle aquella operación primera el ha-

ber interpretado mal los nuestros su movi-

miento, juzgando, por la noticia de que sus

bagajes desfilaban hacia el Danubio, que,

después de alentar con una demostración á

los defensores de Nórdlingen, pensaba reti-

rarse. Pero, lejos de imaginar tal cosa, si-

guió Weimar avanzando hacia el Heselberg,

altura cubierta de grande arboleda. Enton-

ces ya el marqués de Leganés, D. Diego

Mexía de Guzmán, que hacía de Maestre de

Campo General ó Jefe de Estado Mayor con

el Cardenal-Infante
, y el general Galas

,
que

desempeñaba igual oficio con el rey de Hun-

gría, conociendo las verdaderas intenciones

del enemigo, tomaron rápidamente sus dis-

posiciones de batalla.

Ordenó Leganés al sargento ma3^or Fran-

cisco de Escobar, que con doscientos mos-

queteros del tercio del conde de Fuenclara
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ocupase la arboleda de Hesselberg", « y lo de-

fendiese hasta morir»
,
guarneciendo por

detrás con otras fuerzas la colina. En el en-

tretanto, tres mil caballos imperiales, al

mando de su general Piccolomini, que se

adelantaron á detener á la gente enemiga,

retrocedieron en confusión, no sin dejar bas-

tantes prisioneros , á pesar del apoyo que

nuestros emboscados mosqueteros les pres-

taron. Enardecido Weimar con esto, ata-

có el bosque fieramente, no obstante haber

sobrevenido la noche; pero allí hizo alto su

buena fortuna, porque no pudo tomarlo á

causa de la resistencia tenaz de los doscien-

tos mosqueteros españoles de Escobar, re-

forzados luego con otros tantos italianos y
borgoñones. En este punto las cosas , se pre-

sentó en el campo de batalla Gustavo de

Horn, persistiendo en su opinión antecedente

de no empeñarla del todo , antes que llega-

sen los refuerzos considerables que espe-

raban; mas dicese que Weimar exclamó con

confianza arrogante : « Nuestra gente wur-

temberguesa vale más que esos cinco mil es-

pañoles rendidos de cansancio : la fortuna nos

sonríe; valor, y ganaremos honra y gloria'».

I E. Charveriat : Histoire de la guerre de trente ans (lóiS-

1648): París, 1878. Charveriat sigue en todo á los historia-

dores protestantes. Véase el tomo 11 , pág. 290.
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Horn se dejó convencer. Llegada en esto la

infantería sueca, que por traer consigo los

cañones retardó su marcha ^ aunque bien en-

trada ya la noche , resolvió Weimar embestir

el bosque otra vez. La noche era de luna,

pero la obscuridad del bosque profundísima,

tan sólo interrumpida por los fogonazos ince-

santes de los mosquetes y arcabuces de Es-

cobar. Lograron los suecos plantar nueve

cañones en tres baterías
,
que cruzaban sus

fuegos, no sin que, mientras las establecían,

hiciese una salida el Sargento Mayor, en que

mató doscientos hombres de los que trabaja-

ban para establecerlas. Cinco horas duraba

allí el combate ; eran las diez de la noche ; fal-

taban picos y palas para atrincherarse, y Es-

cobar pidió á Piccolomini, que había ido á

reconocer la situación, siquiera cien piqueros

para defenderse de las columnas de ataque

que se preparaban, pólvora, balas y cuerda,

de que escaseaban sus tiradores. Mas, no

bien hubo vuelto aquel General la espalda,

penetraron por cuatro distintos puntos en el

bosque tres mil suecos, y se hicieron por fin

dueños de él , con muerte de muchos de sus

defensores y prisión de su Jefe. Lleno siem-

pre Weimar de despreciativa furia, porque,

interrogado el Sargento Mayor, le dijo el nú-

mero y valor de nuestra gente , volvió airado
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las espaldas, tratándole bárbaramente, aun-

que, estimando después su valor, le convi-

dase á cenar. En el entretanto, los nuestros

hicieron algunas tentativas antes de amane-
cer, para recobrar aquel bosque ; mas no lo

lograron.

De la cadena de collados que he descrito,

una vez ocupados sucesivamente el Landle,

elTanneberg y el Hesselberg, donde por

la resistencia de Escobar y los suyos sólo

pudo comenzar á establecer Weimar ar-

tillería á media noche, no había ya en

poder de los católicos sino el llamado el

Albuch. Quedó, pues, dispuesto el ejército

protestante para el siguiente día , de modo
que Weimar, sobre las posiciones que ha-

bía ganado, ocupábala izquierda, y Horn
la derecha en el valle de Rezembash, En-

frente de los protestantes defendía el rey

de Hungría la derecha y el centro del ejér-

cito combinado, tocando la izquierda al del

Cardenal-Infante , apoyado en el Albuch,

que , siendo la más alta de las colinas de la

cadena, las señoreaba; única, por otro lado,

que, según se ha visto, conservasen los ca-

tólicos. Aquella era, pues, la llave de la

posición. Teníala ya ocupada Leganés , des-

de antes que anocheciese
,
por el tercio ale-

mán de Salm, y luego por el de Würmser,
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ambos al servicio de España, encargando

también al P. Camassa, jesuíta, que hacía

de Ingeniero General
,
que la fortificara.

Tropezóse con un terreno duro y pedrego-

so , donde era imposible abrir trincheras,

según dice nuestra relación oficial de la ba-

talla , aunque los alemanes pretenden que

se llegaron á construir tres medias lunas,

abiertas al Norte y cerradas al Mediodía,

por donde estaban los suecos ^ con un muro
de tres pies de alto ': la tal obra, de que

también hace memoria otra versión nuestra,

sería en todo caso insignificante. Pasóse la

noche en silencio , únicamente quebrantado

por una salida de la guarnición de Nórdlin-

gen, con facilidad rechazada. Pero ni el Car-

denal Infante , ni Leganés , ni el marqués

de los Balbases, ni el conde Juan Cervellón,

ó Zervellone, que eran los principales cau-

dillos de nuestro ejército, quedaron durante

la obscuridad inactivos. Además de los dos

tercios alemanes , estaban á la mira de la

posición del Albuch el tercio italiano de

D. Gaspar de Toralto
, y la caballería de la

propia Nación de Gambacorta, toda gente ex-

' Distintas veces consigno cuanto dice Charveriat
,
que ha

extractado á los historiadores protestantes , si de todo punto no

se opone á lo que auténticamente consta por nuestros propios

documentos.
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perimentada; pero, comprendiendo que de

su conservación dependía el triunfo, resol-

vió extremar Leganés los medios de defen-

sa. Ordenó, por tanto, que marchase á ocupar

aquella colina el tercio de infantería españo-

la de D. Martín de Idiáquez, relevando al de

Würmser, de cuya solidez se desconfiaba,

porque, aunque los paisanos alemanes tenían

mayor facilidad que otros ningunos para

organizarse militarmente , sus regimientos

recién reclutados nunca se podían compa-

rar con los veteranos , en especial con los

españoles. Würmser contestó al teniente

de maestre de campo general D. Pedro Vi-

liamor, el mismo de Rocroy, que á nombre
del Infante le llevó la orden , « que iba para

treinta años que por su persona servía al

rey de España, y la honra por tales servi-

cios ganada no era cosa de que con dejarse

sacar de allí la perdiese». Insistiendo con

él , sin embargo
,
para que no comprome-

tiese el puesto . rindióse por últim.o á que

obedeciera por disciplina el tercio
,
pero

quedándose á pelear él con una pica , según

se acostumbraba en casos de honor. Por res-

peto al de aquel valiente veterano, concerta-

ron al ñn el Cardenal-Infante y Leganés con

Idiáquez que se quedase éste allí tan sólo para

sostener en caso de necesidad á los alema-
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nes, y unos y otros satisfechos, permanecie-

ron á un tiempo sobre la colina, pero detrás

los españoles. Apoyado siempre sobre ella,

extendió en el ínterin el ejército español su

infantería en primera línea y su caballería

en segunda, con una parte de la imperial

como reserva. Así esperó, hasta que al ama-

necer del 6 de Septiembre se empeñó la ba-

talla.

Comenzóla Gustavo de Horn, que, como
sabemos, mandaba la derecha protestante,

arrojándose sobre el Albuch impetuosamen-

te , desde unas arboledas de antemano ocu-

padas, al frente de la veterana infantería

sueca, y llevando por vanguardia su caballe-

ría, la cual, adelantándose contra la posición

con imprudencia, sufrió un descalabro, ante

las picas hasta allí firmes de los regimientos

de Würmser y Salm. No desalentó esto un

punto á la infantería sueca; antes, reparando

con presteza la confusión momentánea que

en sus filas introdujo la caballería al volver,

marchó con su acostumbrada resolución con-

tra los dos regimientos alemanes. Tal como
había Leganés previsto , no pudieron resistir

éstos el tremendo choque, y se desbandaron,

no sin que el viejo Würmser dejase allí la

vida
, y su compañero Salm cayese herido.

Aquel era el instante esperado por D. Martín
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de Idiáquez y su tercio para echarse adelan-

te , ocupando la primera línea que se les dis-

putara. Poco tardaron en encontrarse así

nuestros infantes con los suecos y medirlas

picas , trabándose una de las más desespera-

das luchas que recuerde la historia
;
pero los

nuestros recobraron palmo á palmo la cum-
bre perdida por los alemanes

, y se estable-

cieron en ellatriunfalmente. Horn, que vio á

los suyos retirarse en mal orden, se apresu-

ró á enviar refuerzos
, y poco á poco fué em-

peñando toda su infantería en aquel lugar;

mas de nuestra parte acudieron al sostén

igualmente los tercios italianos de Panigue-

rola y Guaseo con buena parte de la mosque-

tería y arcabucería españolas. Juntamente

con esto^ Piccolomini y Gambacorta, á la ca-

beza de la caballería imperial y española,

dieron repetidas y felices cargas sobre las

vertientes del Albuch contra las columnas

suecas y el resto del cuerpo de ejército de

Horn, que apoyaba el ataque de la altura.

Quince veces, en el entretanto, se arrojaron

las dichas columnas suecas, sostenidas por

su artillería, sobre el tercio de D. Martín de

Idiáquez, y quince veces fueron vencidas.

Como á cosa de las ocho de la mañana,
cargó también Weimar por la izquierda con-

traria, con cuatro ó cinco mil caballos, sin

- LXXI - 6
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infantería, al ejército del rey de Hungría,

pareciendo que más trataba de entretenerle

en aquel flanco
,
para que no ca3^ese sobre

el comprometido cuerpo de Horn, que trabar

formal pelea. Sabía bien que todo era inútil

mientras no se echase á los españoles del Al-

buch, desde donde con su artillería y sus

fuegos de arcabuz y mosquete señoreaban el

campo. Por eso, al propio tiempo que ama-

gaba de aquel lado , envió á Horn refuerzos

constantes
,
que bien le hacían falta. Después

de cada ataque infructuoso reorganizábase

el cuerpo de éste al am^paro de los árboles

vecinos, y preparaba otro asalto. Al tiempo

de la carga de Weimar precisamente, y per-l

siguiendo á los suecos tras uno de sus ata-

ques frustrados
,
penetró ya nuestra infante-

ría por el bosque, en que se apoyaba HorU;

apoderándose de cinco cañones de corto

calibre que lo defendían; pero aquel consi-

guió recobrarlos. Hacia las diez avanzaron

mayores masas nuestras de infantería de na-

ciones ^ ó sea alemana, para envolver el bos-

que, entrando también de refresco en acción

un regimiento de infantes imperiales
;
pero

Horn no cedió el campo en lo más mínimo, y
hasta dos horas después no comenzó á aflo-

jar su gente.

Pero llegó al fin el momento oportuno para
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hacer por nuestra parte el supremo esfuer-

zo. Mandó el marqués de Leganés entonces

que avanzase el Maestre de Campo, conde de

Fuenclara , con cuatrocientos arcabuceros y
mosqueteros de su tercio, fuerza ó escuadrón

volante , mantenido hasta ailíen reserva, so-

bre el flanco del bosque; al tercio de D. Mar-

tín de Idiáquez le ordenó que, abandonan-

do su inflexible línea, embistiese de frente; y
á la caballería imperial y española le enco-

mendó que volviese á cargar decididamente.

Á aquella hora
,
que sería como la una, no

pudo el enemigo sufrir más, y ante el acerta-

do ataque dispuesto por Leganés, se declaró

en total derrota , deshaciéndose sus regi-

mientos, en forma que , aunque muy sabia-

mente organizase Horn la retirada , como se

pretende, de ningún modo habría logrado

ejecutarla en orden. Por otra parte, en el

punto mismo que pudo emprenderla, carga-

ron enérgicamente la caballería imperial y
la de la Liga católica que regían el duque de

Lorena y Juan de Wert por la derecha, á la

de V/eimar, poniéndola en completa fuga,

con lo cual la infantería de aquel cuerpo

quedó abandonada, evacuando con precipi-

tación también el Hesselberg, que tanta

sangre le había costado la noche antes. No
ofreció desde aquel momento el campo sino
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una inmensa escena de matanza : seis mil

muertos quedaron sobre él, y otros tantos

prisioneros, con los generales Horn, Kratz,

otros dos, y catorce coroneles. Tomáronse,

además, cincuenta y cuatro cañones, cuatro

mil carros, trescientas banderas y estan-

dartes , de los cuales envió el Infante al rey

Don Felipe cuarenta , «que su gente», como
Aedo dice, «había ganado á puñadas y á

peso de sangre, no hallado en el suelo».

Cayó también en poder de los vencedores

todo el tren y bagaje, y nó se hubiera en la

dispersión salvado un solo hombre , á no ser

por los bosques de que estaba salpicado el

país, y porque los croatas, entretenidos,

como acostumbraban, en saquear los baga-

jes, no siguieron la persecución activamen-

te. Entre los fugitivos pasó el soberbio Ber-

nardo de Weimar por el sitio donde el sar-

gento mayor Escobar estaba prisionero
, y,

al reconocerle , tuvo la avilantez de tirarle

un pistoletazo; mas no acertándole, mandó
á voces que lo matasen, lo cual no tuvieron

ya aliento para ejecutar sus soldados. Tal

fué aquella batalla
,
que obligó á Richelieu

á desembozar sus miras y declarar inme-

diatamente la guerra á España y al Empera-

dor, tomando por pretexto la sorpresa de

Tréveris
,
pero en realidad para impedir que
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terminase la guerra, que luego se llamó de

los Treinta años^ por el triunfo del Imperio

y España sobre sus enemigos protestantes.

Nuestro joven infante D. Fernando se por-

tó con un valor que recordaba el de su gran

bisabuelo Carlos V, corriendo bastante peli-

gro personalmente. El marqués de Leganés,

que en las sucesivas campañas tuvo varia

fortuna, obró allí en todo como un General

consumado. La infantería española de los ter-

cios de Idiáquez y Fuenclara, lo propio en

sus inquebrantables hileras de piqueros que

en sus mangas ó destacamentos de arcabuce-

ros, mantuvo su reputación ala mayor altura

que hubiese estado; á tanta como en el siglo

anterior, después de su conducta en Ravena y
Pavía. Los mismos eran de siempre aquellos

soldados: ni un punto de decadencia se notó

en ellos, tan adelantado ya el reinado de Fe-

lipe IV. Los veteranos italianos subditos de

nuestro Rey, que allí pelearon , así como sus

caudillos Cervellón, Gambacorta y otros,

condujéronse valerosamente también, sobre

todo la caballería napolitana. Verdad es que

los napolitanos mostraron siempre bajo nues-

tras banderas que no eran dignos de la mala

reputación de soldados
,
que tuvieron más

tarde , cuando su país se constituyó en Po.

tencia independiente. Otro General italiano
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que servía al Emperador , Piccolomini , ade-

lantó aquel día mucho su creciente repu-

tación. El rey de Hungría, Emperador des-

pués, su Jefe de Estado Mayor el general

Galas, el duque de Lorena, Juan de Wert y
todos, en fin, cumplieron asimismo altamen-

te con sus respectivos deberes. Si en medio
de todo esto reclamo para los españoles la

mayor gloria de aquel día, hágolo porque

fué voz unánime en Alemania y en Europa
entera. «Nada», dice, hablando de nuestros

infantes , el autor de la relación del suceso

publicada en Madrid; «nada bastó á mover-

los de su puesto ni á divertir tanto valor : ja-

más se vio, no es razón mía, sino de pláticos

soldados, igual tesón. » Á esto añade una

relación italiana de otro testigo de la batalla,

que desde que Horn observó la resistencia

de la colina , exclamó : « no creo que pueda

ser esa la gente misma que la defendía pri-

mero», aludiendo á los alemanes \ Aque-
llos escritores fueron amigos de España

;

pero no lo era por cierto el gran poeta Schi-

11er, y nadie ha ponderado tanto como él la

conducta del tercio de Idiáquez , en su His-

toria de la guerra de los Treinta años. Fe-

I Está dicha relación , indudablemente de un testigo y actor,

en carácter de letra de la época, en la librería del autor, y se

publica por apéndice.
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lipe IV felicitó, como era natural, á su her-

mano de todo corazón, y al propio tiempo

que directamente otorgaba una pensión de

mil ducados a D. Martín de Idiáquez, facul-

tó á aquél para que concediese otras á los

que más se distinguieron.

VIII

En el entretanto, no hay duda que adquirió

aquel día derecho el Infante á que se deli-

berase gravemente, como se deliberó, so-

bre si había de conservar, para su entrada en

Bruselas, los vestidos de Cardenal, ó usar

un traje más de soldado, habiendo demostra-

do que lo era, y teniendo que seguirlo demos-

trando de allí adelante. Pero todavía adquirió

mayor derecho á que se le tratase en lo su-

cesivo de un modo conforme alo que repre-

sentaba, porque, á decir verdad, el Rey su

hermano, el Conde-Duque y los magnates

que estuviéronla su lado de oficio, así en Ca-

taluña como en Italia, le habían hasta allí

tenido en calidad de pupilo más bien que de

persona encargada de gobernar Estados y

mandar ejércitos. Por cierto que el infante

D. Fernando se mostró desde el principio

muy mal sufrido con aquellos impropios tra-

tamientos, en lo cual demostró que era digno
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de los cargos difíciles á que se le había desti-
nado. Aprendiólo el Conde-Duque á su costa,
supuesto que

, á pesar de las íntimas relacio-
nes que con él tuvo , recibió al fin del Infante
como otra vez he dicho, reprensión tan áspe-
ra, que quedó bien castigado. Tan sólo se
resignaba á recibir con respeto humilde el
joven General las órdenes é instrucciones
bien severas, cuando eran puramente oficia-
les, del Rey su hermano. Fuera de esto, la
correspondencia íntima demuestra, no obs-
tante, suma cordialidad y confianza entre
los dos.

Mas, en el ínterin, si la gran victoria de
Nordhngen precipitó á Richelieu á decla-
rarnos la guerra solemnemente, tampoco se
pensó en otra cosa en Flandes desde que
con sus vencedoras tropas llegó allí el Car-
denal-Infante. Según dice una importante re-
lación inédita escrita en 1635 por D. Antonio
de Saavedra

, que servía en aquel ejército
«todos los caudillos españoles pusieron la
mira entonces en el deseo, tanto tiempo cono-
cido en S. M. y el Conde-Duque, de tener con
algún buen suceso ocasión de rompimiento
con Francia

, y que ésta fuese á la clara de su
parte, que á lo cubierto muchos años antes
nos la había dado, fomentando y socorriendo
con dineros y ejércitos formales á los ene-
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migos de la Casa de Austria». Por lo que
en otro estudio se ha visto, no era cierto
aquel deseo, aunque las palabras lo aparen-
tasen; pero mirándolo como indudable , los
de por allá no se anduvieron con remilgos
para sorprenderá Tréveris, ni para prender
á su Elector, que fué lo que tomó Richelieu
por pretexto de la guerra.

Comenzó ésta ya con mala fortuna. Rotas
apealas las hostilidades, el príncipe Tomás
de Saboya, destinado á observar, únicamente
con nueve mil hombres

, la inopinada inva-
sión de los mariscales de Brezé y de Cha-
tillon, que traían mucho luás que doble nú-
mero de tropas \ dejóse por ellos sorpren-
der á tres leguas de Namur, sobre un lugar
llamado Avein, y quedó vencido, «sacrifi-
candóse más por la reputación que por la
victoria con obstinado valor» , según las pa-
labras de D. Antonio de Saavedra % el tercio
español deD. Alonso Ladrón de Guevara, y
otro italiano. Tan ligero anduvo el de Sabo-
ya, que aunque con tiempo le avisaron la

' En la Relación de la Campaña de j6)^ por el capitán Don
Diego de Luna y Mora, impresa en la Colección de Documentos
Inéditos, tomo lxxv, se dice que sumaban los franceses hasta
treinta mil infantes y cinco mil caballos.

2 La Relación inédita de Saavedra existe en la librería del
autor.
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superioridad enorme y la vecindad de los

enemigos, mandó marchar sobre ellos, no

dando crédito al número, un escuadrón vo

lante de todas naciones, bajo el mando de

D. Antonio de la Rúa, sargento mayor del

tercio de Ladrón de Guevara. Con esta poca

gente se empeñó el combate, y bien pronto

nuestra caballería, que advirtió la imposibi-

lidad de vencer , se puso en íuga , no obstan-

te los esfuerzos del conde de Bucquoy, su

General. Entonces la infantería, abandonada,

se metió en unos setos, y dieron desde allí

los dos mencionados tercios hasta cinco car-

gas al enemigo con la pica y la espada ,
ven

diendo caras las vidas, ya que no podían

triunfar. Los tercios de naciones, walones

y alemanes, como estaban á la retaguardia,

se retiraron á tiempo, sin dar ni recibir daño '.

Hiciéronse ,
entretanto , mat¿ir ,

de los dos

tercios que resistieron hasta lo último á todo

el ejército francés, mil y doscientos hom-

bres , entre ellos la mitad del número total

de sus capitanes. Sólo españoles sucumbie-

ron nueve vivos y seis reformados. El prínci-

pe Tomás estuvo con el tercio español hasta

que, viéndolo todo perdido, le persuadieron

á retirarse. Portóse allí con valor inaudito

I La narración de esta batalla está tomada principalmente de

la citada del capitán Luna y de la de Saavedra.
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el andaluz D. José de Saavedra, señor de la

villa de Rivas y hermano del conde de Cas-

tellar
,
que en defensa de su puesto reci-

bió hasta trece heridas , tratándole después

cruelmente los franceses, en cuyas manos
quedó prisionero, como otros muchos. Otro

de ellos fué el maestre de campo general

D. Manuel Pimentel, conde de la Feira, que

tampoco quiso rendirse hasta que malamen-
te herido caj'^ó en tierra.

De allí adelante tuvieron un aspecto más
lisonjero las cosas. Habiéndole escrito Fe-

lipe IV á su hermano , con fecha 13 de Junio

de 1636 '
,
que « hiciese diversión por Fran-

cia antes que aquellos naturales nos gana-

sen por la mano »
; la invadió lucidamente,

en efecto, el Infante, con sus tropas y algu-

nas del Emperador, por Julio del propio

año, tomando á La Chápelle y á Corbie, y
poniendo en París gran miedo. No dio lugar

aquella expedición brillante , aunque en con-

secuencias estéril, á ninguna batalla campal.

La más feliz por nuestra parte bajo el go-

bierno del Infante fué
,
por tanto , la de Caloó

contra los holandeses. Obtúvose, como de or-

dinario, el triunfo por el esfuerzo de los ter-

I Encuéntrase la carta á que aquí se alude en la correspon-

dencia de Felipe IV con su hermano , de que ysL se ha hablado

y se hablará luego.
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cios españoles de Fuenclara y Velada espe-

cialmente. Nótese que en esta jornada ejer-

ció ya el mando superior, como Jefe más
antiguo, el famoso conde Paulo Bernard de

Fontaine, lorenés, que fué por tanto tiempo

creído conde de Fuentes, y aun el propio

Fuentes de la batalla de Doulens , suponién-

dose además que á su dirección se debiera la

resistencia de nuestra infantería en Rocroy.

Acompañó en Caloó Fontaine al tercio es-

pañol del conde de Fuenclara, D. Enrique

de Alagón, Maestre de Campo de mucha
valía; mas á este último, al italiano Don
Andrea Cantelmo

, y al marqués de Lede,

natural de los Países Bajos, atribuyen las re-

laciones contemporáneas toda la gloria del

suceso. Después de un combate terrible, y á

costa de mucha sangre española, fué en Ca-

loó destruido un cuerpo holandés de más de

seis mil hombres que amenazó á Bruselas, es-

capando poquísimos; como que sólo los pri-

sioneros llegaron á dos mil quinientos , con

treinta cañones, cincuenta banderas y tres

estandartes \ Tras esto, continuó la guerra

I Hay sobre todos estos sucesos particulares una larga rela-

ción
,
que forma un folleto en folio , intitulado «Efectos de las

Armas españolas del Rey Católico nuestro Señor en Flan-

des» , etc.: Madrid^ 1638. De esta relación está copiado cuanto

dice sobre la batalla de Caloó el libro intitulado Sitio de Fuente-
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de sitios
,
que caracterizó principalmente

nuestras campañas de los Países Bajos
, y en

que más que ningún otro se distinguió Am-
brosio Spínola, No tan lleno de accidentes y
trabajos, como el de Breda, cuando la atacó

y rindió aquel gran General, fué el que puso

á la propia plaza el príncipe de Orange , Fe-

derico Enrique de Nassau , corriendo el año

de 1634, con un ejército compuesto de france-

ses, ingleses, escoceses, walones y flamen-

cos, como solían constituir los suyos los

holandeses \ Pero, por desgracia , no obstan-

te los esfuerzos del marqués de Aytona du-

rante la interinidad
, y luego los del propio

infante D. Fernando , nuestros enemigos re-

cobraron aquella plaza al ñn. Esto, y la pér-

dida del importantísimo fuerte del Shenck,

ganado con singular fortuna poco antes , hi-

cieron que, aun después de la victoria de

Caloó, no saliésemos gananciosos del rom-

pimiento de la tregua. Por de contado que ya
desde el tiempo de la infanta Doña Isabel

Clara Eugenia, corriendo el año de 1632, se

intentó por nuestra parte renovarla. El In-

rrahía y siicrso de i6j8 , etc.
,
que el venerable D. Juan de Pa-

lafox publicó por orden del Rey en 1639 , y se ha reimpreso

cuatro veces, la última en 1793.

I L'ordre dii Siege de ¡a ViUe de Breda contre les forccs es-

pagnoles: ?¿íris, 1634.
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fante-Cardenal la deseó y negoció también

desde su llegada
;
pero no la quisieron de

buena fe los holandeses, viéndose tan pode-

rosamente secundados por Francia, hasta

que admitió por un lado España su soberanía

é independencia , cosa de que sólo muchos

años después consintió tratar Felipe IV
, y

por otro les dieron cuidado los progresos de

aquella Nación sobre sus propias fronteras.

Mucho los tacharon de ingratos luego los

franceses, porque sin sus auxilios constan-

tes, dudosa, con efecto, habría sido la inde-

pendencia de aquellas provincias; pero si

en plena paz con España les habían parecido

á ellos lícitos semejantes auxilios, ¿por qué

no tener por tal que Holanda atendiera, como
atendió Francia al auxiliarlos

,
primero que

á ninguna ley moral á sus notorios intereses?

En el ínterin , nada prueba que el malogra-

do Infante tuviera la culpa
;
pero el caso es

que, aunque parecía imposible hacer más
que el Conde-Duque hizo para proporcionar

dinero y hombres, las dobles campañas de

aquél contra franceses y holandeses produje-

ron frutos escasos, y hubo, al revés, sensi-

bles pérdidas por ambas fronteras. De todos

modos, hubiera sido difícil defender bien

contra entrambos enemigos el territorio

belga; pero además de que, no obstante los
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esfuerzos de Olivares , faltaban recursos su-

ficientes , todavía carecíamos en mayor gra-

do que de ellos de Generales de quien fiar.

Notóse más esto después de muerto Don
Francisco de Moneada, marqués de Aytona,

en su apostura militar inmortalizado por el

pincel de Vandyk y el grabado de Morghen.

Quizá la última vez que aquel historiador y
moralista empleó su hermoso estilo, fué para

predecir, en una carta que al fallecer dejó es-

crita , las traiciones del príncipe Tomás de

Saboya, el vencido de Avein, que venía á

ser como Lugarteniente del Infante en las co-

sas de guerra. No andaba éste tampoco muy
confiado, embarazándole para todo las du-

das , no sólo respecto de aquél, sino tocante

asimismo al conde Juan de Nassau , otro de

los caudillos principales, dudas sobre uno ú
otro muy bien justificadas. Y en medio de tan

incómodos auxiliares, apenas tenía ya el In-

fante ningún español de quien poder esperar

aciertos de mando, sobre todo una vez ma-
logrado también el duque de Lerraa, dis-

creto y buen soldado. Llegó momento en que
ni siquiera tuvo otro compatriota de buen
consejo que le ayudase sino el marqués de

Castañeda, D. Sancho de Monroy. Por eso,

sin duda, el hombre de confianza de España
en Flandes era, á la sazón, el Presidente
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Pedro Roose, á quien no se cansaba de reco-

mendar como consejero y guía el Conde-

J

Duque, juzgando tal su talento, que, sin ser

soldado, podía hacerle entender, mejor que

á muchos de profesión, los asuntos militares.

Honraba á Roose esta opinión
;
pero no al

Estado Mayor General, como se dice ahora.

Holanda subía, en tanto, al mayor auge

de su prosperidad
, y Francia gozaba de

los beneficios de la inteligente y enérgica

administración de Richeiieu , mucho más
grande quizá por esto que por su diploma-

cia maquiavélica. Con aquella administra-

ción hábil y la natural riqueza del territo-

rio francés , verdaderamente privilegiado en

todos tiempos, pronto se remedió el poco

satisfactorio estado que hacia 1626 y 1627, po-

cos años antes que Luis XIII nos declarase la

guerra, debía de ofrecer aquel país, por lo

que aparece de las actas de la Asamblea de

Notables , Prelados , Magistrados y Gentiles

hombres, celebrada durante aquella época

en París \ Vese
,
por los discursos que diri-

gió Richeiieu á aquella Asamblea , cuyo con-

curso pedía indudablemente con tanto ahin-

co para ir preparando la guerra con España,

I UAssamhlée des Notables tenue á París les années 1626

et i62y, et les résoltitions prises sur pleusieurs questions et pro-

positions d'Etat tres importantes^ etc., etc. : París, 1632.
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más bien que para ninguna otra cosa
,
que

lo primero de todo, en su concepto ,
era des-

cargar de inútiles gastos á Francia, recobrar

rentas , mejorar ingresos ^ crearle, en fin, una

Hacienda ñoreciente. Sólo con el conoci-

miento de esta cardinal regla política llevó

ventaja suma aquel Ministro, como les había

llevado su predecesor SuUy á todos los go-

bernantes españoles de aquellos siglos. Lo-
gró Richelieu^ con el ap03'0 más ó menos
forzado de la mencionada Asamblea, no sólo

concentrar y fortificar en las leyes la potes-

tad Real para sus posteriores empresas , sino

poner al Tesoro francés en estado de adqui-

rir una marina de guerra que totalmente fal-

taba á la vecina Nación, y crear buenos regi-

mientos de infantería, que tampoco había

ella tenido hasta allí, sin perjuicio de las

milicias, ampliamente organizadas, por la

manera que quiso y no pudo Felipe II orga-

nizarías en España. De otras de las medi-

das, no siempre loables, ni nmcho menos,

que, aprovechando Richelieu el período de

paz exterior en que Francia se encontraba,

llevó á ejecución para unificar las fuerzas

del Estado, no hay por qué discurrir en este

estudio especial. Baste recordar, que para

que subyugase de todo punto al partido pro-

testante , le ayudó con su flota España en el

- LXXí -
y
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sitio y rendición de la Rochela. Tocante á la

conducta que sugirió á Luis XIÍI y siguió

implacablemente contra todo género de opo-

sitores, hállase en las Memorias de su tiem-

po cuanto hay que saber'. Lo único que, aun-

que con tristeza , conviene añadir sobre esto,

es que, por nuestra parte, nada se pudo

hacer en tanto para vigorizar el poder

;

pero continuaron planteándose , en cambio,

las cuestiones administrativas y económicas

como siempre, es decir, errada ó mezquina-

mente. Harto queda dicho ya acerca de esto,

y lo demás no es ocasión tampoco de expo-

nerlo ahora, bastando con saber que en nues-

tra pobreza nativa esta,ba el fundamento del

mal, y su desarrollo extremado, en nuestro in-

menso desorden tocante á la administración

de la Hacienda. Embajador veneciano hay

I Basta recorrer entre tales escritos el que se intitula Bxtraii

des noms de ceiix qui ont cié éloi^ne:( , emprisonnei et siipphcie^

vivant de feu du le Cardinal de Ricbelieu, par sa propre volonlé

et puissance, etc. Aparece este docu-nento adjunto ^\ Journal de

Monsieiir le Cardinal (164^, sin lugar de impresión), escrito

por persona que le en favorable. S¡¿'uen
,
sóio entre los perse-

^

guidos ó proscriptos , hasta setenta y tres nombres ,
entre los

cuales están los de los primeros magnetos de Francia , comen-

zando por el hermano del Rey. Hay que añadir á esto diez

grandes damas , entre las cuales se contaba la madre del Rey

también
, y en poco estuvo que no se contase su propia mujer.

Por último , figuran en lista hasta doce personas de gran im-

portancia ajusticiadas.
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que afirma que Olivares hizo grandes y hasta

felices esfuerzos porque la Hacienda españo-

la se mejorase
;
pero , no lo logró en verdad,

fuese la razón cual fuese. En el entretanto, no

conviene pasar en silencio una cierta Real

orden , remitida por Felipe IV al Infante , du-

rante sus primeras campañas, para que sir-

va de indicio de los apuros á que el Tesoro

español debía de haber llegado en los pro-

pios momentos de estallar la gran lucha con

Francia, probando en gran manera, además,

los puntos de vista estrechos bajo los cuales

se contemplPcba en Madrid la necesidad de re-

ducir gastos, y en especial los de guerra. «Os

encargo » , decía en el citado documento el

Rey , «que reduzcáis vuestra persona y fami-

lia en las campañas á sólo vestidos de paño

y á comer carnero y vaca y alguna gallina y
perdiz y ningunos guisados, mostrando enoja-

ros con quien no lo hiciese así, para que á

vuestro ejemplo se consiga cosa tan con-

veniente
; y para lucimiento militar bastan

las plumas y lo dorado, sin que se consu-

ma en telas y bordados, lo que obliga á ro-

bar á los pobres por no decaer de ello '.»

Datos de este linaje, aunque al parecer tri-

» Archives du Royanme de Belgiqíie. Correspondencia de Fe-

lipe IV con el Cardenal-Infante. — Carta de 29 de Octubre

de 1634,
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viales, por inducción fácil descubren todo un

orden de cosas. ¿Había exagerado algo en la

primera parte de este estudio al señalar los

obstáculos económicos con que emprendía,

mos y continuábamos nuestras guerras? Mas
la justicia me obliga á reconocer en el caso

presente, 5^a que sobre otras materias he

excusado, cuando no defendido, á Felipe IV,

que éste exigía demasiada sobriedad á un

Príncipe empeñado en el trabajo penosísimo

de defender la actual Bélgica contra la Fran-

cia y la Holanda á un tiempo. Para eso, mu-

cho más natural y justo habría sido que se

dejase él propio de gastar en lienzos, pape-

les y luminarias , cantidades que bastaban

para consentir abundante mesa á su herma-

no. Acaso inspiró la Real orden el Conde-

Duque, que tan mal solía ver aquellos feste-

jos, relativamente costosos, porque, no pu-

diendo obligar al Rey á ser más económico,

posible es que se consolara con descargar

el rigor sobre su hermano, por manera ínti-

ma unas veces , como de su correspondencia

resulta
, y otras, según acaba de verse, en

forma oficial. Y para decir la verdad pura,

no arruinaron, por cierto, al Estado aquellas

cosas grandes y maravillosas , á creer á sus

autores, que describen las relaciones de fes-

tejos de la época; pues, profundizando un
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1

poco, se advierte que todo era relumbrón de

una parte, y de otra, ponderación lírica ó dra-

mática. Pero, cuando se llegaba á limitar la

mesa al Cardenal-Infante, cualquier lujo y
derroche, corto ó desmesurado, estaba de

más. Lo único que un habitante de Madrid,

al menos , no debiera censurar nunca , es el

gasto, muy moderado, al decir de Olivares,

que para que la Corte permaneciese en Ma-

drid más tiempo , excusando jornadas , se

hizo por iniciativa suya en las estériles coli-

nas donde hoy está el Retiro. Pocos Gobier-

nos han prestado un servicio más útil , ni an-

tes ni después, a los naturales de España,

que en tanto número lo han gozado siempre

y lo gozan hoy, como esa plantación real-

mente maravillosa
,
para los escasísimos

medios de toda especie que hubo á mano y
para plazo tan breve como se tardó en po-

nerla mejor que quizá está ahora. Mas, de

todas suertes, ni aun lo que costaran los tales

jardines era justo quitárselo de la boca al

Cardenal-Infante. Porque fueran más ó me-

nos fructuosas sus empresas militares , con

sólo haber puesto, como puso, de su parte

cuanto pudo
, y su valiente conducta enNord-

lingen, sin duda es aquel Infante de los que

mejor memoria merecen entre los españoles

de su época. Lloróle además Flandes, como
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lloró á la infanta Doña Isabel Clara Euge-
nia, por la constante bondad y nobleza de su

carácter.

IX

Por cierto, que muy poco antes que él mu-
riese en la flor de la edad, de calenturas ma-

lignas, enfermedad que igualmente acortó la

vida de Aytona y Lerma , se envió á Flandes

al conde de Assumar, D. Francisco de Mello,

teniendo , á no dudar , en puenta la falta de

capacidades de todo género con que , según

hemos visto , se contaba. Comenzamos
,
por

tanto, á tener que tratar ya con detenimien-

to del General infortunado que libró la bata-

lla de Rocroy. No parece ocioso advertir que

su apellido lo han escrito siempre Meló los

españoles, por causa de la pronunciación es-

pecial que se da á la doble // en nuestro

idioma, la cual no corresponde, como en Por-

tugal, al sonido de una sola de las dos. Noto-

rio es que , hasta que el autor de este trabajo

ñjó su atención en un hombre que tamaña

intervención tuvo en nuestras cosas, nada se

sabía absolutamente de él , ni fuera ni dentro

de España. Sonaba su nombre como el de un

General desconocido que , sin saber por qué,

había mandado el ejército español en aque-

I
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lia batalla célebre. Tuve jo para mí, el pri-

mero, que se debían escudriñar los antece-

dentes de persona semejante
, y en la primera

edición de mi estudio sobre aquel suceso, lo-

gré reunir ya noticias, si no completas , sufi-

cientes para que el mando de aquel personaje

no resultase inexplicable. Con el título de Un
soldado de España , dio poco después á luz

D. Alfredo Weil , de nación francés
,
pero

tan español por sus sentimientos como quien

más, unos artículos, en que, á propósito del

conde Paul Bernard de Fontaine y de su par-

ticipación en la batalla , dio nuevas noticias

de Meló, más necesarias ya que para su ca-

rrera, para conocer su origen y familia.

Cuanto acerca de él escribió el inteligente y
malogrado Weil en los referidos artículos,

que imprimió la Revista de España , lo re-

produce y acrecienta su postumo folleto, in-

titulado: Le Comte Paul de Fontaine, son

tombeaii, safondation encové aujotir d'hui

a Bruges, ses campagnes ; obra que, re-

cientemente impresa en Bar-le-Duc , comple-

tará mis propias noticias sobre el personaje

en cuestión. No sería oportuno exponer su

biografía , si no fuera precisamente en el pre-

sente estudio donde primero se le dio á cono-

cer. De origen portugués , llamábase con ra-

zón D. Francisco de Mello de Braganza, por-
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que era hijo de D. Constantino de Brag'anza-
Portiigal Mello, rama, en efecto, de aquella
ilustre Casa. Sábese, además

,
que tuvo gran-

de intimidad en ella desde que, siendo pobre
hidalgo sin fortuna, se introdujo en la amis-
tad y confidencia del duque D.Teodosio, pa-
dre del que como Rey se llamó Juan IV. Ha-
lióse en Madrid al tiempo de la coronación
de Felipe IV '

, y por entonces fué nombrado
Gentil hombre del Rey. No perdonaban los
portugueses descontentos á ninguno de sus
compatriotas que sinceramente se apegase
al Gobierno espaxñol, y tal fué quizá el mayor
motivo que hubo para que aborreciesen tanto
á Diego Suárez en Madrid

, y en Lisboa á Mi -

guel de Vasconcellos
, por más que ni uno ni

otro de aquellos Ministros mereciesen ala-
banzas por sus acciones. De los peor vistos
fué bien pronto D. Francisco de Meló, aunque
el historiador, á quien conocemos más por
este apellido que por el de Manuel, que lleva-
ba enprimer término, consigne en sus Epha-
naphoras que hasta la proximidad de la re-
volución mantuvo aquél su intimn'dad con los
de Braganza, hasta ser agente de sus nego-
cios en la corte. Lo cierto es que muchos
portugueses Mcabaron por acusarle de que,
habiéndose ganado Ja confianza del Conde-

' Avisos de P¿lliccr : Semanario cruaiio.
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Duque, la empleaba sólo en consejos daño-

sos á su patria, que era lo mismo que en par-

ticular decían de vSuárez , secretario del

Consejo de Portugal, incitándole, añadían,

á imponer allí nuevos arbitrios y contribu-

ciones. Hasta le tacharon de indisponer al

rey Felipe y al primer Ministro con la Casa
de Braganza, vendiendo los secretos de ésta,

como quien era ó había sido su confidente \

Callar semejantes murmuraciones sería tan

mal hecho com_o creerlas sin pruebas, 3^ más
cuando durante su vida entera demostró él,

con hechos mucho más nobles, que quería ser

español y vasallo de Felipe ÍV, más bien que

de sus parientes los de Braganza. No habrían

dejado éstos, después de todo, de conservar

ó volver á admitir á su servicio un persona-

je tal, si lo hubiera preferido. Mas, para de-

cirlo de una vez, Meló estuvo al cabo no me-

nos aborrecido en Portugal que estimado

en la corte de España. En el entretanto , fué

nombrado embajador en Saboya , corrien-

do el año de 1632; y después de residir en

Milán muchos meses , mientras se arregla-

ban ciertas desavenencias de etiqueta so-

brevenidas entre aquella corte y la nuestra,

pasó al siguiente año á Genova
,
para co-

I Gio-Bat. Birago : Historia de la desunione del reino de

PortogalJo de la corona de Castiglia : Amsterdam , ¡647.
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menzar su ministerio , como mediador de un
tratado que se había de ajustar entre aquel

Duque y el Gobierno de la República.

Allí probó Meló que le sobraba astucia

para lograr sus fines. El tratado , con la firma

deldeSaboya, estaba ya en Genova; pero

los Ministros de la República exigían que se

le añadiesen dos palabras importantes. Negá-

ronse, más por orgullo que con razones, á

semejante adición, los Embajadores del Du-

que , lo cual obligaba á devolver á éste los

pliegos. Aquella disputa n,o tenía trazas de

terminar bien , cuando Meló
,
que asistía á las

conferencias, dio un golpe como sin pensar-

lo en el tintero
, y derribándole sobre el pro-

tocolo, lo inutilizó. Fué, pues, preciso enviar

á Turín por otro
;
pero antes de que viniese,

ya estaba allá Meló
, y acertó á conseguir

que se incluyesen las palabras reclamadas

en los pliegos nuevos '. Parece que el propio

año de 1635 fué encargado de la embajada de

España cerca del emperador de Alemania;

y por allí tenía que andar cuando, en Real or-

den de 7 de Diciembre del propio año, le or-

denó el Rey al Infante que, así sobre la

I Galeazzo Gualdo Priorato : Historia deíle guerre di Ferdi-

ñando He Ferdinando III, Imperatori, e del Re Filippo IV di

Spagna, contra Gostavo Adolfo , Re di Suetia , e Luigi XIII , Re

di Francia: Venecia , 1646.
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tregua que inútilmente se negociaba con los

holandeses á la sazón, como en todas las

acciones militares^ tomase el parecer del

conde de Oñate y de D. Francisco de Meló,

que, por su capacidad y entendiíniento^le

dirían lo que debía ha.cerse \ Indica bien es-

ta frase hasta qué punto llegaba ya el cré-

dito de Meló
,
pues se le equiparaba con el de

Oñate
,
que era grandísimo. D. Alfredo

Weil pretende que en Septiembre de 1635 se

hallaba en Madrid asistiendo al Consejo en

que se acordó la expedición contra las islas

de Santa Margarita y San Honorato , en

Provenza; y bien puede ser, afirmándolo es-

critor de tanta conciencia. Mas fíjese bien la

atención sobre los lugares varios en que du-

rante el dicho año aparece el nombre de Me-
ló : tanto movimiento, con lo largo de los

viajes de entonces, parece imposible. Lo se-

guro es que en 1636 obtuvo ya el título de

conde de Assumar por sus servicios -
, y que

tornando á Italia desempeñó con acierto di-

versas comisiones diplomáticas en Módena,
para atraer aquel potentado á la alianza de
España , en Turín , en Florencia y Luca

,
pa-

ra impedir que hiciesen causa común con

I Archives du Royanme de Belgique. Correspondencia citada

de Felipe IV con el Cardenal-Infante.

* Memorial Histórico Español, tomo xiii.
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nuestros enemigos estos Estados. Pero mal-

contento con tal oficio á secas . aunque tan á

gusto le fuese en él, quiso Meló ensayarse

también en el de las armas.

Ha indicado ya en otra parte el autor de

este estudio que, no obstante que lo estimase

y protegiese mucho el Conde-Duque, no le te-

nía por soldado, según escribió de su mano
en cierta consulta. No fué de tal opinión,

en verdad, el escritor militar Gualdo Priora-

to, su contemporáneo, que en uno de sus

libros le calificó de caballero de grandísima

estima en las armas como en las letras. Fué
este conde Gualdo Priorato , de nación ita-

liano, y ahora poco conocido, un historiador

no elegante, pero bastante verídico, y juez

competentísimo tocante á hombres y cosas

de guerra, porque, como soldado aventure-

ro, sirvió sucesivamente á las órdenes de ?

Mauricio de Nassau, de Mansfeld, de Wa- -

llenstein, y por último de Horn y Weimar,

todos buenos Generales. Habiendo pasado

su vida peleando contra los españoles, en

nada que nos toque de cerca ó de lejos pue-

de tachársele de parcial. Mas, de todas suer-

tes, algo hubo de notar la perspicacia de

Olivares en Meló para negarle las cualida-

des de soldado que le reconocía Gualdo Prio-

rato , sin embargo de que valor, y por su-
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puesto ingenio, le sobraban. Con eso y todo,

no se opuso Olivares á que durante la pri-

mavera de 1635 apareciese ya Meló en la

sangrienta batalla de Tornavento, donde hizo

sus primeras armas, cumpliendo, por su-

puesto, como esforzado. Por sus trazas se

sorprendió luego felizmente la plaza de Val-

detoro
, desempeñando en Milán el gobierno

político, mientras el marqués de Leganés
gobernaba el ejército en campaña. Vaelto á

su anterior oficio
, y yendo á Alemania de

Embajador, estuvo en Colonia , en Bruselas,

en Viena , negociando siempre
, y siempre

con fortuna, hasta 1638, año en que el em-

bajador veneciano Giustiman le conoció

de privado ó confidente del Conde-Duque
en Madrid, y redactando muy á gusto de

éste los documentos de que se encargaba.

Mas su afición á las armas persistía, y des-

pués de algún tiempo de residencia en la

Corte, obtuvo mando activo de tropas en

Lombardía : «juzgando que quien había pro-

bado tan bien en las Embajadas, haría lo mis-

mo en la guerra». Con cierto retintín advir-

tió esto un padre jesuíta al poner en cono-

cimiento de otro la noticia \ Por de contado,

que cuando bastaba, y aun se necesitaba

tanto, ser Príncipe ó Gran Señor para gober-

« Memorial Histórico Fspañol j, tomo xiv.
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nar ejércitos, no debía de sorprender, cualj

sorprendería ahora, que se pasase de Emba-
jador á General. Quizá lo que se extrañaba

era que á Meló se le declarase hombre de

guerra de profesión, cualidad que con obce-

cación rara se tenía por distinta de las que

hacían falta para ponerse á la cabeza de un

ejército, porque el hecho fué que, no tenien-

do aún categoría miilitar determinada , se le

dio entonces la de Maestre de Campo Gene-

ral , con la cual se embarcó para Italia y sa-

lió á campaña. Téngase en cuenta que el

Maestre de Campo General, según nuestros

tratadistas militares de la época, debía ser la

verdadera capacidad militar de los ejércitos.

Nada había hecho Meló sino recibir desaires

en aquel cargo, según por la Corte se decía,

y ser una especie de asesor ó interventor de

Leganés
,
ya como Gobernador del castillo

de Milán
,
ya en las operaciones de campaña,

cuando , no sin murmuraciones . al ver que

se olvidaban otros y con exceso se pagaban
sus servicios , fué Meló nombrado virrey de

Sicilia '. Obró con gran celo allí en la fortifi-

cación de las costas, y expidió unas ordenan-

zas suntuarias
,
que tuvo que revocar por la

oposición que hallaron en el arzobispo Do-

ria y los artesanos perjudicados ; cosa que
' Memorial Histórico Español, tomo xv, pág-. 103.

i
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dio á conocer en su carácter alguna falta

de entereza ^ Nombrado en seguida y casi á

un tiempo p¿ira mandar ias armas de Milán

y las de Alsacia, con el cargo adjunto de Em-
bajador cerca de la Dieta de Ratisbona, tomó

el camino de esta última ciudad, hallándose

á su llegada con un difícil negocio
,
que dio

más que hablar que hasta entonces de su

persona.

Había estallado , en el ínterin , la suble-

vación de Portugal. Desde su estancia en

Madrid en 1638, ó sea desde las alteraciones

de Évora, debió de sospecharla Meló, que

esto al menos dio á entender su apartamiento

súbito de la intimidad de los Braganzas,y

aun es más que probable que , como temie-

ron los conspiradores
,
participase sus rece-

los al Conde-Duque. Una de las primeras

disposiciones del Rey nuevo fué, cual era na-

tural, confiscarle los bienes al desapegado

deudo, desterrándole perpetuamente de su

país. Mientras hacían esto con él sus compa-

triotas , colmábale cada día Felipe IV de dis-

tinciones. Comparada una conducta con otra,

no parece extraño que con tanto celo ejecu-

tase las apremiantes órdenes que recibió de

aquel Monarca y su Ministro para obtener la

prisión de D. Duarte , hermano del duque de
I Torremuzza : Fasti di Sicilia : Mesina , 1820.
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Braganza, que voluntariamente servía en los

ejércitos del Emperador, en vez de entrar en

los de España; no corto indicio, por cierto,

déla rebeldía latente de aquella familia. Pero,

de otra parte, no le faltó razón á Brandano '

para pensar que, por lo mismo que se pre-

ciaba Meló de pertenecer á una de las ramas
de la familia de Braganza , necesitaba más
que nadie acreditar su vehemente lealtad á

España, yaque tantos favores la debía, y
estaba resuelto á morir en su servicio. Lo
cierto es que condujo aquella negociación

habilísimamente, cual solía, consintiendo al

fin el Emperador en que D. Duarte fuese

preso en Ratisbona, con no poco escándalo

de los Príncipes alemanes
,
que consideraban

violado en ello el suelo patrio, y general re-

probación del pueblo, que, con fundamento,

se compadecía de aquella víctima de la rasón

de Estado, Largamente hablaron de los ma-
los tratamientos que, según pretendían, pa-

deció D. Daarte, los escritores portugueses

de la épocas* y en cierto memorial latino

1 Alessandro Brandano : Historia delle oucrre di Porto¿aUo,

succedute per Voccasione de la separa:(ione di qud Regno della co-

rona cattolica : Venezia , 1689.

2 Sobre los pormenores de esta prisión de D. Duarte hay pu-

blicados varios libros, y entre ellos dos en castellano, que se ti-

tulan : Perfidia de Alemania y de Castilla en la prisión, entrega,

acusación y proceso del Sermo. Infante de Portugal D. Duarte:
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presentado á la Dieta de Ratisbona, en queja,
por el enviado portugués Francisco de Son-
sa, no vaciló en señalar éste por principales
autores de aquella crueldad á algunos que,
según él, a domo Brigantina panem et ho-
norem ohtimierant, Clara alusión era eso á
Meló, y recuerdo amarguísimo, si no es que
con injusticia exagerase la pasión de partido
los beneficios que como á pariente pobre los
Braganzas le hubiesen dispensado. Tales ser-
vicios, mejores ó peores, pero incontesta-
bles

,
abonaban

, en suma , al hombre enviado
como consejero del Infante á Bruselas, y á
quien

,
muerto éste , confirió Felipe IV el go-

bierno de las provincias más combatidas y
del mejor ejército que España tuviese á la
sazón. No menos que los de Maestre de Cam-
po General enLombardía, Castellano de Mi-
lán, Virrey de Sicilia y Capitán General del
ejército de Alsacia, eran los mandos milita-
res en que se había ensayado ya, desempe-
ñándolos todos con celo y valor

;
pero cuali-

dades de General en Jefe no se le conocían.
Nombrósele probablemente, porque no se

Lisboa
, 1652, y Exclamaciones poHticas , jurídicas y morales al

Sumo Pontífice, Reyes, Príncipes, Repúblicas amigas y confede^
radas con el rey D. Juan IV de Portugal, en la injusta prisión

y retención del Sermo. Infante D. Duarte , su hermano : Lisboa
1645.

- LXXI -
§
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encontró á mano otro más apto, pues que la

opinión de Olivares , según sabemos , no le

era favorable cuanto á soldado. Hay, por su-

puesto, que observar, que su nombramiento

de Gobernador de los Países Bajos sólo tuvo

el carácter de interino , mientras se escogía

un Príncipe de la Familia que, según costum-

bre, reemplazase al infante D. Fernando, y
que, por virtud de aquel cargo, mandó des-

pués el ejército. Mas, en conclusión, para

consejero de un Príncipe , ayudándole en la

administración económica y los negocios di-

plomáticos , ningún hombre más capaz ser-

vía tai vez á Felipe IV; y si faltaba motivo

para que como General inspirase igual con-

fianza, poco donde escoger tenía España en

aquella época.

Conviene advertir , á propósito de esto,

tan manifiesto ya en el período de gobierno

del Infante
,
que las causas de que escasea-

sen Generales nativos de España, desde los

tiempos del duque de Alba, del marqués de

Santa Cruz y del gran conde de Fuentes,

no quedaron bien expuestas en las prime-

ras ediciones del presente estudio. Examina-

da más de cerca la cuestión, resulta que se

debió aquello á dos causas principalmente.

Consistía la primera, en que, alejada del te-

rritorio peninsular la guerra, perdieron, des-
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de Carlos V en adelante , los Monarcas la an-

tigua costumbre de asistir á ella, lo cual

apartó de ella también á los Grandes y los

Nobles que tenían obligación legal de seguir-

les. La segunda , consistía en que las ideas

reinantes en España inclinaban á colocar

en el mando superior de los ejércitos, ya

que no asistía en persona el Rey, á Prín-

cipes ó Grandes, aunque ninguna idea tu-

viesen de la guerra, los cuales, á modo de

Lugartenientes , representaban la autoridad

soberana, poniéndoles muy por debajo los

guerreros de profesión. Pero, si ha de decir-

se la verdad entera, tampoco en tiempo de

los Re^^es Católicos , de CarlosV ó de Felipe II

abundaron los españoles capaces de mandar
ejércitos, por falta de afición de muchos á

las campañas lejanas, y por desaplicación

de todos á los estudios militares, como no

pocos de nuestros tratadistas en la mate-

ria lamentaron. El hecho es que Gonzalo de

Córdoba y Pedro Navarro, Antonio de Ley-

va, el duque de Alba, fueron por excepción

Generales nacidos en España, sin que acer-

tase á remediarlo Carlos V, el más belicoso

de nuestros Monarcas y el más activo y re-

suelto soldado de su tiempo. Los marqueses
de Pescara y del Vasto, Carlos de Lanoy,
Borbón, el príncipe de Orange y otros ex-
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tranjeros , fueron ya los hombres de más
confianza del Emperador , con la sola ex-

cepción del duque de Alba y de Antonio

de Leyva, para mandar ejércitos. Cuando
principiaron luego las guerras de Flandes,

poseímos , en verdad , Maestres de Campo
ó Coroneles , los primeros del mundo en su

oficio, pero poquísimos Generales de veras

también, fuera del comendador Requesens

y el conde de Fuentes, sin contar, es cla-

ro , á los dos gloriosos Príncipes de nues-

tra Real Casa , D. Juan de Austria y Ale-

jandro Farnesio. Esta penuria de Generales

nacionales de día en día continuó creciendo.

No sin razón se quejaba Álamos Barrien-

tos , en un memorial á Felipe III , del hecho

patente de que durante el reinado anterior

se hubiese acabado «con las grandes ca-

bezas de Estado, guerra y paz, en que antes

habían abundado estos reinos '» ; cosa de que

igualmente se lamentó, como en otra par-

te he expuesto, el conde de Luna, tratando

de las alteraciones de Aragón. Pero , á de-

cir verdad, lo que habían abundado en los

días de Enrique IV, por ejemplo , eran las

grandes caberas de motín, que no las ca-

bezas para mandar ejércitos, nunca, des-

pués de todo , sobradas en parte alguna. De
1 Manuscrito inédito existente en la Biblioteca Nacional.
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ios lamentos , más prácticos y fundados,

que acerca del propio punto nos dejó Mar-

cos de ísaba, tratóse en otro estadio con de-

tenimiento, y aquél fué, que no Barrientos

ni Luna, quien puso el dedo en la llaga, como
se suele decir. La forma en que se nutrían

nuestros tercios, muy á propósito, según se

ha visto, para producir incompartibles solda-

dos. Capitanes, Sargentos Mayores y hasta

Maestres de Campo , no era por su propia

naturaleza la más propia para llevar á los

ejércitos hombres de inteligencia superior y
vasto saber, como para mandar en Jefe ha-

cía ya falta á la sazón. Si al par que los hidal-

gos pobres ó pendencieros ó la ínfima gente,

de que las clases de tropa se componían,

hubieran acudido á servir en gran número
ios hijos de las grandes Casas, como quería

ísaba , contáranse con otra frecuencia en las

filas hombres como Coloma ó Moneada
,
por-

que, cual siempre, era la cultura más fácil

en las altas clases del Estado que en las que

por modo de vivir tomaban la guerra. Pero

ísaba y otros de nuestros tratadistas milita-

res lo dicen muy claro : veíase á la Nobleza

francesa, alemana, y muy especialmente á

la italiana, estudiar el arte de la guerra por

principios, educándose á sí propios no pocos

de sus miembros para Generales
, y eso no
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se conocía en España. De aquí que los Gran-

des de mejores condiciones , como el mar-

qués de los Vélez , á quien reputaba el Con-

de-Duque por el más cumplido caballero de

España , hiciesen la figura triste que aquél

hizo como General en Cataluña. Los Reyes

no tuvieron en esta general desaplicación

más culpa que la de no dar por su parte

el ejemplo. Felipe III fué el único de quien

conste por un hecho
,
que modernamente ha

esclarecido D. Pedro de Madrazo \ expuesto

antes ya en el viaje á España del italiano

Laffi % que procuró que su heredero, que

tantas cosas loables supo, aprendiese tam-

bién el arte de la guerra, poniendo á su dis-

posición un precioso simulacro de ejército y
plaza fuerte, obra de cierto malaventurado

italiano, que por bastante tiempo adornó una

estancia del Alcázar Real. Desgraciadamen-

te, no bastó el tal simulacro á los nietos de

Felipe II para crear ya soberanos de índole

militar, como hubieran sido menester, en am-

bas ramas de la Casa de Austria.

Mas hay que advertir, en justicia, que una

1 Alberto Stniniy m ejército.—Historia trágica de un jugueti-:

del Principe D. Felipe, por D. Pedro de Madrazo.

—

Almanaque

de la Ilustración : Madrid , 1884 , pág. 38.

2 Domenico Laffi : Viaggio in Ponente a San Giacomo di Ga-

litia e Finisterrce ; Bolonia, 1681
, pág. 318.

I
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de las cosas porque no gustaban de ir ios

Grandes á lejanas guerras, era por la ruina

que les ocasionaba eso en su caudal. Para los

virreynatos de América , de sobra se encon-

traban magnates
, y para los de Europa mu-

cho más, porque tales empleos les asegura-

ban entradas con que , no sólo mantenían la

fortuna propia, sino que la reparaban ó acre-

centaban; pero en los ejércitos, donde todo

el mundo andaba mal pagado ,
ellos

,
que

tan exagerado boato dondequiera solían gas-

tar , hallábanse al poco tiempo empeñados.

La casa de Grande que hacía cualquiera

jornada á su costa, de aquellas que no se

podían excusar , como Embajadas extraordi-

narias ó acompañamientos de Personas Rea-

les, para mucho tiempo quedaba pobre, por-

que, aunque poseyese extensos Estados, no

podían ser realmente ricos los señores ó

propietarios donde en pobreza tan general

vivían sus colonos ó vasallos. Por todo esto

junto, el caso es que la clase alta no servía

voluntariamente sino rara vez, y no produ-

cía, por tanto, cabezas para mandar ejérci-

tos, cosa de que, con más amargura que Ba-

rrientos y que Isaba , se quejó todavía el

Conde-Duque en muchas ocasiones. Hacia

el tiempo de que estoy ahora hablando no

poseíamos más General probado de alta al-
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curnia que el marqués de Leganés, hombre
de más valer

, sin duda
,
que le ha concedi-

do hasta aquí la historia
, y que , en sentir

del referido Conde-Duque, «tenía cuanta
bondad cabía en la tierra

,
pero se atacaba

mucho á estar siempre grueso »
; con lo

cual quería sin duda decir que era calmoso
en demasía '.Ni el conde de Fuensaldaña, ni

el marqués deMortara , ni el segundo D. Juan
de Austria

, ni el marqués de Caracena,
buenos, pero meros soldados, habían siquiera

aparecido todavía como Jefes de ejércitos,

italianos ó portugueses eran, pues , los que
de ordinario mandaban los nuestros: testi-

gos Torrecusa y Cantelmo, D. Felipe de Sil-

va, ó el mismo D. Francisco de Meló; y,

cuando éstos no
, teníanlos extraños aventu-

reros á su cargo, como Isembourg, Beck y
Fontaine

,
que tanto figuraron en las campa-

ñas de que empiezo á tratar. Lo único que
persistimos en poseer fué admirables Maes-
tres de Campo ó Coroneles propios

, ya en
Italia, ya en Flandes. De ellos y de la vete-

rana oficialidad debía en mucha parte depen-

der que, así el espíritu de aquellos tercios

como su instrucción y disciplina, se conser-

vasen. Mas como la alta Nobleza era para

' Correspondencia con el Cardenal-Infante : carta del 19 de

Marzo de 1693.
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todo preferida por los días de Felipe IV
, y

en mucho mayor grado que durante los de

Carlos V y Felipe ÍI , á ella solían pertene-

cer también ya , según se ha visto , los Maes-

tres de Campo, de lo cual ofrecía buen ejem-

plo el ejército encomendado áMelo. Preciso

es añadir que aquellos caballeros mozos no

eran ciertamente indignos de ser compara-

dos con los veteranos que el duque de Alba

y Farnesio tuvieron á sus órdenes. Tampoco
faltaron nunca al frente de los tercios hidal-

gos 'navarros y vascongados , herederos de

la gloria de los de Ravena, como D. Martín

de Idiáquez. Generales en Jefe eran , en

suma
, ios que nos hacían gran falta. Aquel

de quien sospechó el Conde-Duque mayores
condiciones de tal, que fué el duque de Albur-

querque , demostró todas las aptitudes mili-

tares, menos esa, porque nadie le superó

como Maestre de Campo de un tercio, nadie

como General de caballería en Cataluña,

nadie siquiera como Almirante y soldado de

mar en los combates y operaciones navales,

que quizá más que nada contribuyeron á la

fácil recuperación de Barcelona. Nunca, á lo

menos, llegó á demostrar que le cupiese enla

cabeza la dirección de una batalla. De todas

suertes, este duque de Alburquerque , el

marqués de Velada y el conde de Fuensal-
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daña, que ganó después algún crédito, erai

los solos españoles que , al tomar Meló h
dirección del ejército ^ alternasen en los alto

puestos militares de Flandes, con Beck, Fon
taine, Isembourgv Bucquoy,Cantelmo,Guas
co, D. Alvaro de Meló y otros , todos nacido

fuera de nuestro territorio actual. Y ni unos

ni otros se habían ensayado mucho tampoco
en el mando supremo.

Podía servir de consuelo, que la infan-

tería española, de que dichos Generales dis-

ponían, era aún tal y tari buena
,
que basta-

ba á desmentir la pesimista predicción de

Marcos de Isaba respecto á la latente de-

cadencia de nuestra milicia en su tiempo.

Había sin duda en ella bastante gente de

la que , viniendo de Italia á Flandes con

el Cardenal-Infante, reparó en Nordlingen

(1634) la flaqueza de nuestra infantería ale-

mana, poniendo en fuga á los veteranos de

Gustavo Adolfo, aun después de muerto éste,

reputados invencibles» Allí debían de andar

también los pocos soldados que quedaron_

del tercio español que mantuvo en la jor

nada de Avein el campo de batalla hast2

caer muertos la mitad de sus individuos

Con mayor razón tenían aún que contars(3

en aquellas ñlas los vencedores de Caloó y

los que acompañaron al infante y carde
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nal D. Fernando , General intrépido y cons-

tantisifno , como le llamó su contemporá-

neo Gualdo Priorato , cuando por la pro-

vincia de Picardía entró en Francia durante

el año de 1636. Desde aquella fecha, hasta

que en 9 de Noviembre de 1640 acabó sus

días el Infante, sostuvo aquel ejército, con

su intrepidez ordinaria, y sobre todo la in-

fantería española
,
por testimonio del propio

Gualdo Priorato y otros historiadores ene-

migos, una serie de desiguales campañas

contra franceses y holandeses, que, siempre

con fuerzas superiores, acometían aquellas

provincias apartadas. Caído el Conde-Du-

que, que tanto cuidó del reclutamiento de

aquellos tercios
, y agravados por tanto ex-

tremo los apuros de la Península, no tar-

dó mucho ya el ser tan difícil enviarles re

fuerzos, que poner un solo recluta allí, ó

\
sea una pica en Flandes, quedó en nuestra

lengua por refrán, que significaba una casi

imposibilidad vencida. Mas por los años de

que voy á tratar inmediatamente, todavía es-

taban los tercios completos
, y, ala sombra

de ellos, siempre era posible organizar bue-

nos ejércitos. Al morir dejó el Cardenal-In-

fante cercada la plaza de Ayre
,
que perdi-

mos poco antes , tomando precisamente en

aquel asedio las calenturas que le mataron;



124 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

y D. Francisco de Meló , una de las seis per-

sonas por él encargadas del Gobierno interi-

no , se presentó allí , aun antes de recibir

su nombramiento del Rey , teniendo la fortu-

na de asistir por Septiembre de 1641 á las

capitulaciones de la guarnición. Pocos meses

eran pasados, cuando Meló, que ya había

dado muestras en Milán y Sicilia de habili-

dad rara para juntar dinero y recursos de

toda especie
,
ganándose la voluntad de los

pueblos que gobernaba, tenía logrado repo-

ner y reforzar su ejército,^ que, á causa de

la enfermedad del Infante y de los grandes

sufrimientos experimentados en el sitio de

Ayre , estaba muy disminuido de soldados

de naciones, ó extranjeros. Hallóse, pues,

con medios de salir á nueva campaña por

los primeros días de Abril de 1642 , al frente

de veinte mil infantes y de ocho á diez mil ca-

ballos, grande ejército para aquella época; y,

dadas sus nuevas aficiones, no había de des-

perdiciar la ocasión de ejercer con lucimien-

to el cargo de General en Jefe. Parecióle , al

contrario, juzgando por lo que hizo, que era

llegado el momento de recoger los nuevos

laureles que ambicionaba.
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X

Satisfaciendo su deseo ardiente de aprove-

char el tiempo, fué la plaza de Lens la prime-

ra que acometió
, y se le rindió bien pronto

;

la Bassée tuvo á poco igual suerte, después

de un sitio bastante empeñado y sangrien-

to
; y tal cual se prometía , comenzó á subir

su reputación por manera, que corrió ya

en Madrid que había acertado á suplir en

aquellas provincias , no sólo cuanto faltaba,

sino cuanto podían desear los votos de los

españoles, Pero lo que coronó su fama fué

la victoria de Honnecourt
,
ganada el 26 de

Mayo de 1642, y á la verdad gloriosa. Por

ella se habló entre la gente hasta de hacerle

duque de Braganza, en lugar del que en

Portugal estaba reconocido como Rey, te-

niendo en cuenta sin duda el deudo que con

aquella egregia familia le unía, aunque des-

pués se conoció que la intención del Rey y
del Conde-Duque no era que subsistiesen los

títulos honoríficos de los rebeldes. Toda
aquella repentina boga popular fué mereci-

da
,
porque D. Francisco de Meló dio en

Honnecourt claras muestras de que , faltara-
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le lo que le faltase para soldado de oficio,

nada tenía de hombre vulgar.

Era, como se sabe, aquella la primera vez

que dirigía una batalla campal
; y todos sus

pasos , antes y después de ella , fueron muy
acertados. Sabiendo que el ejército francés

estaba dividido en dos partes , al mando una

del conde de Harcourt, y otraá las órdenes

del de Guiche, marchó rápidamente, á pe-

sar de un temporal de agua nunca visto,

desde las mismas líneas de la Bassée, y sin

dar punto de descanso á las tropas, hasta

interponerse entre los cuerpos enemigos.

Tres horas después de conocer el de Guiche

este movimiento , se halló ya con los nues-

tros al frente. Estaba su campo situado cerca

de la aldea y abadía de Honnecourt
,
poco

lejos de Chátelet , con la espalda al río Es-

calda
, y un puente que lo mantenía en comu-

nicación con la orilla opuesta. El número
del ejército francés ascendía á siete mil in-

fantes, con tres mil caballos y diez caño-

nes , cubriendo el campo en que se halla-

ba reunido un muro formal de tierra con

dos bastiones de frente
, y otro común al

frente y la derecha, la cual estaba defen

dida por dos más. Desde el punto en que esta-

parte del campo terminaba hasta el río, co

rría un bosque espeso, que hubo de con-

I
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siderar suficiente á cubrirla el General ene-

migo. Por el flanco izquierdo quebrábase

el terreno á poca distancia del campo
, y en el

intervalo, que no era muy ancho, mirábase

colocada mucha parte de la caballería fran-

cesa, con el bagaje detrás '. El ejército de

Meló contaba, por su lado, con cinco tercios

españoles, los de D. Alonso de Ávila, duque

de Alburquerque, conde de Villalva, D. An-

tonio Veiandia y D. Jorge de Castelví. Retén-

ganse bien los nombres : todos , menos el pri-

mero, fueron sacrificados en Rocroy. El

barón de Beck, hombre que de postillón ha-

bía subido á General por su valor y su intui-

tiva inteligencia militar, hacía de Maestre de

Campo General, ó sea, cual es sabido, de

Jefe de Estado Mayor. Fiado Meló, como su

parte oficial de la jornada dice, en la cali-

dad de las tropas, é impulsado por su impa-

ciencia personal, no titubeó en asaltar álos

franceses dentro de sus fortificaciones. La
caballería la inclinó á su derecha sobre el

lianco izquierdo enemigo, mientras que va-

rios tercios españoles con otros italianos

ivanzaban resueltamente hacia el ángulo

que las fortificaciones formaban entre nues-

I Puede el autor describir el teatro de la batalla con toda

xictitud, porque posee de él un plano francés original, y de

?i época, admirablemente delineado y dibujado.
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tro frente y nuestra derecha. Pero antes de

ordenar el asalto , dispuso Meló
,
probable-

mente aconsejado por su Maestre de Campo
General, Beck, que se encaminara este mis-

mo con buena parte del ejército á ocupar á

toda costa el bosque que por nuestra extrema

izquierda enlazaba dichas fortificaciones con

el río Escalda y la aldea y abadía de Honne-
court, áfin de envolver al enemigo por flan-

co y espalda.

Á las tres de la tarde comenzó por fin la

batalla, arrojándose á asaltar el frente de

las fortificaciones , á la vista de Meló , los ter-

cios de D. Alonso de Ávila y del duque de

Alburquerque , el cual , aunque rechazado

dos veces , coronó al fin el muro , arrancán-

dose antes la armadura y con solo la espada.

Gracias á su valor especialmente, pasaron

uno y otro tercio por encima, formándose

en batalla, del otro lado. Muy cerca de allí,

pero por la derecha, dispuso, en tanto, el

marqués de Velada
,
general de nuestra ca-

ballería, que cargase á la contraria sute-

mente general , D. Juan de Vivero , apoyado

por mil tiradores españoles , á las órdenes

del teniente de maestre de campo general,

D. Baltasar Mercader. Llegaron á saltar á

caballo, en la impetuosidad de la carrera,

algunos de nuestros caballeros mozos el
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muro, que por su izquierda defendía el cam-
po francés, mucho menos extenso á causa
de estar principalmente confiada aquella par-
te á la custodia de la caballería francesa
Pero mientras pugnaban así los nuestros por
envolver todo aquel flanco, no estuvo la di-
cha caballería ociosa; antes bien, arrancan-
do con ímpetu, desordenó á la nuestra, pro-
longando por allí mucho el combate, en que
tuvieron que exponer grandemente sus per-
sonas D. Gaspar Bonifaz , de quien habrá
bastante que hablar aún, D. Juan de Borja
y el propio marqués de Velada

, que hasta
entonces había protegido el ataque de fren-
te de los tercios de Ávila y Alburquer-
que. Mas á todo esto, el cuerpo de Beck á
quien acompañaba Garios Guaseo, gran sol-
dado italiano, que estuvo á la cabeza de un
tercio de su nación en Nordlíngen; cuerpo
íormado con los tercios españoles de Villal-
va y Velandia, el de Gaste! vi, por la mayor
parte compuesto de gente de nuestro país
aunque se titulase borgoñón , dos italianos!
dos walones, los hombres de armas, ó cora-
ceros, que mandaba D. Garios Padilla , ajus-
ticiado en Madrid más tarde por traidor y
otros regimientos de á caballo, había ido ade-
lantándose en dirección del río hasta topar
con el bosque que por allá cubría el campo

- LXXI -
^
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francés. Peleóse encarnizadamente en aque-

llos lagares, porque mandó en persona á sus

tropas Guiche, á causa de tener plantado en

la abadía de Honnecourt, que estaba muy
cerca, su cuartel general. Los dos tercios ita-

lianos llegaron á ceder, y también la caballe-

ría que los apoyaba; mas, como de costumbre-

Ios tercios españoles de Velandia y Villal,

va, y éste sobre todo, no sólo restablecieron

el combate, sino que arrollaron del todo al

enemigo, ocupando el bosque. La aldea y la

abadía hubieron de serinmediatamente toma-

das también , no obstante la desesperada re-

sistencia de Guiche
, y el campo quedó , en

resumen, forzado por su extrema derecha y
su espalda, lo cual hizo ceder á los franceses,

que aún defendían algo el frente. Alburquer-

quey Ávila avanzaron, pues, sin resistencia

grave, completando la victoria; pero todavía

por la izquierda luchaba contra nuestra de-

recha la caballería francesa sin desmayo.

Adelantóse, por último, contra ella D.Balta-

sar Mercader con sus mil mosqueteros y ar-

cabuceros españoles , sostenidos por nuestra

propia caballería, y el enemigo no pudo re-

sistir el nuevo choque, huyendo en derrota.

Se tomaron diez cañones , de grueso calibre

el mayor número
, y algunos con la leyenda

de Richelieu, que los había mandado fun-



ESTUDIOS DEL REINADO DE FEUPH IV. I 3 I

dir: Ratio tiltima Regtim. Ganóse la ban-

dera de la compañía del Delfín de Francia,

y la cornette blanche , que era el estandarte

del primer regimiento de caballería de Fran-

cia, ante el cual se abatían los demás, y
que nunca se había perdido , al decir de los

franceses , con otras muchas banderas y es-

tandartes, entre otros el del General vencido.

Hiciéronse tres mil prisioneros; halláronse

mil doscientos hombres muertos en el cam-

po, y dos mil nada menos se ahogaron en el '

río, porque, tomado el bosque que con él

lindaba, no les fué posible aprovechar el

puente. El conde de Guiche
,
que se hizo por

algunos momentos fuerte en una casa con

unos cuantos oficiales y soldados , viendo

ocupado el bosque y el puente por los ter-

cios españoles, que envolvieron su izquier-

da y su espalda , logró fugarse á caballo en

medio de la confusión, sospechándose que

con ayuda de algún soldado de nuestro ejér-

cito
,
porque en otro caso hubiera también

caído prisionero. Quedaron igualmente en

nuestro poder quinientas carretas de bagaje

y provisiones, muchísimos caballos, gran

cantidad de dinero
, y hasta los papeles de

Guiche. Tamaña victoria no costó más que

cuatrocientos hombres al ejército de España.

Motivo ofrecía el suceso, elevado por la
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fama alas nubes, y enaltecido además por

los subsiguientes favores regios, para llenar

de vanidad á cualquiera hombre de alma

vulgar
;
pero hizo Meló en aq,uel caso la más

difícil prueba que de sí propio cabe hacer,

que es llevar con sosiego la desmesurada

fortuna. Ni fué mera apariencia, porque al

dar al Rey cuenta de su victoria , le escribió

estas singulares palabras: «Pruebe V. M.

cuanto quiera mi voluntad
,
pero no más mi

fortuna, habiendo quedado con tal conoci-

miento de lo poco que valgo , en las horas

que duró la batalla, que deseo por todo ex-

tremo
, y sobre todo , dejar estas victorio-

sas armas á otro General
,
que pueda coger

el fruto de lo que hemos sembrado». Pala-

bras honradas y dignas de serle tenidas muy
en cuenta de aquí adelante. Porque no pare-

ce, no, este lenguaje el de la falsa modestia.

Para mí era el de un hombre que había bus-

cado con afán la gloria
, y la había encontra-

do fácilmente; pero que, al tocarla, se halló

con bastante elevación de ánimo para com-

prender lo que para merecerla le faltaba.

Meló tenía talento, imposible dudarlo; te-

nía sagacidad y destreza ; tenía gran valor

personal, como en la propia batalla de Hon-
necourt se probó largamente

;
pues , según

la relación publicada de un soldado , « asis-
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tió allí en los mayores riesgos ». ¿ Qué era,

por tanto, lo que tan noblemente reconoció

que le faltaba durante las horas de la bata-

lla ? Faltábale, en mi concepto, la educación

lenta y el hábito temprano de la guerra ; fal-

tábale la serenidad de espíritu indispensable

en los contrastes varios de una batalla, mien-

tras del todo no se inclina al lado propio la

victoria; faltábale la costumbre de ver y do-

minar el espectáculo sangriento, que no es lo

mismo que exponer sin temor la persona;

faltábale el conocimiento técnico y práctico

de las armas diversas
, y su acertado empleo

sobre el campo : lo que no se aprende, en fin,

sino rarísima vez, en los gabinetes, ni en los

salones donde había él ya consumido lo me-

jor de su vida ; lo que á la edad del vence-

dor de Honnecourt quizá no ha aprendido de

veras ningún caudillo jamás. Tal vez otro

tanto, en suma, que pocos años hace le faltó

al tercer Napoleón : hombre de talento in-

contestable , de grande y demostrada ins-

trucción militar, de sereno y hasta extrema-

do valor, que no acertó, sin embargo , á ser

General, por su desgracia y la de Francia.

La corte de España, poco acostumbrada

ya asemejantes prosperidades, recibió na-

turalmente las nuevas de la victoria con jú-

bilo indecible. No se contentó con escribirle
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de su puño 3^ letra el Rey áMelo, que espera-

ba por su mano el remedio de todo, sino que

la Reina le dirigió asimismo una sentida

carta de gracias , con posdata de su letra,

dándole ya el título de Marqués de Tordela-

guna, que se le acababa de conceder, sin que

lo supiese él aún, y encomendándole que ex-

tendiese el testimonio de su gratitud á todo el

ejército. Quiso también el Rey que la primera

carta que en su vida escribiese el príncipe

D. Baltasar, su hijo, fuera para felicitar á

Meló. <^ Habéisme puesto en deseo», le decía

el Príncipe, «de ser vuestro soldado, viendo

que sabéis ganar para mí insignias como la

corneta blanca del rey Cristianísimo
, y el es-

tandarte del Delfín, mi primo, que me habéis

enviado. El Rey, mi Señor, mi padre, me
mandó que luego hiciese á Dios ofrenda de

ellas , reconociendo de su mano esta victoria,

y yo las he mandado poner en las iglesias de

Santiago de Galicia y Nuestra Señora de

Atocha en Madrid'». En todo esto no hay

que decir que gozaría tanto
, y no escasearía

1 La relación de esta batalla está tomada de la carta de Meló,

impresa en el Memorial histórico , de los papeles de Alburquer-

que
,
publicados por Rodríguez Villa

, y de la nota sobre esta

batalla del duque de Aumale , en su Historia des Princes de Con-

de, tomo IV. Pero no hubiera acertado yo á describirla con al-

guna exactitud sin el examen atento del plano original de la ba-
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más el agradecimiento que ia Real Familia,

el Conde -Duque, aunque para sus adentros

se arrepintiera quizá de no haber tenido á

Meló desde luego por buen soldado. Al pro-

pio tiempo que las antedichas cartas, le escri-

bió otra el Rey sobre la ida , resuelta algún

tiempo antes
, y próxima ya al parecer , del

archiduque Leopoldo á los Países-Bajos

para encargarse de aquel gobierno , agrade-

ciéndole la resignación con que llevaba el

término de su interinidad, y determinando

que quedase de superior á todos en la Casa

archiducal, y que entre el sueldo de ella y el

de su cargo militar, continuara disfrutando

idénticas ventajas pecuniarias. Concedióle

de paso la Grandeza, para sí y su hijo ma-

yor, y rentas en aquellos Estados de Flan-

des, mientras se le podían otorgar en Por-

tugal, dándole facultad, por último, para que

eligiese en aquel reino ó Castilla el título

de Conde ó Marqués que quisiera, con tal

que no fuese de los que llevaban los rebel-

des portugueses. Por cierto que no me ex-

plico esta elección de título que en 21 de Ju-

nio se le dejaba, cuando ya el 30 del mismo

talla que poseo, el cual me hace, por cierto, creer que hay algún

error en la notaá que me refiero del ilustrado Duque. Los varios

documentos inéditos citados después , existen en el Archivo de

Simancas
, y de ellos tengo copia.



¡36 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

mes le llamaban con el nuevo de Marqués
de Tordelaguna la Reina y D. Baltasar. Sea
lo que quiera, ni la dicha carta, ni las ante-
riores, podían ser más honoríficas. ¡Y todo
esto acontecía un año casi justo antes de
RocroyíPero ¿no es verdad que el haber
conocido en tanto de sí mismo lo que cono-
ció D. Francisco de Meló, y decírselo con ta-
maña franqueza á su Rey, no eran cosas pro-
pias de ningún ánimo mezquinamente ambi-
cioso? Inexcusable es contestar que sí tri-
butándole la debida justicia, por lo mismo
que restan que decir de él cosas que le favo-
recen menos.

Terminada la campaña, volvió D Fran-
cisco de Meló á Bruselas, después de siete
meses consecutivos de operaciones, en me-
dio de los aplausos del país, que había de-
fendido y conservado libre de enemigos de-
testados

;
porque es de advertir que en el

territorio de la actual Bélgica no eran de
otra suerte mirados los holandeses, por ser
protestantes, y, acaso por vecinos, los fran-
ceses. Inútil había sido que en 1632 llamasen
los Estados de Holanda á la unión y concor-
dia las demás provincias de los Países-Ba-
jos, sujetas aún á España, ofreciéndolas res-
petar y mantener «todos sus privilegios,
franquicias y derechos, así como el público
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ejercicio de la religión católica»'. La gran

mayoría del país que profesaba esta religión

calurosamente, contemplaba ya con tan ma-

los ojos á sus antiguos compatriotas como
pudieran los españoles mismos. La propia

ruptura de la tregua había sido en gran parte

aconsejada por personas de importancia de

aquel país, aunque todos la deseasen más
tarde, cuando vieron el poder francés unido

al de los holandeses. Fuese lo que fuese de lo

pasado, había allí ya, en conclusión, una

Holanda y una Bélgica irreconciliables, y al

sólo amparo de España vivía esta última.

Muy satisfecho, pues, con el espíritu que en

el país reinaba, dedicóse Meló á poner pri-

mero en orden los negocios administrativos,

muy atrasados por su larga ausencia , asis-

tiendo frecuentemente en persona á las jun-

tas de gobierno, y volvió después á tratar de

la guerra. Antes de mucho obtuvo, sin grande

esfuerzo, de los Estados de Flandes , Braban-

te, Hainaut, Namury los demás obedientes,

extraordinarios subsidios de dinero y otras

grandes asistencias , con lo cual pudo restau-

rar el ejército y preparar los elementos que
para la nueva campaña necesitaba. Prestóle

> Le Manifesté de Messüurs les Éíats des provinces untes de

'1 Holande, au reste des villes cathoJiques qui sont subieftes au Roi

d'Espagne: París, 1632.
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para todo eficacísima ayuda, como solía , ei

Consejo llamado de FinanBus, en Bruselas,

llegando algunos de sus miembros , naturales

del país, hasta á tomar prestado sobre sus

propios bienes para servir al rey de España.

Todo esto proporcionó suficiente dinero á

Meló para hacer reclutas de infantería por

medio de los Maestres de Campo y Coroneles

de los tercios ó regimientos de naciones,

que ya se sabe que eran los de walones y
alemanes, y al propio tiempo expidió pa-

tentes á sujetos nobles del país para levan-

tar compañías de caballos. Igualmente in-

virtió gruesas sumas en la remonta gene-

ral del arma , sin olvidar las reparaciones y
provisión necesarias en las plazas fuertes

de las fronteras amenazadas. Por último :

no bastando, como de costumbre, los recur-

sos ordinarios y extraordinarios del país
, y

recibiendo poco ala sazón de España, fué

Meló mismo á Amberes á negociar y ajustar

con los hombres de negocios de aquella pla-

za un empréstito, logrando que, sobre su pa-

labra y crédito, de muy buena voluntad le

dieran ciertos portugueses ricos que allí ha-

bía, hasta trescientos mil escudos, ofreciéndo-

le todavía más si lo necesitaba. DesdeAmbe-
res se dirigió ya Meló hacia Brujas

,
para ins-

peccionar las plazas marítimas de Ostende.,
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Newport y Dunquerque , encaminándose á

Lila, por último, para disponer el plan de

campaña.

Movía á Meló, para prepararse con tanto

tiempo y salir muy temprano al campo, el

crítico estado en que estaba viendo á la Mo-
narquía. Ya al dar parte de la batalla de

Honnecourt comunicó al Rey su resolución

de salir de la parsimonia antigua de nuestras

armas
, y fiar más que se había hasta allí

usado á la fortuna. «Viéndome cercado de

tantos enemigos», á poco más ó menos decía,

« y con la resolución íntima y secreta de que

he dado cuenta á V. M., de pelear con algu-

nos de ellos, por no perderlo todo, esforzan-

do á la razón militar los aprietos de Catalu-

ña, para que el lance se jugase contra Fran-

cia , acometí aquella empresa y acometeré

otras tales». De la relación de Vincart, de

que hablaré luego
, y en que constan muchos

de los precedentes pormenores , indúcese

que esta atrevida conducta gustó en la Corte
entonces, sin duda por la situación apretadí-

sima de las cosas. Determinóse Meló, pues,

á entrar por Francia en la campaña de 1643,

con el fin de atraer sobre sí todas las fuerzas

y ejércitos enemigos en parte donde más có-

modamente que en otra alguna podía, á su
juicio , resistírseles y luchar de poder á po-
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der. No de otra suerte cabía tampoco evitar,

en opinión de Meló
,
que nuestro Estado de

Borgoña fuese invadido por un ejército fran-

cés
, y que otro de refuerzo penetrase por

los Pirineos en la rebelada Cataluña. Con
tan leales y patrióticos propósitos, después

de preparado y bien pensado todo , escogió

para invadir el territorio francés la parte en

que está situada Rocroy, sitiando aquella

plaza, que, sobre ofrecer facilidades para lle-

gar hasta ella y hallarse mal guarnecida,

presentábala ventaja de que, colocado nues-

tro campo delante de la Meuse ó Mosa, por

medio de las naves del río se aseguraba cual-

quiera cantidad de recursos que hiciese fal-

ta. Tal fué el origen de la desgraciada ba-

talla, de que he de empezar á tratar ya bien

pronto.

XI

No ha sido, bien se ha visto, mi intento

narrar por completo la historia de la Milicia

española en ningún período histórico , ni si-

quiera todos los hechos de nuestros tercios

en Flandes durante los accidentes varios de

la casi continua guerra que por más de un

siglo sostuvieron. Menos todavía he preten-

dido inquirir aquí, dicho está de sobra , la
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totalidad de las causas políticas y económi-

cas que tantas veces hicieron inútiles las

victorias. Expuesto queda en las presentes

páginas lo más substancial tocante á esto

último
, y para el primer intento

,
preciso se-

ría escribir muchos volúmenes. Este traba-

jo, que comenzó por un artículo, no aspira

hoy más que á ser un opúsculo. Por eso

han quedado por contar varias batallas é in-

numerables encuentros
, y tantos y tantos si-

tios ó socorros célebres, tratándose sólo de

los casos culminantes que bastan para for-

mar idea justa de lo que los dichos tercios

fueron en Flandes. Á veces he omitido tan

importantes batallas como las de San Quin-

tín, Gravelingues ó DouUens, en Francia ó

Flandes
, y la de Tornavento y otras en Ita-

lia, porque dieron poco nuevo que decir de

nuestros infantes, y eso que, hablando de la

de Doullens, ha hecho notar un historiador

novísimo que su fuego entre los sembrados

parecía un infierno. De todos modos , es

claro que la naturaleza restringida de este

estudio, aun dentro de la materia en espe-

cial tratada, impide examinar á fondo no
pocos puntos : las causas, por ejemplo, de

que no se obtuvieran resultados ningunos
de la para aquel tiempo, de cortos ejérci-

tos, grandísima victoria de Honnecourt. En
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cambio, no podré menos de examinar, por
excepción, bajo todos sus aspectos , sin des-
cuidar detalle ninguno interesante

, la bata-
lla de Rocroy, y esto á causa de que consti-
tuye ella siempre el asunto cardinal de este
estudio.

Hasta que por primera vez se publicó mi
relación de aquel suceso; los libros españoles
habían guardado sobre sus accidentes y su
importancia casi absoluto silencio, limitán-
dose, por lo común, á traducir las versiones
extranjeras. Consta por los Avisos de Pelli-
cer, impresos en elSemanario erudüo.y por
las Cartas de Jesuítas que publicó D.Pascual
Gayangos en el Memorial Histórico, que no
llegaron á conocimiento de la generalidad
de los españoles coetáneos sino incompletas,
confusas ó vagas noticias de dicha batalla,'

descubriéndose á la legua el empeño de re-
ducir á pocas proporciones la pérdida. Por
eso mismo tiene extremo interés un manus-
crito de que voy á hablar, y de que por azar
poseo la copia única que del original esté
sacada directamente. Titúlase el documento
que en sus folios encierra: Relación délos
sucesos de las armas de S. M. Católica el
Rey D. Felipe IV N, S. , gobernadas por
el Excmo, Sr, D. Francisco de Meló, Mar-
qués de Tordelaguna, Conde de Assumar,
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del Consejo de Estado de S. M., Goberna-

dor , Lugarteniente y Capitán General de

los Estados de Flandes y de Borgoña,

en la caínpaña del año 1643: dirigida á

S,M. por Juan Antonio Vincart , Secreta-

rio de los avisos secretos de guerra. Hice

el hallazgo del original en la librería del

convento de Capuchinos del Pardo, de donde

ha desaparecido por los días de la revolución

de 1868; y era un manuscrito de letra hermo-

sísima, el mismo, por todas las señas, que re-

mitió el autor á Felipe IV, dado que , según

su dedicatoria , cada año cumplía con el en-

cargo de enviarle relación puntual de los

sucesos que en los Países-Bajos acaecían.

Varias soii las relaciones de este propio

Vincart que después que encontré yo la re-

ferente á Rocroy se han ido dando á luz, por

diversos lugares halladas. Aparte de esta

última , á que he de referirme tanto en ade-

lante
, y que también hice yo imprimir, años

ha, en la Colección de documentos Z^^'-

<i/íos , detenidamente cotejada con el ejem-

plar ^ casi idéntico, de que hablaré luego, se

han dado á la estampa en la propia Co/^c-

ced;'2 las de las campañas de 1636, 1642, 1645

y 1650 '

, mientras que el coronel Henrard
publicaba en Bélgica las correspondientes á

' Colección de documentos inédiios , tomos lix , lxvii y lxxv.
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1644 y 1646 \ Del propósito de tales relacio-

nes, de las personas á quienes se dirigían y
el sujeto que las escribe , de su contexto y
hasta de su forma misma , indúcese con evi-

dencia que se trata de documentos oficiales,

mucho más detallados, y harto más verídi-

cos, que los partes dados á sus Gobiernos

por los Generales á la raíz de los triunfos ó

derrotas. Si el valor de la relación déla cam-

paña de 1643, como de las demás, es mucho
militarmente considerado, casi tanto impor-

tan ella y todas para conocer el curso ge-

neral de los negocios en Flandes por aque-

llos tiempos. Como se llegase á reunir la

serie completa, tendríamos una historia es-

timabilísima de dichos países y sus guerras

durante un largo período de que ninguna

poseemos, habiendo tantas y tan excelentes

del siglo XVI, alguna de las cuales prosigue

hasta la espiración de la tregua. Hállase Vin-

cart á cien leguas por lo que toca á estilo y
arte de un Mendoza ó de un Coloma

;
pero

no estuvo menos enterado de las cosas que

escribió, que ellos lo estaban de las que es-

cribieron.

Lo que no sé explicarme del todo bien es

el motivo por el cual una relación casi idén-

I Coüeólion de Mémoircs relatifs a Vhistoire de Belgique : Bru-

selas, 1869.
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tica á la que dirigió Vincart á Felipe IV,

que es la que hice yo cotejar con la del

Pardo
,
pasó á poder de su hermana la Reina

Regente de Francia, contra la cual mante-

níamos la guerra
; y el hecho es , sin embar-

go, indudable. Otro documento , igual en el

fondo al que me ocupa , existe en la Biblio-

teca Nacional de París, dirigido en nom-

bre de un señor G. Cardinael á la Reina mis-

ma , cuyas tropas vencieron enRocroy; y
de este último poseía copia

,
que puso á mi

disposición, mi amigo inolvidable el general

Fernández de San Román. Nadie , en verdad,

ignora que por el despego inconcebible con

que la miró su marido al principio, y durante

sobrado tiempo
,
por la poca ternura que

siempre le inspiró en el fondo, á causa de ser

española, según parece, y por el pésimo trato

que, como toda la Familia Real de Francia,

recibió de Richelieu, tardó nuestra Doña
Ana de Austria mucho en olvidarse de los

suyos y de su país
,
permaneciendo más es-

pañola que francesa hasta que cayó la Re-
gencia en sus manos. Incontestable es tam-

bién que durante aquel período de tiempo

deseó mucho Doña Ana que cayese el Carde-

nal-Duque del favor de su marido, y que hizo

cuanto pudo por lograrlo, aunque por medios

triviales * y que sobre esto inició inteligen-

- Lxxi

-

10
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cias con Madrid y Bruselas , dirigiendo sus

avisos ó advertencias al Cardenal-Infante y
al Conde-Duque. Todo fué, sin embargo, en-

caminado contra Richelieu
,
que no contra su

patria adoptiva
, y siguiendo los ejemplos

de la Reina madre, su suegra, y de su pro-

pio cuñado. Entre los documentos referentes

á los singulares tratos de paz que por lósanos

de 1637 a 1639 siguió en Madrid el barón de

Pujol, de que he sacado copia en los Archivos

Nacionales de París, hay uno en que manifes-

tó éste a la persona por medio de la cual se

entendía con Richelieu, que de su parte había

mostrado al Conde-Duque « el billete de la

inteligencia descubierta entre el marqués de

Mirabel y la Reina Cristianísima » ; inteligen-

cia, por de contado, anterior á la declaración

de guerra, y sin duda provocada por la as-

pereza con qué , no solo la Reina , sino aquel

Embajador también , eran tratados, á causa

de la nimia y constante suspicacia del am-
bicioso Cardenal •

,
que dondequiera imagi-

I Verdaderamente, hay pocas cosas más miserables que las

reyertas del gran Cardenal con la esposa de su Rey , aunque,

por otra parte, no faltasen al lado de ésta en todos lados mur-

muraciones más bien que conjuraciones contra su despotismo

intolerante. Véase el titulado Journal de Monsieur le Cardinal,

citado antes , donde se habla de un cierto López , al parecer es-

pañol, más confidente de Richelieu que de la Reina.
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naba conjuraciones contra su ministerio. Á
aquella tardía queja personal contestó Oli-

vares, entre otras cosas, « que aseguraba con

juramento que en España nunca se había

procurado ni entendido semejante inteligen-

cia, ni pudiera parecer bien á S. M. Católica

que ningún Ministro ni vasallo suyo pusiera á

la Reina su hermana en ocasión de disgustos,

y, aunque se pudiera esperar mucho , con

esteriesgo» \ Por semejante declaración, que

en tan solemnes términos no se habría hecho

pudiéndose probar un día ú otro lo contra-

rio , se ve bien que las comunicaciones de

Ana de Austria á la Corte de su hermano, ó

no llegaron á su destino, ó fueron rechaza-

das en su principio , sin dárseles en España
ninguna importancia. Pero, sea como quiera,

los historiadores franceses
,
que han escudri-

ñado profundamente todo esto, están confor-

mes en que jamás ha habido una Reina más
francesa desde que se encargó del gobierno

durante la minoridad de Luis XIV ^ ¿Qué gé-

' Archivos Nacionales de París, K. 1,419, número 25, 19 de

Octubre de 1637.

2 Jamás se han cumplido por todos conceptos menos las

adivinaciones ó augurios de un poeta que los del CavaHer Marino,

tan célebre en Italia, el cual publicó en París en 161 6 una colec-

ción de Epitalamios , encabezada por el que dedicó al matri-

monio de la infanta Doña Ana con Luis XIII. Juzgúese por los
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ñero de inteligencia ó de interés representaba

pues , de parte de Ana de Austria el corres-

ponderse con un agente tan íntimo de su

hermano como Vincart, y justamente en los

instantes más duros de la guerra? Porque el

Cardinael era Vincart sin duda alguna
; y

esto supuesto
, ¿ qué es lo que se debe pen-

sar? ¿Sería aún bastante española de co-

razón, aunque sin faltar á sus propios de-

beres , aquella señora, para interesarse en

nuestros asuntos y querer saber á ciencia

cierta lo que nos ocurría? ¿Mantendría algu-

na inteligencia con el Rey su hermano ,
de

modo que tuviera éste dadas órdenes para

que se le comunicasen las propias relacio-

nes que él iba recibiendo sobre los sucesos ?

¿ Por ventura haría traición Vincart á Espa-

ña, comunicando á la Regente de Francia las

noticias que estaba encargado de recoger,

siguientes versos bien singulares para escritos bajo el patrocinio

del mariscal de Ancre
, y para correr por la corte francesa.

Habla de nuestra Infanta
, y dice

:

« Canginsí al suo ventre

In trionfi le guerre , anii tu piü doJci

Di notturne lattaglie assalti ¿ piagle.,..

E se tra schev^i é giochi

Pur comhatter si dee, pongansi in uso

Sol quelV armi, e queW iré.

Che far nascer la gente, e non moriré. »

Duro sarcasmo resulta el recuerdo de estos versos cuando va á

empezar la tragedia sangrienta de Rocroy, precedida y seguida

de otras tantas por más de un continaado cuarto de siglo.
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ordenar y transmitir únicamente á nuestro

Monarca? Nada de esto me atrevo á afirmar.

Lo cierto es que á Felipe IV, según sus pro-

pias palabras, le escribía por oficio, y á Ana
de Austria por ser hermana de sti Rey, cual

si á la par no fuera su enemiga. Al primero

se dirige naturalmente con su verdadero

nombre; á la segunda con un seudónimo.

Curioso misterio, en conclusión, muy arduo

de explicar.

Mucho más que profundizar esa materia

importa ya recordar aquí que, por confesión

propia, al decidirse á la invasión de Fran-

cia que podía dar lugar, como dio, á una ba-

talla decisiva ^
había roto Meló , lo mismo

que la Corte de España, que no se lo prohi-

bió , con las tradiciones antiguas. Por lo co-

mún, nuestros Generales en Jefe, incluso

el Cardenal-Infante , evitaban tan arriesga-

dos y peligrosos lances, teniendo en con-

sideración la falta de medios con que veían

á España para reparar bien cualquier de-

sastre. Porque no sin razón obraban así,

con injusticia se les motejaba á veces de
flemáticos. El propio Conde-Duque, que fué

de los que los acusaron más de eso cuando
con urgencia necesitaba sucesos felices , le

escribió al Cardenal-Infante un día estas

prudentes palabras : « No se hable más de
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batallas; y con franceses, lo mejor es dejar-

los desfogar». Debió esto contribuir en gran

manera á que el vencedor de Nordlingen no

las provocara ni las admitiera sino en úl-

timo caso. No sólo, no, en los días de Feli-

pe IV, sino desde los de su abuelo , así el

Consejo de Estado de Madrid , como los lo-

cales de Bruselas y Milán, ó los consejos de

guerra en campaña, solían tener en cuen-

ta igualmente
,
para excusar batallas, que

la pérdida de una sola podía quizá traer

la ruina de la Monarquía ,^ es decir, la de

aquel imposible coloso de que era cabeza

España, teniendo un pie en Italia y otro en

Flandes, dominando en el Mediterráneo, in-

fluyendo decisivamente en Alemania, é in-

terviniendo más ó menos por todas partes.

Pero de 1640 a 1643, para todos era notorio

que habían llegado al peligro extremo las co-

sas
;
porque, en realidad, no la España de

recursos escasos que dejaron los Reyes Ca-

tólicos , y que
,
gastada por un siglo y tercio

más de continuas guerras , regía Felipe IV;

no los Ministros y los Generales de segundo

orden, al fin, que estaban, á la sazón, en-

cargados de los Consejos y ejércitos espa-

ñoles ; sino el más rico y grande en sí

mismo de los Estados, el más descansado y
floreciente, el más hábil y valerosamente
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gobernado , habría antes sucumbido , y en

grado mayor, á los embates que nuestro país

padeció por los citados años. El Gobierno de

Felipe IV tenía que defender las provincias

de Italia de los franceses
,
que tan fácilmente

desembocaban en ellas por los Alpes
, y aun

de aquellos Príncipes soberanos ,
desperdú

cios de nuestra grandeza, como los apelli-

dó el primero de nuestros satíricos ,
ham-

brientos ya de mayor independencia; tenía

que sustentar desde muy lejos lo que nuestra

Casa Real llamaba Estados patrimoniales de

Borgoña y Flandes contra la Francia colin-

dante, y una ya, pacificada y próspera, al

tiempo mismo que contra la Holanda, en el

apogeo de su fortuna; tenía, por fin, que

guardar el Rhin de los protestantes
,
que con-

tener por los mares á turcos y á africanos,

que pelear hasta en las regiones más remo-

tas, y por dondequiera, contra enemigos im-

placables. En esta situación , única quizá en

la historia, y para entregar de pies y manos

atada á España ,
suscitáronse de repente las

internas sublevaciones de Cataluña y Portu-

gal, que de par en par abrieron las puertas

de la Península á sus mayores adversarios.

No mintió Matías de Novoa cuando, á propó-

sito de los últimos tiempos de Olivares, dijo:

« apeósenos entonces indignamente del con-
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cepto altísimo en que estábamos, aun en el
sentir de los más apasionados escritores fo-

rasteros». Pero, ¿es igualmente cierto que
sólo á Olivares se debiera, como aquel acé-
rrimo enemigo suyo pretendía , « que se au-
sentase bajo su ministerio la felicidad y falta-
se la seguridad de la Monarquía?» ¿Es ver-
dad tampoco que originaran semejante ruina
sus favorecidos, como lo era Meló? Este
mismo quiso indudablemente hacer un gran
servicio, todavía mayor que el de la victoria
de Honnecourt, á su Rey y á España. Inicuo
fuera culparle por su decisión valerosa y pa-
triótica: basta que censuremos los graves
errores militares que cometió, á no dudar,
en la jornada.

Todo el mundo sabe que después que pu-
bliqué yo la primera edición de este trabajo,
ha dado á luz el duque de Aumale, no me-
nos insigne escritor que General entendido

y valiente, una Historia de los Principes de
Conde durante los siglos XVI y XVII, en
la cual, por distinta manera que yo, ha ex-
puesto la intervención del conde de Fontaine
en la batalla de Rocroy, y algunos otros su-

cesos. Algo he dicho ya sobre esta diver-
gencia de opiniones para justificar las mías
propias, así en la obra intitulada El Solitario

y su tiempo, zomo en un discurso del Ateneo
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de Madrid. Los señores Rodríguez Villa y
Fernández Duro también han impugnado

ciertas apreciaciones del egregio historia-

dor, especialmente por lo que toca á la con-

ducta del duque de Alburquerque en la bata-

lla. Con tales motivos, todos hemos buscado

documentos nuevos, y los que yo he encon-

trado por mi parte, fuerza será reconocer que

conñrman la exactitud con que estaban los

puntos controvertidos expuestos en mi pri-

mitiva narración. Nadie debe extrañar, por

tanto, que la reproduzca en el fondo á conti-

nuación , conservando algo del texto mismo
publicado en la Revista de España, en mis

Estudios literarios, y en otras partes, seña-

ladamente en la Revue Britanique , que

apenas impreso lo tradujo. Rectifícase y se

aclara, no obstante, la dicha obra con los

nuevos é interesantes datos que he exami-

nado después
, y ciertas particularidades re-

cogidas , así en» la historia del duque de

Aumale, como en los trabajos especiales de

los Sres. Rodríguez Villa y Fernández Duro.

Pero , aunque no logre la satisfacción de pres-

tar mi asentimiento á todos los juicios del

Príncipe, que dondequiera trata con excep-

cional competencia las cuestiones militares,

no por eso dejaré de ilustrar mi propio tra-

bajo, haciéndome extensamente cargo de su
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Historia de los Principes de Conde , que

de todas suertes contribuye mucho á escla-

recer y fijar los hechos. Pudieran obligarme

á semejante consideración los justísimos res-

petos debidos al noble historiador, y hasta

su singular cortesía conmigo
;
pero nada de

eso se necesita, porque basta y sobra su

propia obra en conjunto para merecer atento

examen. Si hubiera sido conocido en España,

su cuarto volumen, cuando, por ejemplo, im-

pugnó el Sr. Rodríguez Villa el capítulo suel-

to que publicó La Revuedes Deux Mondes,
sin notas ni apéndices, de seguro no habría

sido la obra objeto de ciertos juicios. Por lo

demás, en lugar oportuno se tratará aquí

nuevamente, como es natural, de la especial

cuestión del conde de Fontaine, teniendo pre-

sente siempre, no sólo lo expuesto por el du-

que de Aumale , sino también los apreciables

comentarios que sobre sus opiniones hizo el

citado D. Alfredo Weil. Y hcra es ya de dar

principio á referir los comienzos de la cam-

paña que dio ocasión á la batalla.

La manera con que Meló organizó nueva-

mente sus fuerzas , fué la siguiente, que no

vSólo tomo de Vincart , sino también de una

carta de aquel mismo General al Rey , dán-

dole cuenta de cuanto ocurrió ; documento

importantísimo y hasta este instante deseo-
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nocido, que alumbra muchos puntos obs-

curos ó dudosos. Aunque todo él irá por

Apéndice , mucho importa á la claridad del

relato lo que se pone á continuación. «El

ejército principal», dice la carta, «lo man-

daba yo, con el conde de Fontaine, maestre

de campo general, y el duque de Alburquer-

que; y porque D. Andrea Cantelmo, general

de la artillería, mandaba las armas de la par-

te de Holanda y se prevenía para pasar á Ita-

lia, había encargado la artillería, con título

de General
,
por seis meses , á D. Alvaro de

Mello, mi hermano, en la forma que al conde

de Fuensaldaña , cuando el de Fontaine era

General de la artillería y gobernaba la parte

de Holanda. Si bien suelen aquí los Generales

dar patentes de seis meses, con que sirven

los Maestres de Campo Generales, el Gene-

ral de la caballería y el de la artillería, pro-

pietarios , con patente de V. M., no les obe-

decen, y así es menester patente de V. M.; y
yo llevé al conde de Fontaine por poder
mandar al dtique de Alburquerque, siendo

una de las causas de nuestra desdicha,

y

los ntisnws franceses lo refieren , dicien-

do que D. Francisco no podía sólo con el

ejército ». Por donde se ve ya que Meló llevó

en calidad de Maestre de Campo General á

Fontaine con disgusto, y sólo porque su anti-
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güedad de empleo le hacía el único de los su-

jetos de que podía disponer, que con seguri-

dad obedeciesen los Generales ó Jefes de las

armas auxiliares '. Acababa , en efecto, de

ser nombrado el duque de Alburquerque

General de la caballería de Flandes
,
poco

después de haberlo sido de la de Milán,

puesto inmediatamente inferior. Era á la sa-

zón el Grande de este título D. Francisco de

la Cueva, caballero joven y de valor, que se

escapó de Madrid para asistir de voluntario

con su pica al hombro en Fuenterrabía. Ha-

biéndose ofrecido á continuar sirviendo al

Re}^ donde quisiera
,
pasó luego de soldado

á Flandes , sin sueldo ni puesto
, y como el

menor camarada = , hasta que se le dio el

mando de un tercio
,
que vistió á su costa.

Con él contribuyó poderosamente, según se

rió, á la victoria de Honnecourt , siendo muy
admirada la bizarría con que

,
para saltar

más desembarazado , se arrancó las armas

defensivas al tercer asalto del muro, ex-

poniendo el pecho descubierto á las picas

enemigas. Era ya cuando ascendió á su pri-

mer Generalato el más antiguo Maestre de

Campo de Flandes , á causa de haberse mu-

• Véase la carta entera de Meló.

2 Véase lo que sobre esto dice Dávila Orejón , á quien más

particularmente se citará luego.
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dado mucho el personal por entonces
,
po-

niendo en lugar de los viejos jefes de tercio

caballeros jóvenes y osados ; bonísimos para

pelear, que era su principal oficio, teniendo,

por supuesto , á sus órdenes para la parte

técnica Sargentos Mayores y Capitanes muy
veteranos. Así llegó Alburquerque á su se-

gundo y mayor Generalato » el de la caballe-

ría de Flandes, según acreditó oficialmente

después, no siendo cierta la sospecha insidio-

sa que corrió por Madrid de que le favore-

ciese Meló por quererlo casar con una de sus

tres hijas. En conclusión : eraAlburquerque,

aunque no muy experto aún en las cosas de

la guerra , dignísimo de su nombre, el más
constantemente glorioso quizá, en la carrera

de las armas, de cuantos hoy llevan nuestros

Grandes
; y él de por sí mismo era en su tiem-

po el más soldado, por índole, de todos los

nobles castellanos.

Señaladas tres plazas de armas al ejército

para su concentración, mandó la del Artois el

referido Duque con el tercio de que fué

Maestre de Campo, dado en su lugar á D. Bal-

tasar Mercader, y los de D. Alonso de Ávila,

D. Antonio de Velandia , el conde de Villal-

va, el conde de Garcíes y D. Jorge Castell-

ví, todos españoles; hasta el último, que
llevaba el nombre de borgoñón, como se ha
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dicho. Acompañaban allí á los españoles los

tercios italianos del marqués Visconti^Don

Alonso Strozzi y D. Juan Liponti , los de wa-

lones del príncipe de Ligne , General délos

hombres de armas, y de los MaCvStres de

Campo alemanes Ribancourt y de Granges.

La plaza de armas , ó división del Hainaut , á

las órdenes del conde de Bucquoy , se com-

ponía de cuatro regimientos de infantería

extranjera y ochenta y dos compañías de ca-

ballos. El llamado ejército de Alsacia, que el

conde de Isembourg regía, se reunió entre la

Sambre y la Moiise , formándolo cinco regi-

mientos de infantería, seis de caballería^ uno

de croatas y algunas compañías libres ó fran-

cas. Y á todo esto, casi al tiempo mismo sa-

lió de Bruselas el cadáver del malogrado

Cardenal-Infante con dirección al Escorial,

que D. Francisco de Meló partió á mandar el

ejército que con gloria tanta capitaneara el

difunto en Nordlingen.

Situado desde el 10 de Mayo Isembourg

por orden de Meló entre Mariembourg y
Philippeville, fingió prepararse á pasar el

Sambra en otra dirección, y marchando rá-

pidamente, durante toda la noche del 11 al

12, sorprendió' á los habitantes de Rocroy
al despuntar el día, por tal manera, que los

que habían salido á sus labores de campo
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y al divisar á nuestras tropas tornaban hacia

la ciudad, encontraron bloqueadas ya las

puertas. Al mismo tiempo el barón de Beck
marchaba á ocupar con cinco mil hombres

a Chateau-Renaud, población situada sobre

la Moiise y á fin de dominar completamente la

navegación del río para asegurar , como se

ha dicho, las provisiones. Meló, en el ínterin,

esperó impacientemente en Lila á que se

aplacase la gran crudeza del tiempo
,
pasó

luego á la Bassée, que dejó bien proveída, y
juntándose en Carvin con su maestre de cam-

po general Fontaine, marchó á Douay, lle-

vando tras de sí la división de Alburquerque,

y luego á Valenciennes , donde se le incor-

poró la de Bucquoy. Una vez sabida la im-

prevista toma de puestos y el bloqueo de

Rocroy, ordenó Meló al conde de Fuensal-

daña
>
D. Luis Pérez de Vivero

,
que que-

dase con algunas fuerzas á cubrir el país de

Artois
,
pasó inmediatamente el Sambra

, y
penetrando por el territorio francés hasta la

Chapelle, se alojó sólo una noche en aquel

lugar
, siguiendo á Rocroy. No más que

cuatro días después que Isembourg llegó

allí; en seguida se establecieron los cuar-

teles, y quedó formalizado el asedio de la

plaza, que estaba, como hoy en día, de-

fendida por cinco bastiones, profundo foso,
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camino cubierto y algunas medias lunas.

Fueron los primeros errores que se co-

metieron, el, de pensar, por los avisos de
Francia

, y por la disposición de las tropas

contrarias
,
que sería imposible intentar el

socorro en muchos días, así como el de

creer que tres ó cuatro bastarían para ren-

f

diría. De ellos provino que no se hicieran

obras de defensa en el campo, limitándose

á trazar el frente de banderas
,
que había

de servir, si llegaba el caso, de línea de

batalla. Embistióse , con efecto , la plaza

contal resolución, que, á poderse mante-

ner algunas horas más el asedio , los propios

franceses confiesan que se hubiera rendido.

Pero fué tal, en el ínterin, la inesperada]

diligencia del joven Luis de Borbón , duque

de Anghien ', que, habiendo salido de su

cuartel general de Amiens al saber el ase-

dio de Rocroy , tres días después de comen-

zado estaba ya á la vista con el socorro, jun-

tando precipitadamente por el camino las

tropas aquí y allá dispuestas para formar

ejércitos diversos, y las guarniciones de las

fortalezas. Poco después del mediodía del

i8 de Mayo avisaron, por tanto, los croa-

I Así le llaman los documentos oficiales franceses de la épo-

ca
, y así el duque de Aumale. Paréceme, pues

,
que está de

sobra justificado que escriba así este nombre
, y no Enghien
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tas, que ambos ejércitos empleaban como
tropa ligera

. que algunos gruesos de caba-
llería francesa se dejaban ver del otro lado
de un bosque, á corta distancia de nuestras
posiciones. Al punto envió orden Meló al
barón de Beck para que viniese á incorpo-
rársele desde Chateau-Renaud, despachán-
dole uno y otro correo á fin de que apre-
surase el paso, y dispuso la concentración
general del ejército, dejando sólo algunos
regimientos en observación de la plaza, con
el objeto de impedir que entrase el socorro.
Este era el único propósito que, al decir de
Vincart

,
sospechaban nuestros Generales,

no queriendo creer que estuviese el enemi-
go en disposición de venir á campal batalla.
Fuera de los errores antecitados, no hay
hasta aquí que decir sino que el duque de
Aumale encarece por extremo

, así la con-
cepción estratégica de la campaña, como la
precisión, el secreto y la rapidez con que en
'illa había obrado D. Francisco de Meló.
Pero adelantóse el impetuoso Anghien á

todos los cálculos con la rapidez de sus
propias operaciones; y los acontecimientos
íe precipitaron de tal manera

, que ni siquie-
ra pudo ya Meló reunir un consejo de guerra
completo para deliberar sobre "lo que con-
venía hacer. Afirma Vincart esto como cosa

- LXXI -



1 62 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

constante, por más que se mLirmurase en

Madrid luego que Meló no había querido se-

guir el parecer de nadie, desoyendo seña-

ladamente las sabias observaciones de Fon-

taine en el consejo supuesto; todo lo cual se

lee en una de las cartas del Memorial histó-

rico. Lo probable es que fuesen sorprendi-

dos todos por la presteza con que el ene-

migo obró
, y para persuadirse , basta fijar

las fechas. El día 12 deMayo fué Rocroy blo-

queada; el 15 comenzó ef sitio en regla, co-

ronando el 16 los asediantes el camino cu-

bierto y estableciendo una batería de tres

piezas; durante la noche del 16 al 17, un des-

tacamento del ejército de socorro se introdujo

ya en la plaza, ocupando momentáneamente

una media luna de los sitiadores
; y el 18, poco

después de medio día, divisaron ya nuestros

croatas las tropas francesas. Aquella tarde

misma estuvo, en fin, para darse la batalla, la

cual, empeñada al amanecer, quedó conclui-

da hacia las diez de la mañana del día si-

guiente. La dicha sorpresa, y la precipita

ción consiguiente, podrían por sí solas ex-

plicar no pocas de las faltas sucesivas que

cometieron los nuestros en la jornada. Des-

de Amiens había venido el Príncipe á Guise,

que creyó primero amenazada ; de Guise á

Rumigni y Bossu, dejando los grandes bos-
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ques de los Ardennes á su izquierda, y
aproximando su derecha á la Mouse, que

pasa á corta distancia de Rocroy, hasta dar

frente á nuestro campo : todo sin tomar

aliento. Desde sus primeros pasos en la ca-

rrera de las armas demostró, pues, que era

otro hombre que su padre, el infeliz caudillo

de Fuenterrabía.

Está situada Rocroy en el centro de una

llanura, y los radios de aquel alcanzan sobre

seis kilómetros de largo. La llanura estaba

al tiempo de la batalla , rodeada de bosques

tan espesos, y tan pantanosa
,
que no se podía

en ella entrar sino pasando por largos é incó-

modos desfiladeros. Sólo de la parte de lapro-

vincia de Champagne se hallaba un mediano

paso, porque el bosque no tenía por allá más
de un cuarto de legua de ancho, y el desfila-

dero mismo, entre el bosque y los pantanos,

aunque á la entrada estrecho, comenzaba lue-

go á ensancharse hacia la plaza. Mas cerca de

ésta era donde , levantándose el terreno, que-

daba en seco, y ofrecía una llanura bastante

espaciosa para contener los dos ejércitos. No
explica Vincart , ni se explicaron bien enton-

ces los franceses
,
por qué no defendió Meló

el paso de loS desfiladeros, dejando tranqui-

lamente entrar á los enemigos por la llanura.

Lo cierto es que el afortunado duque de An-
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ghien penetró sin oposición en ella con una
gran parte de su caballería , caminando hasta

situarse en cierta pequeña eminencia, á me-
dio tiro de cañón del ejército de España. Ape-
nas había tenido lugar Meló sino para ade-

lantarse á reconocer al enemigo con Fon-

taine, Isembourg, Alburquerque y su herma-

no D. Alvaro , explorando un tanto el terreno

intermedio, cuando, sin preceder escaramu-

zas ó combates de guerrillas , vio al grueso

del ejército enemigo puesto en batalla. Había

éste ido desplegando , conforme sah'a del

desfiladero , una línea . por la derecha apo-

yada en el bosque
, y por la izquierda en un

gran pantano, haciendo alto en el terreno

más elevado y seco. Hasta las seis de la

tarde no acabó de entrar así en batalla todo

el ejército francés '
;
pero ya desde las cinco

la artillería española, hábilmente colocada

por D. Alvaro de Meló, hacia los puntos

salientes ó ángulos que el terreno ofrecía al

frente de nuestro propio ejército, comenzó á

tronar sobre los franceses, causándoles en

sólo aquellas horas, según se dijo, más de

trescientos hombres de pérdida.

Ya que nuestro Capitán General , ó Gene,

ral en Jefe, no logró exactas noticias del ene-

t Hisloire de Louis de Bcurbon , Prince de Conde : Colo-

gne, 1645.
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migo á tiempo, dejándose un tanto sorpren-

der por él , que pudo ser muy bien la causa

de permitirle entrar en el llano vSin resis-

tencia; lo que es desde que le tuvo enfrente,

procedió por su parte también con actividad

suma. Entre una y cinco de la tarde no sólo

levantó la artillería apostada contra los mu-

ros, para hostilizar, como hostilizó pronto con

ella al enemigo, sino que reconcentró en buen

orden sus fuerzas, repartidas por el circuito

de la plaza, menos las que reputaba indispen-

sables para impedir el socorro. Mas no es se-

guro que no tuviese ya contra sí Meló los

mayores enemigos con que un General puede
entrar en batalla

,
que son el exceso de con-

fianza en el propio ejército, y el menosprecio

indiscreto del que tiene enfrente. Lo primero

estaría, hasta cierto punto, justiñcado por las

precedentes hazañas de los veteranos de to-

das naciones que mandaba, y sobre todo de

los tercios viejos españoles. Lo segundo
pudiera algo excusarse también, siendo cier-

to, como el duque de Aumale escribe, que el

ejército francés , cuando el de Anghien se

puso á vSu cabeza , « carecía de ardor y de

confianza , dejando ver la apostura resignada

y triste que da el hábito de la derrota». De
todas suertes atribuyóse por algunos autores

contemporáneos, y tampoco es inverosímil
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que tuvieran razón , á aquellos sentimientos

exagerados de Meló, y al consiguiente deseo

de que no se le escapara una victoria de las

manos ; el haber dejado á los franceses pene-

trar en el llano; cosa que el texto de Vin-

cart me inclina á mí , cual se ha visto , á

atribuir más bien á la sorpresa. Por lo me-
nos, la confianza en su ejército le debió

consolar de tal sorpresa fácilmente, porque

lo que no ofrece duda es que todavía pudo
haber aguardado á los franceses al abri-

go de un pantano que quedaba entre ellos

y la ciudad , hasta que Beck se le hubiese

reunido. De esto se dedujo contra él un cargo

más adelante , aunque se defendiese con de_

cir que en aquella posición no habría podido

estorbar el socorro de la plaza. No pocas ve-

ces se reducían á eso, en verdad, las em-

presas de los ejércitos por entonces, dejan-

do á los sitiadores burlados y en no poco des-

concepto á los que los mandaban; pero tra-

tándose de una plaza tan débil, ¿cómo dudar

que habría tenido en breve plazo que ren-

dirse , una vez ganada la batalla ? No ; no

parece dudoso que tenía Meló sobrada con-

fianza en vencer para oir consejos con ex

ceso prudentes, puesto caso que se le dieran.

Pensaba, además, como Vincart dice, «que

el valor de un General de un Monarca de Es
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paña no debía demostrar tener miedo con

meterse detrás de estos ó los otros reparos,

sino salir á campaña rasa, aguardar allí á su

enemigo
, y continuar un sitio comenzado » . Y

aun fuera de todo lo dicho , involuntariamen-

te influir debía en su corazón para no temer

nada el contemplar con sus propios ojos que

los soldados que estaban delante venían á

ser aquellos mismos que dentro de sus ro-

bustas fortificaciones batió en Honnecourt;

aquellos que había rechazado de sus líneas

y fácilmente rendido en la Bassée ; aquellos

que, dentro de Rocroy, resistían ya. mal los

primeros ataques de su infantería.

La muerte, en fin, del rey Luis XIII
,
que

acababa de saber, }/ la confusión en que,

no sin verosimilitud, suponía á los france-

ses con tal motivo , hubo también de contri-

buir bastante á estimular en él excesivas es-

peranzas de triunfo. Y si es positivo, com.o

los historiadores franceses aseguran
,
que el

joven duque de Anghien se empeñó en la

empresa no obstante haberle llamado á Pa-

rís su propio padre
,
por hallarse agonizante

el Rey; á pesar también de las órdenes que
de su Gobierno tenía para no arriesgarse

;

contra la opinión, por último, del veterano

mariscal de L'Hópital
,
que era su Lugarte-

niente y maestro, engañándole y compróme-
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tíéndole contra su voluntad en aquella apa-

rente aventura, no cabe decir que ios cálcu-

los de Meló careciesen de base. Lo mismo
que éL parece indudable que opinaban los

franceses más experimentados. La confianza

juvenil y el impaciente deseo de gloria del

Príncipe, que tomó sobre sí la responsabili-

dad entera del suceso , impensadamente ser-

vidos por la fortuna, cambiaron allí el curso

natural de las cosas
,
quitando de todo punto

la razón al desventurado Capitán General de

nuestra milicia en Flandes. Pero ni aquel

arranque dichoso del caudillo francés, ni

otros posteriores por el estilo, fueron, en

tanto, admirados de todos. Sin ir más lejos,

el nuevo Gobierno francés, ó sea el de la re-

gente Ana de Austria con su ministro Maza-

rino, que debió al triunfo de Rocroy tan fa-

vorables auspicios, declaró en un documento

público, siete años más tarde, que «en todas

sus campañas arriesgaba aquel Príncipe un

combate general, atento sólo á que, si salía

triunfante, ganaba más reputación y podía

exigir recompensas mayores; y si vencido,

la situación apurada de las cosas le haría

más indispensable, y, por lo mismo, más es-

timado aún que antes ' ». No es imposible que

' j.eítres dii Roy sur ¡a dcteniion des Princes de Conde et de

Conly, ct Diic de Uvi^ueville : Pari<, 1650, pág. il.
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fuera esto exacto los años adelante, porque,

en efecto , ia ambición del gran Conde igua-

ló á su valor
;
pero el día de Rocroy debía

de sentir todavía más nobles y desinteresa-

dos impulsos.

XII

Por su oftcio de Maestre de Campo Gene-

ral tocábale á Fontaine formar al ejército es-

pañol en batalla , una vez decidida
, y Meló,

según dice Vincart expresamente, se fió de

él en todo por lo que hace á este punto. Debió

así obrar, de una parte, porque el puntillo mi-

litar de la época no consentía, sin agravio,

que cualquiera ejecutase funciones ajenas,

como no fuera en casos muy especiales; y de

otra, sin duda, porque el descontento con que

llevó á Fontaine no podía proceder de que

lo juzgase inepto, sino del mal estado de

salad con que sustentaba sus sesenta y siete

años , tras una trabajosa vida de soldado.

Mucho tiempo hacía que entre los nuestros

pasaba Fontaine por capaz para mandar
ejércitos; pero mal podía desempeñar bien

las funciones de Jefe de Estado Mayor Gene-
ral, á lo cual es sabido que equivalía su cargo,

un hombre que , según se vio en la batalla,

ni siquiera podía montar á caballo. Sea como
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quiera, limitóse á recomendarle Meló que

dispusiera las tropas lo más ventajosamente

posible, y que á toda costa se impidiera el

socorro de la plaza. Ignórase el número
cierto de nuestros soldados

,
que solían ser

siempre bastantes menos de los que en las

compañías se pagaban '

;
pero los franceses

pasaban de veintitrés mil, y los nuestros pre-

sentes no podían llegar á tantos, faltando del

ejército las fuerzas de Beck y las que por

otro lado quedaron con Fuensaldaña. Mucha
no sería la diferencia numérica de todosi

modos, constituyendo en ambos lados la ter-

cera parte la caballería. Colocó á ésta Fon-

taine en las alas , según la ordinaria táctica

de la época, y á toda la infantería en medio,

adoptando un orden de batalla en la aparien-

cia idéntico al de los franceses. No pocas

dudas caben sobre la formación especial de

la infantería; pero ninguna respecto á que la

que supone el plano publicado por el duque

de Aumale, es equivocada.De sobra tuvo ra-

zón aquel experto General para quejarse de

Ja confusión de términos de la época, que te-

I Sobre los soldados que tenían plaza en nuestros tercios y

no prestaban servicio
,
puede consultarse la obra de La Sala y

Abarca , titulada Después de Dios ¡a primera obligación, en donde

llama Santelmos á todos estos soldados que comían y no

servían.
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mía ya que le hiciese, como le hizo , cometer

en esto algún error. Figura el mencionado

plano que los tercios españoles ocupaban el

centro, y que á los extremos de la primera lí-

nea estaban situados
,
por la derecha los ita-

lianos, y por la izquierda los borgoñones.

No era esa , ni podía ser, la formación de una

línea española, que se desplegaba , según el

propio orden de marcha, tomando la van-

guardia la derecha, la batalla el centro, y
la izquierda la retaguardia. No fueron pocas

las disputas que sobre esto hubo entre espa-

ñoles é italianos, porque la vanguardia y la

retaguardia, que, según las circunstancias,

podían cambiar de nombre y de acción, eran

los puestos de preferencia
, y una y otra pre-

tendían los españoles. Lo que Vincart, que

debía bien saberlo , cuenta, es que Fontaine

colocó « cinco batallones de españoles á la

vanguardia (que era el puesto que les to-

caba indudablemente) con dos piezas de ar-

tillería entre cada batallón; otros tres bata-

llones ^ uno de italianos 3^ uno de borgoñeses,

á la batalla ; cinco de w^alones á la reta-

guardia
^ y cinco de alemanes para la reser-

va», Claro es, pues, que los españoles esta-

ban á la cabeza de línea ó vanguardia, y que
los italianos y borgoñones formaban por su

izquierda la batalla. La retaguardia, que
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siempre seguía á la batalla ^ se situó esta vez,

según dicha versión, no á la extrema izquier-

da de la primera línea, sino en segunda, de-

jando en tercera otra parte como reserva.

Pero aquí empiezan las dudas, que, cual he

indicado , son graves. Por de pronto, hay que

observar que Vincart habla de batallones en

la infantería contra el tecnicismo, hasta en-

tonces constante, de que con exactitud se

hizo cargo luego el Diccionario de Autori-

dades, 6 sea el primero de la Academia
Española, con arreglo ai cual sólo constituía

batallones la caballería, así como escua-

drones la infantería. En lo que la Academia
no tuvo razón fué en reputar moderno este

cambio de acepciones; pues, como se ve, usa-

ba Vincart la palabra batallón,tr2itúnáose

de infantería, desde antes de mediar el si-

glo precedente. Ni escuadrón , ni batallón

eran sinónimos de tercio, por supuesto; an-

tes bien un tercio mismo podía formarse en

trozos distintos que llevasen aquellos nom-

bres, ó encontrarse ya bajo cualquiera de

ellos varios tercios reunidos, formando cuer-

po. Ahora bien : cuando Vincart habla de

los cinco batallones españoles de la van-

guardia, ¿quiere decir que estuviesen pre-

cisamente incluidos en ellos todos nuestros

tercios? Cinco eran, con efecto, los que allí
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asistían: el de D. Baltasar Mercader, antes

de Alburquerque; el del conde de Villalva,

el del conde de Garcíes , el de D. Antonio de

Velandia y el de D. Jorge Castelví
;
pero no

se puede afirmar que cada cual constituyese

un solo batallón. Los italianos y borgoñones,

con cuatro ó cinco tercios , no formaban en-

tre aquéllos y éstos más que dos batallones,

uno por Nación. Pudieron, en cambio, servir

los cinco tercios españoles para más de cinco

batallones ó columnas diferentes. Dos moti-

vos tengo para sospecharlo. El primero, que

Gualdo Priorato', que no podía confundir

las cosas
,
por ser tan competente soldado

como se sabe , indica que « aquel día estaban

descontentos los tercios italianos por haber

tomado para vSí los españoles la vanguardia

y la retaguardia-^ , ó sea también el extremo

isqvnerdo de la batalla, y de toda la prime-

ra línea, ya que había quedado en segunda

la retaguardia del orden de marcha. Tras

' Conté Galeazzo Gualdo Priorato : D(U' Historia : Parte

terza , nella quale si contengono tutte le cose universalmente

occorse deí anno 1640, fino 1' anno 1 646. Venecia , 1648. Las

palabras textuales de este autor scbre el caso son las siguien-

tes : «Non essendosi salvati altri che tré reggimenti italiani

disgustati
,
perche in quella occasione gli spagnoli volessero essi

soli amhi ¡i corni della vanguarda
, ponendo questi come soidati

vili nella battaglia».
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de aquel motivo tengo el de que , enumeran-

do Vincart las tropas que componían la ba-

talla, habla, con efecto, de tres batallones

más, fuera del italiano y elborgoñón. ¿De
dónde habían salido estos tres batallones?

¿No parece que debieron formarse de los

cinco tercios españoles también, ya que Vin-

cart no dice expresamente á qué Nación per-

tenecían? Paréceme probable; mas no puedo

afirmarlo. Para referir Gualdo Priorato el

disgusto, tan verosímil dados los preceden-

tes, que experimentaron los italianos con el

motivo dicho , debió de comunicárselo algu-

no de éstos, cosa bien fácil, siendo natural de

Italia, é infatigable recopilador de hechos de

guerra. En mentir sobre este incidente, que

explicaba de un modo injurioso la conducta

posterior de los italianos, no parece que

tuviera interés ninguno aquel historiador.

No carece, pues , mi sospecha de fundamen-

to. Mas, sea lo que quiera de cuanto precede,

en la disposición misma que le dio aquella

tarde Fontaine , se mantuvo el grueso de

nuestro ejército , como el del enemigo, hasta

obscurecer, aunque, creyendo que ya iba

éste á avanzar sobre nuestro frente, por dos

veces estuvo á punto Meló de dar la señal de

la batalla.

Durante la mencionada tarde hubo , sin
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embargo, un encuentro algo reñido sobre

socorrer ó no la plaza, que era alo que el ma-

riscal de L'Hópital quería limitarla opera-

ción. Según las órdenes de Meló, estaba colo-

cado, para impedirlo, un trozo de caballería

delante de la puerta de la ciudad
,
guardando

además las líneas alguna poca infantería,

todo al mando del coronel Suárez. Bien pron-

to los franceses, al abrigo de una gran arbo-

leda vecina de la plaza , se adelantaron á for-

zar el paso. Atacado Suárez por muy supe-

riores fuerzas, fué momentáneamente desalo-

jado del puesto que defendía; pero acudiendo

á.apoyarle el Sargento Mayor de batalla, Don
Jacinto de Vera , con caballería de Alsacia,

se retiraron, por el momento, los franceses.

Parece que el duque de Anghien no aprobó

aquella intentona de L'Hópital
,
por parte de

éste iniciada con la mira indudable de hacer

innecesaria la batalla, y que le envió formal

orden de abandonar su empeño ; mas, con eso

y todo, amagaron aún los franceses el socorro

otras dos veces durante la noche , obligando

á quedarse allí una buena parte de la dicha

caballería de Alsacia. Pensaba á todo esto el

historiador contemporáneo del joven Conde,

y , á lo que se dijo , creía el propio Príncipe,

que si nuestro General en Jefe hubiera dado
la señal de la batalla , como estuvo para ha-
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cerlo, aquella tarde misma, ó bien ciando se

estaba desplegando la línea francesa , ó bien

cuando intentó L^Hópital el socorro, habría

alcanzado España una segura y fácil victo-

ria. Lo cierto es que el duque de Aumale
conviene en los terribles momentos de an-

siedad que pasó Anghien durante aquellos

instantes. Pero Meló aguardaba á Beck, y
cualquiera que fuese el exceso de su confian-

za, hubiera frisado ya en locura el no dila-

tar la batalla hasta que llegase, mientras el

enemigo no la provocara. De este racional

propósito debió, no obstante, haberle sacado

cualquier falta del enemigo que conviniera

aprovechar rápidamente; pero si ésta exis-

tió, pasó sin duda inadvertida para él y para

todos nuestros Generales
,
porque nadie pa-

rece que le aconsejó empeñar la acción sin

Beck. Estúvose, pues, tranquilamente ob-

servando Meló al enemigo, si bien dispuesto

á dar la señal de avanzar en cuanto notase el

menor movimiento por la línea contraria.

Cerró en esto la noche del 18 al 19 de

Mayo. El ejército español durmió sobre el

campo en su frente de batalla, y otro tanto

hizo el francés. Los que emplearon muy di-

versamente aquella noche fueron los dos Ge-

nerales en Jefe. El duque de Anghien
,
que

no contaba sino veintidós años de edad , im-
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previsor, confiado en su naciente estrella,

tomando aun á juego las peligrosas pruebas

de la fortuna, preténdese que durmió pro-

fundamente toda la noche , bien que sin duda

velarían por él sus veteranos tenientes. Don
Francisco de Meló , aunque tan seguro por

su lado de la superioridad de los elementos

con que contaba, como hombre maduro al fin,

algo receloso siempre de la suerte, pasó á ca-

ballo toda la noche, recorriendo las líneas,

animando á oficiales y soldados, atendiendo

al menor ruido que se sentía en el campo con-

trario, separado como un tiro de mosquete,

según Vincart, aunque el duque de Aumale
dice que bastante más.No dejaba de interrum-

pir de vez en cuando el alto silencio de aquella

noche memorable el estampido de los caño-

nazos que á bulto disparaban los franceses,

sin otro fin que impedir el descanso, si bien

cuenta Vincart que « llegaban á matarnos

muchos soldados». Por lo demás, sólo ocu-

rrió de notable durante las horas de obscuri-

dad total
,
que un caballero francés que en

nuestras filas servía, se pasó, favorecido

por las tinieblas , al campo de sus compatrio-

tas, llevándoles la interesante noticia de que

Meló esperaba á Beck á las primeras horas

de la mañana próxima. Era preciso, pues, si

quería aprovechar Anghien la desgraciada

- Lxxi

-

12
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división de nuestras fuerzas
,
que no perdie-

se momento \

Comenzó á despuntar al fin el día 19 de

Mayo de 1643 ' ^^^ ^^^ ^^^^^ debía ser para

nuestros tercios viejos. Antes de separarse

la noche del día, como Vincart escribe, ad-

virtió Meló que había retirado el enemigo de

la parte de la ciudad todas las fuerzas con

que durante la noche amagó el socorro,

renunciando á intentarlo manifiestamente,

por lo cual dio al conde de Isembourg orden

de ir á recoger incontinenti los trozos de

caballería y los infantes que , al mando del

sargento ma3^or de batalla D. Jacinto de

Vera, quedaron allí la tarde antes. Mientras

llenaba su cometido Isembourg por nuestra

parte, acercóse por la suya el mariscal de

campo Gassion
,
que era el hombre de íntima

confianza del General en Jefe francés , á re-

conocer las posiciones en que hallaban á los

nuestros las primeras luces de la aurora.

Soldado voluntario de Gustavo Adolfo, ha-

bíale seguido este Gassion hasta su muerte

en Lutzen, mandando un regimiento ale-

mán, que había él mismo reclutado, y con el

cual se distinguió sobremanera en la Gue-

rra de los treinta años, siendo, por tan larga

I Histoire de Louis de Bourhon , Prince de Conde, citada ya

:

Cologne, 1645.
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experiencia y su audacia nativa , uno de los

mejores, si no el mejor de los jefes del ejér-

cito francés. Los consejos y las decisiones

propias y espontáneas de aquel probado cau-

dillo, de seguro le sirvieron á Anghien tanto

como su propia actividad y su resolución

para ganar la batalla. Viendo partir á Isem-

bourg, y comprendiendo su objeto, corrió á

participárselo Gassion á Anghien
,
que esta-

ba ya á caballo, aconsejándole que no demo-

rase un instante el dar la señal de la batalla,

no sólo para anticiparse á la llegada de Beck,

que , según tenía espiado^ había ya empren-

dido su movimiento, desde una distancia que

el duque de Aumale gradúa en treinta y dos

kilómetros, sino para aprovechar la sepa-

ración en que estaban las tropas colocadas

sobre Rocroy del resto del ejército de Espa-

ña. Aquella segregación debía tener , con

efecto , bastante desguarnecida al amanecer

nuestra ala derecha. Poco se hizo de rogar

Anghien, que no deseaba otra cosa, y no

bien pasadas las tres de la mañana, dio or-

den de avanzar á sus dos alas. Entonces Don
Francisco de Meló, que había acabado ya de

arengar á todos los jefes y soldados , exhor-

tándoles « á querer vivir y morir por su

Rey», se retiró á su puesto de ordenanza,

colocándose en sitio desde donde poder ver
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y disponer por todas partes , y mandó dar

igualmente su señal de batalla. Así lo cuen-

ta Vincart
;
pero como de oficio dijo Meló

luego que él combatió y venció con el ala

derecha j claro está que no pudo permanecer

en punto fijo sino momentáneamente.

Ocupaba en aquel momento los frentes de

ambos ejércitos como cosa de media legua

francesa, y aunque el contrario se extendía

más que el nuestro , según el duque de Au-

male, tenía este último también una frente

muy grande, al decir de Vincart. Parece que

esto deba significar que no situó Fontaine di-

cho día en orden tan cerrado las tropas como
se solía entre nosotros

, y criticaban ya mu-

cho los extranjeros. Poco más ó poco menos
de una legua estaba , en tanto, nuestro frente

de batalla separado del recinto de Rocroy.

Por de pronto , el centro de los franceses , al

mando de su general Espenan
,
permaneció,

como la reserva que gobernaba el barón de

Sirot, á la defensiva, siendo las dos alas

francesas las encargadas de emprender la

batalla. Tomó el duque de Anghien en perso-

na, sin pensar en puesto fijo, el mando de la

derecha , llevando á Gassion por segun-

do
, y el mariscal L'Hópital , secundado por

el general La Ferté-Seneterre , se encargó

de dirigir la izquierda. Traían ya estas alas
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francesas interpoladas con sus regimientos

de caballería compañías de mosqueteros y
piqueros que los apoyasen

,
quedando en

tanto el grueso de la infantería sobre el cen-

tro , formada en tres líneas , como la nues-

tra, cada una de las cuales era más nume-
rosa y fuerte que la que estaba por delante;

pero con la circunstancia de que la tercera,

ó reserva , contaba también con infantería y
caballería. Al embestir con sus alas las nues-

tras, traía el ejército francés tan conjunta-

mente mezclada la caballería con la infan-

tería, según Vincart, que entre cada batallón

ó trozo de esta arma había un escftadrón de

aquélla, por manera tal, que las cabezas de

los caballos no pasaban de la línea de los

hombres de á pie. Durante toda la batalla,

á cada paso vuelve Vincart á referirse á esta

formación de los franceses, atribuyéndole

las primeras ventajas que nos llevaron. No
señala el duque de Aumale en su plano de

la batalla semejante mezcla de infantería y
caballería, sino en la reserva; pero por todo

lo que pasó y por lo expreso del texto de

Vincart, confirmado por Gualdo Priorato,

hay que tenerla por cierta, siendo además el

hecho de importancia sobrada para que se

suponga en los que les facilitaron sus noti-

cias que no lo observasen bien. Hácelo más
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indubitable todavía que, al dar cuenta el

famoso Juan de Wirth (Vert en nuestros tex-

tos) de la nueva batalla de Nordlingen, sos-

tenida por los imperiales contra el propio

Anghien , algunos años después , dice aquel

literalmente «que cada cual de sus escua-

drones había encontrado enfrente dos ó tres

franceses , mésela de infantería y caballe-

ría 'y^. No hay duda, por tanto , de que aque-

lla era táctica preferida de combatir, y con

razón, por el vencedor de Rocroy. Para

concertar, dado esto, el plano del Duque con

los hechos , hay que suponer que la infante-

ría del centro francés destacó , después de

su primera formación, algunos cuerpos de

infantería á sostener la embestida de su ca-

ballería. Cuál fuese entretanto el orden adop-

tado por Fontaine, queda ya expuesto; pero

resta advertir que , reunidos todos los in-

fantes en el centro, debía éste resultar mu-

cho más fuerte que el del enemigo , desde el

punto y hora , sobre todo , en que este último

destacó infantería para apoyar á su caballe-

ría. En cambio , ni por un instante dejó de cu-

brir exclusivamente la caballería nuestras

alas. El duque de Alburquerque estaba con

la de Flandes al frente de nuestra izquierda,

I El propio duque de Aumale copia esta carta Je Wirth en

sus Pieces et Documents.
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Opuesta á Conde y Gassion, mientras que el

conde de Isembourg, con la de Alsacia, tan

pronto como pudo llegar al campo de bata-

lla , tomó contra el mariscal de L^Hópital la

especial dirección de nuestra ala derecha.

Pero, ¿en qué momento se puso personal-

mente á la cabeza de esta misma el general

en jefe Meló? Sobre esto hablaremos des-

pués. No es tampoco ocasión de discutir aún

las desventajas con que de aquella suerte co-

menzamos á pelear, porque mejor que nada

las dará á conocer la subsiguiente relación

de los hechos. Nótese sólo otra vez el buen
cuidado que Vincart puso en consignar que

fué Fontaine el que , como Maestre de Cam-
po General, dispuso el plan entero. Impor-

ta recordarlo
,
porque Gualdo Priorato de-

clara terminantemente que nuestro ejército

se formó aquel día, «como si la disciplina

de Flandes no hubiese conocido nunca el

modo de regir un ejército
, y el conde de

Fontana (ó Fontaine) no hubiera aprendido

en cincuenta años de experiencia militar á

tomar posición en un campo de batalla ». Este

cargo de hombre tan competente es de por

sí ya grave.

Nada, por lo común, más difícil que averi-

guar, sin embargo, el autor de cualquier

consejo ó disposición que en la práctica oca--
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siona funestos efectos. Á Gualdo Priorato

le contaron
,
por ejemplo

,
que Fontaine fué

de opinión de no retirarse de la plaza tan-

to
, y estar á toda costa á la defensiva hasta

que llegase Beck , atribuyendo exclusiva-

mente á Meló la resolución de salir al en-

cuentro
, y no dilatar el combate si el ene-

migo lo provocaba, lo cual parece verosí-

mil. Añade, que de resultas de esto formó ya

el ejército con tristes presentimientos Fon-

taine. Mas , al juzgar definitivamente el plan

de la batalla , afirma que el duque de Albur-

querque aconsejó que se cambiase la dispo-

sición del ejército, y que, por más que hizo,

halló inflexible á Fontaine, apoyado por Meló,

en mantener la que dio de sí tan mal fruto.

Sea lo que quiera, no tardó éste en recoger-

se, 3' muy colmado.Lo que parece ofrecer me-

nos duda es la aserción de Vincart de que,

si Meló no celebró antes de la batalla un ver-

dadero consejo de guerra, fué porque que-

ría tomar su resolución sobre el parecer de

Beck; cosa natural, habiéndole servido en

Honnecourt tan bien. Confirma esto indirec-

tamente Vincart al decir que los franceses

apresuraron la batalla, no sólo por evitar

que las tropas de Beck asistiesen á ella, sino

su persona, que era de alguna importancia.

La presencia de aquel General hízole, pues,
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gran falta á Meló, bajo todos conceptos.Ypor

de contado que la acre censura de Gualdo

Priorato sobre la formación , ordenada por

Fontaine , debe referirse al abandono en que

dejó á la caballería de nuestras dos alas, re-

concentrando en un solo espacio la infante-

ría, porque los franceses reconocen que sólo

un destacamento de mosquetería quedó em-

boscado entre unas hayas , fuera de la masa
general de la infantería, para proteger nues-

tro flanco izquierdo. Y de poco sirvió aquello

mismo, en todo caso, porque debió ésta de

ser la poca infantería nuestra sorprendida y
destrozada al despuntar el día por los fran-

ceses, si hemos de creer al duque de Auma-
le. La disciplina española de Flandes, como
Gualdo -Priorato decía bien, no autorizaba

semejante abandono. Uno de los mayores
maestros de ella, Fra Lelio Brancaccio, en

su libro intitulado Y Carichi Militari (Am-
beres, 1610), publicó, para esclarecimiento

de su doctrina, el plan de un ejército enba*

talla , doride , efectivamente , aparecen los

escuadrones de infantería en el centro
, y en

las alas la caballería; mas todo batallón de

ésta se halla apoyado en sus dos flancos por

largas mangas de arcabucería ó mosquete-

ría. La mera inspección del citado plano lo

enseña , haciendo también ver que , aunque
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con tanto acierto la emplease Anghien , no

había él inventado aquella disposición tácti-

ca. Lo singular es que pareciesen estar olvi-

dados de ella Fontaine, y, en honor de la

verdad, el propio Juan de Wirth, cuando la

notó y, al parecer, le sorprendió algo en la

segunda batalla de Nórdlingen.

Sonaron por fin los clarines de nuestra ca-

ballería por las alas , tocaron á ataque en el

centro los tambores
, y mientras por acá se

tiroteaban nuestros arcabuceros y los enemi-

gos sin grande empeño
,
púsose por allá Al-

burquerque á la cabeza de sus escuadrones

con sus tenientes generales D. Juan de Vive-

ro y D. Pedro de Villamor , y diciéndoles :

«Agora es tiempo de hacer como quien so-

mos», cerró con la derecha francesa, donde

estaba Anghien , mas que en primera línea

conducía Gassion. La carga de Alburquer-

que fué tan impetuosa, que rompió el primer

grueso de caballería francesa que ya sobre

él venía, deshizo en un instante dos regi-

mientos , uno suizo y otro francés de infante-

ría que con su fuego y sus picas la sOvStenían,

y por en medio de los dispersos escuadrones

y de los soldados despavoridos que pedían

cuartel, llegó hasta la artillería, situada á re-

taguardia de la línea deshecha, tomando po-

sesión de los cañones contrarios. Tal es la
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relación de Vincart, diferente, como se verá

luego, de la del duque de Aumale, pero en la

cual se confirma de todas suertes que, no

sólo traía aquella ala infantería interpolada,

sino que aún podía ser apoyada por la arti-

llería.

En el ínterin, el mariscal deL^Hópital ha-

bía hecho cargar á la derecha española.

Sábese ya que, si no toda, porque, vivSto lo

que sucedió, no pudo ser, una buena parte

de la caballería de Alsacia, que allí debía

hallarse con Isembourg, muy cerca del mo-
mento de comenzar la batalla estaba aún

sobre Rocroy, distante una legua. Gassion,

ya, se ha dicho, ponderó mucho las ventajas

de aprovechar lo descubierta que así queda-

ba aquella ala nuestra
, y precisamente por

aprovechar ocasión tan propicia precipitó

Anghien la señal delabatalla. ¿Cómo, á pesar

de tales circunstancias
,
pudo acontecer que

en la primera acometida quedase derrotado

el mariscal de L'Hópital? Los franceses

cuentan que mandó cargar desde muy lejos,

de manera que llegaron ya fríos y descom-

puestos sus escuadrones á dar en los nues-

tros
, los cuales por su lado esperaron á pie

firme hasta el momento oportuno
, y lanzán-

dose á tiempo sobre ellos, los desordenaron

fácilmente, haciendo prisionero á La Ferté-
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Seneterre, que los mandaba, con cinco he-

ridas de espada y pistola. Pero esto prueba,

de todos modos, que el grueso de la caballe-

ría de Alsacia no se había separado de aquel

ala, porque sólo así se pudo pelear con

tanta fortuna antes que llegase Isembourg,

que tardaría algún tiempo en camino tan

largo. Es, por otra parte, imposible que

pasase nuestro ejército la noche con su flan-

co derecho abandonado totalmente, como
habría que suponer aceptando otra versión.

Lo que sí parece probable es que Meló asis-

tiese allí desde el principio, dejando su pues-

to de ordenanza
,
por no haber llegado Isem-

bourg todavía cuando inició el enemigo su

primera carga. Sólo así se explica que dijera

Meló textualmente : « El cuerpo derecho don-

de yo asistía venció». Derrotado por Meló

La Ferté, embistió aquel ala de nuevo L^H6-

pital en persona; y entonces debía ya de

haber llegado Isembourg con la mayor parte

al menos de las fuerzas segregadas. Consta

que éste lanzó vigorosamente á su vez sobre

el enemigóla gente que traía, apoyada por

la que acababa de pelear, acompañando él

mismo cada columna ó grueso al combate, y
empeñando el primero en la renovada pelea

á los hombres de armas del conde de Bus-

quoy. Dicho General había sido despedido,
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á lo que parece, el día antes á su gobierno

de Mons por una disputa que tuvo con Al-

burquerque , en la que le dio Meló á este úl-

timo la razón ; é Isembourg se propuso ase-

gurar por aquel modo la fidelidad de unas

tropas malcontentas. Tampoco pudo resistir

L^Hópital este segundo choque, y herido ma-
lamente él mismo , se retiró del campo , de-

jando deshechos y dispersos, no sólo sus

regimientos de caballería, sino uno de in-

fantería que la apoyaba
, y en nuestro poder

también los cañones franceses de aquel lado,

con muerte de La Barre
,
que los dirigía.

Respecto á lo que pasó por este ala, está,

pues, en substancia de acuerdo Vincart con

el duque de Aumale.

El ejército deEspaña se juzgó ya vencedor

en aquel momento de la batalla , al decir de

Vincart, comenzando los soldados á echar

los sombreros al aire
, y á tener sus jefes por

indudable la victoria. Pero no puede dejarse

ya a un lado que , tratando de lo que aconte-

ció inmediatamente después de su propio

triunfo por la derecha , Meló escribió al

Rey que, eri el ínterin, «el conde de Fon-

taine
,
que andaba en una silla , no pudo man-

dar el resto del ejército». Luego , al irse él

á combatir en aquel ala , había dejado exclu-

sivamente entregada la dirección del ejército
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á Fontaine , rio obstante que éste se hallase

en situación tan poco á propósito para desem-^

penar bien sus difíciles y activas funciones.

Desprenderíase de aquí el mayor de los car-

gos posible para el General en Jefe, si la for-

zada ausencia de Isembourg no le hubiese

impuesto la obligación urgentísima de susti-

tuirle personalmente. Por supuesto, que esta

malhadada ausencia de Isembourg tuvo,

como se recordará, por causa el haber to-

mado tan á pechos Meló impedir que fuera

socorrida Rocroy. Cuanto al momento en que

llegó Isembourg al campo de batalla, dejan-

do á Meló libre para obrar como quisiera,

debió de ser, por lo que Vincart dice, el mis-

mo en que afirma que , rota la primera línea

francesa, ocupó también por su parte Albur-

querque los cañones enemigos.

Pero mientras Meló é Isembourg triunfa-

ban por un flanco del todo, avanzó sobre Al-

burquerque y sus tropas la segunda línea

enemiga, guiada por el propio duque de An-

ghien, asimismo compuesta, según Vincart

advierte , de un batallón ó trozo de infantería

en medio, con dos escuadrones ó gruesos de

caballería á los costados. Al amparo de esta

segunda línea , cuya caballería se lanzó á la

carga , mientras el fuego de su infantería re-

frenaba el movimiento ofensivo de los núes-
!
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tros, rehiciéronse los primeros regimientos

deshechos, y juntos todos
, y entusiasmados

naturalmente por la presencia y el ejemplo

de Anghien , volvieron sobre los escuadro-

nes de Alburquerque. Parece que el bosque

en que se apoyaban , así la derecha francesa

como la izquierda española , donde debieron

de estar emboscados los mosqueteros de

nuestro ejército, batidos al amanecer, no

era tan espeso que no pudiera atravesarlo la

caballería francesa para cargar de flanco y
por sorpresa nuestra izquierda. La antigua

historia del gran Conde afirma que éste di-

vidió sus fuerzas en dos trozos , dirigiéndose

con uno á atacar de frente á Alburquerque,

mientras que Gassion , marchando por entre

el bosque, le sorprendía del otro lado. La
versión del duque de Aumale difiere, cual ya

se ha indicado , hasta ser totalmente distinta

de la de Vincart , respecto al ataque dirigido

contra nuestra izquierda por Anghien y Gas-

sion. Para él , sorprendida desde el primer

momento , de naneo , la caballería de iVlbur-

querque, quedó derrotada ésta en seguida,

sin que estuviese un solo instante victoriosa.

Entre tan opuestas versiones no cabe con-

ciliación; pero cúmpleme observar que de

la relación del duque de Aumale aparece

que, con efecto, durante el combate de aque-
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lias dos alas, el regimiento francés de Picar-

día, el mejor de los contrarios, apoyó enér-

gicamente á la suya , lo cual confirma la dis-

posición táctica descrita por Vincart. Y sea

de lo demás lo que se quiera, es lo cierto

que, vivamente cargada por los escuadro-

nes enemigos, acribillada por las balas de

su infantería
, y viendo que ninguna ayuda la

prestaban nuestros tercios , como á la letra

dice Vincart, desorganizóse la caballería de

Alburquerque al fin, abriendo paso á An-

ghien, que definitivamente rompió por aquel

flanco la línea española. Vanos fueron los

esfuerzos del Duque y de sus tenientes Don
Juan de Vivero y D. Pedro Villamor, bue-

nos y antiguos soldados ambos, así como de

los más de los Capitanes. Aquella caballería,

no sólo combatió con desventaja contra las

dos armas juntas del enemigo , sino que , se-

gún el mismo Vincart, que tamaño hincapié

hizo en este especial motivo, demostró, ade-

más, durante la acción que estaba menos bien

constituida que la francesa
,
que existía ya

organizada en regimientos
, y contaba con

doble número de oficiales por cada compa-

ñía de soldados. Más extensamente, y con el

apoyo de mayor autoridad, habrá que volver

á tratar esta cuestión de aquí á poco. No quie-

ro decir yo , en tanto , cuáles fuesen los que.
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en medio de todo, peleasen mejor en aquella

caballería de Flandes
,
que fué la primera de-

rrotada
,
prefiriendo copiar á un historiador

francés contemporáneo que escribió su obra

en idioma latino \ « Italici (dice) Ger^nani,

Belgae f primum fusi : in Hispanis equiti-

bus aliquid moraefuit.» Hubo allí, sin em-

bargo, buenos ejemplos de todas las nacio-

nes
, y en particular D. Juan de Borja, el de

Honnecourt ; D. Gaspar de Bonifaz , capitán

de guardias del G eneral en Jefe
, y Maestre

de Campo después en la batalla de las Dunas
de Dunquerque; D. César Toralto

, y otros

oficiales italianos de caballería , los ofrecie-

ron desde el principio muy señalados.

Mientras lo que se acaba de relatar suce-

día por la izquierda, siguieron por algún

tiempo vencedores Meló é Isembourg por la

derecha, hasta el punto de lanzarse ya in-

advertida y confusamente allí los nuestros

al saqueo y despojo de los vencidos. La ba-

talla, viéndola desde aquel punto
,
parecía

efectivamente ganada, porque en el centro no
podía resistir Espenan el fuego superior de

nuestra intacta artilleríay de nuestra arcabu-

cería y mosquetería
, y á voces pedía soco-

rro , iniciando , en tanto , su retirada. Pero,

> Joanne Labardeus : De rebm gaüicis historiarum libri decem

ab amto 164) ad annum 16^2, París, 167 1.

- LXXI - I^
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por fortuna de Franela, mandaba la numero-

sa y bien organizada reserva francesa, con

su carácter de Maestre de Campo de caba-

llería, el barón de Sirot, Claudio de Letouf,

hombre de gran experiencia yvalor , el cual,

no bien observó la derrota de L'Hópital, se

adelantó con sus tropas de ambas armas á

contener las de Isembourg. En el punto de

emprender su movimiento pasó el Mariscal

de batalla de la Valliére por cerca de él man-

dando tocar á retirada, porque «no había re-

curso», decía, «estando perdida la batalla)^ '.

Sirot desobedeció tal orden, y, no solo se

mantuvo firme , sino que marchó resuelta-

mente á sostener á los suyos. Clara y exactí-

simamente describe el duque de Aumale,

sea cualquiera la diversidad de versiones so-

bre los antecedentes detalles, el cuadro que

en aquel punto ofrecía la batalla. « Entre las

cinco y las seis de la mañana» ,
dice, « núes-

tra izquierda estaba deshecha, tomada nues-

tra artillería , nuestro centro en retirada ». El

solo peligro de los españoles estaba, pues,

por su izquierda; pero aun allí todo hubiera

podido remediarse, sin una falta de direc-

ción únicamente explicable por el aislamien-

to y la inutilidad de Fontaine para acudir con

prontitud al cumplimiento de su deber. Intac-

i Histoirede Louis Je Bourhon, ya citada ,
libro i, pág. 37.
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ta continuaba sobre el centro en sus tres lí-

neas toda la infantería de nuestro ejército, y
delante de ella la temible mosquetería y ar-

cabucería de los tercios españoles. Todavía

Alburquerque y sus tenientes generales Don
Juan de Vivero y D. Pedro de Villamor, con

una porción de valerosos Capitanes , entre

ios cuales se contaban el citado D. Juan de

Borja, D. Antonio de Butrón, D. Antonio de

Ulloa y D. Antonio de Rojas, españoles ; Don
Juan de Mascarenha, portugués, y los ita-

lianos D. César Toralto y D. Virgilio Orsini,

con frecuencia lograban , aunque á costa de

esfuerzos desesperados, reorganizar por acá

y por allá gruesos de caballería
,
que opo-

nían de nuevo á los del duque de Anghien.

Meló é Isembourg , si con la debida prontitud

recogían sus compañías de caballos, tan

prematuramente entregadas á disfrutar del

triunfo, y cargaban en orden, podían aún

destrozar la reserva de Sirot é impedir á las

vencidas tropas de L^Hópital que se reor-

ganizasen. Mas de nada de esto se sacó el

provecho que convenía.

Quien, por el contrario, recogió instantá-

neamente su caballería vencedora , fué el du-

que de Anghien , adelantándose á envolver

nuestro ejército por la derecha sin la menor
demora. Hubiera sido indispensable, míen-
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tras había tal cual grueso de la caballería de |
Alburquerque íntegro y se reorganizaban -|

otros , acudir con rapidez á proteger aquel

ala con un despliegue de mosqueteros y ar-

cabuceros , como el de Pavía , 6 como el que

ejecutó en Honnecourt D. Baltasar de Mer-

cader, logrando que al abrigo de ellos se re-

pusiese el ala vencida, de la propia suerte

que en aquellas otras ocasiones se repusie-

ron las desordenadas compañías de caballos

de Carlos de Lanoy ó del marqués de Vela-

da. ¿Y por qué los mosqueteros y arcabuce-

ros de Rocroy no intentaron siquiera, como

sabemos por Vincart, semejante movimien-

to? Pues que de una sola orden , la de que se

adelantasen en dirección de la derecha ene-

miga ,
dependía quizá la suerte de la batalla,

¿por qué no se dio? Si la infantería de nues-

tro centro , más numerosa allí por fuerza que

la contraria, y que no había hasta entonces

servido sino para molestar el centro francés

con sus fuegos ,
hubiera cargado decidida-

mente , como temían Espenan y la Valliére,

hasta juntar las picas , apoyando ,
además,

con sus fuegos á la caballería desordenada

en la izquierda, y consolidando el triunfo

de la derecha, bien cabía esperar aún la de-

rrota de los franceses. Al decir del Capellán

de Meló, que quedó prisionero
, y pretende
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que se lo oyó al propio duque de Anghien,

tai era la opinión de éste después de su vic-

toria. Para explicar la falta de aquellas ne-

cesarias operaciones de la infantería, y el

que no las dispusiese nadie , hay
,
pues

,
que

atenerse á la versión de Meló
,
que en su ya

citada carta ó parte al Rey dice , como se re-

cordará, que , mientras él vencía por la de-

recha, « el conde de Fontaine
,
que andaba en

una silla , no pudo mandar lo restante del

ejército», añadiendo seguidamente que «mu-

rió luego, y quedando sin Cabo, ya se ve el

suceso », ó, lo que es igual, que el grueso

del ejército sin jefe no podía menos de ser

derrotado. Este testimonio auténtico
,
que

por su base destruye cualquiera otra supo-

sición ó hipótesis, confirma las palabras de

Vincart, puestas en duda, demostrando su

completa veracidad. «La infantería», escri-

bió por su lado éste, «no se había adelantado

por no estar allí el Maestre de Campo Gene-

ral, conde de Fontana, para mandarla avan-

zar, con que habían hecho abertura los ene-

migos en la caballería, y pasaban á atacar

la infantería en su puesto; y que el dicho

conde de Fontana estaba muerto d la pri-

mera carga.» Como se ve, los textos de

Meló y Vincart están completam^ente de

' Véase el Apéndice.
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acuerdo en lo esencial
,
que es saber por qué,

derrotada nuestra ala izquierda , nadie la

auxilió desde el centro , ni los tiradores espa-

ñoles, ni siquiera la infantería alemana
,
que

se destinó á reserva; aunque disparatada,

reserva era ya una infantería únicamente ar-

mada de picas
, y sola

,
para marchar contra

la caballería triunfante. En cuanto al mo-
mento de la muerte de Fontaine, con bas-

tante exactitud cabe ya calcularlo.

Porque entre la derrota de nuestra izquier-

da, la funesta inercia de nuestra infantería

y la carga sobre ésta del impetuoso Anghien,

poco,muy poco tiempo pudo pasar. No gozó,

pues , sino algunos instantes Fontaine para

resolverse á algo desde la consabida silla

en que por el campo andaba. Cuando la ca-

ballería de Anghien rompió la carga á la

conveniente distancia, pudo muy bien encon-

trarse Fontaine entre las mas de la infan-

tería inmóvil y el rápido avance de los caba-

llos , ó pensando aún lo que había de hacer, ó

dando ya acaso ciertas instrucciones
, y mo-

rir en tal situación luego , según dijo en su

carta oficial Meló, que es lo mismo que en la

primera carga, como escribió Vincart, ó á

los primeros tiros , conforme algún otro. El

hecho averiguado es que nuestra primera

línea rechazó victoriosamente aquella pri-
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mitiva carga del duque de Anghien, apare-

ciendo después de ella muertos , según Vin-

cart, «el Maestre de Campo General, conde de

Fontaine, y los Maestres de Campo el conde

de Villalva y D. Antonio de Velandia, con

muchos Capitanes y gente particular
;
pero

quedando los dichos batallones españoles

firmes como una muralla, sin que los pudie-

sen romper ó descomponer un paso». Repe-

tida la carga de la caballería francesa inme-

diatamente por nuestro flanco izquierdo, ni

la tercera ni la segunda línea fueron tan

felices como la primera, según se verá des-

pués. Mas lo que ahora urge decir es que,

mientras por allí acontecía lo referido, nues-

tra vencedora derecha , sorprendida en des-

orden, á causa de haberse entregado tan pre-

maturamente al pillaje, por la poderosa reser-

va que el barón de vSirot mandaba , al amparo
de la cual se rehicieron también antes de

mucho los fugitivos regimientos de L'Hópi-

tal , fué deshecha á su vez , no obstante los

inauditos esfuerzos de Isembourg. Así cam-
bió en brevísimo tiempo el favorable aspec-

to de las cosas que con las palabras mismas
del duque de Aumale se describió antes.

Queda ahora por saber, cómo y por qué, en

opinión del General en Jefe Meló, no se pu-

dieron por sí mismas rehacer las alas derro-
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tadas, ni volver ordenadamente al combate,

y de eso con sus propias palabras voy á dar

cuenta. Ahora veremos más autorizadamente

analizadas que por Vincart, las cualidades

y condiciones de nuestra caballería, en com-

paración con la francesa. Perdida ya como es-

taba la batalla de nuestra parte, creo que no

parecerá fuera de lugar la digresión que si-

gue. Tiempo hay de volver al centro y á la

infantería
,
para referir su suerte en general,

y sobre todo el inútil aunque heroico episo-

dio del sacrificio de nuestros tercios.

Duro, durísimo, y sin tener en nada la ex-

puesta razón táctica, que en tanta medida ex-

plica su derrota, se mostró Meló con la caba-

llería de aquel ejército en común
,
quizá más

airado contra ella por lo mismo que gustó

á su frente un momento de triunfo. « Habe-

mos llegado », le decía al Rey en la carta cita-

da, sin olvidar, por de contado, su propia

justificación , «al último desengaño de que

nuestra caballería no quiere pelear, y si no

hay alguna forma nueva de ponerla , es me-

nester perder las provincias, porque los fran-

ceses vienen, y si no les esperamos á la fren-

te, toman los puestos á la plaza que quieren,

y se la llevan. Si no nos rendimos, es fuerza

pelear, y que les cueste sangre
, y á nosotros

también, porque, en cediendo, no hay que es-
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perar; ni yo sabré servir á^V.M., como deseo,

con la resolución de entregar sus provincias

á sus mayores enemigos. Ahora nos han ven-

cido
;
pero es cierto que les habernos muerto

mucha más gente de la que murió de nuestra

parte
, y que aún mirarán lo que hacen. La

infantería está tan resentida de la caballe-

ría, que temiera alguna desgracia si jun-

tase ahora este mismo ejército. Es menester

que veamos alguna novedad con que les pa-

rezca que semejorará mejor la caballería. Z.os

franceses tienen regiínientos ,y ^n las otras

compañías un Cabo que mande cierto núme-

ro dellas, á que llaman Maestre de Campo de

la caballería. En Alemania hay regimientos,

y aquí unos Comisarios Generales psivaman-

dar tronos y tropas ; pero por seis meses
solamente, con que los Capitanes no los obe-

decen. Las compañías son de veinticinco á

treinta caballos, y de cuarenta muchas. Cada
uno de los Capitanes no sabe cómo ni dónde

juntarse, y en esta batalla, siempre que

rompimos algún trozo de caballería fran-

cesa , al fnismo punto se rehacía, y, en des-

ordenándose algún trozo nuestro, no había

forma de juntarle. Yo por mi persona (no

conviniendo que el General ande en la ca-

ballería, sino esté en lugarfijo pava man-
dar), viéndome ya perdido , iba procurando
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juntar tropas de caballería, y volver la cara

al enemigo, y poniéndome delante
, y lleván-

dolas á atacar, se me deshacían á las espal-

das. Todos me ofrecían embestir, y, con efec-

to, no sucedió en algunos. Y así soy de pare-

cer que á cada uno de estos Comisarios

Generales se encargue un trozo de diez com-

pañías de caballos , creciéndoles el sueldo

que tienen de Capitanes. En efecto : nos ha-

bernos visto mezclados con los franceses

muchas horas , y es cierto que no hay rasón

para cederlesj ni son mejores que nosotros;

tienen mejor orden , más oficiales, y han
peleado, por este respecto, y por la disci-

plina y tmión en la caballería , mejor que

nosotros. Ahora nadie lo puede ignorar
, y

después de las causas superiores (debe que-

rer decir divinas) , la orden en su caballería

les ha dado la victoria ; y , ó quedaremos

arriesgados á perder la jornada, ó dejaremos

perder las provincias , si no peleamos, siem-

pre que esto no tenga alguna enmienda. En
todo ordenará V. M. lo que fuese servido y á

quien tuviese de mandar estas armas; por-

que, por decirla verdad, aquí teníamos la

guerra por entretenimiento
, y la profesión

es muy de veras, y da y quita los Imperios.»

Ni una palabra, como se ve, dice Meló sobre

la mala disposición del ejército en general,
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ni la desventaja táctica con que peleó nues-

tra caballería
, y la razón parece clara. Aun-

que todo esto lo hubiese ordenado Fontaine.

habíalo él aprobado plenamente, y de todo

ello era responsable en último término como
General en Jefe. El documento de que trata-

mos es importantísimo, pero tiene demasiado

de justificación propia para ser imparcial.

Manifiestamente no era verdad
, y sirva de

ejem.plo, que sólo la organización superior

de la caballería les diese á los franceses la

victoria
;
pero en que la nuestra estaba peor

organizada, y era, por tanto, de inferior ca-

lidad, tenía Meló razón. Sus últimas pala-

bras muestran, además, lo que éste temía, y
á la larga sucedió , aunque no se le mostrase

al pronto ningún desagrado ; es á saber : que

el Rey mudaría, como mudó, todos los Cabos

ó Generales de Flandes , más ó menos res-

ponsables , según su grado , de aquella gran

desgracia. Por todo eso mezclaba Meló , con

las noticias de lo pasado, los consejos para

lo por venir
, y además las explicaciones de

su propia conducta.

Importa también dejar establecido , con

presencia de la carta de Meló, que él propio

reconoció que su puesto no era el de la caba-

llería del ala ó cuerno derecho , como se

decía entonces , á cuyo frente cargó , sino un
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puesto fijo
; y, de continuar ocupándolo, no

hubiera sucedido , en verdad , lo que antes

había dicho , de que , muerto Fontaine lue-

go j quedase el ejército sin Cabo, 6 sea sin

Jefe , de lo cual , suponía él mismo
,
que

dependió la derrota. Mas, ¿por qué se fué cí

vencer por la derecha , según él dice, y aban-

donó, conociendo que era error tan gran-

de, su puesto fijo ? No hizo esto, como pare-

ce que en algunas frases pretendió , después

de verse perdido , ni por hacer de Maes-

tre de Campo General , rriuerto Fontaine,

como á Vincart le contaron , sino desde el

principio
, y esto ya no se explica sino como

lo dejo yo explicado
; á saber : por el aleja-

miento excesivo y la consiguiente tardanza

de Isembourg en llegar
,
que le obligaría á

iniciar en persona el combate por aquel lado.

Llegado Isembourg, y triunfante aquel ala,

pudo ser tal vez cuando, libre Meló, inten-

tase tomar puesto fijo; pero para entonces

debía de estar ya deshecha la caballería

de Alburquerque en el cuerno izquierdo
, y

allí acudiría naturalmente , encontrándose

en la desastrosa escena que refiere, y que

á toda la caballería trascendió al cabo. Por

lo demás , en cuanto á las circunstancias de

aquel confuso y en gran parte individual com-

bate , lo que cuenta Meló está conforme con
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lo que de sí propio refirió Alburquerque : «No

hubo grueso nuestro que yo no lo llevase á la

carga (le decía en un Memorial al Re}^ ')t ni

peligro que yo no buscase para mejorar el

estado de la batalla : prisionero estuve dos

veces, y me libré con la espada; ningún día

me ha debido tanto el servicio de V. M.
, y

ninguno me ha debido menos mi vida; pero

ni el perderla , ni el perderse la ocasión, de-

pendió de mí, ni de medios humanos^.
Aunque en esto último errase , después de

lo que sobre la conducta del Duque han

publicado los Sres. Rodríguez-Villa y Fer-

nández Duro , no cabe insistir sobre la acu-

sación, de buena fe acogida por el duque

de Aumale, según la cual, huyó aquel cau-

dillo de la batalla al primer desorden de

su caballería. Con exceso han probado aque-

llos escritores que se portó allí, como siem-

pre, valentísimamente , de igual modo que

obró Meló por su persona. De lo que se

acusó con mayor fundamento a Alburquer-

que en Flandes y Holanda, y en España

misma , fué de no haber manejado bien la

caballería, porque era la primera vez que

á su cabeza peleaba. Tal censura la reputó

merecida un hombre tan grave , inteligente

» Encontrado por el Sr. Rodriguez-Villa en el archivo de la

casa de Alburquerque , hoy de Alcañices.
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y experimentado como el entonces conde

de Oñate, que en el Consejo de Estado se-

fí<ú6 la poca experiencia de aquel General,

entre las causas de la pérdida de la batalla.

Por el voto del duque de Nájera, en la misma
consulta del Consejo, se ve , no obstante

,
que

Meló alabó, en una carta de que el expediente

carece, la conducta de Alburquerque, al pro-

pio tiempo que la de los demás Generales,

por el valor con que pelearon todos como
soldados. Otra cosa resulta de la referida con-

sulta del Consejo, que impartaconsignar, yes

que en Rocro}'^ no hubo compañía ninguna de

caballos que se compusiera únicamente de

españoles , siendo, por lo visto, algunos sol-

dados sueltos entre muchos extranjeros, con

Capitanes de nuestra Nación , los que lleva-

ban el título de caballería de España. Aun así,

fueron, por lo que escribió Labarde , los que

se portaron mejor. De todas suertes, el ma-

yor número de aquellos Consejeros se mos-

tró contrario á que se alterase la antigua or-

ganización denuestra caballería, por espíritu

de rutina tal vez ', porque no cabe duda que

» E^tá el importante expediente de que se trata en Siman-

cas
, y dice en la cubierta : «De oficio, 164^.—El Consejo de

Estado que se tuvo en presencia de V. M. , en que concurrie-

ron el conde de Monterrey, el conde de Oñate , el Arzobispo

Inquisidor general, marqués de Santa Cruz, conde de Chinchón,
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SU modo de ser, tal 5^ como lo describe Meló,

era detestable, y bastante á producir por sí

solo su relativa flojedad eiiRocroy y en otras

partes. Con efecto : ¿ qué hombre de guerra

puede pensar que con compañías sueltas de

veinticinco ó treinta caballos , reunidas bajo

el mando de uno cualquiera de sus Capita-

nes, cada seis meses renovado para que to-

dos resultasen iguales, era posible contrastar

verdaderos regimientos, como ya eran los

franceses? Si , en medio de esto, también me-

reció la caballería de aquella Nación algunas

veces el descrédito que el duque de Aumale
supone, á otras causas habrá que atribuirlo,

mas no á la inferioridad de su organiza-

ción, visiblemente superior á la de la nues-

tra. Cedió, es verdad, la caballería francesa

en ocasiones, como, por ejemplo, enHonne-
court; mas no sin la intervención de los ar-

cabuceros de Mercader, que, por lo demás,

estuvo ya allí la nuestra en derrota. vSin duda

mejoraría iVnghien la caballería que manda-
ba , con sólo animarla de su propio y ardien-

marqués de Mirabel , conde de Castrillo , duque de Villahermo-

sa
, marqués de Castrofuerte , duque de Maqueda , marqués de

Castañeda
, en 1 7 de Junio, sobre ocho cartas que se han reci-

bido de D. Francisco de Meló, que tocan al suceso del sitio de

Rocroy y otros puntos. d De estas ocho, una tan sólo poseo, aun-

que seguramente la principal
,
que es la citada tantas veces.
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te espíritu; pero desde antes encerraba en sí

condiciones para sobreponerse á la nuestra,

fuese flamenca , fuese alemana.

Nada de esto empece
,
por cierto

,
para

que se insista en que el no haber contado

Fontaine para la batalla con activas y pode-

rosas mangas ó destacamentos de arcabuce-

ros que protegiesen á nuestra caballería,

como siempre lo estuvo la francesa
,
por

fuerza debió contribuir á facilitar su derro-

ta, y á que no pudiera rehacerla el despe-

chado valor del General eaJefe y de sus cau-

dillos particulares. La anticipada ocupación

de una arboleda por nuestra izquierda para

proteger á la caballería de Alburquerque,

no bastaba
, y en todo se hizo caso con me-

dios insuficientes , dejándose además sor-

prender el destacamento que allí había de un
modo extraño. Ignórase á qué Nación perte-

necía la infantería del supuesto destacamen-

to, pero no debieron de ser arcabuceros de

los que ocuparon y defendieron con el sargen-

to mayor Escobar el bosque de Nordlingen,

ni de los guarecidos en los setos de Fleurus y
de Avein.Otro grandísimo error de Fontaine

fué, por de contado, la ineficaz organización

de su reserva, cuando por de más se sabía ya

en España, según demuestra el libro de Dá-
vila Orejón, que tanto se citará luego, que
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muchas batallas ya perdidas se ganaban á la
postre

,
como en especial enseñaban las gue-

rras de Alemania, gracias á la buena dispo-
sición de aquella indispensable parte de todo
ejército bien ordenado en batalla. Mas ya es
tiempo de que narremos lo que falta de la de
Rocroy.

XIII

Hase expuesto que el primer choque de
la caballería de Anghien lo recibieron los
tercios españoles, rechazando al enemigo,
con gran pérdida ; mas , en verdad

, no está
claro si fué en aquel primero, ú otro, cuan-
do

,
además de D. Antonio de Velandia,

cayó mortalmente herido en sus filas Don
Bernardino de Ayala , conde de Villalva,
de cuyo singular heroismo al morir hizo
especial mención Meló, según se ve en la
antedicha consulta del Consejo de Estado.
Gran justador y toreador era este Ayala;
desterrado de Madrid y cuarenta leguas en
contorno por su airada vida, antes de irá
servir en Flandes; Maestre de Campo lue-
go, donde se distinguió sobre todos en Hon-
necourt, peleando con «bien particular re-
solución», según dijo en una de sus cartas
Meló, en los ataques de Rocroy y en cuan

-Lxxr- I.
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tos hechos se ofrecieron ; el más brillaiite

oficial, donde tantos hubo, de la infantería es-

pañola. Pero antes de proseguir exponiendo

la conducta particular de nuestros viejoster-

cios, después del desamparo en que los dejó

la caballería de ambas alas ,
hay que volver

respecto á todo un poco atrás. Queda dicho

que ni la segunda ni la tercera línea de nues-

tro centro fueron tan felices como la prime-

ra Con efecto : dejando á ésta, que por de

pronto parecía imposible de romper hacia

la mano izquierda, cargó en persona An-

o-hien á la infantería walona y alemana
,
que

formaban la segunda y tercera línea de nues-

tro ejército, y penetrando por su flanco y es-

palda, las deshizo completamente. Fué aque-

lla una de las veces en que D. Francisco de

Meló
,
que ninguna disposición tomó tam-

poco respecto á su infantería, no obstan-

te estar ya haciendo de Maestre de Campo

General, trató de reunir alguna caballería,

con el fin de socorrer á alemanes y walones

;

pero tan en vano cual siempre ,
según de-

claró en su carta al Rey. Corriendo á brida

abatida hacia un escuadrón que pensaba ser

de los suyos, para hacerle volver cara, hu-

biera sido desde entonces preso por los fran-

ceses, qne eran los que iba él siguiendo, á

no estorbarlo D. Francisco Duque de Estra-
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da , capitán de una de las compañías de su

guardia, que advirtió el yerro. Aún le quedó

tiempo para pasar por el frente de los alema-

nes y arengarlos; pero muy poco antes ya

que
,
protegido por su infantería volante, pro-

bablemente la de los llamados enfans per-

dus, los cargase y deshiciese Anghien. Pe-

learon, por lo que Vincart dice, aquellos

regimientos antes de desordenarse , con tal

valor, que casi todos sus Coroneles y Capi-

tanes cayeron muertos
, y los que no mal he-

ridos, señalándose entre todos el capitán An-

drés de Altuna, español de nacimiento, que

por largo rato combatió á solas entre los

muertos, hasta que rindió también la vida

con cinco heridas mortales. Pero la infante-

ría alemana y walona, que sólo llevaba pi-

cas, como se expuso antes, con arreglo á las

Ordenanzas militares de 1632 ^ no acertó

al íin y al cabo á resistir las furiosas cargas

de la caballería francesa, por carecer quizá

de suficiente instrucción en el arte de escua-

dronar, ó por cogerles mal formados y or-

ganizados, ya que encarece Vincart tanto su

valor individual. Ello es, en sum^a, que toda la

infantería de naciones cedió , antes de mu-
cho, conforme queda narrado, y que después

de puestos sus regimientos en fuga, se arrojó

Anghien con creciente ímpetu
, y cada vez
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más confiado, sobre nuestra primera línea,

sin duda por el flanco izquierdo. Componían
tal vez los batallones ó columnas españolas,

allí colocadas también, según Gualdo Priora-

to, compañías del tercio de Velandia, porque,

según cuenta el duque de Aumale , fué éste

quien apoyó con sus soldados á los italianos

hasta perder la vida; y sólo cuando deserta-

ron los últimos del campo de batalla, se re-

plegaron aquellos trozos de españoles sin

Jefe sobre el grueso de sus compatriotas,

ó sea sobre la vanguardia de la primera

línea. Todo esto, por de contado, en el caso

de que la formación al principio supuesta

sea exacta, cual yo creo. De todos modos,

tres veces pasó Meló también casi solo por

delante de nuestra primera línea, y princi-

palmente de los tercios italianos, cuando iba

recorriendo el campo con el afán constante

de reorganizar caballería. En una se vio tan

acosado por cierto escuadrón enemigo
,
que

tuvo que refugiarse en las filas del tercio ita-

liano del caballero Msconti, diciendo á vo-

ces : «Tiren á éstos, que son los enemigos».

Tal era la confusión que reinaba. El buen

Visconti respondió : « Nosotros queremos
aquí morir todos por el servicio del Rey nues^

tro Señor y V. E.». Y, efectivamente, recha-

zaron sus soldados entonces al escuadrón
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enemigo con las picas , mientras Meló salía

por otro lado de sus filas para seguir reco-

rriendo el campo. Pero en esto un cuerpo

francés de infantería atacó por aquella parte

mivSma á los italianos, y el General en Jefe

español se halló en medio de la descarga re-

cíproca que unos y otros se hicieron, cayen-

do cabe él muerto su gentil hombre D. Pe-

dro Pozas ó Porras
, y siendo herido y de-

rribado del caballo su secretario de Estado

D. Jerónimo de Almeida.

Mientras italianos y españoles combatían

todavía unidos
,
prosiguió sus aventuras

Meló , sin más provecho. Ya todos los ca-

maleadas j como á la sazón se decía (ó sea

caballeros voluntarios que cerca de su per-

sona asistían, según las Ordenanzas del

tiempo), los Generales consagrados á se-

guirle por todos lados, y sus propios fami-

liares, habían ido desapareciendo unos tras

otros, a punto, que no restaba más que un
solo caballerizo en su compañía. Prendieron

los enemigos, al ir á cumplir una de sus

órdenes, áD. Baltasar Mercader, que, de-

jando su tercio á cargo del sargento mayor
Peralta , hacía las veces de Teniente de

Maestre de Campo General; desmontaron
al comunicar otra al de igual clase D. An-
tonio de Quevedo; el conde Carlos Reux, que
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partió á llevar un aviso, fué también desmon-

tado y preso; al barón de Saventhen, llevan-

do otro , le mataron de un cañonazo el caba-

llo, y un cuerpo de caballería le pasó por

encima al trote, quedando, aunque vivo,

prisionero. Hasta el capellán mayor, D. Car-

los de Landriano, que quiso ir á confesar al

malogrado conde de Viilalva, momentos an-

tes que espirase, recibió cinco balazos, por

haberse hallado , al llegar, entre el fuego del

tercio y unos escuadrones de caballería que

lo cargaban. Piénsese lo t[ue se piense de

sus inútiles esfuerzos, justo es reconocer

que no exageró Meló su conducta personal

al Rey, porque ni un punto se acobardó

entre tantos fatales accidentes. Y no hay

duda que mientras vio firmes á los tercios

españoles é italianos, abrigó la esperanza

de que podrían causar ellos aún tales pér-

didas al enemigo, que le contuvieran, dando

su resistencia lugar á que llegase Beck con

su división de refresco. Pero en esto
, los in-

fantes italianos, mal dispuestos ya , á lo que

Gualdo Priorato dice
,
por causa del desaire

que en la formación experimentaron
, y vien-

do muerto al valiente Visconti, que los alen-

taba, se aprovecharon de la general confu-

sión de la batalla y de la feroz resistencia de

sus vecinos españoles, que atraía á ellos todo
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el grueso de los enemigos
,
para salvarse.

No lejos estaba el bosque que limitaba el te-

rreno á la izquierda
, y hacia él emprendie-

ron sin disposición de nadie su retirada, al-

tas las banderas y en bastante buen orden,

sin poder ser deshechos por la caballería

francesa. Prueba esto último que no aban-

donaron su puesto por cobardía, sino, en

efecto, por el supuesto agravio, ó por poca

disposición á imitar otra vez el sacrificio de

los españoles , como lo imitaron en Avein,

cuando vieron que era imposible evitar el

desastre. Los soldados de algunas de sus

compañías , más pundonorosos que los de-

más, y los del tercio de borgoñones
,
que to-

davía persistieron, fueron completamente

destrozados.

¿ Qué hacía Beck en tanto ? Meló miraría

sin cesar seguramente, y con más angustiosa

esperanza cada instante, hacia el lado por
donde debía venir. Habiéndole avisado con

repetición desde la tarde antes
,
pudo contar

con que aquel General marchase de noche, y
llegase al amanecer al campo de batalla. ¿Te-

mió moverse á obscuras en terreno sembra-
do de bosques y tan cerca de un enemigo osa-

do? ¿ Había imaginado, conociendo las res-

pectivas fuerzas
,
que bastaba con que llega-

se en las primeras horas de la mtañana? En
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todo esto pensaría Meló; mas ello es que, en

el ínterin , no aparecían aquellas tropas. Lle-

gó, por tanto, el momento en que solo ya los

tercios españoles mantuviesen inquebranta-

blemente sus posiciones. Los únicos que, fue-

ra de ellos , andaban ya en armas , eran Meló

y los caudillos de la caballería , los cuales

^or dondequiera iban todavía juntando pelo-

tones de gente, que, no bien formados, des-

hacía el número superior de los enemigos, y
haciendo entrar en combate las pocas com-
pañías de caballos que por cualquier motivo

no habían tomado hasta allí parte en ia

acción.

En aquellos innum^erables combates par-

ciales, que ninguna influencia ejercieron ni

podían ejercer en la suerte de la batalla, hubo

millares de heroicos aunque inútiles he-

chos, por nuestra parte, que no se deben ol-

vidar. Fué en ellos mortalmente herido el

valiente Capitán de caballería D. Virgilio

Orsini
, y en el mismo encuentro le mata-

ron el caballo al esforzado D. César de To-

ralto , hiriéndole al propio tiempo de grave-

dad. El marqués de Bentivoglio , D. Fran-

cisco Morón y D. Antonio Barraquín , fue-

ron también heridos
; y á las dos compañías

que D. Juan de Borja mandaba le faltaron, en

sólo un lance de aquellos , cuarenta caballos.
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Toparon los postreros pelotones de caballe-

ría, que se aprestaban á abandonar el cam-
po , con el dLiqiie de Alburquerque y sus te-

nientes D. Juan de Vivero y D. Pedro Villa-

mor, que persistían en recoger gente para

cargar de nuevo; pero á lo que Vincart

dice, confirmando de todo punto la carta ofi-

cial de Meló y él Memorial de Alburquerque,

no eran sino « Capitanes y Oficiales ¡sin sol-

dados». Con sólo aquellos hizo al punto el

Duque que un cierto capitán Carrillo car-

gase álos franceses; pero fué, naturalmente,

rechazado y herido. Alburquerque , sin en-

vainar la espada, corrió luego á recoger á

toda brida cuatro compañías, únicas que

permanecían de reserva, al mando del barón

de André, y al frente de ellas y de todos los

Generales , Capitanes y Oficiales que en

aquellos múltiples encuentros quedaron sin

soldados , cargó á los franceses por última

vez. Pero una gran masa de la caballería con

que Anghien había arrollado nuestra ala iz-

quierda vino sobre él
, y con facilidad arrolló

su escasa gente , obligándole á guarecerse

por algún tiempo con muchos Oficiales en

uno de los tercios, siempre impertérritos, de

la infantería española. Debió volver á salir

bien pronto de allí
,
porque no acompañó á

su antiguo tercio en los postreros instantes.
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De todos modos , D. Francisco Dávila Ore-

jón, de quien se va en seguida á hablar, y
que allí estuvo presente , declara que Albur-

querque se portó « con los créditos corres-

pondientes á su esclarecida sangre». Y aun-

que Juan de Sande ' , historiador holandés

contemporáneo, afirmase que el no sustituir

á Alburquerque con el conde de Bucquoy fué

una de las mayores causas del desastre , ni

este mismo autor, ni más versión que la de

Favert , citada por el duque de Aumale
,
puso

en duda por entonces la v^alerosa pertinacia

con que mantuvo el campo hasta el período

final de la batalla.

No con menos valor
,
por cierto

,
que nues-

tros caudillos de la izquierda había corrido

en tanto el conde de Isembourg por el ala

derecha, procurando con la espada desnuda

rehacer la caballería alemana ó de Alsacia,

que después de su rápido triunfo se le había

ido, cual queda dicho, de entre las manos,

así por el doble acometimiento del enemigo,

como por su prisa en el pillaje. Insultando

y aun hiriendo por su mano á muchos de sus

Capitanes
,
que no estaban por aquella parte

menos desmoralizados que los soldados , co-

rría de un lado á otro Isembourg, rugiendo

de cólera , hasta que se encontró circuido por

' Belgicarum hisloriariim , epitome.— Utrecht, 1652.



ESTUDIOS DEL REINADO DE FELIPE IV. 219

los enemigos con poquísimos de escolta. No
por eso perdió aliento; antes bien, peleó por

su persona valerosísimamente mientras no

fué derribado del caballo en tierra. Murieron

á sus pies el trompeta de órdenes que lleva-

ba y otros criados ; él mismo recibió dos cu-

chilladas terribles que le abrieron la cabeza

bástalos sesos, y una que le cercenó la nariz

hasta la boca
; y ni aun desmontado y sin de-

fensa quería rendirse aquel gran soldado.

Entonces , con el grueso de una carabina le

rompieron el brazo derecho, y cayó, sin po-

der sustentar más la espada. Tomóle en este

estado por prisionero un soldado francés del

regimiento de Gassion, y con él cogieron

al conde de Beaumont, que no había querido

abandonarle en aquel trance supremo. Hubo,
en tanto, ocasión de que uno de nuestros cau-

dillos intentase otro estéril esfuerzo. El her-

mano del conde de Fuensaldaña, D. Juan de

Vivero, refugiado momentos hacía dentro

de un tercio español , divisó hacia la derecha

reunido un golpe de jinetes. Fué allá, y en-

contró en buen orden un trozo de caballería

de Alsacia
,
que pertenecía á la que desde

las cercanías de Rocroy tardó más en llegar

al campo de batalla, mandándolo aún el sar-

gento mayor de batalla D. Jacinto de Vera,
encargado de impedir el acceso á Rocroy,
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con los coroneles Savary y Donquel. Puesto

al frente de dicha fuerza
, y de muchos

Oficiales sueltos que instantáneamente se

agregaron , mandó Vivero á Don Jacinto

de Vera, cuyo empleo de Sargento Mayor
de batalla en la caballería alemana corres-

pondía al de Mariscal de Campo entre los

franceses
,
que cargase á dos batallones de

infantería enemiga, que por acaso se ha-

llaban solos y apartados de los caballos.

Pero no bien descubrieron los Generales

contrarios aquel reducido cuerpo de tro-

pas con que no contaban, lanzaron al tro-

te contra él sus regimientos de caballería,

y Vivero y Vera tuvieron que retirarse

también, sin disputar más el campo. Deta-

lles interesantes son todos estos, aunque, se-

gún se expuso anteriormente , inútiles para

el resultado. Beck no pareció por el campo
de batalla, y, por su parte. Meló, siempre me-

ntido entre los franceses , unas veces pri-

sionero y libre otras
,
gracias á su propio

valor y á la ligereza de su caballo, estaba

en una ocasión ya á punto de ser muerto,

cuando el sargento mayor Juan Pérez de

Peralta , del tercio de D. Baltasar Mercader,

antes de Alburquerque, abrió las filas de sus

infantes y logró encerrarle dentro del escua-

drón en que se hallaban formados, «uniendo
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SU persona con las banderas». De allí debió

salir muy poco después para ponerse tam-

bién en salvo.

Porque ya en este punto
, y después de una

especie de tregua empleada por Anghien en

disponer sus tropas para el último combate,

tregua durante la cual debieron tener lugar

muchos de los hechos parciales que acabo

de referir , todo el ejército francés , según
Vincart dice textualmente, vino a caer sobre

la posición que ocupaban los tercios españo-

les, reducidos á sus solas fuerzas. Faltando

las bayonetas, tenía entonces que cubrir sus

frentes cada cuadro de infantería con hileras

de picas, disparando, tal vez arrodillados

por delante ; y por detrás de ellas en pie,

los arcabuceros y mosqueteros , muchísimo

más lentamente , es claro
,
que ahora , á

causa de la imperfección de las armas. No
puede

,
pues, compararse la fuerza y resis-

tencia ordinaria de aquella especie de cua-

dros con los que ha podido oponer á la ca-

ballería la infantería posterior , estando ade-

más precedida y apoyada, en el caso de

que se trata, la enemiga, por el fuego de sus

propios infantes y por su artillería. Pero,

¿estuvo realmente del modo que yo presu-

pongo escuadronada, durante la batalla, y
sobre todo en su postrer período , la infan-
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tería española? Cuestión es esta preñada

de arduas dudas
,
que trataremos de disipar

después. En lo que todos convienen es en

que los franceses atacaron por tres costados

á cada escuadrón ó batallón á un tiempo,

y « con batallón de infantería y escuadrón de

caballería», como añade Vincart; pero que

los infantes españoles, no solamente contu-

vieron la nueva carga de la caballería fran-

cesa con sus picas cerradas y firmes , sino

que la maltrataron con el incesante fuego de

su mosquetería y arcabucería. La infantería

suiza del ejército enemigo , aunque peleaba

rabiosamente , tampoco hacía mella alguna

en unas torres, como Bossuet dijo, «que

tenían la virtud de reparar sus brechas ». Ni

el valiente Gassion , ni La Ferté-Seneterre,

que, á pesar de sus heridas, no se quiso retirar,

daban con el modo de asaltar con buen éxito

aquella muralla humana, que antes de de-

rruirse llevaba trazas de aplastar toda la

caballería francesa. « At pedites incredi-

hile mernoratu est ^ guanta firmitudine

anUni^ adqne virtute adversum omnem Ví-

ctorem exercitum aliquamdiu steterinty>\

tal dice el francés Labarde
,
que , escri-

biendo la historia de los años transcurridos

desde 1643 hasta 1652, debió de oir á muchos
testigos de vista de la acción. Pedro Lenet,



ESTUDIOS DEL RHÍNADO DE FELIPE IV. 22 3

criado y confidente antiguo de la Casa de

Conde
,
que manejó todos los papeles y andu-

vo en las conversaciones y tratos más impor-

tantes del vencedor de Rocroy, se expresa

asimismo como sigue : « Aquella brava in-

fantería española hizo tan bella y extraordi-

naria resistencia
,
que en los siglos por venir

parecerá increíble ; atacada de todos lados

á un tiempo por toda la caballería francesa

victoriosa , rechazó uno y otro ataque , ha-

ciendo frente con sus picas por todas par-

tes. El Duque, que la admiraba, no habría

podido rendirla tan pronto si no hubiera

traído dos piezas de artillería para batir-

ía ». Y el historiador antiguo del gran Conde
añade: «No puede alabarse bastante el valor

de la infantería española en este trance. Es
casi inaudito que hombres á pie , sin caba-

llería que los abrigue, hayan podido resis-

tir á campo raso , no un ataque solo , sino

tres seguidos, sin descomponerse en lo más
mínimo. La ma^^or parte de ellos fueron ha-

llados muertos en la propia fila y en el mis-

mo puesto en que le tocó combatir. Gene-
rosamente dio á entender esto uno de los

prisioneros , á quien se le preguntó cuántos

eran sus compañeros : Contad , respondió,

los muertos». Leones los llamó Bossuet en
su panegírico inmortal del gran Conde; y no
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hay que rebuscar más testimonios france-

ses
,
porque son unánimes , honrando tanto

la imparcialidad y buen gusto de los vence-

dores como el valor sin par de los vencidos.

Ni es, por de contado, de los que los elogian

menos, con su alta competencia y su estilo

elegante , el duque de Aumale , en su Histo-

ria reciente.

Algunos escritores franceses cuentan que,

adelantándose en persona Anghien hacia

el último de los cuadros , en que se organi-

zaron nuestros infantes , á fin de proponerles

la capitulación , fué recibido á tiros por los

defensores, que recelaron ser una estratage-

ma para sorprenderlos; con lo cual, furiosos

los franceses, y sobre todo los suizos, los

acometieron incontinenti y los rompieron, co-

menzando á hacer en ellos una carnicería

horrible , que á duras penas pudo contener la

generosidad del General vencedor. Nada se

halla acerca de tal incidente en Vincart ni

tampoco en las Memorias de Pedro Lenet,

que tan auténticas noticias contienen. Otros

escritores franceses , comoBruzende la Mar-

tiniére, por ejemplo, que tan extensamente

escribió la vida de Luis XIV, se equivocan

sin duda al pretender que el último escua-

drón formado por los infantes españoles es-

tuvo hasta el ñn sostenido por su artillería.
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Las diez y ocho piezas de que ésta se compo-
nía, apenas sirvieron más que en el primer
período de la batalla. Su General , D. Alvaro
de Meló, no parece que, una vez comenza-
da, cuidase tanto de ella cuanto de pelear
al lado de su hermano como cualquier sol-
dado particular. Sábese , con efecto, por una
de las variantes del manuscrito de Vincart
enviado á la reina de Francia

,
que en los

momentos más peligrosos de la batalla se le
halló con él

, lo cual prueba que también era
hombre de valor; mas debió antes acordar-
se de sus deberes de Jefe de la artillería.

Colocada ésta entretanto , como en su lugar
se dijo, sobre los intervalos de los batallones
de infantería, contentóse con disparar algo so-
bre el centro de los franceses, y no apoyó con
su fuego ni poco ni mucho á las alas, man-
teniéndose como el grueso de la infantería
inerte

,
mientras quedaba nuestra caballería

deshecha. Y cuando en el postrer período de
la batalla viéronse ya reducidos á un solo
batallón ó cuadro nuestros infantes, debió de
permanecer por fuera de sus apretadas hile-
ras. Ni sería fácil con tanta caballería encima
traerla de acá para allá , ni aquellos pocos
hombres de á pie, metidos dentro de un ejér-
cito íntegro, podían á cada paso abrir y ce-
rrar sus líneas para dispararla , sin ofrecer

- LXXI -
I c
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fácil puerta al enemigo, tan osado, tan acti-

vo, tan numeroso y lleno de ardor, que so-

bre ellos estaba , cargándolos á su placer. No

consta, por otra parte, el empleo de la arti-

llería en los últimos momentos, ni por la re-

lación de Vincart, ni por la de Dávila Orejón,

de que vamos á tratar ya , y aun el duque de

Aumale reconoce que á la postre dejó de dis-

parar, explicándolo por la falta de muni-

ciones.

No menos que unas dos horas ,
entre ocho

y diez de la mañana, según la cuenta del pro-

pio Duque, mantuvieron aquella desigual y

vana lucha los españoles. Por fin las repeti-

das cargas de una caballería que podía re-

novarse constantemente, y las grandes bajas

que el fuego de todos los tiradores enemi-

gos producía ,
quebrantaron uno de los es-

cuadrones, y otro luego y otro, hasta que-

dar solo uno firme y cerrado. Pero de aquí

adelante hay que oír al veterano é instruido

maestre de campo D. Francisco Dávila Ore-

jón y Gastón, testigo y actor en aquella ha-

zaña sublime . Ninguna mayor autoridad

para saber con certeza lo que en aquellos

momentos pasó, por dentro del último cua-

. D Francisco Dávila Orejón: PoUtica y Mecánica militar

para Sargento Mayor de tercio : Bruselas, 1684. -Tal es el titu-

lo de la obra á que repetidamente se ha aludido.
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dro español, y al referirlo veinticuatro años
más tarde, á mero título de ejemplo para en-

señar el uso y la eficacia de las picas, no pudo
emplear frases más ingenuas. «Sólo se man-
tenía »

, dice
, confirmando lo expuesto hasta

ahora , « el escuadrón del tercio que había
sido del señor duque de Alburquerque

,
go-

bernado por su sargento mayor Juan Pérez
de Peralta, soldado de muy conocido valor

y experiencia, como dice el ejemplo. Y ha-
bíanse recogido á este escuadrón , después
de haber defendido los suyos más que pare-
cía imposible, los maestres de campo el con-
de deGarcíes y D.Jorge de Castelví, «quien
á la suBÓn lo era mío» , y otros muchos
oficiales y soldados, á quienes, aunque la

fortuna les venció , no les rindió el valor,
pues con él haciéndose lugar, llegaron des-
compuestos á componerse en este peñasco
de fortaleza, corta comparación á quienes
se supieron merecer inmortal gloria

; y en
él tomando parte con buena orden, aguar-
daron como los demás el furor de los ven-
cedores, los cuales, para serlo enteramente
de la batalla, sólo les faltaba romper esta
gente. Y no habiéndolo podido conseguir
con algunos de los suyos de caballería é
infantería, obligó á los enemigos á que con
el todo de su ejército se les arrimase, como
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lo hicieron, buscándole por todas partes al-

ouna flaqueza, que no pudieron hallar, pues

haciendo cuatro frentes de las picas y los

mosqueteros y arcabuceros , no mostraron

flaqueza, ni perdieron tiempo en representar

que el valor y la destreza estaban muy

unidos. Enfrenaron de tal forma á los ene-

mio-os, que les obligaron á desviarse y va-

lerse de su artillería, con la cual batieron,

como pudieran auna roca, sin que se reco-

nociese desmayo ni descompostura ;
lo cual

visto por los enemigos, con notable admira-

ción hicieron alto, lastimándose de los

que no se dolían de sí mismos ». Después de

algunas exclamaciones, bien justificadas y

excusables en el soldado viejo que en tama-

ño hecho de armas puso mano, concluye su

relato Dávila Orejón en esta forma: «En-

viaron los enemigos un trompeta, como pu-

dieran á un castillo ,
preguntando de parte

del príncipe de Conde quién mandaba aquel

escuadrón ; y habiéndole respondido que

el conde de Garcíes , D. Jorge Castelví y

su propio Sargento Mayor ,
mando reph-

car que cómo eran tan bárbaros que llega-

ban á extremos tales, y que en el mundo solo

ellos (como es así) eran el primer ejemplar:

que lo mirasen bien, y el poco recurso hu-

mano que les quedaba; que él ofrecía cuar-
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tel, que es las vidas, y, en suma, la cosa se

redujo á capitular como plaza fuerte. Y lo

que se les pidió, que no podía ser más, fué

que, cediendo las armas, se les conserva-

sen las vidas y todo lo que tuviesen encima;

y así lo concedieron y capitularon y cum-
plieron los franceses, de quienes no pondero

los muchos agasajos y favores que á todos

hicieron después de rendidos
,
pues nadie

conoce más bien el valor que el vencedor».

Gracias á este curioso libro militar
,
posee-

mos, según se ve, tan seguro conocimiento

del desenlace de la batalla , cual si hubié-

semos asistido á ella. Vincart
,
que pasa muy

de ligero por aquello último, sin duda por-

que no lo presenció ninguno de los que de-

bían de inspirar sus escritos , sólo añade á

lo antecedente que Anghien amenazó á nues-

tros infantes con cargar los cañones con

puñados de balas de mosquete, para extermi-

narlos si no se rendían. Mayores razones que
ésta, pues que desde tanto tiempo antes los

estaba batiendo la artillería de todos modos,

hubieron de moverlos á capitular. Basta con

el de que, no socorriéndolos nadie, tarde ó

temprano tenían que sucumbir. Pero Gualdo

Priorato afirma además
, y su razón debía

tener para afirmarlo, que las dos descar-

gas postreras las hicieron ya nuestros arca-
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buceros y mosqueteros sin balas, por care-

cer también de ellas. Ocasión es esta de repe-

tir que aquel historiador podía ser acusado

de todo menos de parcial hacia los españo-

les, supuesto que había invertido lo mejor

de la vida peleando contra ellos en cuantos

campos de batalla le fué posible. Hay que

creer, pues
,
que lo propio que dice de la arti-

llería el duque de Aumale , la arcabucería y
mosquetería españolas agotaron sus muni-

ciones antes de capitular como plaza fuerte.

Quedaban sólo útiles los piqueros, y para

probar de lo que esta arma era capaz, bien

manejada, trajo Dávila Orejón á cuento pre-

cisamente el ejemplo del escuadrón que ca-

pituló en Rocroy.

Sin esperar á esto último debió de salir de

aquel llano , donde tan poderoso y arrogan-

te entró, D. Francisco de Meló, toda la ropa

destrozada y quemadas las guedejas del fue-

go enemigo
,
pero sin herida alguna. No mu-

cho más allá de Rocroy, divisaría probable-

mente las tropas de Beck, apostadas en una

colina cercana á la ciudad, donde se irían

reuniendo los dispersos. Mientras el desven-

turado General de España contemplaba el

ansiado refuerzo tan á deshora, el duque de

Anghien se apresuró á conceder las con-

diciones dichas á los tercios españoles, ig-
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norantes , naturalmente , de cuanto por fue-

ra pasaba, y no tan sólo por generosidad,

sino á fin de terminar la capitulación cuanto

antes, fijo siempre en Beck su pensamiento.

Al mismo tiempo, y con prudencia impro-

pia de sus cortos años, que por singular

manera contrastaba con su temerario y afor-

tunado ardor, mandó tocar á retirada y cesar

la persecución de los vencidos, á fin de tener

sus tropas juntas y pelear con Beck si osaba

adelantarse. Pero éste, reducido ya á aquella

hora á sus cinco mil hombres organizados
, y

la confusa turba délos dispersos, no podía in-

tentarlo sobre las diez de la mañana, cuando

no lo juzgó 37a á las siete conveniente. Se

contentó, por tanto, con permanecer algún

tiempo sobre sus posiciones , recogiendo un

número de fugitivos, que hizo menor que de

otra suerte habría sido, la pérdida en hom-
bres. Salvóse de este modo, entre otros, el

esforzado Isembourg
,
que , despedazado y

sangriento como estaba , halló todavía alien-

tos para sujetar al soldado que lo traía pri-

sionero y arrastrarlo á un pelotón de los

nuestros, que iba retirándose al calor de las

vecinas tropas de Beck; « siendo cosa espan-

tosa» , como Vincart dice, « que , no obstante

sus grandes heridas y la grande pérdida de

su sangre , tuviese aún la fortuna v el ánima
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de hacer siete leguas á caballo, hasta Char-
lemont, donde fué curado». Pequeños de-
talles son estos que no deben omitirse

,
por

honor á los valientes, y que un español
debe callar menos cuando exaltan la gloria
de alguno de los extranjeros leales, que pro-
digaron su sangre un día por nuestra patria.

Todo eso que se llama gloria, y que mueve
á sacrificios tan horribles y á tan difíciles

acciones
,
suele parar en esto justamente :

en que, pasados los años, y aun los siglos,

cualquier curioso registre pieles viejos, y
reproduzca el ignorado nombre de quien
tanto hizo por alcanzarla, poniendo sus he-
chos en conocimiento de los que saben ó
quieren estimarlos. Por eso mismo nunca he
escaseado yo los nombres propios en las

batallas, cuando los que los llevaban lo me-
recían. Isembourg, de quien acabo de hablar,

era Príncipe y señor soberano en el imperio
de Alemania, con Estados extensos

,
por lo

cual hubo que agradecer más su decisión y
constancia. De los otros que por medio de la

capitulación se salvaron
, el sargento mayor

JuanPérez de Peralta merece figurar eterna-
mente en nuestros fastos militares, ytampoco
debe olvidarse á Dávila Orejón, por haber-
nos conservado la relación exacta de la glo-

riosa capitulación, en tres pasajes distintos de
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SU obra. El conde de Garcíes, que sacó sus

armas llenas de balazos , era , según Lenet,

que le conoció prisionero, un caballero lleno

de bondad y de honor, y, vuelto de Francia,

todavía prestó nuevos y notables servicios

militares. Fué él quien, por orden del rey Fe-

lipe
,
prendió al duque de Lorena , tan buen

soldado como infeliz político, y quien sal-

vó, como Gobernador y Capitán General de

aquel territorio , á Cambray en años siguien-

tes. Entre los prisioneros de aquellos señores

soldados % como llamaba todavía en su libro

á los infantes españoles Dávila Orejón, re-

fieren las relaciones francesas que se halla-

ron seiscientos Oficiales reformados y casi

otros tantos en activo servicio. Por más que

'.pueda haber exageración en el número de per-

sonas de cuenta que se supone, por tal mane-

ra, y no de otra, cual ya he explicado, podían

formarse aquellos incomparables escuadro-

nes de infantería ; es decir, combatiendo á pie,

y como soldados rasos, caballeros y hom-

1 Señor soldado llama también Sala y Abarca , en su obra

Después de Dios la primera obligación y glosa de las Ordenéis mi-

/í7ar^(N-ipoles, 1681), al que supone que disputaba acerca de las

armas y las letras con un licenciado. Lo propio se halla en otros

diversos autores militares
; y Cervantes dijo también por su

parte , como es sabido , en un soneto famoso :

« Voacé tiene ra^ón , señor soldado-».
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bres de honor dignísimos, antes ó después de

haber sentado plaza, de figurar como perso-

najes en las comedias de Lope y Calderón.

XIV

¿Tuvo ó no razón Meló para escribirle in-

genuamente al Rey
,
que en la batalla misma

de Honnecourt ó Chátelet , con su triunfo y
todo, había comprendido que le üiltaba mu-
cho para General? Teníala, y, por desgracia,

completa. Aparte de que, como dijo ya el

historiador antiguo de Conde, manifestó más
valor que prudencia en toda la jornada, dio,

además, á conocer que no tenía, con efecto,

la serenidad de espíritu ni la pronta y opor-

tuna inspiración que sobre el campo carac-

teriza a los verdaderos hombres de guerra.

La poca experiencia propia, y el escaso saber

técnico que en materias militares debía de

poseer, de seguro contribuyó también á que

se fiase más absolutamente de su Maestre de

Campo General, Fontaine, en cuanto al plan

de la batalla, que, no obstante cuanto antes se

ha expuesto, solíanfiar los Generales en Jefe

cuando tenían en sí mismos mayor confian-

za. Bueno era respetar las atribuciones pro-

pias de Fontaine y su capacidad general-

mente reconocida; pero en las conferencias,
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si no ya verdadero consejo, que celebró con

sus Generales
,
pudo hacer triunfar, de ha-

berlo concebido, un plan mejor. Muerto Fon-

taine, corrió á desempeñar de por sí las fun-

ciones de Maestre de Campo General; ¿3^

tomó tampoco entonces la menor disposición

que diera á entender su capacidad militar?

Estando aún toda su infantería intacta
, y su

artillería segura entre la infantería, debió

consagrarse , no á disputar la victoria con

la sola caballería vencida, sino á reorganizar

ésta lo posible al abrigo y con el apoyo de

aqviellas otras armas. Sin duda que la rapi-

dez de los movimientos de la caballería

francesa y el arrojo y habilidad de sus Gene-

rales, habrían puesto obstáculos; pero no

quedaba otro remedio que intentar á toda

costa lo dicho, con tanta mayor razón, cuanto

que, manteniéndose en vigorosa defensiva

por pocas horas, quizá hubiera osado avan-

zar Beck con sus tropas frescas y su propia

persona
,
que de tamaña importancia era

, y
remediarse , si no todo, alguna parte del mal
á lo menos. ¿Qué hacía Meló en lugar de eso,

corriendo de acá para allá como un oficial de

aventuras, riñendo espada en mano, empe-
ñando estériles combates personales contra

la caballería vencedora , rehaciendo, en con-

tacto con el enemigo, compañías y trozos.
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que se le deshacían inmediatamente, prodi-

gando, en fin, su vida, la de sus Generales

y Oficiales, sin tomar ninguna disposición

general y eficaz?

Díjole al Rey que, muerto Fontaine luego,

se quedó sin mando el ejército : ¿y por qué ?

¿Desde que se puso 37'a Isembourg al frente

del ala derecha, no quedó él libre para lle-

nar las funciones de General en Jefe , ó si-

quiera de Maestre de Campo General
,
que

tampoco llenó ? La funesta inacción de nues-

tra numerosa y valiente infantería, que no

cesó con su presencia , sino que él mantuvo,

fué la que hizo irremediable cuanto había

hasta allí acontecido 3^ cuanto aconteció des-

pués. Concíbese que, superada su caballería

por la contraria, diese la batalla por perdi-

da; pero, ¿no debió pensar todavía en la re-

tirada? No podía ésta ser de todo punto im-

posible , como no lo fué en Ravena, con una

masa tan sólida de picas de á veinte palmos,

guarnecida, además, de bocas de fuego,

en los momentos en que él se acogió á los

tercios de la primera línea, juntos y firmes

todavía. Tantas veces recogió trozos de caba-

lleríacon que volverá cargar, aun hallándose

en medio de los enemigos
,
que todavía pare-

ce más fácil que, retirándose á tiempo en la

dirección en que esperaba áBeck, al calor de
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éste, y á cierta distancia ya del teatro de los

sucesos, pudiera reorganizarse la suficiente

fuerza de caballos para acudir ambos juntos

al socorro de la infantería. Sábese además

que hasta muy tarde no abandonaron las cer-

canías de Rocroy trozos considerables de ca-

ballería, malamente consumidos , al acabar

la acción, en cargas inútiles. El pronto con-

tacto de cualquier fuerza reorganizada por

Meló primero con ésta, y luego con la de

Beck, era seguro, pues que el dicho General

apareció entre los bosques situados al Nor-

te de Rocroy, es decir, a poco más de ocho

kilómetros únicamente del campo de batalla,

entre seis y siete de la mañana, cuando no

empezó hasta las ocho el último período de

la batalla, ó sea el combate de dos horas, que

la infantería sostuvo sola. Beck debió de

tropezar bien temprano por su parte con

muchos de los fugitivos.

No había hecho más que Meló, en tanto,

el duque de Anghien su oficio de General en

Jefe, porque tampoco ocupó puesto fijo de

donde dirigir la batalla , ni en los primeros

períodos de ella hizo otra cosa que combatir

como el mejor de sus soldados
;
pero , al

cabo, tuvo felices inspiraciones súbitas so-

bre el campo. Contaba además , aunque en

otros conceptos pudiera disculpar esto á
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Meló, con lugartenientes muy hábiles el ejér-

cito francés, capaces de resolver de por sí

cuanto iba conviniendo, sin aguardar las ór-

denes del joven intrépido que á su cabeza

estaba. Nuestro caudillo, hay que recono-

cerlo, no halló á su lado ni un Gassion , ni

un Sirot, y, muerto Fontaine , él solo no pO"

día con el ejército, como al Rey le dijo, po-

niéndolo en boca de franceses. Pero lo peor

fué que tampoco hiciese él nada de lo

que debió realmente hacer por su lado.

Nuestros demás Generales , Alburquerque,

Isembourg, D. Alvaro su hermano, siguie-

ron el ejemplo de Meló, reduciéndose todos

al papel de capitanes, y aun de simples solda-

dos de caballería. ¿No merecía, en el ínterin,

la infantería; no merecían, sobre todo, nues-

tros heroicos tercios que , una vez muerto

Fontaine, alguno de aquellos Generales los

hubiese dirigido y acompañado? ¿Qué ha-

bían de hacer, entregados á ellos solos, los

Maestres de Campo, sino permanecer donde

se les había puesto hasta caer impávidos al

frente desús tercios? Imposible, imposible

ciertamente es absolver, como General en

Jefe, á Meló de las graves culpas militares

que contra él resultan de todo lo expuesto.

No está tampoco justificada la conducta de

Beck desde el principio, aunque prestase
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algún servicio al fin en aquel día aciago.

Tomando las distancias y las horas en la

Historia de los Príncipes de Conde, del du-

que de Aumale
,
que de seguro han de ser las

más exactas, porque no cabe error en los

datos franceses que sobre ello ha tenido á

su disposición
,
púsose Beck en marcha á

treinta y seis kilómetros del campo de bata-

lla. Si esperó á que el día despuntase, quiere

esto decir que tomaría el camino casi en

los momentos mismos de empeñarse la ba-

talla
, y marchando con precaución

,
por sí

sólo explicaría eso el retardo. Pero el du-

que de Aumale afirma, y también debe sa-

berlo con certeza, que marchó toda la noche,

aunque de mala gana y sin prisa, por quejas

de amor propio que del General en Jefe te-

nía, el cual le guardaba, no obstante, las

mayores consideraciones
,
por cuanto se vio

antes y después. Gran mancha sería en la

biografía de Beck que, dándose por exacta

esta indicación del duque de Aumale , aquí

apareciera como el Grouchy de la vulgar le-

yenda sobre Waterlóo. Si el disgusto de

Beck, el de los italianos de que Gualdo Prio-

rato habló, y el de la caballería de Bucquoy,

íuesen ciertos todos, y todos influyeron en el

éxito de la batalla , mucho habría que com-

padecer al pobre General en Jefe y á los es-



240 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

pañoles
,
que con tales auxiliares contaban.

Mas, sea lo que quiera de esto último , es lo

cierto que desde Rocroy, sin duda, se vieron

aparecer las columnas de Beck por entre los

bosques situados al Norte de aquella plaza,

sobre las seis ó las siete de la mañana, según

queda dicho. Supongamos que fuera esta

hora última : desde Rocroy , en cuyas vecin-

dades estaba, según el testimonio del propio

Duque , no había hasta el campo de batalla

sino ocho kilómetros. Prueba esto que, con

efecto
,
gran número de los fugitivos de ca-

ballería debieron tropezar con su vanguar-

dia muy temprano, es decir, á aquella propia

hora en que llegó cerca de Rocroy, ó algo

después; y por poco que sus descubiertas

de caballería se adelantasen, pudieron á lo

menos oir el fuego de la artillería france-

sa, que disparó casi hasta el término de la

acción. Nadie cuenta que destacase Anghien

ningún cuerpo de tropas á contener á Beck;

prueba de que no le hizo falta. ¿ Cómo no

avanzó nuestro General más? ¿Cómo no em-

peñó su caballería siquiera en un fuerte re-

conocimiento sobre el campo de batalla? La
sola vista de algunas de sus tropas de lejos,

habría producido un efecto mágico, facilitan-

do á Meló, Isembourg y Alburquerque la

reorganización de buena parte de la caballe-

(
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1

ría vencida. Para mí, en suma, si Meló debió
replegarse á tiempo sobre Beck , éste pudo
y debió también haberse adelantado hacia
Meló. Las dos horas de resistencia de la in-

fantería sola , de ocho á diez de la mañana,
les dieron tiempo para todo.

¡ Ah! Digamos,
en conclusión, que allí no tuvimos Generales
nacionales ni extranjeros; que allí no cumplie-
ron con sus deberes , si no todos ellos como
soldados rasos, los Maestres deCampo de los

tercios en general, nativos de España ó no,
é inútil es repetirlo , los infantes españoles.

Componíase el ejército enemigo de fran-

ceses de las distintas provincias de aquella
Monarquía, suizos de infantería, escoceses
de la guardia á caballo y á pie , alemanes y
croatas como tropas ligeras. Contábanse en
el nuestro españoles, napolitanos, milane-
ses, alemanes, walones, flamencos, croatas
también. Pocas veces se habrá, pues , invo-
cado á Dios en más distintas lenguas sobre
un campo de batalla. Así como el número
de los combatientes debió ser casi igual,

aunque algo menor probablemente, según ya
expuse, el de los españoles, bastante aproxi-
mado parece que íué asimismo el número de
heridos y muertos. Vincart, cierto secretario
de Meló, en una carta del Memorial históri-
co, y Meló mismo en su parte oficial al Rey,

- LXXI -
1

6
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pretenden que el enemigo perdió más gente,

sin designar número. Gualdo Priorato cal-

culó con mayor verosimilitud en cuatro mil

muertos los de nuestro ejército y en dos mil

quinientos los que dejaron los franceses. De
la infantería española dice el mismo que ca-

pitularon dos mil quinientos, quedando el

resto, hasta seis mil que iban, sobre el cam-

po. Pocos en este caso perecieron de las de-

más gentes; más bien se comprende que

tampoco fuémucho lo que pelearon. El duque

de Aumale hace subir los muertos de nues-

tro ejército á ocho mil, y á seis ó siete mil

los prisioneros, casi todos heridos, con vein-

ticuatro cañones y ciento setenta banderas,

fijando en sólo dos mil hombres la pérdida de

los franceses. Las noticias de Gualdo Prio-

rato continúan estando más vecinas de la

exactitud. Cuanto á las banderas, parecen á

primera vista demasiadas para el número de

tropas; pero hay que contar con que lleva-

ba la suya cada compañía. Todo esto impor-

ta ya poco, seguramente. Lo que no quiero

olvidar es que , según refiere Gualdo Priora-

to, el mayor Strozzi y algunos oficiales ita-

lianos se recogieron á los tercios españoles

y siguieron su fortuna , cosa que , como se

ha visto en la relación de la batalla, fueron

haciendo igualmente todos nuestros infantes
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Útiles, después de deshechos los cuerpos á

que pertenecían. De cualquier modo, los tres

mil y quinientos muertos que , al decir de

Gualdo Priorato , cayeron en las solas filas

de nuestra infantería , bastarían para pro-

bar su tesón inaudito. Toda la artillería,

todo el bagaje, y hasta los papeles de la

cancillería del Gobernador de los Estados

de Flandes
,
pasaron como trofeos á manos

del vencedor. Si los prisioneros españoles

fueron, según la carta del secretario de

Meló, citada antes , unos dos mil entre todos,

obligaría esto á creer que aún quedaron re-

ducidos en el combate á menor número que

el historiador italiano afirma los bravos in-

fantes españoles. Los muertos los calculó,

por otro lado, cierta breve relación espa-

ñola, publicada en el Memorial histórico, en

cuatro ó cinco mil , como en cinco mil los

prisioneros de todas naciones. Entre tal di-

versidad de números , el lector decidirá. Hay
que confesar que, según ya expuse , un senti-

miento bien explicable hizo que los españo-

les disminuyesen por lo común las propor-

ciones de aquella derrota. Eso acontece

siempre en casos iguales. «Aunque la pérdi-

da de Rocroy ha dado grande estampido, ha
sido mucho menos de lo que se imaginaba »,

dice una de las ya repetidas relaciones espa-
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ñolas. Otra añade: «La rota, en todo caso,

fué grande, pero no nunca vista ni represen-

tada». Súpose en España
, y así lo escribió

Pellicer en sus Avisos j y púsolo cierto je-

suíta en una de las cartas del Memorial his-

tórico ^ que los infantes españoles habían

capitulado ; mas se dijo que bajo la cláu-

sula de que sanos y salvos se les traería por

acá para seguir sirviendo. Lo de la capi-

tulación, sin duda era cierto; mas se exage-

raban sus honrosas condiciones. Nada se

omitió, por último, de buena ó mala fe, para

desconocer ó disminuir la verdad, ocultando

el mal, como si con no reparar en él dejase

de existir. Pero la vista sagaz de nuestros

enemigos no se dejó deslumhrar por eso.

Pasó desde entonces como axioma entre

ellos
, y por desgracia era verdad en el fon-

do
,
que había acabado en Rocroy la supe-

rioridad de nuestras armas, aunque no fuera

cierto que el noble espíritu de nuestra infan-

tería desapareciera á la par en Flandes.

Salváronse de la derrota hasta diez mil

hombres, que, con otros que no había lle-

vado allí Meló, cinco mil que Beck mandaba,

y otros tantos que con el conde de Fuensal-

daña quedaron á la guarda del Artois , entre

ellos el tercio íntegro de Alonso de Ávila,

formaban un ejército de igual número que el
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vencido. Con él y las fuerzas que Cantelmo

había conservado hacia la frontera de Holan-

da , hizo luego Meló una admirable campa-

ña defensiva contra los dos ejércitos , fran-

cés y holandés, que le embistieron : vencedor

y confiado el primero, fresco y sobrema-

nera esperanzado el segundo naturalmente.

Parece que Meló , como ha acontecido á

otros, y sobre todo al general Blake durante

nuestra guerra de la Independencia , mucho
mejor supo disponer campañas que dirigir

batallas sobre el campo. Todo el fruto de

la victoria de Rocroy se redujo
,
para los

enemigos coligados, á la toma de la plaza

de Thionville por aquel año. Lo que de allí

adelante quedó perdido fué el prestigio mi-

litar de Meló. No produjo este efecto su

derrota en la corte de España precisamente;

antes bien resulta de la sesión del Consejo

de Estado, en que se examinaron las ocho

cartas que sobre la batalla y sus consecuen-

cias escribió, que ni un instante dejó de tra-

társele por aquellos señores con gran con-

sideración, aunque censurasen algunos como
temeridad la invasión de Francia y el haber
expuesto , no obstante las razones alegadas,

intereses tan grandes á las contingencias

de una batalla campal. El extremo valor de

que Meló había hecho alarde, su constan-
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cia, quizá la costumbre misma de recibir ma-
las noticias y experimentar sucesos infeli-

ces, sellaron sin duda muchos labios. Acaso
también el recuerdo de Honneccurt, todavía

reciente, predispuso en aquel gran fracaso á

la indulgencia. Ello es que en el Consejo ape-

nas se habló más que de confortarle en su

angustia y enviarle auxilios y refuerzos.Mas
la opinión pública no es tan considerada en

casos tales como la de los hombres de go-

bierno. Á pesar de la hábil y activa campaña
posterior de Meío , de su firmeza en la des-

gracia, y de los escritos publicados para jus-

tificar su conducta , cayó en el mayor descré-

dito en los Estados de Flandes , murmuróse
asimismo de él mucho en Madrid

, y hubo que

sacarle bien pronto de aquel Gobierno, vol-

viendo precedido á España de reclamacio-

nes graves contra su administración, y hasta

de rumores y vagas acusaciones de impure-

za en el manejo de los caudales públicos.

Siempre será verdad el Vae victis esse de

Breno, que nos conservó Tito Livio. Fortuna

logró todavía en no tener que demostrar su

lealtad al vulgo de las gentes
,
por la manera

que después de Villalar Juan de Padilla, es

decir, perdiendo su cabeza en público supli-

cio, sin lo cual el obispo Sandoval nos dice

que habría aquél quedado por traidor á los
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ojos de muchos. No cabía temer injusticias

tamañas de un hombre de la rectitud y bon-

dad de Felipe IV. Y, ó no hubo de dar cré-

dito á las bajas acusaciones de que fué obje-

to, ó no debió de pensar, ni aun después de

Rocro}^ que tuviese mejores hombres de

quienes echar mano. Porque ello es que toda-

vía estuvo encargado Meló del mando en

Cataluña y Aragón, y, aunque no le faltaron

por allí disgustos , tomó larga participación

después en las deliberaciones del Consejo

de Estado.

XV

Resume el duque de Aumale su relato de

Rocroy en términos tan claros, que los lec-

tores españoles tendrán sumo gusto en co-

nocerlos
,
porque dan idea exacta del con-

junto del suceso. Después de referir que las

dos contrapuestas líneas de batalla permane-

cieron separadas durante la noche por una

distancia de novecientos metros, por cierto

mucho mayor que la que deja Vincart enten-

der, y de consignar que la francesa ofrecía

mayor frente, escribe al pie de la letra lo que
se verá á continuación. Lícito ha de serme
añadir á su resumen algunos comentarios

aún, deducidos de los documentos españo-
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les para que fácilmente se echen de ver aho-ra los puntos en que no hay posible acuerdo
^Pnmermomento», dice el Duque. «Al des

drones, formando dos escalones en línea decolumnas, apoyados porun^a^a/tó^deinfan-
tena, derrotan ámíl infantes escogidos y des-

termino a su victoriosa carrera sino después

lalnt:^''"^'^^^^^^^^^^"^--^^^^^^^^^^la infantería española.» Comenzaré aquí re-cordando, que en esto de que al primer em-puje quedase definitivamente arrollado Al-burquerque, está en total contradicción elDuquecon Vincart.Hay además que advertí
la divergencia importante que existe sobre
el nuniero de infantes escogidos que el insig-
nehistonador supone emboscados en nuef -

lor Ir^'T"^/-
^''^'"" "^^ ^^*=í«i-o va-lor al hecho de que nos acometiesen losfranceses por aquel ala con caballería é n

Íi ooTlVTr'''^' ^^'^' ^^'^^^'^^ t^'^'íría esoSI por alh hubiésemos contado con un trozo
.mportantedeinfantería tambiénP Con oca-

Veía enuTT '°'''°''^° P"'"^- J^'^-t^ de

corro d. P
""''"'' P^^^ ^'"P^dir el «o-corro de Rocroy.habló ya Vincart del abrigo
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que en sus infantes había encontrado la ca-

ballería francesa , cosa que á la nuestra le

faltaba. Al tratar del encuentro de Albur-

querque con Anghien , vuelve á decir que

halló aquel ala éste desabrigada de infan-

tería. Sus palabras , sobre las consecuen-

cias inmediatas que eso produjo , tampoco
caben más expresas. Lo que dio ventaja,

dice, á la caballería francesa fué, en pri-

mer lugar ,
« que los escuadrones venían

mezclados con los batallones de infante-

ría, y estando un escuadrón de caballería

roto, se retiró tras del batallón de infantería

que estaba á su lado
, y allí se rehizo y vol-

vió á pelear». Nada absolutamente habla en

cambio de la derrota previa de los supues-

tos mil infantes. Todo lo que este texto con-

siente admitir en pro de la versión del du-

que de Aumale
, y está ya admitido , es que

algunos mosqueteros y arcabuceros queda-

sen la víspera apostados en el bosque vecino

de nuestra izquierda, para que no la molesta-

sen desde él los enemigos de noche
; y éstos

serían los que á la primera luz del alba sor-

prendieron los franceses. Pero ni llegarían á

mil con mucho, cuando tan fácilmente fueron

sorprendidos y aniquilados, ni pertenecerían

á los tercios españoles , únicos infantes que
se podían llamar allí escogidos. Recuérdese,
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si no, cual se indicó antes ya , lo que obraron

los doscientos arcabuceros de Escobar en

la noche que precedió á Nórdlingen. Cuando
las dos caballerías se encontraron, la nuestra

estaba por tanto sola , lo propio en la izquier-

da que en la derecha.

«El ala izquierda francesa», prosigue el

duque de Aumale, «tomó también la ofensi-

va
;
pero, por un movimiento falso y el pre-

maturo empleo del galope, los escuadrones

de primera línea prestan el flanco á la caba-

llería de Alsacia y son puestos en derrota,

arrastrando en su fuga á la segunda línea.

LaFerté queda prisionero, L'Hopital herido,

los franceses pierden su artillería
, y su in-

fantería , atacada en varios puntos y caño-

neada por la enemiga, se repliega, aproxi-

mándose á la reserva que mandaba Sirot,

mientras la caballería vencedora sigue la

persecución en una dirección excéntrica ».

Prosiguiendo los comentarios , conviéneme

recordar ahora que aquí fué donde venció

Meló en persona^ secundado después por

Isembourg, según aparece en nuestros textos.

No hay, por lo demás
,
que advertir sino que

el duque de Aumale señala en aquel momento
una marcha por escalones de nuestra infan-

tería del centro sobre su derecha, para apo-

yar la victoria de la caballería de aquel lado;
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marcha que , si vivía aún Fontaine , debió él

ordenar, pero que no hallo fundamento algu-

no en los textos españoles para dar por cier-

ta.Lejos de eso, cuenta Vincart «que la caba-

llería se desalentó echando de ver que la in-

fantería de S. M. no se adelantaba». Muy
poco después repite, «que la infantería no se

había adelantado por no estar allí Fontaine

para mandarla avanzar». Todo esto suena

á

decisivo en la cuestión. Lo exacto por com-

pleto es que hacia las seis de la mañana el

ala derecha nuestra ocupaba, como el duque

de Aumale expone
,
posición casi idéntica á

la del ala derecha francesa, una vez derrota-

das las respectivas izquierdas.

« Segundo momento. Después de recoger

sus escuadrones», continúa el Duque , «hace

un cambio de frente Anghien; carga inopi-

nadamente á la infantería alemana y walona,

y la pone en completo desorden, pasando por

detrás de la primera línea (que era donde es-

taban los tercios españoles) , al otro extremo

del campo de batalla. Sirot había hecho avan-

zar, en el ínterin , la reserva, y decidiendo

á algunos batallones del centro francés á

que hiciesen cara
,
procura

,
pero en vano,

mantener la línea de combate, de suerte que,

al aparecer allí Anghien, nuevamente estaba

en retirada su centro». Lo que refiere
,
por
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SU lado, Vincart, es que, al revolverse so-

bre nuestro centro los franceses mandados
por Anghien, comenzaron por embestir d los

cinco batallones españoles de la vanguardia,

ó sea la cabeza de la primera línea, siendo

rechazado, y quedando los dichos batallones

fírínes como muralla; que viéndolos tan fir-

mes y que daban tan furiosas cargas (lo

que hoy llamamos descargas), dejándoles a

la mano izquierda, se echaron sobre la in-

fantería walona y alemana, embistiéndolas

por su flanco, descubierto de caballería, con

caballería é infantería juntamente. Prosigue

contando el Duque
,
que « la infantería espa-

ñola, al ver su segunda y tercera línea des-

hechas, ó sea la infantería walonay alemana,
suspendió su movimiento ofensivo ». No apa-

rece tal hecho en nuestros textos , sino que

aquellos batallones estuvieron siempre inmó-

viles ; mas bien pudo acontecer que hacia el

frente se desplegaran algunas mangas de ar-

cabuceros, cosa siempre acostumbrada, y que

tomasen esto los franceses por un verdadero

movimiento ofensivo. La aparición de An-
ghien sobre su centro en retirada, no debió

ser de todos modos infructuosa, y el ala dere-

cha nuestra, que mandaba Isembourg, perde-

ría en aquel punto mismo sus ventajas. Pero

una vez logrado esto por el General enemigo,

i
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y dejando probablemente allí á su segundo,

Gassion, volvió sobre nuestro centro, atacan-

do de nuevo á los italianos que estaban con

los españoles en primera línea. Entonces , al

abrigo del inflexible tercio de Velandia
,
que

los sostenía, por lo que el Duque mismo expo-

ne, acabaron por retirarse desordenados los

italianos. Retiráronse, á la verdad, estos del

campo de batalla en aquel instante
,
pero en

orden y sin ser rotos del todo por la caballe-

ría francesa, al decir de Gualdo Priorato, que

pudiera andar en este caso más en lo cierto.

Y fué, á no dudar, en el ínterin cuando acon-

teció que , atacaaa á un tiempo la caballería

de Isembourg por la reserva de todas ar-

mas de Sirot, por los escuadrones deLa-Fer-

té, que , á causa de la importuna desbandada

de los nuestros triunfantes, fácilmente logra-

ron reorganizarse á poca distancia
, y por

una parte de la gente de Gassion, que allí

dejara Anghien
,
quedó deshecha. Aquella

caballería hubo de desmoralizarse, además,

por el ejemplo de los escuadrones de Albur-

querque
,
ya dispersos por aquí y por allá

, y
por verse también del todo abandonada de

su infantería. En este segundo momento de la

batalla, ninguna divergencia hay esencial,

sino laque nace de la inmediata aserción del

Duque , más bien correspondiente al tercer
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período, de que á la cabeza de los tercios es-

pañoles, cuando se encontraron en el campo
á solas . quedó el conde de Fontaine. Acer-

ca de este punto ha sido altamente honrado

el autor de este estudio con observaciones de

aquel ilustre Príncipe, que, con sentimiento

suyo , no han podido convencerle, por la evi-

dencia con que de los documentos españoles

resulta que no vivíaFontaine desde bastante

antes que comenzase lo que el historiador

de los Condes llRma. tercer momento ó perío-

do de la batalla.

El instante , á poco más ó menos , en que

murió realmente
,
ya ha sido aquí fijado.

Luego, dijo Meló al referir la batalla, por lo

cual se quedó su centro sin dirección; y en es-

pañol, no sólo significa luego después, ó tras

de otra cosa, sino también pronto, inmediata-

mente. Por otro lado , en mi obra intitulada

El Solitario y su tiempo^ hice reflexiones

que reputo incontrovertibles, fundadas en

el relato, que más que en ninguno me pa-

rece digno de crédito , de D. Francisco Dá-

vila Orejón '. Lo que este testigo cuenta, y
perdóneseme repetirlo, es : « que después de

haber defendido sus propios tercios más de

• Su obra está varias veces citada ya : Política y Mecánica

Militar para Sargento Mayor de Tercio, por el Maestre de Caní'

po, etc.: Bruselas, 1684, y Madrid, 1669.
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io que parecía posible los Maestres de

Campo conde de Garcíes y D. Jorge de

Castelví, que lo era suyo, con otros muchos

oficiales y soldados (entre ellos el narra-

dor)^ llegaron «descompuestos á compo-

nerse en aquel peñasco de fortaleza » que

todavía formaba el tercio del duque de Al-

burquerque, que á la sazón gobernaba su

sargento mayor Juan Pérez de Peralta. Pre-

guntando el duque de Anghien quién manda-

ba allí para intimar la rendición, «respondió-

sele que eran Garcíes , Castelví y Peralta».

Ni nombra Dávila en aquel lugar donde él

estuvo á Fontaine. De aquí que preguntase

yo en El Solitario y su tiempo: ¿Dónde
se hallaba el dicho General á aquella hora

postrera? Pues de no figurar entre los fugiti-

vos, que ni siquiera se lo permitían su mal

estado de salud y la forma en que iba
,
por

fuerza estaba muerto , sin haber por qué ne-

gar que lo fuese a Idipriínera carga que su~

frió la infantería, como dijo Vincart. Lo cual

no amengua su honor seguramente, pero del

todo desvanece la leyenda , sin que baste á

restablecerla ningún historiador, por justa

estimación que merezca su parecer. La sos-

pecha deque Vincart quisiera robar á Fon-
taine semejante gloria

,
por ser extranjero,

parece muy extraña á los ojos de los que, co-



256 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

nociendo bien los libros y documentos espa-

ñoles déla época, saben que éstos jamás dis-

tinguen , ni muestran la menor preferencia,

entre los que servían al Monarca común,

fuese cual fuese la parte del mundo en que

nacieran. Pero
,
¿yDávila Orejón? ¿Había

también éste de omitirle, cometiendo una

verdadera mentira en su libro, siendo así que

debían vivir tantísimos testigos todavía, y
cuando Fontaine, que era Maestre de Campo
General, gozaba de mucha mayor categoría

que los tres Jefes que en realidad quedaron

allí durante el postrer período, Garcíes, Cas-

telví y Peralta? ¿Cómo no empezó por decir

que al frente de aquella masa de infantería

estaba Fontaine, conforme á su deber, y que,

mandándola, cayó muerto? Nada tengo que

añadir, pues, á lo que acerca de este punto

especial expuse entonces, sino que el propio

D. Alfredo Weil, tan encariñado con Fon-

taine y tan propuesto á demostrar la tesis

del duque de Aumale, vino á darme la ra-

zón al ñn en la preciosa biografía , después

de su fallecimiento dada á luz con el título

de Le Comte de Fontaine \ Éste, no hay

duda, cayó muerto de su silla, antes
, y bas-

tante antes , del dicho tercer momento de la

batalla.

> Está ya citada por completo anteriormente dicha obra.
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¿Pero murió en la íorma y en el preciso

instante que , á poco más ó menos
,
queda in-

dicado ? Los textos nacionales no permiten

marcar con exactitud suficiente sino aquel en

que no vivía ya de cierto, es decir, á las

ocho de la mañana, que fué cuando, derro-

tado todo nuestro ejército, menos los ter-

cios españoles , hubo , como el duque de

Aumale refiere, una especie de tregua, por

los franceses empleada en reorganizar sus

diversos cuerpos y disponer el combate

final. Peleábase desde las tres de la maña-

na, según cuentan los propios franceses;

por manera que duraba ya la batalla enton-

ces cinco horas; pero la mayor parte de este

espacio de tiempo se había gastado en los

accidentados encuentros de la caballería de

ambas partes. Por el cómputo del Duque , el

primer período de la batalla, ó sea aquel en

que cada uno de ambos ejércitos tenía un ala

vencedora y otra vencida, duró hasta las

seis de la mañana. Si después de esto algu-

nas mangas de arcabucería española aban-

donaron los castados de los tercios
, y avan-

zaron sobre la derecha y el centro francés,

admitiendo así la versión del duque de

Aumale, nadie pudo disponer tal cosa sino

Fontaine. Pero á aquel despliegue , si lo

hubo, que hoy se llamaría de guerrillas , no
- LXXI -

I 7
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había de asistir el Maestre de Campo Ge-

neral
,
que , además de este alto oficio , tenía

á su cargo el mando especial del centro de

nuestro ejército. El período, pues, en que

se encontró por vez primera Fontaine cara

á cara con el enemigo, no pudo ser otro que

aquel en que, al llegar, cargó Anghien, sin

éxito, á los tercios españoles de vanguardia,

y poco después
,
por el flanco y la espalda,

á nuestra infantería alemana y walona. Ha-

cia entonces debió caer Fontaine forzosa-

mente, ó bien, como Vincart parece decir, al

cargar á los españoles Anghien , ó bien del

modo que cuenta , refiriendo la de Rocroy

,

el autor de Les batailles memorables des

franjáis '

,
que

,
por lo que aparece de todos

sus relatos, bebió en buenas fuentes. «Fué»,

dice , «muerto el conde de Fontaine de un pis-

toletazo en la silla en que le conducían á cau-

sa de la gota, después que quedaron deshe-

chos los batallones que tenía alrededor. » En
este caso no debió morir delante ni dentro de

los tercios españoles
,
que ya se sabe que se

mantenían á la sazón como murallas , sino

en medio ó cerca de los walones y alema-

nes derrotados. Mas como Meló dijo, rela-

tando su fin
,
que andaba por el campo en

una silla, me he inclinado yo á la opinión

' Obra citada ya, tomo ii : Amsterdam, 1696, pág. 172.
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de que hallaría la muerte entre nuestra infan-

tería y la caballería enemiga, durante cual-

quiera de aquellas dos cargas
, y yendo de

una parte para otra. Ninguna dificultad ten-

dría, sin embargo, en aceptar esta última

versión, es decir, la de que murió en medio

de los destrozados batallones alemanes y
walones. Fontaine pudo muy naturalmente

acudir allí viéndolos flaquear á la primera

embestida, y aun contribuir con su pronta

muerte á la fácil derrota de las dos líneas

que ocupaban. Aquel es el momento desde el

cual reconoce el duque de Aumale que no se

movió ya más nuestra infantería nacional

:

y era natural , no tan sólo por la razón que él

apunta, sino porque nadie le mandó otra cosa.

Soldados tales no habían de ponerse en reti-

rada sin que se les ordenase, como , sea por lo

que quiera, hicieron los italianos. Permane-
cieron, pues, en el propio terreno que Fontai-

ne les trazó la víspera , sin que Meló, que es

lo extraño y hasta lo inconcebible , habiendo

andado tanto por allí cerca, que hasta se re-

fugió en sus filas á veces , les ordenase in-

tentar la retirada.

En la narración que el duque de Aumale
hace del tercer período de la batalla , toda-

vía hay un punto, y de interés sumo, donde,

de igual modo que los demás historiadores

:
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franceses, se halla en contradicción absolu-

ta con lo que , como testigo , cuenta Dávila

Orejón. Tres veces, dice el Duque, que fué

rechazado el ejército de Anghien por las pi-

cas del último escuadrón ó cuadro, y el fuego

nutrido de su arcabucería y mosquetería,

pretendiendo también que de sus cañones

sobre lo cual tengo ya observaciones hechas.

Pero sea lo que quiera de esto, continúa

contando que á la cuarta carga los españo-

les , « abordados por tres lados á un tiempo,

rendidos de cansancio y sin municiones^

fueron rotos » . En este punto supone que los

vencedores, y sobre todo los suizos, comen-

zaron a hacer horrorosa carnicería en los

infantes rendidos
,
que Anghien contuvo ge-

nerosamente. Dávila Orejón era , cuando dio

á la estampa su libro , Capitán General de

Cuba; compúsolo para enseñar el arte mili-

tar, y salió á luz á tiempo que lo pudieran

todavía leer muchísimos de los que á la ba-

talla sobrevivieron. No es posible, por todo

eso junto, que tan descaradamente mintiese,

como mentiría , siendo cierto lo que por tal

admite el duque de Aumale. El resumen del

hecho, que al margen de la hoja en que trata

del asunto pone Dávila, dice así: «Un escua-

drón de españoles capituló con un ejército

vencedor en campaña rasa ». Y en el texto se
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ha visto ya que se expresa del modo siguien-

te : «En suma: la cosa se redujo á capitular

como plaza fuerte
, y lo que se les pidió, que

no podía ser más , fué que , cediendo las ar-

mas , se les conservasen las vidas y todo lo

que tuviesen encima
; y así lo concedieron,

y capitularon y cumplieron los franceses,

de quienes no pondero los muchos agasajos

y favores que á todos hicieron después de

rendidos ». Ni una palabra de carnicería , ni

por supuesto de rompimiento del escuadrón

en que él peleaba. Para mí, lo que Dávila

cuenta, 3^ hasta tres veces más repite en su

libro con encomio, es bastante más honroso

para los vencedores que haber roto un ejér-

cito entero de todas armas á aquel solo cua-

dro español. Aunque, por no dar á entender

que quedó por rematar la victoria, callaran

esto los contemporáneos franceses , el hecho,

asimismo referido por Gualdo Priorato , es

á mis ojos incontestable. Dávila Orejón lo

atribuye, y agradece en último término, á la

generosidad del vencedor Anghien ; mas pu-

do igualmente ser cálculo , conforme indiqué

en su lugar. Porque eran ya á todo esto las

diez de la mañana , admitiendo el cómputo
de tiempo de los franceses

; y haciendo tres

horas ó más que Beck se encontraba á la vis-

ta de Rocroy , ó sea á poco más de ocho ki-



202 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

lómetros del campo de batalla, ¿no podía te-

merse, con razón, que Meló y Alburquerque

reorganizasen aún bastante caballería para

que, unidos con Beck y con la infantería que

quedaba firme, pudieran todavía dejarle ven-

cedor á medias ? Por eso no quiso Anghien

que la persecución misma de los fugitivos

se siguiera con empeño
, y de aquella jus-

ta cautela del precoz gran General para no

comprometer su triunfo , es de la que no se

supieron precisamente aprovechar, con pres-

teza y audacia, los caudillos españoles para

salvar á nuestros tercios infelices de su pos-

trer sacrificio.

XVI

En la narración extensa de la batalla que

precede al resumen que acabo de analizar,

cuenta el duque de Aumale, cual otros ha-

bían contado ya
,
que ames de intimarles la

rendición, Anghien hizo «demoler á cañona-

zos uno de los ángulos de laforteresse vi-

vante»^ ó sea de la muralla de hombres que

nuestros piqueros trazaban. ¿Pero en qué
forma estuvo fabricada aquella muralla?, ó,

lo que es lo mismo, ¿de qué suerte estuvie-

ron escuadronados nuestros tercios hacia el
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término de la batalla? Cuestión es esta en que

se ofrecen dudas de solución ardua
,
porque

no tenemos más testigo de vista que Dávila

Orejón , aunque sea el más abonado que

cabe; como maestro teórico y práctico del

arte de escuadronar, y ese parece en con-

tradicción total consigo mismo. Hablando

del último escuadrón que todas las reliquias

de los tercios formaron sobre el núcleo del

de Mercader, que Peralta mandaba, dijo,

conforme se recordará, que se formó con

cuatrofrentes de picas, mosqueteros y ar-

cabuceros. Está esto de acuerdo con el dic-

tamen para casos tales del ingeniero Don
Andrés Dávila y Heredia, el cual, en su Tra-

tado deformar escuadrones \ impreso bas-

tante tiempo después que el de Dávila Ore-

jón, expuso que, «teniendo el enemigo golpe

de caballería para poder acometer, care-

ciéndose de ella, sería necesario usar del

escuadrón cuadrado de terreno ó de gente,

suponiendo que lo permitiese el sitio, por-

que , siendo acometido el escuadrón por

todas cuatro partes, hallase igual resisten-

í Descripción de las pla:(as de la Picardía que confinan con

los Estados de Fland&s , etc., por D. Andrés Dávila y Heredia,

señor de la Carena, Capitán de ca vellos y Ingeniero Militar por

Su Magestad.—Madrid , 1672.—Va unido á esta obra el Trata-

do deformar escuadrones que en particular se cita en el texto..
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cia». Pero, á decir verdad, no se necesitan

autoridades para probar que en ocasiones

como la de Rocroy era indispensable que la

infantería formase escuadrones cuadrados

de terreno ó de gente : la mera razón natural

dice que aquel orden de combate era indis-

pensable. ¿Cómo es , sin embargo, que, tra-

tando luego especialmente del arte de escua-

dronar, Dávila Orejón afírme que en treinta

y dos años que á S. M. servía, es decir, des-

de 1635 , hecho el cómputo por la fecha de la

censura del libro, «en ninguno de sus ejér-

citos había visto mandar formar ninguno de

estos escuadrones (refiriéndose á los llama-

dos c^/aíira<^6> de gentejjde doblefrente que

fondo), sino sólo los ordinarios, sin raíz

cuadrada, con el fondo desde nueve á cinco

hombres?». Doy por sentado que uno ú otro

de estos números tendrían de fondo los escua-

drones ó batallones cuando organizó Fon-

taine la línea de batalla
,
porque aquél tenía

que ser, por su importancia, uno de los ejem-

plos con que Dávila contase. Según enseña él

mismo, «en el estado en que estaba la guerra,

los escuadrones no los formaba el Sargento

Mayor en cada tercio como le parecía, sino

como se lo mandaban sus Generales». Así se

explica que diera de por sí gran frente Fon-

taine á nuestra línea de batalla, como Vincart
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expuso; orden el más conveniente en día de

combate para la infantería española, al decir

de Dávila yHeredia \ Mas es imposible saber,

y no muy interesante además , si aquella for-

mación primera fué de cinco ó de nueve hom-
bres de fondo. Cualquiera de tales números
pudo escoger Fontaine, sin contradecir, en

este punto, cual se ha visto , las reglas de los

maestros del arte. Lo que importa observar

es que, ni con uno ni con otro número , los

flancos ó extremos de los tercios en línea

podían constituir dos de los cuatro fren-

tes que dice Dávila tratando del último pe-

ríodo de Rocroy. ¿Habría tenido tampoco el

escuadrón formado de tal suerte ángulos que

á cañonazos fuera forzoso demoler, ni en

tan flaca disposición pudiera resistir cuatro

ataques de las tropas francesas de todas ar-

mas
, y sobre todo de la numerosa y triun-

fante caballería
,
que una y otra vez lo cargó

en vano? Esto es imposible seguramente.

Dada, pues, la formal oposición de los dos

textos de Dávila, no cabe otro concierto que

suponer que en todos sus treinta y dos años,

nunca había visto pelear sola á la infantería

contra la caballería sino en el caso extremo

de Rocroy, y que lo que quiso enseñar fué

que en el primer orden de batalla se pres-

» La misma obra.
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cindiese de los macizos escuadrones cua-

drados de terreno ó de gente , y aun de los

de doblefrente quefondo. Hay que advertir

que , siendo la regla que entre hombre y
hombre hubiera en el frente una distancia

de tres pies y en el fondo siete, todo escua-

drón podía llamarse prolongado, ^gor lo cual

debe acertar el duque de Aumale al suponer

quenuestros infantes formaban unrectangle

allongé ^ aunque fuese el escuadrón de los

dichos cuadrados de gente. Por igual moti-

vo los escuadrones llamados en orden de ba-

talla, de doble frente que fondo , tenían que

llevar mucho más de doble fondo que fren-

te en orden de marcha, pasándose de uno á

otro sin alterar la colocación de las hileras,

ya sobre la vanguardia, ya sóbrela reta-

guardia, por lo cual se reputaban ambos
puestos de igual preferencia. Así se ve que

en el primero de los planos de la obra de Le-

lio Brancaccio , impresa en 1610, los escua-

drones de infantería, con estar en batalla el

ejército, conservan la formación prolonga-

da, suponiéndoseles dispuestos á marchar

sobre el enemigo , ó convertirse para reci-

birlo en escuadrones de doble frente que

fondo. Y aunque figurasen los de Rocroy en

el orden de batalla entre los que Dávila ti-

tula ordinarios, lo menos que para defender-.
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se con buen éxito de tanta caballería pu-

dieron hacer luego, fué constituirse en el

orden que intitula Cristóbal Lechuga escua-

drón de trozos con su plaza vacia , pareci-

dísimo á los cuadros de la moderna táctica.

Así debió de ser para que pudieran recoger-

se al escuadrón Alburquerque y Meló. Tales

son, en suma, mis conjeturas respecto á la

singular contradicción aparente en que incu-

rrió, como queda demostrado, Dávila Ore-

jón, j al modo y forma con que los infantes

españoles resistieron.

Por lo demás , define el duque de Aumale
en general muy bien las condiciones tácticas

de nuestra infantería, con sus ventajas y
sus defectos. «Vigorosa en el ataque, dice,

diestra en sacar partido del fuego , con apti-

tud, sobre todo, para el campo de batalla, ca-

recía de movilidad y de ñexibilidad
, y exa-

geraba las formas compactas.» Después de

haber examinado, á más de los ya referidos,

los libros de Bernardino de Escalante ', Mar-

tín de Eguíluz " y Cristóbal Lechuga ^, y vis-

to asimismo el Arte de escuadronar inédito

de mi buen tío D. Serafín Estébanez Calde-

1 Diálogos del Arte Militar : Bruselas , 1595.

2 Milicia : Discurso y Regla Militar : Amberes, 1595.

3 Discurso en que se trata del Maestre de Campo General :

Milán , 1603.
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ron
,
que en alguna de sus conclusiones pa-

recía favorable á las formaciones compac-
tas

,
pienso que

,
para censurarlas por su

frecuencia ó su exceso , le asiste al historia-

dor francés razón. Sin duda que para con-
quistar á Berbería sin caballería ninguna,
como presuponía Martín de Eguíluz, mar-
chando por tierra llana ante gran número de
caballos enemigos, el cuadro de gente con
depósito de picas secas ' y arcabuceros \ ó
tXfortisifno perfecto de terreno, debían ser
útiles y aun indispensables, como enseñó
aquel práctico autor. Mas este supuesto caso
era por su naturaleza excepcional, como des-
pués ha sido el formar cuadros de infante-
ría con las nuevas armas. Por respeto , sin
duda, á las violentas agresiones de la caba-
llería, descuidó en tanto seguir nuestra infan-

tería, tocante á táctica , los progresos délas
armas de fuego, parándose demasiado tiem-
po en los principios del gran duque de Alba,
á quien se atribuye la máxima de que un buen
escuadrón de picas no podía ser roto por
gente de á caballo. Dávila Orejón opina-
ba esto mismo, á poco más ó menos , fun-

1 Picas secas se llamaban los infantes sin coseletes, por ma-
yor ligereza. Estos escuadrones eran de los de pla^a vacia.

2 Del peligro de entrar y salir los arcabuceros trató acerta-

damente Francesco Patrizi : Paralleli MiUtari: Roma, 1594.
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dándose precisamente en el ejemplo de Ro-

croy, donde la caballería francesa por sí

sola nunca hubiera roto nuestros escuadro-

nes, y para que el último capitulase hubo que

emplear contra él todo un ejército. Pero en

el conjunto de las batallas
, y los casos or-

dinarios de ellas , debía, ante todo, contar-

se con la oportuna combinación de las tres

armas juntas. No tratándose sólo de combates

de caballería, sino de verdaderas batallas,

la infantería sueca y la francesa llegaron por

tal razón á estar en progreso sobre la nues-

tra, extendiendo antes los frentes, movilizan-

do las unidades, disminuyendo por extremo

sus hileras
, y guardando entre ellas mayo-

res claros. Todo esto les daba una flexibili-

dad que tan á nuestra costa experimentamos

por el rapidísimo y constante apoyo que la

infantería francesa dio en Rocroy á la caba-

llería de sus alas. Tal vez nuestros Maestres

de Campo y Capitanes Generales se resistie-

ron cuanto pudieron á alejarse mucho del

orden cerrado en principio
,
por ser aquel en

que los tercios habían peleado con tan buen

éxito por largo tiempo. Ello es que todavía

recomendó Dávila Orejón en su obra, impre-

sa en 1669 , á los Sargentos Mayores que tra-

tasen de aprender bien el arte de escuadro-

nar, en Lechuga , Gallo, Moya, Navarro, Be-
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del y los demás tratadistas que, por el influjo

general delRenacimiento, preferían á todo la

imitación de la falange griega , sin fijarse en

la ventaja que por aquellos propios tiempos

le llevó al fin la flexible infantería romana.

Años después Dávila y Heredia puso aún

grande esmero en enseñar el arte de consti-

tuir escuadrones muy espesos. Mas nada de

esto impidió que, antes de mediar el si-

glo XVII , la táctica ordinaria de los tercios

estuviese en la práctica modificada, pues por

algo dijo Dávila Orejón, como se ha visto,

que en los treinta y dos años que servía al

Rey, nunca había visto formar escuadrones

cuadrados, ni con doble frente que fondo.

Comenzaba á caer ya
,
por tanto , en tierra

la teoría perfecta del escuadrón que resumió

D. Serafín Estébanez en los siguientes cu-

riosos términos :

«Traj^endo abreve cuadro», decía al termi-

nar su tratado especial sobre la materia, «la

doctrina que con extensión razonable, por su

importancia, hemos dado del arte de escua-

dronar, diremos que los escuadrones se for-

maban por arte menor, y por arte mayor ó

raíz cuadrada, por logaritmos, por regla de

tres
,
por la pantómetra ó compás de propor-

ción, y finalmente, sin suposición de núme-

ros. Añadiremos que los escuadrones eran,
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en razón de su figura , de todas estas clases

:

cuadros de gente, cuadros de terreno , doble-

tes, de gran frente, cuneos y oíros triangula-

res, en forma sérrea, rombos, de trozos en

varias formas, entre ellas la de cruz ; flan-

queados, pentagonales, octogonales, semilu-

nares, circulares, ovados y en forma de coro-

na ó globo macedónico. No se añade á este

número el llamado de naciones
,
porque tal

escuadrón podía hacerse de muchas de las

formas antes dichas, ni el condenado por te-

fr^;^o, porque éste debía ajustarse en su traza

á la del lugar donde fuese forzoso plantearle,

no teniendo, por lo tanto, una figura determi-

nada , como atrás queda apuntado. Á propó-

sito de tanta variedad de escuadrones , es del

caso advertir que los más de ellos hablan ya
caído en desuso á mediados del siglo XVII,
época en que prevaleció la doctrina de que

cífrente de la ordenanza debía stiperar en

mucho alfondo. Por lo mismo , introdújose

un escuadrón de nueva traza, que venía á

reemplazar casi todos los conocidos antes, y
que por esto recibió elnombre de moderno . En
este escuadrón, según lo enseña un tratadis-

ta de aquella época, Domingo de Moradell '

,

' Compendio de los Preludios del Arte militar, escritos en len-

gua catalana y traducidos en castellano por Jacinto Ayom :

Barcelona , 1674.
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por crecido que fuese el número de gente

de que se formaba, nunca debían darse más
de veinte hileras de fondo, y aún se juz-

gaba ser bastantes quince ^ de manera que el

frente resultaba casi siempre de extremada

longitud. Ültimamente , este escuadrón mo-
derno se redujo á cinco y aun á tres de fon-

do, desapareciendo de esta manera la gran

fortaleza de los antiguos escuadrones.»

Como se ve, la grande autoridad de Don
Serafín Estébanez confirnxa cuanto en este

asunto acabo de exponer, demostrando que,

hacia el tiempo de la batalla de Rocroy , si

nuestra infantería no había adquirido aún

tanta movilidad y flexibilidad como otras,

iba de continuo modiñcando su táctica en la

materia, no sujetándose ya estrictamente, ni

mucho menos , al arte antiguo de escuadro-

nar. Y razón era que se prescindiese bastan-

te de un arte, que hasta podría hoy prestarse

al ridículo, porque, en verdad, parece más
llevado á algunos de sus términos por lucir

el ingenio los tratadistas
,
que con fines real-

mente prácticos. Lo que hacia la época de

que tratamos debía de eso quedar, era ,
en

suma, cierto abuso del orden cerrado en

general. Pero, con todo lo dicho, es bien

probable que, precisamente lo poco espeso

de la formación de los walones y alemanes,
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y el no estar organizado en escuadrones cua-

drados, ó de doble frente, facilitase su pronta

derrota por la caballería de Anghien
;
que el

arte militar es muy complexo
, y suele toda

doctrina exclusiva perjudicar en la práctica.

Con efecto: la formación de nueve á cinco en

fondo, única que había visto Dávila Orejón

usar
, y que

,
por consiguiente, debió usarse

en la primera formación de Rocroy, confor-

me he supuesto, no era suficiente para que

ni de lejos se cumpliera la máxima del duque

de Alba sobre la absoluta superioridad de los

escuadrones de picas sobre la caballería.

Si por carecer los tercios de naciones de la

destreja que Dávila señaló tanto como el

valor en sus paisanos de Rocroy, no se su-

pieron escuadronar á tiempo con doblefren-

te que fondo siquiera, explícase su derrota

facilísimamente. Más tarde vio el propio Dá-
vila Orejón que en la batalla de Lens un es-

cuadrón de infantería , exclusivamente ar-

mado de bocas de fuego
,
quedó asimismo

deshecho en un instante , á causa de faltarle

picas, por la caballería francesa. Lo cual

quiere decir que ni las picas ni las armas de
fuego eranbastantes,y que sólo andaban bien

armados los tercios que , como los españoles

é italianos, las traían mezcladas con arte. Por
lo que aparece de los ejemplos que Dávila

- Lxxi - 18
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Orejón pone en su libro, hacia los días de

la batalla de Rocroy y los inmediatamente

posteriores
,
para veintiuna hileras de picas,

llevaban dichos tercios catorce de mosque-
tes, arma, como se sabe, apoyada en horqui-

llas y de más calibre y peso, con otras cator-

ce de arcabuces , más ligeros, ó sea veinti-

ocho bocas de fuego, en todo. Mas hubo, de

todas suertes, un período de transición difícil

durante el sucesivo progreso del número y la

calidad de las armas de fuego, hasta que se

inventó la bayoneta; quedando vivo en el en-

tretanto el principio de que para defenderse

de la caballería, bien á pie firme como en Ro-

croy, bien en retirada como en Ravena, las

picas eran el fundamento de los escuadrones

de infantes.

Volviendo á Fontaine ahora , fuese cual-

quiera el fondo con quemandase escuadronar
los tercios , la acumulación de la infantería

en el centro, constituyendo una especie de

masa inmóvil , no puede menos de reputar-

se, como Gualdo Priorato la reputó, una

falta enorme. No la cometió menor, como se

ha visto , en la organización del socorro ó

reserva. Y en resolución, de la leyenda an-

tigua nada queda en pie : ni estuvo, en suma,

en el cuadro heroico de Rocroy, ni tomó ape-

nas parte en la batalla , limitándose á dar la
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peor disposición posible á las tropas
,
por su

oficio de Maestre de Campo General, alma
délos ejércitos, como le titulan los tratadistas

españoles de aquellos siglos. Larguísimo

tiempo ha que en la Historia de la Deca-

dencia de España , obra histórica de mi ju-

ventud, procuré deshacer la inexplicable

equivocación de los muchos historiadores

franceses y españoles que habían convertido

en uno á este Fontaine y al gran conde de

Fuentes de Valdeopero, D. Pedro Enríquez de

Acebedo, muerto en 1610, y nádamenos que

en edad de ochenta y cinco años. Pero el ape-

llido Fontaine\idJo\di sido tan alterado por los

distintos historiadores de su época, y habla-

ban éstos mismos con tan poca conformidad

del sitio de su nacimiento
,
que no parecía

fácil averiguar ni su patria ni su nombre con

certeza. Pellicer en sus Avisos , y Aedo en su

Viaje del Infante-Cardenal D. Fernando
de Austria, le llamaron unas veces conde de

Fontané y otras de Fontana : Baños de Ve-

lasco, Fontané; Vincart le apellidó también

Fontana ; Gualdo Priorato, Fontanés y Fon-

tenes, y por lo común los franceses, conde
de Fontaines, alterando en solo una letra su

apellido verdadero. Hacíanse por entonces

estas alteraciones en todo linaje de nombres
propios, con el fin de apropiarlos cada Nación
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á SU lengua, no sin grave confusión de

lugares geográficos y apellidos
; y los que

se aproximaron más á la verdad de todos

fueron los franceses, aunque añadiendo al de

que se trata una Sj para que pareciera tra-

ducción de Fuentes en castellano. Quizá de

esta adición , al principio indeliberada é in-

significante, vino luego la tergiversación sin-

gular de que antes me he hecho cargo. En
muchos documentos españoles se dijo que
era flamenco Fontaine, algunos le habían

supuesto belga, y otros, en fin, lorenés, que

es la verdad , como consta por la inscrip-

ción de una estampa, perteneciente á la co-

lección de Carderera, que años después

de publicada mi Historia de la Decaden-

cia dio el Sr. Gayangos á conocer. Á es-

te erudito académico se ha debido, pues,

que del todo se desvanezca el error, fijándo-

se el verdadero origen de aquel hombre de

guerra
,
porque yo no conocí, desde el pun-

to mismo en que me fijé en su persona, sino

que no era español, ni menos el vencedor de

Doullens, aunque fuese esto acaso lo más
interesante para deshacer el error de titular-

le conde de Fuentes. Pero quien nos ha ense-

ñado acerca de las particularidades de su

vida y muchas de su origen cuanto hay que

saber, es el malogrado D.Alfredo Weil, con
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una obra especial, citada más de una vez en

el presente estudio. Por miparte, bien que no

pueda tratar tan indulgentemente al Maestre

de Campo General de Rocroy como el entu-

siasta autor de Un Soldado de España , y
del opúsculo intitulado Paul de Fontaine,

he hecho suficiente justicia á su carrera, muy
honrosa á pesar de todo , desde las primeras

ediciones de este trabajo.

Era, con efecto, Fontaine uno de los más
antiguos, sino el más antiguo de todos los ofi-

ciales del ejército de Flandes. Gualdo Prio-

rato afirma, en su historia de aquellas gue-

rras S que cuando en 1643 murió, llevaba cin-

cuenta años de campañas : lo cual daba

á entender ya que se trataba de un soldado

de fortuna, que había seguido lentamente su

carrera , atento que su nombre no figura con

importancia notable hasta pocos años antes

de Rocroy. Por el difunto Weil conocemos
ahora que entró de Coronel al servicio del

Imperio, pues ya se sabe que entre los alema-

nes se improvisaban, como sus propios regi-

mientos, en 1610, y que en 1616 mandó uno wa-
lón, depositando mucha confianza en él su
general Ambrosio, Spínola. Entre 1635 y 163

1

se le halla de Gobernador en Brujas , donde
mandaba una guarnición tan numerosa, que

' DeU'Historia. ^?2Lrtc terza , obra ya citada.
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casi hacía ejército; aunque no parece que
tuviera otra categoría aún que la de Maes-
tre de Campo. Desde 1634 en adelante, sus
servicios aparecen ya relevantes, rindiendo
ó contribuyendo á rendir algunos fuertes de
los holandeses

, quedando de reserva en los
Países Bajos mientras el Cardenal-Infante in-

vadía á Francia, tomando parte por último,
aunque no la más alabada , en la derrota del

conde Guillermo de Nassau, que, como en
su lugar se dijo, desembarcó cerca de Am-
beres, con el objeto de apoderarse de tan
opulenta ciudad durante el gobierno del Car-
denal-Infante. Esta es la batalla de Caloó,
de que también hablé oportunamente

, dada
en 1638. Al siguiente año, y mandando ya un
cuerpo de seis mil infantes con tres mil caba-
llos, fué atacado Fontaine cerca de la aldea de
San Nicolás por el mariscal de la Meilleraye

y los generales Gassion y La-Ferté. Arrolla-
das al principio del combate sus tropas por
la furia francesa, conservó bastante sere-

nidad para rehacerlas; y, aprovechándose
del desorden de sus enemigos entregados al

saco, lanzó de repente sobre los vencedores
un cuerpo de doscientos aventureros y oficia-

les reformados
,
que abrieron camino espada

en mano para que, tornando él con el grueso
de sus fuerzas, reorganizadas ya , obtuviese
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completa victoria. Peleó también Fontaine

afortunadamente en Hulst contra el prín-

cipe de Orange , impidiéndole que se apo-

derara de aquella fortaleza, y obligándole

luego á retirarse, sin provecho ni gloria:

hechos celebrados en España en prosa y

verso. No fué, en resumen, injusto, ni mucho

menos, el título de Conde que Felipe IV le

concedió , ni sin razón quedó designado por

el Cardenal-Infante , al morir ,
como uno de

los Gobernadores interinos de Flandes. Otros

menores servicios de su carrera constan, por

de contado, en el opúsculo de Weil. Confir-

ma, por fin, este escritor que militó cincuen-

ta años, ó sea desde 1593, puesto que empezó

á servir de diez y siete. De todo resulta
,
se-

gún ya he dicho, que fué, sí, un excelente y

leal soldado, y todo un hombre de honor;

mas nada de esto justifica sus gravísimos

errores en la disposición de la batalla de Ro-

croy, ni puede convertir en justas las gran-

des frases que con tal ocasión pronunció en

loor suyo Bossuet, partiendo de un supuesto

equivocado.

XVII

Diez y seis años todavía después del desas-

tre de Rocroy, sostuvo la guerra contra
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Francia la admirable constancia de Feli-
pe IV. No cabe suponer que sus Ministros se
la inspiraran, porque, caído y muerto Oliva-
res, nadie tuvo ya en él ascendiente para de-
terminarpoconi mucho su conducta. Por otro
lado, las constantes consultas del Consejo
de Estado prueban que sobre éste era más
bien sobre quien pesaba en las principales de-
liberaciones la voluntad del Monarca. Duran-
te el año de 1648 experimentó, entre otros pe-
sares, el de que su aliado único y cuñado, el
Emperador, le abandonase, concertando sin
su conformidad, en Munster, los tratados que
se llamaron de Westfalia , en virtud de las
ventajas obtenidas con ellos por el protestan-
tismo, considerados después como una de las
cardinales bases del orden europeo. No se
había conducido así Felipe IV con el pro-
pio Emperador durante las largas negocia-
ciones seguidas en Madrid á nombre del car-
denal de Richelieu por su agente el barón de
Pujol. Pero, en fin, no contando ya sino con
sus solas fuerzas, acabó Felipe IV por com-
prender que, no sólo una tregua, sino una
paz definitiva con Holanda, era, ante todo,
indispensable. Adhirióse, pues, en este punto
al tratado de Munster, reconociendo la inde-
pendencia de aquella República, tan repug-
nada hasta allí por él, á pesar de sus ardien-
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tes 5^ acertados deseos de renovar la tregua,

y ojalá que hubiera cedido con antelación.

Mas respecto á esto , la citada negociación

con Richelieu evidencia que, bien que re-

conociesen , del modo más expresivo , lo

propio el Rey que Olivares, que la lucha

con Holanda y Francia á un tiempo era en

los Paises Bajos imposible, por parte de los

dos hubo siempre repugnancias tenaces.

Y por no entenderse en lo indispensable á

tiempo con aquellos rebeldes, tuvimos tal

vez que pactar á la larga con otros que nos

importaban más.No obstante habernos sobre-

venido desde los tratos inútiles de 1639 des-

dichas tamañas , como las sublevaciones de

Portugal y de Cataluña, y la pérdida de la

batalla de Rocroy, continuó en el ínterin

haciéndonos Francia propuestas de paz con

cortos intervalos; pero, naturalmente, bajo

condiciones favorabilísimas para ella, que

consigo llevaban cesiones mu}?- dolorosas de

territorios, entre los muchos que por una cau-

sa ú otra estaban en su poder. Á Felipe IV^ le

costaba por su lado un amarguísimo sacrifi-

cio el resignarse á perder territorios, y de

aquí que se le pintara por nuestros vecinos

como enemigo de la paz del mundo cristiano \

' Hay acerca de esto un curioso Avü aux Flamands , impre-

so en 1Ó50, y, á lo que parece, en París
,
que es un verdadero
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Al comenzar, sobre todo, las discordias de

la Fronda, públicamente insistió la Regente

Ana de Austria en qvie, desde que empuñó
las riendas del gobierno, no había cesado

de gestionar por ella en vano. La causa de

tales demostraciones era que la generalidad

de los franceses se la pedían ya con afán,

cifrándose no poca parte del descontento que

por aquel país reina^ba, en los sacrificios

también penosos que allí imponía la gue-

rra. Mas una paz muy inmediata á Rocroy:

y aconsejada por Mazariíio, tenía que ser

manifiesto anónimo , de Mazaríno ,
acusando á España ante

aquellos habitantes de la continuación de los males de la gue-

rra. En el entretanto, no escaseaban tampoco ios franceses otro?

esfuerzos para" ver de sublevar á los católicos belgas contra Es-

paña
,
pretendiendo, entre otras cosas, que aquellos Estados

pertenecían por derecho hereditario al rey de Francia. Véase,

por ejemplo. La Remonstrance aux Peuples de Flandre , avec les

droüs du Roy sur leurs Provinces : París , 1642, — El autor de

este libro, Ch. Sorel, Consejero de la Corona de Francia,

alentado con la rebelión conseguida en Cataluña , volvió á inci-

tar á los flamencos á la separación de España
,
poniéndoles por

delante aquel ejemplo en otro libro intitulado La Béfense des

Catalans, avec les droits du Roy sur la Catalogne et le Roussillon

:

París, 1652 ; donde se ve que también hallaba razones jurídi-

cas para que se aprovechase Francia de la sublevación de Ca-

taluña. Pero si en esta provincia se atendió, por fin, á las su-

gestiones francesas, justo es repetir que, como en el texto

se ha dicho, en los Países Bajos no produjeron mella alguna
, y

que la lealtad de lo? belgas ó flamencos españoliíados , como

los holandeses los apellidaban , fué siempre incontrastable.
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asperísima para Felipe IV y sus Conse-

jeros de Estado; y si hubo entonces nue-

vas propuestas , fracasaron como las de

Richelieu. Tratóse al cabo con más serie-

dad que hasta allí de la conciliación de am-

bas Potencias en Munster; y aun después

de haber manifestado su oposición España

al desventajoso tratado que se le propuso en

las conferencias de aquella ciudad, todavía

fué el Ministro francés Lionne á Cambra3%

donde á la sazón estaba el conde de Pe-

ñaranda, nuestro embajador en Alemania,

para insistir en las gestiones pacíficas, dán-

dole a entender que se oirían por parte de

Francia más favorables condiciones. Pero

Peñaranda , según sus instrucciones , re-

chazó esta nueva tentativa terminantemen-

te
, y no sin algún fundamento sospechó

la corte de Francia que aquella tenacidad

belicosa estaba en gran parte sostenida por

la esperanza de que los tumultos y rebelio-

nes de la Fronda quebrantasen el poderío

francés, permitiéndole recobrar á España
todo lo perdido. Con que lográramos reco-

brar el Rosellón después de Cataluña hu-

biera bastado, en verdad. Sobrábale por lo

demás á Felipe IV razón para aprovechar-

se de las discordias de nuestros enemigos,,

cuando habían ellos sacado tamaño partido
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de las de Cataluña y Portugal. Pero el mal \

estaba en que, según he dicho en otra parte, :

no cabía comparación entre los peligros

de las rebeliones particularistas que des-

graciadamente se encendieron en España, y
las de los volubles personajes franceses. De
todos modos , es indudable que, después quej

se vio en España con grande escándalo que

la Corona de Francia se ponía al lado de

vasallos rebeldes, cesaron los escrúpulos

J

que habían impedido hasta allí que el Con-

de-Duque, y tanto y más Felipe IV, intervi-

niesen en las conjuraciones de los franceses

contra sus soberanos. Antes de eso, es claro,

tomó Richelieu pretexto para sus crueles

persecuciones y venganzas de imaginados

tratos de los subditos de Luis XIII con Es-

paña; pero hasta Diciembre de 1640 no cons-

ta en papeles nuestros
,
que yo conozca,

conspiración ninguna en que tomasen parte

Felipe IV ú Olivares. En aquella época, se-

gún he indicado en otra ocasión , fué enviado

un gentil hombre , criado del duque de la

Walette, por varias partes de Francia, para

saber cuál era en aquel Reino el sentir de

grandes y pequeños sobre las cosas corrien-

tes
, y comunicar secretas instrucciones á

cinco confidentes del Duque , á fin de que,

cuando fuese tiempo, atrajesen la Nobleza yj
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el pueblo, ganando alguna plaza en Francia,

de modo que tuviese un freno duro dentro

della el rey de España, que la impidiera se-

guir hostilizándole con tanto empeño. Tales

son las textuales palabras con que se inició

aquel asunto, en que personalmente trabajó

Felipe IV, cual consta de un decreto de su

mano , fechado á lo de Diciembre de 1640 \

Como se ve, la rebelión de Portugal, y los

conocidos trabajos de Richelieu para pro-

moverla, no le habían dejado escrúpulo al-

guno en la materia. Apoyóse antes de aquella

fecha Richelieu
,
para hacer verosímiles sus

todavía infundadas acusaciones, en los anti-

guos tratos de Felipe II con la Liga^ sin ver

que ni para aquel Rey, ni para ningún ca-

tólico de la época, fué soberano legítimo

Enrique IV hasta que dejó de ser protestan-

te
, y que la Familia Real de España tenía

derecho mucho más fundado , después de

todo, que los que Luis XIII hizo alegar en

ciertos libros sobre los Estados de Flandes,

Cataluña y el Rosellón, para pretenderla

sucesión á la Corona de Francia. Piénsese lo

que se piense de la doctrina de que las hem-
bras no estaban legalmente excluidas de
aquella Corona =, el sostenerlo , con apoyo

' Archivos Nacionales de París, K, 1,419, núm. 182.

2 Sobre esta ardua cuestión hay un libro inédito, del famoso
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de sumos juristas , no era igual á promover
sin sombra de derecho la rebelión de Portu-

gal contra su Rey. Mas no es ocasión de insis-

tir en semejante cuestión. Baste aquí con re-

conocer que desde antes ya de la Fronda,j
durante los dos revueltos períodos que tal

nombre llevaron
,
prestó España ayuda á

los distintos magnates que alternativamente

conspiraron contra la Regente y su ministro

Mazarino, aun sin necesidad de ofrecerla en

general, porque, unos tfas otros, fueron

pidiéndosela todos.

Hacia 1649 comenzaron los descontentos

franceses á proponer formales tratados de

alianza en Bruselas, presentándose allí un

mensajero del Parlamento de París
,
que

ofreció que irían dos de sus Presidentes á fir-

mar uno muy ventajoso para España, no bien

el ejército de ésta se arrimase á la frontera '.

jurisconsulto Antonio Gómez, favorable al mejor derecho á la

corona de Francia de la infanta Isabel Clara Eugenia
,
por su

madre Doña Isabel de Valois, fundándose, con efecto, en que

la Ley Sálica
,
que tanto se ha pretendido después que regía

en España, ni siquiera regía legalmente en Francia. Tal era, á

no dudar . la opinión sincera de Felipe II y la de aquel j,urista

insigne. El volumen original se encuentra en la biblioteca del

autor, y se titula Libro contra la Ley Sálica de Francia y con-

tra la pretensión de Henrico , intitulado Principe de Bearne , á

aquel Reino, por el doctor Antonio Gómez.

« Colección de Documentos inéditos, tomo lxxv, pág. 551.



ESTUDIOS DEL REINADO DE FELIPE IV. 287

París estaba á la sazón sitiado por el vence-

dor de Rocroy, heredado ya en el título de

príncipe de Conde, que por de pronto era

ardentísimo amigo de laRegente y Mazarino.

Mas al siguiente año habían las cosas cam-

biado, de suerte que por un brioso arranque

de carácter de Ana de Austria, aunque acon-

sejada por Mazarino , de los que fueron

de desear á veces en nuestro D. Felipe,

aquel propio Conde , su hermano el de Conti

y su cuñado el duque de Longueville, fueron

presos , en la Junta de gobierno á que sin re-

celo asistían, encerrándoseles en Vincennes,

y luego en el Havre \ Al manifiesto con que

dio cuenta la Regente de las razones en que

fundaba su determinación , añadió un decre-

to cuatro meses después, ó sea en i6 de

Mayo de 1650, declarando reos de lesa ma-
jestad á la duquesa de Longueville, al prín-

cipe de Marsillac, al duque de Bouillon y al

mariscal de Turena. Trece días antes de esto

había por su parte dirigido Turena á la Re-

gente , desde la fortaleza de Stenay
,
que ocu-

paba con algunas tropas rebeldes, una car-

ta, en que con toda solemnidad le anunciaba

su tratado con España; tratado en que ambas
partes se comprometían á no dejarlas armas

I Les particularices de la detention des Princes de Conde et de

Conty, et du Duc de Longueville : París , le 25 Janvier , 1650.
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de la mano hasta que Conde y sus compañe-

ros fueran puestos en libertad, y se ajustase

prontamente una paz que hiciera cesar el

miserabilísimo estado á que, según ellos, te-

nía tan larga guerra reducida á Francia. Sea

como quiera , el descontento con que nues-

tros vecinos soportaban los gastos de ella

era indudable
, y por otra parte Mazarino

no aventajaba, en materia de Hacienda, á

los Ministros españoles
,
pasando además

por inmoral en su manejo, y no sin motivos

ciertos, lejos de ostentarse tan desinteresa-

do como Olivares ó D. Luis de Haro. Todo
esto, y sus intimidades sospechosas con Ana
de Austria, alentaron la ambición y la codicia

de los Príncipes y magnates franceses
,
para

emprender contra el nuevo Gobierno con-

juraciones parecidas á las que logró ahogar

en sangre Richelieu otras veces. Vióse á

Turena y su cuerpo de ejército intitulado

de la libertad de los Principes ^ marchar,

juntamente entonces con el conde de Fuen-

saldaña, á conquistar para España plazas de

Francia; pero escasos frutos recogió ésta

de las campañas de aquel gran General,

que fué, sin embargo, derrotado en una ba-

talla por las tropas de la Regente. Puestos

al fin en libertad los Príncipes por miedo

del propio Mazarino, y emigrado éste volun-
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tariamente durante algún tiempo, con él

también se entablaron de nuestra parte tra-

tos de paz, que, dada su situación, bien poco

podían valer, no obstante el secreto favor

que con la Reina mantenía
;
pero sin pres-

cindir, en tanto, de los que se seguían con

Conde, por breve plazo dueño de los des-

tinos de Francia. Por todos caminos , en

suma, procuraron aprovecharse de las cir-

cunstancias Felipe IV y sus Consejeros para

obtener la deseada recuperación de los te-

rritorios perdidos. Mas no tardó en indispo-

nerse de nuevo Conde con la Reina Regente,

la cual en esta ocasión tuvo de su lado á Tu-

rena, por más que tan poco antes hubiese de-

clarado en Stenay que su amistad con aquel

Príncipe le imponía la rebelión por deber. Li-

diaron ya entonces por vez primera los dos

antiguos amigos á las puertas de París; y el

resultado de todo fué que volviera Conde á

tratar con España
, y hasta que se refugiase

con sus partidarios en los Países Bajos. No
tratando aquí de historia de Francia, los ante-

cedentes pormenores aún parecen sobrados;

pero era imposible sin algunas explicaciones

previas exponer con claridad los hechos mili-

tares que aquí han de hallar hueco todavía '.

« Sobre las acusacioiies de Francia á España respecto á

ia intervención de esta última en estas discordias civiles, pue-

- LXXI - 19
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Puesto aparte el precedente asunto, no pue-

do dejar de hacer tampoco ciertas breves

consideraciones sobre el estado de la Milicia

española en general, y con más particulari-

dad en Flandes, durante los años que siguie-

ron á la derrota de Rocroy. Todo esto hace

á un tiempo falta para hacerse bien cargo

de lo que seguirá después. Dejé más que en

duda en las primeras ediciones de este estu-

dio, que la infantería española de los últimos

años de Felipe IV fuera digna de la de otras

veces
;
pero no traté con la separación que

ahora de la de Flandes , examinando sólo su

general decaimiento, como el de todas las

cosas á la sazón. Desgraciadamente parece

verosímil cuanto respecto al desorden de las

cosas militares en la Península por los tiem-

pos posteriores á Rocroy, escribió Van Aav-

sens de Somnierdyck '. También es verdad ^

de tenerse presente , entre otros muchos libros políticos de la

época , el titulado La France poUtiqíie ou ses deseins exécufés et

a exécufer sur le plan des passes projettés en pJeine paix contre

VEspagne au Pays-Bas et aiUeurs.— A Charleville , 1672. — No

hay en él nada de libelo. Es un tratado razonadísimo
,

por el

cual se ve claro que por lo menos nada tenían que echarnos en

cara respecto á aquel punto los franceses.

I Léese, bajo el epígrafe Le% Traitans font les levées des Gens

de guerre , lo siguiente : «On y voit entr'autres
,
quantité de

Traitans
,
pour les levées de soldats, qui y sollicitent leur paye-

ment. Quand on veut monter de la Cavalerie , on mene tous
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1

por ejemplo
,
que los particulares acomoda-

dos, con sólo reclutar una compañía bue-

na ó mala en la Península, alcanzaban por

acá en aquella época el empleo de capitanes,

todavía tan ambicionado en los tercios de

Italia y Flandes, lo cual da á entender á la

par con qué género de soldados y oficiales

se constituían los nuevos ejércitos. Refiere

esto último, lamentándolo cuanto pedía el

caso , D. Francisco Ventura de la Sala y
Abarca, en su obra intitulada Después de

Dios la primera obligación y glosa de

órdenes militares, llena de verídicas y úti-

les noticias '. Y, sin embargo, habíase or-

denado de nuevo por entonces que no se

les chevaux a la Grande Place
,
qui est au devant du Palais et

on leur coupc á chacun, une oreille. Par iá , ils sont marquez,

comme chevaux appartenan au Roy ; et si le Cavalier, á qui on

donne un de ceux la , le vend , cu qu'autrement , on le trouve

entre les mains de quelqu'autre qui ne serve point le Roy, en

peut le luy faire saisir et enlever, sans aucune forme de pro-

cez : il est vray que le Cavalier luy en coupe encoré une autrc

et que l'ayant rendu parfait constant , il s'en accommode avec

son Capitaine
,

qui
,
pour quelques Piasires , luy fait deposer

devant le Commissa iré
,
qu'il est mort , aprés quoy l'Oíficier,

qui l'a dans son Escurie , le vend : et c'est , en ce temps , i'un

des plus grands prcfits
,
que font les Capitaines de Cavaíerie

en Catalogne , á ce que m'en a dit un, qui venoit d'y servir»,

(Van Aarsens de Sommerdyck : Voyage d^E^pagrie, curieux,

hisiorique et politique , fait en Vannée 16^^.— S. L. 1666, p.65.)

í Impresa en Ñapóles en 1681

.



292 A. CÁNOVAS DEL CASTILLO.

alistase soldado que no fuera voluntario,

prohibiendo á los tratantes ó contratistas

que los cogiesen al vuelo, y que se les condu-

jera con esposas y grillos á servir sin obli-

gación \ Mas, entretanto, lejos de apelli-

darse GuBnianes como en lo antiguo á los

simples mosqueteros, por sus bríos y biza-

rrías, y por haber tanta gente hidalga me-

tida en los tercios, llegaron días en que con

este nombre conociese por befa la Corte

á los ingeniosos caballeros de industria,

pretendientes, mendigos ó vagos, que com-

ponían la turba innoble, cuyo único em-

pleo consistía en murmurar por los 7nen-

tideros, ó poblar los Corrales, ya aplau-

diendo, ya silbando comedias. Debió de dar

origen á aquella acepción singular , el que

los mosqueteros pasaron siempre por los

más murmuradores de los soldados, según se

deduce de ciertas observaciones de Dávila

Orejón; pero era señal clara de poca esti-

ma emplear por apodo, y en gentes tales,

nombre tan respetado otras veces. La fra-

se misma de infantería española no servía

3^a tan sólo para designar los tercios arma-
dos; antes era injuriosa frase que á los di-

chos m.osqueteros de teatro se aplicaba asi-

mismo en,común. No sin deplorar ya todo

' Memorial histórico.— Cartas de jesuítas, tomo xvii.
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esto , desde la primera edición del presente

trabajo indiqué , y me he confirmado mu-

cho más después , en que la distancia y difi-

cultad del viaje á Flandes
,
que tantos incon-

venientes ocasionaba , mantenía mejor la

disciplina antigua
,
por lo cual conservaron

allí siempre nuestros tercios muy honrosa

reputación.

Las más de las reclutas ó banderas , duran-

te el siglo XVI
, y aun el primer tercio del

siguiente, se dirigían á Italia, como se ve en

varias consultas de la época del Consejo de

Estado, yendo sólo por Lisboa á Flandes los

bisónos de Portugal, y por la Coruña algu-

nos de los de España , con no pocos peligros

ya. «En los pasajes que se han hecho en

tiempo de guerra » . decía á 6 de Octubre

de 1622 el Consejo \ «siempre ha habido gran

dificultad , como se vio en las que llevaron

los generales Pedro de Zubiaurre y Martín

de Bretendona, con estar entonces Calais

por España». De aquí el que se prefiriesen

largo tiempo los transportes por el Medite-

rráneo, libre de enemigos marítimos, hasta

que, con motivo del final rompimiento entre

Francia y España, crearon nuestros vecinos

1 Extracto de Consultas del Consejo de Estado. Manuscrito

de letra de D. Eugenio Llaguno y A miróla
,
que posee el señoc

Gayango55.
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la marina militar, que hasta allí no tuvie

ron. Antes de esto salían ordinariamente de

nuestra costa de Levante los bisónos, des-

embarcando en el Final , ó cualquier puerto

amigo de Italia, y comenzaban por rehen-

chir los tercios de Ñapóles, Sicilia ó Lom-
bardía, hasta que se les destinaba á Alema-

nia y Flandes. Pasaron así en tercios for-

mados, y viejos ^ los primeros que condujo

el gran duque de Alba, y luego los que el

Cardenal-Infante llevó consigo , atravesan

do por tierra unos y otros las provincias

imperiales católicas, tan seguras y favorables

como las nuestras mismas para el caso. Al

salir unos, reorganizábanse en Italia otros

tercios
,
para que quedasen allí con sus anti-

guos nombres de Lombardía , Sicilia ó Ña-

póles
, y éstos eran los que sucesivamente se

nutrían con soldados bisognos (bisónos , en

castellano), bien socorridos desde el prin-

cipio, y luego bien armados, instruidos y
disciplinados. De esta manera , cuando se

disponía por acaso de ellos para otras tie-

rras , no eran indignos de íigurar entre los

mejores. Sábese que Marcos de Isaba, en

su Cuerpo enfermo de la Milicia españo-

la ^ puso ya , á fines del siglo xvi , ciertas ta-

chas en los tercios de Ñapóles y Lombar-

día, y que de este último no hubo siempre
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satisfacción completa durante la guerra de

Saboya ; mas ello es que de Milán sacó aún

ídiáquez el inmortal tercio con que peleó

en Nordlingen. El autor de Estehanülo Gon~

sdles ', que debió de asistir á aquella batalla,

por lo que refiere de ella, habló ya por este

tiempo de la rapacidad de los capitanes y
aun también de los Maestres de Campo, que

solían tener muchos menos soldados que

el Rey pagaba
; y es bien creíble, como

lo que Sommerdyck dijo, pues que la Admi-

nistración española , en ningún tiempo bue-

na
,
por los días de Felipe IV en todo llegó

á ser espantosa. Pero lo peor que ocurrió

fué que el camino por Italia y Alemania

dejara de ser practicable , no mucho des-

pués de comenzada la guerra con Francia,

» yida y hechos de Estehanülo Gon:(ále7^ , hombre de buen

humor: Amberes , 1646, pág. 130. Pudiera hacer interminable

esta obra con las citas que prueban la mala administración del

ejército , no sólo en la época á que las presentes páginas

se refieren , sino durante los tiempos de nuestra mayor gloria

militar. Más que nadie se lamentó ya Marcos de Isaba, según queda

dicho, de esta dañosa administración, y en particular de la del

tercio viejo de Lombardía
,
que fué el primero que ílaqueó algo

en la guerra. En especial los llamados Santelmos , ó soldadas

supuestos, fueron desde muy antiguo conocidos en nuestra

Milicia , como pienso que en otras
,
porque en el libro antes ci-

tado de Francisco Patrizi
,
que no trata en particular de la

española j se habla de la desigualdad de las formaciones por tal

causa.
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porque, obligados á evacuar casi del todo ei
Palattnado y la Alsacia, y desconcertados
cada día más los asuntos del Imperio , nuestro
aliado, se hicieron extremas las dificultades
del paso. Por los años de 1637a 1640, ni los ita-
lianos mismos, en general napolitanos, que
para Flandes se reclutaban, podían ya trasla-
darse allá sino embarcándolos primero con
dirección á los Alfaques ó Cartagena, de don-
de por tierra, y á cortas jornadas, se les traía
a la Coruña ú otro puerto del Norte de Espa-
ña, entregándolos sin remedio después al
nesgo de tropezar en el Océano con los ba-
jeles de guerra franceses y holandeses. Estos
eran, no obstante, los menos temibles, por
llevar la afición al tráfico á tal punto

, que
con facilidad se prestaban sus buques mer-
cantes á contratar la conducción . por el
Mediterráneo hasta nuestras costas de Le-
vante, de los reclutas de Italia , no obstante la
guerra en que estábamos. Donde no osaban
hacer semejante servicio era en el Océano-
pero ni siquiera interrumpían, por lo común,'
la navegación acechando las flotas de Amé-
rica, no recordándose otra empresa de tal
índole que una del corsario Pedro Petrín en
1628

,
la cual nos privó de tamaños caudales,

que muchos años después contaba el econo-
mista Antonio de Alossaeste suceso por una
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de las mayores desdichas de la Nación '. El

motivo de que la marina holandesa no nos

molestase con más frecuencia consistió , al

decir de Van Aarsens de Sommerdyck prin-

cipalmente, enquelosnegociantes de aquella

Nación anteponían el libre comercio á todo

y solían estar tan interesados en la navega-

ción de Indias como los españoles mismos.

Noestaban en igual caso los franceses, y, des-

de que tuvieron marina militar, aquellos re-

clutas procedentes de nuestra Península ó

la de Italia, que en sus constantes viajes de

ida y vuelta no bastaban á transportar las

armadas deFlandes y del Océano, tenían que
irá su destino en barcos ingleses, costosa,

pero no difícilmente fletados, porque ellos

navegaban sin obstáculo alguno en ambos
mares. Facilitaron este medio de transpor-

te las relaciones de Inglaterra con España,
en la última parte del reinado de Carlos I,

y hasta el rompimiento de Cromv^ell , muy
cordiales. De todo esto se halla suficiente

noticia, entre otras partes, en la colección

de cartas del Conde-Duque al Cardenal-Infan-

te, que hay en Toledo '
; siendo muchos losdo-

'> Exhortación al Estado bcle'iiá'itico para que con voluntario

donativo socorra los ejércitos ác España ; Madrid, Í655.

2 Está citada ya en muchos lugares diversos. Véase, sobre

todo. la carta de 19 de Marzo de 1639.
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cumentos que prueban que , hasta la guerra

con la República inglesa , ni nuestras comu-

nicaciones por mar con Flandes, ni nues-

tras flotas de Indias
,
padecieron interrupcio-

nes constantes. La correspondencia que aca-

ba de citarse muestra asimismo que durante

el primer período de lucha con Francia,

no cesaron de enviarse, á pesar de ella, reclu-

tas á Flandes desde la Coruña,, por el celo

del Conde-Duque, que no escaseó jamás

los hombres que se le pedían , hasta el punto

de decir él mismo que los españoles pare-

cían ya alemanes . según el número de los

que se enganchaban para soldados. Gran-

de exageración era esto
;
pero no hay duda

que por aquellos años
,
quizá á causa de

la mayor miseria originada por el exceso

de los impuestos, y sobre todo del de cqn-

sumos, lo mismo castellanos que aragone-

ses , andaluces , y hasta canarios
,
pasaban

con más facilidad que otras veces á aque-

llas tierras remotas, y con mucha mejor vo-

luntad, según todos los indicios, que á las

fronteras vecinas de Portugal y Francia '.

' Véase lo que sobre esto último dice también Van Aarsens de

Sommerd}ítk, bajo la siguiente rúbrica : «Qii'il est difficile aux

espagnols de conscrver des trcups en Catalogne.—On a beaucoup

de peine, non seulement d'asseinbler du nnondc
,
pour la Cata-

logne, mais encoré de l'y conserver quand on Vy a mené, Comme
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Probablemente persistía algo la creencia

antigua de que allá lejos se llevaba gran

vida y se hacía más fortuna. Una vez allí,

se hacía á los Generales cargo, al computar

la fuerza con que operaban, del número de

españoles principalmente, reputando de mu-

cha menos monta , aunque figurasen en muy
superior número , los soldados flamencos y
alemanes ; cosa que siempre justificó la ex-

periencia. ¿En qué consistía esto, cuando

tan menguada andaba la profesión de la mi-

licia en la Península? Pues no pudo consis-

tir sino en lo que se llamaba disciplina de

Flandes, duro y estrecho molde, nunca muy
quebrantado. Los cuadros de aquellos ter-

cios conservaban por tradición un espíritu,

c'est un pays, cu les soldats pátissent beaucoup, deux inconve-

nicns font
,
qu'ils n'y subsistent guéres ; l'un, qu'ils y périssent

bientót, et, surtout, íes valons , flamans tt allemans ; VsLUtre,

qu'ils n'y sont pas
,
qu'üs se debandent et taschent de se sauver,

sur tout , les castiüans et les napolitains : ceux cy, passant par la

France , se rendent ái'armée, oü ils ont encoré quelque escu du

General , et retournent en leur pays : ceux la , en font autant,

et costoyant les Pirénécs, le long du Languedoc , rentrent dans

la Casiiüe par la Navarre ou par la Bi:^caye. Si Ton prend de

vicux soldats , de quelque nation qu'ils soient, on est asseuré
,

qu'ils connoissent le pays, et qu'ils joueront le tour : et si Von

en prend denouveaux, outre qu'üs ne valeni gueres, ils n'ydurent

pas long temps, n'estans pas accoustumez au pays».

(Voyage d'Espagne, curieux , historique et politique , fait en

Vannée 16^^,— S. L. i6ó6, pág. 67.)
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que aun á los nuevos, si allí se creaban, y
con más razón á los bisónos de la Península,

incorporados con gente vieja, aunque no

pasaran por Italia ni se mezclasen antes con

la veterana tropa de Ñapóles ó Lombardía,

los convertía en soldados tan excelentes

como los demás. Tal fué , repito, la causa de

que no se notase ningún decaimiento en ellos

durante tan largo plazo; que si por ventura

se advirtió alguno después de Rocroy, y so-

bre todo en los últimos días de nuestra do-

minación en ios Países Bajos, por lo menos
conservaron siempre, tanto como los de cual-

quiera otra Nación, la honra de sus propias

banderas.

En el ínterin
,
ya está dicho : durante todo

el tiempo que permaneció en el Gobierno el

Conde-Duque, el hecho fué que ni la re-

belión de Portugal ni aun la de Cataluña

impidieron remitir reclutas á aquellos ter-

cios en suficiente número. Tampoco falta-

ron después los indispensables, hasta que,

coligados Mazarino y Cromwell , cual se ha

expuesto en otro lugar, presentáronse las es-

cuadras inglesas sobre las costas de Flandes

para impedir el arribo de los socorros de Es-

paña. Todavía
,
por tanto, en los días de la

batalla de Lens, que he de describir pronto,

debían de estar nuestros tercios completos,



ESTUDIOS DEL REINADO DE FELIPE IV. 301

juzgando por la confianza que al archiduque

Leopoldo le inspiraron
;
pero al tiempo de

la de las Dunas de Dunquerque
,
que más

tarde referiré asimismo , hallábanse muy
en cuadro

,
porque ya no llegaban reclu-

tas ningunos de la Coruña , ó de San Sebas-

tián, desde donde se procuró también enviar-

los '. Por entonces, á la par, la falta de pagas

y la miseria de nuestros soldados habían

llegado al colmo. Casi desnudos y ham-

brientos % demandábanseles todavía mayo-

respruebas de sufrimiento y resignación que

de valor. No obstante lo poco que en achaque

de Hacienda entendía Olivares , de lo que

el Consejo respectivo dificultó su acción, pa-

rece increíble la afortunada constancia con

que logró por su parte el Conde-Duque librar

pagas y recursos desde 1635 á 1641. según

demuestra la correspondencia con el Carde-

nal-Iníante , frecuentemente citada ^ Pero los

incomparables aprietos de la Península des-

pués de las sublevaciones de Cataluña y Por-

tugal
, y por último el rompimiento con In-

1 Véase sobre la falta de reclutas y de efectivos en aquellos

tercios el nuevo libro intitulado Cromzveü et Ma:(arín, Deux

campagnes de Turenne en Flandre , por el teniente coronel Jules

Bourelly : París, 1886, lib. 11, cap. vi.

3 La propia obra.

3 No cabe citar para esto cartas especiales ; hay que ver la

colección entera.
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glaterra
,
que tanto empeció el arribo de

las flotas, como nunca empobrecieron el

Tesoro Real , reduciendo los tercios de Flan-

des
,
por conclusión, á vivir casi exclusiva-

mente á costa de aquellas provincias , muy
españolizadas , pero que andaban ellas mis-

mas con tantos años de lucha bien exhaustas.

Sus hombres de negocios fueron llegando al

punto de no poder prestarse, como por larguí-

simo plazo se prestaron, á anticipar gruesas

sumas de dinero sobre los futuros tesoros de

las flotas. Ni se vieron, coatodo , estas cosas

en el irresistible extremo que después, duran-

te el gobierno del archiduque Leopoldo
;
que

todavía hicieron por entonces los pueblos

belgas, cada día más católicos
,
por no caer

en manos de los holandeses heréticos ó de sus

vecinos de Francia, bastantes donativos y
cuantos sacrificios les fué posible humana-

mente, enviándose también de la Península

las pocasómuchaspagas que sus estrecheces

permitieron. Mas en el período en que tuvo

los Países Bajos á su cargo el segundo Don
Juan de Austria

, y una vez realizada la fu-

nesta alianza de Inglaterra y Francia contra

España, la carencia de dinero llegó al más
desesperado punto que imaginar cabe.

En el ínterin
, y aparte de los innumera-

bles sitios , defensas , socorros y reencuen-
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tros de que siempre las campañas de Flan-

des estuvieron llenas, diéronse aún allí,

reinando Felipe IV, tres batallas muy san-

grientas, la de Lens, la de Valenciennes

y la de las Dunas de Dunquerque, que, en

demostración de lo que dejo dicho respecto

ai período último de aquellos tercios
,
pro-

póng'ome contar también. Poseo de la prime-

ra los partes oficiales que al Rey dieron el

archiduque Leopoldo y el conde de Fuensal-

daña, D. Luis Pérez de Vivero'; una re-

lación española de la colección de Docu-

mentos inéditos, y otra francesa contempo-

ránea, sin contar con las noticias de Dávila

Orejón. De la que se dio para socorrer á Va-
lenciennes, escasos datos poseo, porque no

ha llegado á mis manos ningún puntual

relato de la época. Mas por lo que hace á

la de las Dunas
,
permítenme hablar con

conocimiento bastante, aunque me falten do-

cumentos nacionales, primeramente, un libro

que publicó no ha mucho en Francia el te-

niente coronel Jules Bourelly, con curiosos

planos, bajo el título de Dos campañas de

Turena en Flandes % en el que inserta como
apéndice cierta memoria sobre el suceso, de

' Archivo general de Simancas —Estado.—Legajo 2,068,

* Cromwell et MaT^arin , Deux campagnes de Turenne en

Flandre : París , 1 886.
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un testigo, el inoeniero francés M. Clerville

;

después, las Memorias del duque de York,
que con el nombre de Jacobo II fué rey de In-

glaterra, y que en persona asistió á ia jor-

nada; sirviéndome también algo, por último,

la colección intitulada Les batailles métno-

rables des fran^ois, Y harto siento no va-

lerme, por no haber llegado á mi poder aún,

de las descripciones, seguramente muy inte-

resantes, de las tres batallas mencionadas,

que debe tener ya hechas el duque de Au-
male en la continuación de^ su Historia de

los Príncipes de Conde.

XVIII

Corriendo el año de 1648, era el archiduque

Leopoldo, como venía anunciado ya, quien

gobernaba los Países Bajos, el mismo que

puso fin á la interinidad de D. Francisco de

Meló; desempeñando las funciones que á éste

se confirieron primero cerca de su persona el

conde de Fuensaldaña. Nuestro único aliado

era allí á la sazón el duque de Lorena
,
que

,

aunque desposeído de sus Estados por Fran-

cia muchos años hacía , conservaba aún su

ejército, sirviendo con él á quien le traía más
cuenta

, y costando su alquiler á España
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gruesas sumas. Por de contado, que desde

el principio dudó de él, como del príncipe

Tomás , el buen infante D. Fernando
, y con

harta razón, porque si ambos eran soldados

valientes , sobre todo el de Lorena , ni del

uno ni del otro se podía fiar, justificando tales

conceptos la deserción final del uno
, y el ha-

ber tenido que prender por fin al último, en-

cerrándole en el Alcázar de Toledo haista

la conclusión de la paz de ios Pirineos. No
he de referir aquí los incidentes varios de

la campaña de 1648
^
ya que tampoco he

referido los de ninguna otra por entero, limi-

tándome á observar que el Archiduque lle-

vaba muy bien la de aquel año
,
pues que

forzó la ciudad y cindadela de Courtray,

casi á los ojos del antiguo duque de An-
ghien, príncipe ya de Conde, mientras los

franceses que quisieron sorprender á Osten-

de quedaron derrotados y casi todos prisione-

ros. La toma de Furnes , casi á su vista tam-

bién, fué para Conde , brazo derecho aún de

la regente Ana de Austria y de su ministro

Mazarino, una nueva humillación. Demás de

esto, la gran Fronda jla de Burdeos y París,

la que en la historia personifica el famoso

coadjutor Gondi, estaba en sus principios

todavía, prometiendo mucho más que dio

de si á los naturales enemigos de Francia.

~ Lxxi - 20
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Alentado con progresos y esperanzas tales,

marchó el Archiduque sobre Lents ó Lens,

pequeña ciudad del Artois, situada en una

eminencia entre Arras y la Bassée
, y antes

que pudiera socorrerla Conde , ocupó la po-

blación y su castillo en la noche del i6 de

Agosto del referido año. Llevaba el Archi-

duque al lado, como capacidades militares,

al conde de Fuensaldaña en primer lugar, á

Beck y al conde de Bucquoy, todos tres

por diversas causas ausentes de Rocroy. Al

amanecer del siguiente día llegó Conde, y
ambos ejércitos se formaron ya en batalla;

pero colocado el del Archiduque en posición

tan ventajosa, que el primero resolvió em-

prenderla retirada, sin pelear, después de

algún cañoneo. Inicióla , con efecto , el día

20, una hora antes del alba
, y la caballería

del duque de Lorena , con algunas mangas
de arcabuceros , salieron de nuestras líneas

tras él, atacando la retaguardia francesa

con gran fortuna
,
porque la deshicieron

totalmente, tomándole los estandartes y ban-

deras
, y muchos prisioneros. Siguiendo,

aunque no estaba presente, los fantásticos

dictámenes del Duque ( como dice Dávila

Orejón, que en aquella batalla se halló tam-

bién), empeñáronse de tal modo en la per-

secución sus escuadrones, que forzaron al
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Archiduque á dejar nuestras posiciones ven-

tajosas, por no abandonarlos, resolviéndo-

se á entrar en formal combate, cosa que el

conde de Fuensaldaña, según le dijo al Rey
en su parte oficial , contrarió hasta donde

pudo. Púsose, pues, precipitadamente en

marcha todo el ejército español, y Conde,

que, no obstante su descalabro, había así

conseguido sacar á los nuestros de sus posi-

ciones, poquísimo tardó en volver cara. Iba

por la diestra el ejército del Archiduque y
por la izquierda el del duque de Lorena. Al dar

frente al enemigo, tomó el mando de nuestra

ala derecha el conde de Bucquoy ', á cuya

ausencia en Rocroy se atribuyó por muchos
la derrota de la caballería de Flandes; de

nuestra izquierda, compuesta de tropas lo-

renesas, se encargó el conde de Fuensaldaña,

por no querer obedecer sus Generales al ba-

rón de Beck, á causa, sin duda, de las sabi-

das cuestiones de categoría ^; en el centro, ó

cuerpo de batalla, asistió el archiduque Leo-

poldo en persona, con el dicho Beck, que

por este mando cambió el que primero se le

había señalado. Como siempre, se destinó la

1 BaiaiUcs memorables desfrangois : tomo 11 , batalla de Lens.

2 Carta del conde de Fuensaldaña á S. M., con la relación de

la batalla que se tuvo junto á Lens.—Archivo de Simancas.

—

Estado.— Legajo 2,068.
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caballería á las alas, y toda nuestra infante-

ría se dirigió á ocupar el centro. El comien-
zo de esta batalla había sido tan desastroso

para los franceses
,
que , según la larga rela-

ción publicada en París
,
que tengo á la vista,

Conde
,
que con su ordinaria bravura se ha-

bía adelantado al frente de alguna caballería

escogida sobre la nuestra, vio súbitamente

desbandados á los suyos en derredor, tenien-

do él mismo , abandonado y atropellado, que

ponerse en fuga, porque, como la relación

dice ,
« ne püt prendre luy niésrne autre

party que celiiy de la seureté». Pero, reha-

ciéndose al abrigo de su infantería y de su

reserva, pronto volvió Anghien á embestir

de nuevo á los nuestros. Tomó, según cos-

tumbre, la dirección de su ala derecha, confió

la de su izquierda al mariscal de Grammont,
compuestas ambas de solo caballería, y al

mando del duque de Chátillon colocó su in-

fantería y artillería sobre el centro, formado

en dos líneas. Conforme solía , constituyó

también una fuerte reserva bajo el mando
del general alemán Erlac, porque en bastante

parte se componía su ejército de soldados de

aquella Nación , reliquia de la gente de Wei-

mar, comprados ó asalariados por Francia.

Antes de dar la señal de ataque, recomen-

dó Conde á sus tropas que guardasen las



ESTUDIOS DEL REINADO DE FELIPE IV. 309

distancias y los intervalos, que la caballería

se encontrase siempre con la infantería en

línea recta, tal como Vincart dice que mar-

charon en Rocroy, que esta última dejase al

enemigo disparar primero, ymarchase aqué-

lla al paso ; todo esto para que constante-

mente se apoyasen entre sí las armas di-

versas. Cuanto le quedó por hacer en Ro-

croy á Meló, lo hizo, por tanto , en Lens

Conde: primero , rehacer su caballería des-

bandada al abrigo de su infantería del cen-

tro y de su reserva ; segundo , ordenar sus

tropas de modo que ni por un instante de-

jaran de apoyarse infantería y caballería;

tercero, y aun mejor, adelantarse en todo al

enemigo.

Porque, entretanto, como el Archiduque
había abandonado sus ventajosas posiciones

para seguir la retirada del ejército francés,

cuando mandó arremeter Conde no estaba

aún del todo colocado nuestro ejército en

el nuevo orden de batalla.

«

Le Prince estoit

prest, VAvchiduc ne Vestoit pas •», dice la ci-

tada narración francesa '.Más explícito toda-

» No tiene lugar, ni año de impresión , ni más que este títu-

lo : «La bataiUe de Lens»; pero su contexto da á entender que

fué publicada por persona muy enterada y acaso oficial. El autor

fué , casi de seguro , el mismo de Les particularüés de la deten"

iion des Princes , etc.
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vía el autor de la relación española, nos dice

que logró aquél la ocasión que le ofreciera

«el no estar nuestro ejército en batalla, em-

bistiéndole á tiempo que la caballería se abría

hacia los dos costados para meter la infan-

tería en el medio». Fácil es hacerse cargo

de la peligrosísima situación en que se en-

contró nuestro ejército desde entonces '.

Omitiendo esta circunstancia esencial, dí-

jole literalmente al Rey el conde de Fuen-

saldaña en su carta oficial
,
que « de nues-

tra parte se empezó también á pelear, pero

con desigual suceso, porque la caballería

lorenesa rechazó la del enemigo hasta po-

nerla en confusión
, y la de S. M. ( ó sea la

de España), menos cuatro ó cinco escuadro-

nes que pelearon, sin llegar á ver al ene-

migo se puso toda en huida, no habiendo

sido posible detenerla todos los Cabos, ni la

autoridad de S. A.
,
que , con riesgo grande

de su persona, se puso delante de ella ^».

Vese
,
pues

,
que , callando sus propias faltas,

echaban siempre toda la culpa de las derro-

tas nuestros Generales á la caballería. Aun-

que fuera verdad que no hubiese mejorado

nada ésta desde que la pintó Meló con tan ne-

> Relación de lo sucedido en Flandes desde 1648 hasta 16^^,

-^Colección de Documentos inéditos, tomo lxxv, pág. 551.

3 Véase la carta oficial anteriormente citada.

I
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gros colores en Rocroy, el cambio de posi-

ción fué imprudentísimo delante de un ene-

migo de la actividad y la audacia de Conde.

Apenas se comprende tampoco que, puesto

éste en fuga, con lo mejor de su caballería

deshecha
, y teniendo además que convertir

su marcha en retirada en orden de batalla, es-

tuviera pronto antes que el Archiduque para

pelear. Fuensaldaña comprendía bien esto,

y por lo mismo, sin duda, puso cuidado en

advertirle al Rey que había sido de opinión

contraria al movimiento. Dávila Orejón nos

pinta también al Archiduque arrastrado por

el empuje que había tomado ya, persiguiendo

al enemigo , la caballería de Lorena
,
para

excusar, por su lado, el desacierto. De todos

modos, y pecara quien pecara, mayores no

pudieron ser ni el error ni la desdicha. Por
lo demás, demostróse allí cuan fácilmente

huía la caballería de todos los ejércitos por

aquellos años , lo propio la que estaba bien

que la que estaba mal organizada , sin en-

sangrentar mucho los combates. Cuando le

tocó desbandarse á la de España en Lens,

avanzó la infantería del enemigo por el cen-

tro, y «saliendo á recibirla la primera hile-

ra de la nuestra», continúa diciendo en su

parte Fuensaldaña, «derrotó á la contraria,

ganándole su artillería y volviéndola contra
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SU campo». Con igual ventaja pelearon aún

por nuestra izquierda los loreneses , hasta

que , llamada la reserva francesa por Conde,

y animada por su voz y su ejemplo, cayó so-

bre ellos y los arrolló definitivamente, des-

pués de haberse rehecho antes dos veces, sin

que acertasen á contener su final fuga el con-

de de Fuensaldaña, que andaba con ellos, ni

su propio General , el príncipe de Salm. En
el ínterin, Bucquoy, que había empezado
más tarde la batalla por nuestra ala dere-

cha, después de pelear con igualdad bastan-

te tiempo, manteniendo dudosa la victoria,

fué también vencido por el mariscal de

Grammont
,
que mandaba la izquierda fran-

cesa. Volvieron
,
pues, á quedar solos los

tercios españoles, como enRocroy; pero una

parte de ellos se puso en retirada á tiempo y
llegó en salvo á Lens , donde hizo alto. La
otra parte , circundada de modo idéntico

que en Rocroy por todo el ejército enemigo,

tuvo que rendirse. Fuensaldaña consiguió to-

davía reorganizar alguna caballería lorene-

sa, cubriendo con ella la retirada del Archi-

duque y de parte del ejército. Beck, que por

su lado caminaba hacia Arras , fué alcan-

zado por una partida enemiga, y defendién-

dose con su bien probado valor, quedó heri-

do y preso , muriendo á los pocos días « de
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disgusto más que de las heridas», ajuicio

del conde de Fuensaldaña. « Ha perdido

V. M. en él», añadía el Conde, «un gran

soldado y un muy buen vasallo
, y sus servi-

cios son muy dignos de que V. M. los hon-

re, haciendo merced á su hijo». Donde se

ve que no había desmerecido Beck nada á

los ojos de los españoles por su tardanza

en llegar á Rocroy, ni aun por su inacción

después. Con todo : si era hombre para mo-
rir de disgusto por una derrota , mejor ha-

bría empleado aquella sensibilidad honrosa

que en Lens , donde hizo al fin y al cabo

cuanto pudo , allá por las vecindades de

Rocroy , donde tanto tiempo dejó abandona-

dos á nuestros tercios infelices , sin correr

el menor peligro por favorecerlos. Este

Beck, desde el humilde oficio de peatón ó

postillón, había llegado á ser Maestre de

Campo General por sus méritos
, y sobre él

corre, por cierto, una donosa ybien conocida

anécdota. Haciendo marchar aceleradamen-

te á sus tropas un día , oyó que algún procer

que con él servía , murmuraba estas palabras

por detrás : «Como quien nos gobierna está

hecho á caminar tan de prisa, quiere que así

le sigamos todos». Á lo que sin alterarse res-

pondió el Barón: «Tan verdades eso, señor

Duque, como que, a haber sido vos cual yo
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correo, continuaríais siéndolo ahora ^». De
cinco mil quinientos infantes del Archiduque

y tres mil del duque de Lorena , no se logra-

ron reunir después de la batalla de Lens
sino cinco mil, lo cual elevó la pérdida de

esta arma, única que peleó de veras, á tres

mil quinientos hombres.

Al rendir cuentas el Archiduque al Rey de

aquel mal suceso, díjole que cuando empeñó
la batalla « tenía por seguro darle el mayor
día que en muchos años se^ había alcanzado,

porque la disposición y el valor de la infan-

tería no podía ser mejor'». La referida re-

lación francesa, á propósito de esto mismo,

añade que «las dos alas victoriosas del Prín-

cipe y del mariscal Grammont se dieron las

manos á espaldas de la batalla ó centro de

nuestro ejército, que no se componía Tnás

que de infantería , y que después de tomar

toda su caballería la fuga, aquellos pobres

infantes abandonados se habían concen-

trado en solo un escuadrón, estrechando sus

hileras y sus filas ». Todo idéntico á lo que

aconteció en Rocroy. Como allí, aguardaron

nuestros infantes también la primera carga

' D. Bernardina Fernández de Velasco , duque de Frías.—
Deleite de la discreción: Madrid , 1743.

3 Esta carta está también en el Legajo de Simancas anterior-

mente citado.
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de los jinetes, que fué rechazada
;
pero,

rodeados por toda la caballería francesa,

no prolongaron tanto la resistencia inútil,

cuanto sus antecesores
, y, ó se retiraron, ó

se rindieron. De la caballería escribió en

cambio Fuensaldaña, por resumen de todo,

que «el conocimiento en que se hallaba de

lo poco que había que fiar en ella, le había

hecho estar siempre más recatado que pa-

recía convenir, según las razones políticas

y militares, en poner en semejantes trabajos

á aquel ejército». Componíase, por de con-

tado, casi toda de alemanes y walones , aun-

que la referida relación francesa hable tam-

bién de fuerzas de las Órdenes Militares,

lo cual hace suponer que de las compañías

que se organizaron con este título para Ca-

taluña tiempo antes, se enviaron algunos

trozos á Flandes. Consultado , como de cos-

tumbre, el Consejo de Estado sobre lo que

había de ordenarse después de la derrota, opi-

nó que « se hiciese un castigo grande
, y que

fuese ejemplar, en los Capitanes que faltaron

á su obligación y en todos cuantos resultasen

culpados». No sé, sin embargo
,
que de todo

cuanto ya tenía propuesto sobre la caballe-

ría D. Francisco de Meló , se realizase más
á la postre que la creación de Maestres de

Campo para aquella arma , de igual modo
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que los había en la infantería, viéndose por

eso aún en las iglesias de Bélgica notables

sepulcros de personas revestidas de esta

nueva categoría militar.

Dos años después de dicha batalla tuvie-

ron lugar, como se sabe, la prisión de los

Príncipes en París , la rebelión de Turena y
los tratados del archiduque Leopoldo con

aquél y con el gran Conde y sus deudos. De
las campañas que, aprovechando tales cir-

cunstancias , hizo por entonces Fuensalda-

ña, aunque hábiles y útiles, porque algo re-

cobramos de lo perdido, no hay que hablar

aquí, dado que no aconteció ningún hecho

que importe ala historia de los terciosviejos.

Comenzaré á tratar, por tanto, sin demora,

del gobierno de D. Juan de Austria 3^ del pase

á nuestro campo del vencedor de Rocroy y
Lens, que, si bien no muy grande ', nospro-

' «Dispara», decía burlescamente Quevedo, «el Rey de Fran-

cia por batería todo su linaje con achaque de malcontentos,

para que en sueldos, socorros y gastos, los españoles consuman

las consignaciones de los ejércitos». Casi lo mismo que esto ex-

puso muy en serio Antonio de Alossa en su curioso libro citado

antes : «Las fligas de personas Reales francesas, ó de su devo-

ción, y el hospedaje tan liberal con que los recibió nuestro Rey

Felipe IV. ya en Flandes
,
ya en España

, y los gastos que se

hicieron con el Príncipe de Gales , ocasionaron empeños tan

grandes, que bastarían hoy á sustentar ejércitos». Se ve, pues,

que los servicios de los malcontentos franceses en común eran

de los que á muchos les parecían caros.
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porcionó siempre alguna ventaja. No sin pa-

decer antes en la mar largos azares, llegó á

Flandes D.Juan, y para aconsejarle en el

mando militar se destinó al marqués de Ca-

racena, D. Luis de Benavides, yendo el con-

de de Fuensaldaña á Milán. Dieron los nue-

vos caudillos, acompañados de Conde, co-

mienzo excelente á sus operaciones. Por Ju-

lio de 165Ó sitiaban los mariscales de Turena

y de La-Ferté la gran plaza de Valenciennes

con un ejército de treinta mil hombres y mu-
cha y buena artillería. Defendíala D. Fran-

cisco de Meneses, su Gobernador, con sin-

gular esfuerzo, por manera que los enemigos

no adelantaban un paso. Sin embargo, Don
Juan de Austria, con Caracena y Conde, de-

terminaron socorrerla
, y lo ejecutaron feli-

císimamente. Tenían divididos ios Marisca-

les franceses sus cuarteles por lo ancho del

río Escalda, que baña la ciudad, ocupando
ambas orillas para estrechar el cerco por to-

dos lados. Rompió previamente D. Juan las

exclusas deBouchain, inundándose las dos

riberas del río, hasta el punto que no era po-

sible andar por lo más de ellas. En el ínte-

rin, aquél y sus tenientes encaminaron las

tropas
,
por el terreno que quedó en seco, ha

cia el cuartel del mariscal La-Ferté, y llega-

dos á su vista, después de media noche, lo
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embistieron sin vacilar, arrollándolo todo

en un instante por tal estilo
,
que fué total la

dispersión de aquel cuerpo enemigo. El mar-
qués de Caracena alcanzó la gloria de ser el

primero que plantase la bandera de una de

las compañías españolas
,
que, como siem-

pre, llevábanla vanguardia, sobre las trin-

cheras francesas. No pudo prestar Turena

á su compañero ningún socorro
,
porque

de modo alguno consentía la inundación el

paso de infantes y caballos de una á otra

parte del Escalda, y nada se salvó así del

cuerpo de La-Ferté. Quedaron de él siete mil

cadáveres en el campo y cuatro mil prisione-

ros , entre los cuales se contaban el propio

Mariscal, con sesenta y siete jefes de menor
cuenta, todo el bagaje, artillería y banderas.

El mariscal de Turena tuvo que alzar deses-

perado el cerco y retirarse, aunque en bue-

na ordenanza. Durante el período de riva-

lidad de él y Conde , fué aquélla la vez

única en que se halló el último entre los ven-

cedores.

Con nuevos aliados , como Conde , con-

tamos para la batalla de las Dunas de Dun-

querque. Unidos Mazarino y Cromv^ell al ñn,

y convenido entre los dos Gobiernos que

adquirirían juntos para el segundo la gran

plaza marítima de Dunquerque, no mucho
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antes reconquistada por los españoles , mar-

chó inopinadamente Turena á sitiarla, se-

cundado por un cuerpo de infantería y una

escuadra de Inglaterra. El pretendiente á su

corona , Carlos II, que había hasta allí fluc-

tuado entre Francia y España, púsose natu-

ralmente entonces de nuestra parte con to-

dos cuantos le quedaban fieles , concertando

con D. Juan , en Bruselas
,
que el duque de

York, que fué luego Jacobo II, 3^ el de Glo-

cester, sus hermanos, se incorporarían á

nuestro campo con los regimientos realistas

británicos. Al saber el embestimientodeDun-

querque, tan por sorpresa ejecutado, no se

pensó más, por D. Juan, Caracena, Conde

y Yorck ,
que en acudir apresuradamente

al socorro de tan importante plaza, socorro

en que miraban empeñados los varios inte-

reses y el honor de todos. Enfrente, cual se ha
dicho, teníamos al mariscal de Turena con

sus veteranos regimientos , el corto pero

excelente cuerpo de tropas inglesas
, y los

poderosos bajeles de la propia Nación. Nin-

guna batalla tan singular se ha dado nunca

:

franceses contra franceses ; ingleses contra

ingleses; alemanes, como siempre, contra

alemanes : de suerte que tan sólo la infante-

ría española, con su compañera italiana y
walona, pelearon con enemigos naturales.
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Á D. Juan de Austria lo acompañaba el

marqués de Caracena, como era de rigor,

llevando, por otra parte, de Maestre de

Campo General á D. Esteban de Gamarra,
nacido en los Países Bajos, aunque de ape-

llido español, hombre de largos servicios

en paz y guerra. El príncipe de Conde tuvo

á su lado momentáneamente al mariscal de

Hocquincourt , herido de muerte en un reco-

nocimiento, la misma víspera de la batalla.

Á 13 de Junio de 1658 ocupó el ejército de

socorro una serie de dunas ó colinas de

arena poco lejanas de Dunquerque , con

ánimo de atacar á los franceses dentro de

sus líneas de circunvalación. Pero Turena,

aleccionado con el ejemplo de Valenciennes,

no quiso esperar
,

prefiriendo combatir á

campo raso, donde no embarazasen los mo-

vimientos sus propios trabajos de sitio, fue-

ra de los accidentes de un terreno que no

le convenía para el caso. Marchó, pues , re-

sueltamente , ai amanecer del siguiente día,

sobre nuestras líneas, llevando consigo al-

gunos cañones de campaña, y apoyando ha-

cia el mar su izquierda en las fragatas de

la escuadra inglesa. No contando D. Juan,

Caracena ni Gamarra con determinación tan

rápida, dejaron salir á forrajear tranquila-

mente aquella mañana su caballería, cosa de

i
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que ios culpó más tarde el duque de York;

pero la verdad es que cualquiera de los

Generales de tropas extranjeras poseía bas-

tante autoridad propia para haber manteni-

do sus propios jinetes á mano, recelando

el ataque
, y que no parece que ninguno los

retuviera. vSea como quiera , el disparate se

cometió
, y, llegado el instante de la acción,

de ocho mil caballos con que contaba aquel

ejército, se hallaron cuatro mil entre todos,

perdiéndose así la gran superioridad que en

dicha arma alcanzábamos.

La posición del ejército de socorro distaba

también de ser buena , como al principio sus

Generales juzgaron. Aunque las colinas ó

dunas ocupadas fueran bastante altas, hasta

el punto de elevarse ciento cincuenta pies

la que les tocó defender á los españoles
, y

con dos lados inaccesibles ( todo ateniéndo-

nos á las noticias de Clerville en su ya ci-

tada Memoria)^ lo cierto es que resultaba

de flanqueo muy fácil por la vecina playa?

dominando á ésta la escuadra enemiga, y
careciendo, como carecían los nuestros, de
cañones. Á esto hay que añadir que ni el te-

rreno que constituía allí el frente de bata-

lla, ni el que por delante se extendía, eran
á propósito para grandes masas de caballos,

comenzando por ser tan estrecho, que la ma-
- Lxxi - 21
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yor parte de los nuestros, con haber queda-

do reducidos en tanto grado , hubo que colo-

carla á espaldas de los infantes. De todo lo

cual se infiere que apenas cabía en conjun-

to posición peor, aunque las relaciones de la

época suelan darla por excelente. Del libro

de M. Bourelly , titulado Deux Campagnes
de Turenne '

,
que se dilata mucho en la

narración de este suceso, lo que aprovecha

sin duda más, es el plano que publica de

ella, reproducido de uno antiguo, muy se-

mejante en su ejecución aí que poseo yo ori-

ginal de la de Honnecourt. Por el dicho pla-

no se comprende bien el terreno , aunque los

distintos cuerpos no estén precisamente co-

locados en él, como cuenta el duque de York,

que parece á primera vista que debió saber-

lo mejor que nadie.

Bien se ve allí, no obstante, que las fra-

gatas de la escuadra inglesa cañonean el te-

rreno donde se levantaba la más alta de las

dunas, que á la cabeza de nuestra línea de

batalla coronaron los tercios españoles. Ven-

se también, ahora junto á la escuadra, ahora

cerrando el paso á la ciudad por la playa,

chalupas armadas, que no hay que dudar

que contribuirían con las fragatas á batir

muy cerca de tierra nuestro naneo derecho.

J Citado en una nota anterior.
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Ocupaban la más alta y extensa de las dunas

los tercios de D. Diego Gómez, que mandó

aquel día su sargento mayor D. Antonio de

Córdoba
, y de D. Gaspar de Bonifaz, á quien

conocemos ya
, y que por su mayor gradua-

ción los regiría á los dos. Por la izquierda

del tercio de Bonifaz se hallaban estableci-

dos el del marqués de Cerralvo y el de Don
Francisco de Meneses, que tan valerosamen-

te defendió á Valenciennes, uno y otro á la

mira, según parece, de que nuestra línea no

fuese envuelta por la playa. Seguían á los

españoles los regimientos ingleses de los

duques de York y de Glocester, tres es-

cuadrones en primera línea y dos en re

serva, formando tras ellos los escuadrones

walones y los alemanes
,
que el plano de

M. Bourelly supone irlandeses. Terminaba
la línea la infantería que trajo consigo Con-
de. Hacia una y otra ala estaba, según cos-

tumbre, situada la caballería: á la derecha

la de España
, y la del príncipe francés á la

izquierda. Por de contado, que en el propio

plano de que hablo se observa que era, con
efecto , tal la estrechez del terreno en que
estaban ambas

,
que tenían que maniobrar

mal sus escuadrones. El plano, que fácilmen-

te pudo estar equivocado en la enumeración
de los cuerpos y la disposición peculiar de
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nuestro ejército, no es verosímil que, publi-

cado en París por aquellos días , errase en

lo que toca á los franceses y sus aliados.

Pues bien : no sólo señala dicho plano , cual

dejo expuesto , el fuego de la escuadra in-

glesa, que no había de tirar al aire , sino que
pone en la leyenda correspondiente : « Fra-

gatas inglesas que cañonean á los españoles,

obligándoles á retirarse detrás de las du-

nas». No hay duda, pues, que mientras re-

cibía de frente la infantería española el

ataque á que asistió el duque de York, estu-

vo cañoneada desde el mar. Corrían , en

fin, todavía las primeras horas del día 14 de

Junio de 1658 cuando llegó Turena, desde

sus líneas de Dunquerque, sobre el ejército

de D. Juan de Austria, en la disposición y
con las ventajas que descritas quedan.

Viendo dirigirse al coronel Lockhart, Em-
bajador y Jefe á un tiempo de la división

británica , con el mayor general Morgan
, y

cuatro batallones ingleses de Cromwell, so-

bre nuestra extrema derecha, rogó D. Juan

al duque de York que fuese á estar á la mira

de aquel ataque, y el Duque, con una compa-

ñía de sus guardias y cien hombres es-

cogidos, al mando de dos Capitanes, fué á

reforzar, en efecto, los tercios de Córdoba y
Bonifaz. Prefiero sobre otros puntos las indi-
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caciones del plano
, y aun la relación de Cler-

ville, que escribió más cerca de los sucesos;

pero habiendo estado con ellos, tengoyo para

mí que nadie cual York pudo saber lo que

aquel día ejecutaron los españoles. Por de

pronto, refiere también aquel Príncipe en

sus Memorias « que muchas pequeñas fraga-

tas inglesas , á favor de la marea, tiraban so-

bre cuantos españoles divisaban sobre las

dunas» ; cosa que , aunque demostrada ya por

el plano, conviene consignar de nuevo tra-

tándose de un testigo de vista
, y tan autori-

zado. El referido plano, de Bourelly, señala

á mayor abundamiento una batería que por

el frente cañoneaba la desartillada posición

de los españoles. Protegida de tantas y tan

eficaces maneras, adelantóse la infantería de

Lockhart por la derecha, precedida de sus

mosqueteros y ostentando sus rojos unifor-

mes, hasta llegar al pie de la gran duna que
los españoles guardaban ; y , á pesar de la

resbaladiza y movible arena que hacía la su-

bida difícil, como se experimentó por los es-

pañoles mismos en las alturas de igual índo-

le de Newport, montaron hasta la cima ani-

mosamente, sufriendo el nutrido fuego de
la arcabucería y mosquetería española, que
costó desde luego la vida al Teniente Coro-

nel que regía la vanguardia. Los españo-
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les , en tanto , bien que se les cañonease
por el frente desde tierra

, y desde el mar
por un flanco, y que vieran llegar á los in-

gleses sobre ellos , mantuviéronse firmes.

Cruzáronse las picas al cabo, que era lo que
por alarde se llamaba en Flandes la pól-

vora de España, á causa de preferir este

linaje de lucha nuestros soldados; y tan en-

carnizado fué el encuentro, que, al decir del

propio duque de York que lo presenció, de

once capitanes que nuestros infantes traían,

siete cayeron en sus puestos
, y además los

dos ingleses realistas que aquel Príncipe

llevó consigo , quedando la posición por fin

en poder de los republicanos ingleses. Cler-

vi]le supone que no necesitaron éstos llegar

á la cumbre
,
porque , mientras iban subien-

do, la caballería francesa rompió á la que de

nuestro lado disputaba por la playa el paso,

entre la gran duna y el mar, que bien poca

pudo ser, si se mantuvo allí con efecto algu-

na, bajo el inmediato fuego de las fragatas

y chalupas inglesas; con lo cual los infan-

tes españoles, viendo envuelto su flanco de-

recho , cedieron el campo sin resistir más.

Que después de despejado el paso de la playa

por la artillería de la marina inglesa, envol-

viese, con ó sin combate, la caballería fran-

cesa la posición de Bonifaz y Córdoba por el
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flanco y por la espalda , nada tiene de extra-

no, y aun parece que así debió acontecer en

realidad. Bastaba asimismo aquella opera-

ción feliz y fácil de los enemigos para que

antes ó después tuviese que abandonar nues-

tra infantería la alta duna
; y nadie niega que

el haber quedado tan descubierto el naneo

derecho del ejército de D.Juan, por no poner

en defensa la playa, fué la causa primordial

de la derrota. Estando Caracena encargado

de toda el ala derecha , como Conde de la iz->

quierda, era aquél un hombre de guerra so-

brado experto para cometer error semejante

sin alguna causa. Debió esta de ser que nadie

contó con que una marea anormal , aprove-

chada por los marinos ingleses , aproximase

tanto á la playa el fuego de sus barcos. Pero,

de todas suertes , con tan grandes masas de

caballería como á la espalda de las dunas

hubo, sin duda pudo hacerse mucho más que

se hizo para que no quedasen como del todo

quedaron y con tamaña facilidad envueltos

nuestros tercios. Fuera de esto, y por lo que
hace al punto interesante de si los ingleses

tuvieron ó no que emplear las picas para

desalojar á nuestra infantería de su posi-

ción, no obstante las desventajas enormes

que van señaladas , sin remedio hay que ate-

nerse á la versión del duque de York, que
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estuvo allí, y presenció la gloriosa muerte ¡

que cuenta de tantos capitanes y soldados.
Al descender luego triunfante de la duna la
infantería de Cromwell

, cargóla precisa-
mente el Duque con la compañía de su guar-
dia personal y la de D. Juan, que se la pres-
tó para ello, siendo tan sangriento el choque,
que cayeron al suelo los más de los jinetes
de que se componía ésta última, quedando
un solo oficial vivo, el conde de Colmenar,
que la mandaba. No desconcertado por eso
el duque de York, fué á buscar la gente de
Bonifaz, que se retiraba en bastante des-
orden ya

, juntamente con los restos de la
poca tr^pa inglesa que la había auxiliado, y
con su presencia hicieron todos alto, reor-
ganizándose rápidamente

, y disponiéndose
con nuevo ardor á continuar la batalla. Para
ello bastó, según el mismo York refiere,
que delante de los ingleses

,
que naturalmen-

te se habían agrupado los primeros á su
alrededor para recibir órdenes, dijese á un
Sargento Mayor de tercio que allí venía,
«que no era propio de españoles retirarse de
un lugar donde otros se mantenían firmes».
Repitió el Sargento Mayor tales palabras,

y, corriendo entre nuestros soldados, sin de-
mora acudieron a formarse en orden junto
al Príncipe inglés, que espada en mano se
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puso á su cabeza. Marchando nuevamente
de este modo por una duna arriba, trope-
zaron otra vez con la infantería inglesa de
Cromwell. York mandó entonces que el Sar-
gento Mayor le saliese de frente al encuen-
tro

, y él la cargó de flanco tan vigorosamen-
te

,
que la rompió, rechazándola hasta otra

duna más vecina del mar. En aquella carga,
ó la anterior, murió el jefe de las dos valien-
tes compañías de guardias, D. Francisco
Romero.

Pero ya desde la altura reconquistada pu-
dieron observar los españoles, y los poquísi-
mos ingleses que con ellos iban, que todo el

resto del ejército andaba en total derrota, y
nadie pensó más desde el instante aquel sino
en ponerse á salvo. No es muy completa la
relación del Rey futuro de Inglaterra

,
que se

conoce que no vio bien sino lo que tenía inme-
diato

;
pero su opinión acerca de la conducta

de nuestra infantería, con la cual se halló en
toda la jornada, hay que reputarla incontro-
vertible, y la resume en estas palabras li-

terales: «De los naturales de España se sal-

varon pocos, porque se condujeron como
hombres de honor ^ ». No había hecho otro
tanto, por cierto, el mayor número de los de-
más. El duque de York y su hermano el de

I Mémoireif dejacqu&s II .- París, 1627 , pág. 504.
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Glocester pelearon valientemente, y D. Juan
de Austria acudió asimismo con grande áni-

mo á todas partes, siendo de los postreros

que abandonaron el campo. Caracena se li-

bró, por su parte , de quedar prisionero, con

un acto de singular energía, que fué aturdir

de un golpe del bastón de mando en la cabe-

za á un soldado de caballería que le cogió

las riendas del caballo, dando así una prueba

más del indomable valor que tan demostrado

tenía en Italia , donde en poco tiempo reci-

bió dos heridas
, y una mortal, á la cabeza

de la caballería de Milán. No parece, en

suma
,
que por su pensonal conducta hubo

que censurar entre los Generales sino al

maestre de campo general D. Esteban de

Gamarra , natural y soldado viejo de Flan-

des, pero más diplomático que soldado, el

cual fué, á creer á York, de los primeros

en desertar del campo de batalla. Conde

peleó, por de contado, bizarramente; pero,

en cambio, sus infantes se desbandaron an-

tes que nadie, y su caballería no debió em-

peñarse demasiado
,
porque experimentó

cortísima pérdida. Huida la infantería de

Conde, sin aguardar siquiera el ataque de

los suizos que sobre ella iban, tomaron la

fuga en pos inmediatamente los alemanes y
walones y un regimiento de irlandeses que
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figuraba entre los del duque de York. En re-

solución
;
que, fuera de los españoles, tan

sólo el regimiento inglés , intitulado del Rey,

se condujo bien, según cuenta su Príncipe,

porque permaneció ordenado hasta el fin de

la batalla, capitulando, cuando le dejó aisla-

do la desbandada, honrosamente. Mas, aun-

que aquel regimiento sería valiente como
inglés y veterano, y lo mostró ya soste-

niéndose firme en la general derrota, como
estaba situado entre los españoles y el res-

to de la infantería que no llegó á comba-

tir, ignórase si llegó ó no á ser atacado.

Diríase, por lo demás, ateniéndose al tex-

to del duque de York, que sólo contaban con

el tercio viejo de Bonifaz los españoles, por-

que, aunque al tratar de la conducta que

en la batalla observaron, alabó por igual

á todos los naturales de España , no vol-

vió á nombrar desde antes que empezase, ni

para bien ni para mal, á los otros tercios

de Córdoba, el marqués de Cerralvo y Me-
neses. ¿Qué explicación tiene esto? Según
Clerville y el plano publicado por Bourelly,

los tercios de Bonifaz y de Córdoba estaban

juntos sobre la duna extrema
; y como debió

aquél mandarlos ambos, parece probable que

al referir el ataque de la infantería inglesa,

trate York, sin distinción, de los dos. Tocan-
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te á ellos hay que advertir que , lo propio

en la Memoria de Clerville que en el plano

de Bourelly , el nombre del que mandaba
Córdoba (Cordoue , literalmente traducido

al francés) aparece desfigurado, en Gogué ó

Gogua; pero el error se conoce á la legua.

Lo más raro es que no hable nada el du-

que de York, tratando tanto como de sus sol-

dados trata, de lo que obró en el combate el

maestre de campo Bonifaz
,
que era vetera-

no y valeroso militar, según se sabe; por lo

cual hay que sospechar que desde el princi-

pio de la acción quedaría de algún modo
inutilizado. Cuanto al Sargento Mayor de

que el Duque habla
,
por más que lo nombre

entre el tercio de Bonifaz, lo mismo pudo ser

el de éste, que Córdoba, jefe accidental del

otro
,
que estuvo también á vanguardia.

Por su parte , los de Cerralvo y Meneses

constituían , según Clerville , un batallón

solo, tal vez por su mínimo efectivo, y aun

por eso no los tomaría quizá York en cuenta.

Debieron, no obstante, los pocos ó muchos
soldados de estos tercios, pelear bien, como
sus camaradas

,
pues que no excluye el prín-

cipe inglés de su alabanza á ningún cuerpo

de naturales de España. Si estaban á la mira

de la playa, como se supone, serían tal vez

arrollados en la fácil derrota de nuestra ca-
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ballería, que peleó tan poco por aquél y
por todos lados, con exclusión de la guar-

dia española de D. Juan, que á las inmediatas

órdenes del duque de York se sacrificó he-

roicamente. Aunque justo este Príncipe ha-

cia los españoles, y por más que sin piedad

embistiese á los qué debía mirar como sub-

ditos rebeldes á su padre y su hermano pri-

mogénito , no pudo en sus Meínorias re-

frenar del todo los impulsos de su corazón

inglés al referir el asalto de las casacas

rojas de Cromwell. De cierto lo harían es-

forzadamente, porque siempre han comba-

tido así los de dicha Nación , y aquellos regi-

mientos auxiliares de los franceses estaban

reclutados entre los veteranos de la reciente

guerra civil
;
pero además de las decisivas

ventajas señaladas antes, por fuerza tenían

que ser mucho más numerosos que los dos

tercios españoles con quienes lidiaron ^

Porque, partiendo de que toda la infantería

de D.Juan y Conde no pasaba de seis mil

hombres, y descontando de la de España los

alemanes, v^alones é irlandeses, mucho más
fácilmente reclutables ya á la sazón que los

nativos de la Península , de seguro no le toca-

ría la tercera parte de aquel número á nues-

tros tercios en junto. Y aunque Bonifaz y
1 Véase sobre esto el citado libro de Bourelly, cap. 1.
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Córdoba contasen con más de la mitad del

tal mimero . hay que tener en cuenta que

eran tres mil los veteranos ingleses, y la

mayor parte de ellos, con mucho, siguió á

Lockart en el ataque de la Gran Duna.

Por conclusión: el juicio general de aque-

lla batalla está hecho , sin apelación posible,

por el mayor de los críticos militares, Na-

poleón I, juzgando las campañas de Turena

en general : « Con tres ventajas », dice, «con-

taba aquel Mariscal allí ; la primera , la su-

perioridad del número, quince mil hombres
contra catorce mil , nueve mil infantes con-

tra seis mil , y en terreno impropio para la

caballería, que inutilizaba la mayor fuerza

de los enemigos en esta arma; la segunda,

que llevaba artillería, y su enemigo no ; /a

tercera, que los buques ingleses anclados

en la rada cañonearon elflanco derecho de

los españoles y barrieron la playa, con

tanto más efecto , cuanto que D, Juan ca-

recía de cañones con que alejar á las cha-

lupas enemigas. Fué, pues, Francia vence-

dora, porque debió serlo». Estas chalupas de

que Napoleón habla también, se ven, como
queda dicho, en el plano, aunque no en línea

de combate
; y y di he supuesto yo que con-

tribuirían á hacer más eficaz , como él afir-

ma, el auxilio de la marina inglesa contra
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la infantería y la caballería española, que

apoyaban sus cabezas de columna en ó so-

bre la playa. Pero, ¿cómo pudo incurrir en

la falta de no defender á toda costa las fal-

das de la Gran Dvma un hombre como el

marqués de Caracena? Aquel General de la

caballería de Flandes tenía, entre otros lau-

ros , el de haber salvado mediante una ins-

piración súbita, y contra el parecer de todos

los demás caudillos , al ejército de Lombar-
día en la retirada de Tortona, mereciendo

allí unánimes aplausos por haber acerta-

do á escoger un camino seguro , cuando es-

taba ya dispuesto el seguir otro peligrosísi-

mo, que hubiera conducido á una derrota

total. Era hombre, pues, de notable repu-

tación militar
;
pero en Flandes primero, y en

Portugal después , no estuvo á la altura de

sus antecedentes.

XIX

Un año después de este desdichado suceso

(7 de Noviembre de 1659), se resignó Feli-

pe IV por fin á la conclusión del tratado de

los Pirineos, después de otro viaje estéril

hecho de incógnito, y á Madrid esta vez, por

el Ministro francés Lionne, á raíz de nuestra
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victoria de Valenciennes. Para entonces ha-

bía ya luchado por mantener la posición

europea de España muy cerca de veinti-

cinco años. Punto por punto se habían cum-
plido, mientras tanto, las profundas previ-

siones de su Consejo de Estado en 1632,

cuando nos empujaba mucho el Empera-
dor á tomar la iniciativa de aquella gran

guerra. «El rompimiento con Francia», de-

cía el Consejo en un Aviso al Rey , «ha de

ser la mayor ruina que jamás se ha conoci-

do en la cristiandad, y, si una vez se rom-
pe ^ no hay género de esperanzas de volver

á rehacer las amistades en muchos años.

Que el poder de V. M. es grande , la muche-
dumbre de Francia también, y, en rompien-

do, ó ha de procurar V. M. destruir á Fran-

cia í^^ manera que en tieinpo alguno vuelva

á su antiguo ser, ó ha de procurar Francia

que pierda V. M. lo que tiene fuera de Espa-

ña, y uno y otro es muy difícil. De otra ma-
nera todo será guerras

, y pérdidas
, y mal-

diciones de los vasallos contra quien fué
causa, 6 no previo estos daños. Porque todo

puede ser, el Consejo va deteniendo los ím-

petus yfurias de todos '». Gran dictamen,

pero inútil. Ni el sesudo Consejo de Estado

» Biblioteca Nacional de París. Sección de Manuscritos. Es-

pañol , 156; año 1632.
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español , ni el primer ministro Olivares , ni

el rey Felipe IV, podían impedir aquel duelo

á muerte entre las dos Naciones rivales
,
que

no estaba en las personas, sino en las cosas.

Casi á punto de empezar se miraba ya cuan-

do Enrique IV murió, como todo el mundo
sabe, y no tardó más en ser emprendido por

Luis XIII y Richelieu, que el tiempo preciso

para que Francia se apercibiese y pudiera

luchar con ventaja.

Por nuestra parte, ni lo provocamos, ni es

disputable tampoco que, así durante las esté-

riles negociaciones de Pujol en Madrid, como
en las que después celebraron los plenipoten-

ciarios recíprocos en Munster , únicamente

aspiró España á una razonable paz. Prueba

aquí sin réplica esto último, ya que lo pri-

mero en otra ocasión se demostró , el que, á

pesar de los disturbios que se esperaban en

Francia, y de las inteligencias iniciadas con

algunos de sus principales magnates, esta-

ban en 1651 muy lejos de ser inmoderadas las

pretensiones de España, según resulta de un
documento interesante que se da por Apén-
dice. El estado tristísimo de nuestra Hacien-

da, que iba á peor cada día, naturalmente

ahuyentó todo espíritu de soberbia de los

consejeros de Felipe IV. Ni ¿cómo había de

estar la Hacienda después de los largos años
- Lxxi " 22
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que duraba la guerra, cuando en Septiem-

bre de 1575 declaró ya Felipe II que no que-

daba de qué echar fnanOj por estar todo

gastado y consumido, hasta el crédito? ' Fe-

lipe IV, según expuso al principio de su rei-

nado Olivares , lo halló ya también todo em-

peñado y deshecho, y no es de extrañar que

en 165 1 faltasen los recursos casi por comple-

to. Por de contado
,
que ya para entonces

aquella condición absoluta del tiempo de Oli-

vares de no ceder tierras ni almenas se había

puesto á un lado, y estaba reconocida en Ma-

drid la necesidad de concesiones dolorosas,

quedando reducida la inflexibilidad á sólo

tres puntos concretos. Véase en demostra-

ción de esto lo que la Junta de Estado , re-

unida á 23 de Abril del referido año, expuso

en substancia por medio del documento refe-

rido al Rey : « Se ha dicho y se ha dado á

entender á los medianeros que V. M., no sólo

no vendrá en la paz, pero ni en el Congreso,

sin que antecedentemente tenga una moral

certitud de que franceses entrarán llanos so-

bre tres puntos, á saber: restitución del Prin-

cipado de Cataluña, del Estado de Lorena, y
de abandonar al Tirano de Portugal. Aun-

' Carta de Felipe II á D. Juan de Zúñiga , nuestro Embaja-

dor en Roma, fechada en Madrid á 8 de Septiembre de 1575.

(De la colección Zabalburu.)
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que es verdad que restan los condados de

Rosellóny de Cerdeña, unidos al Principa-

do de Cataluña de centenares de años d

esta parte , porción y llave de los Reynos

de España , de tanta consecuencia y repu-

tación como es notorio ; todavía , estando

V. M. con la misma recta intención que ha

tenido siempre en cuanto á desear la paz,

permite á S. A. (el archiduque Leopoldo),

con mucha confianza
,
que asentados, como

va dicho , los tres puntos capitales con la

insinuación antecedente
,
que es necesario,

S. A. trate y concluya la paz '». Por donde se

ve que estaba desde entonces resuelto Feli-

pe IV á capitular ya con la mala fortuna. Lo
singulares que, aun reconociendo cuánto el

Rosellón importaba, prefiriera á su restitu-

ción el que se conservase la soberanía del

duque de Lorena. Si lo primero pudo lograr-

se de algún modo, con razón debe condenar

España un error, hijo de la quijotesca hidal-

guía de Felipe IV. Llegó ésta á punto luego,

que en las negociaciones de los Pirineos , los

menores intereses del príncipe de Conde, y
hasta sus susceptibilidades más nimias, se dis-

putaron con mayor empeño por nuestra par-

te que las buenas plazas de guerra. El últi-

t Archivo general de Simancas.—Secretaria de Estado.—Le-

gajo 2,075.
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mo día estuvo aún para comprometerse la

ejecución de aquella paz tan necesaria, por

una verdadera cuestión de amor propio de

dicho Príncipe '. Con el duque de Lorena se

siguió conducta igual hasta el fin, no obstante

sus grandes faltas, por el empeño personal de

Felipe IV de cumplir ante todo como bueno

con sus aliados ^

Pero á lo menos se conservó Cataluña sin

necesidad de mantener la condición sine qua
non de que la restituyesen los franceses. Lé-

rida y sus campos presenciaron todavía, du-

rante la guerra con franceses y rebeldes, me-

morables acciones de nuestros ejércitos.

Tres batallas se dieron á la vista de sus cas-

tillos , y de todas tres, en sólo una quedó la

victoria indecisa, que fué la del Llano de las

Horcas , entre el mariscal de La Motte y el

marqués de Leganés. Probó este General en

1 Lettre de M. le cardinal Ma:(arin aM. de Lionne, de Saint-

Jean de Lux , le lo Novembre de i6^c^.— Biblioteca del autor.

—

Mss.—^Referíase la cuestión de que se trata á la propiedad de

Chantilly, de que el Rey quería privar á Conde
, y éste preten-

día cederle, pero voluntariamente. Esa rica propiedad es la ce-

dida poco hace por el duque de Aumale á la Academia Fran-

cesa.

2 Según Van Aarsens de Sommerdyck, la propuesta de pren-

der al Duque emanó del Emperador
; y sus tropas se con~

servaron siempre, bajo el mando de su hermano Francisco, al

servicio de España.

—

Voyage d'Espagne, 1666. pág. 171.
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1

aquella batalla, corno en la que sostuvo lue-

o;o victoriosamente contra el conde de Har-

court, que vivía en él aún el glorioso Maes-

tre de Campo General de Nordlingen, y
aquel que con tanto brío asaltó á Tornaven-

to, aunque en vano. Perdió, en cambio, por

su parsimonia en Italia la ocasión de hacer

prisionero al ejército franco-saboyardo en

Cheri, y dejó por ella forzar su campo delan-

te de Cázale, no obstante la resistencia heroi-

ca de dos tercios españoles, que al fin logra-

ron retirarse ilesos de la batalla. Por lo de

Cheri, sin duda , lo calificó tan rudamente de

apático el Conde-Duque, que, sin embargo,

le profesaba especial estimación. Pero de las

accidentadas campañas de Italia ' contra sa-

boyardos y franceses, á la sazón coligados,

tan sólo de paso cabe aquí hablar, porque

tendría en otro caso que dilatarse con exceso

esta obra. Volviendo, pues, á la batalla del

llano de Las Horcas , no es ocioso adver-

tir que el historiador Feliu de la Peña y
Farell, bien poco imparcial % hizo consis-

tir la ventaja única de los franceses aquel

i El pormenor de todo esto se encuentra puntualizado , me-

jor que en parte alguna , en la grande obra de Pietro Giovanni

Capriata, DeW Historia, parte ii , Genova.

a D. Narciso Feliu de la Peña y Farell : Anales de Catalu-

ña: Barcelona, 1709.
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día en que tras ocho horas de combate
, y

llegada la noche , se retiró con toda tran-

quilidad Leganés , sin empeñar la batalla de

nuevo al siguiente. En los otros dos triunfos

no pudo caber duda, á la verdad. El 15 de

Mayo de 1644 derrotó D. Felipe de Silva,

sitiador de Lérida, al propio La Motte, ga-

nándole toda su artillería y hasta mil pri-

sioneros, gracias principalmente al ímpetu

con que su caballería arrolló á la enemiga.

Recobrada, por tanto, Lérida, y atraída con

generoso perdón á Felipe IV, de nuevo quiso

apoderarse de ella el conde deHarcourt; mas
á 21 de Noviembre de 1646 ca3^ó de repente

el marqués de Leganés sobre él, y púsolo

en completa fuga, dejando en el campo seis

mil hombres y veinticuatro cañones. Coronó
así aquel gran soldado su carrera, muy hon-

rosa en resumen, por más que durante ella

no le faltaran tropiezos, críticas y hasta per-

secuciones \ Y de este magnate de España

1 Mucho perjudicaron, con efecto, á Leganés en su reputa-

ción las campañas de Italia, y, sobre todo, su poca ventura

sobre Cazal , en tanto grado, que una sátira del tiempo, que

el autor halló mucho tiempo hace entre papeles del famoso

Macanaz
, y cito ya en otra ocasión , se burlaba de él cuando

vino á mandar en Cataluña de esta suerte : i Al marqués de Le-

ganés se dé título de marqués de Tarragona y conde de Barce-

lona
,
que , siendo cosa suya , está seguro que no la pierda

, y,

siendo ajena , la conquistará sin sangre : con sólo la de su primo
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no pudo decirse, por cierto, que se metiera

á mandar ejércitos sin estudios
,
porque fué

hombre cultísimo en artes y ciencias \ Por

su parte, el esforzado portugués D. Gregorio

el Conde-Duque». ¡Siempre la misma injusticia con los hom-

bres de guerra que no son infaliblemente afortunados !

I Véase lo que dice Vicente Carduchi de la Casa del mar-

qués de Leganés
,
que visitó en Madrid antes de 1633 , cuan-

do aquel era General de la artillería : 4 La vista y el enten-

dimiento se deleitó en ver ( demás de la muchedumbre de

ricos escritorios y bufetes, relojes trasordinarios, espejos sin-

gulares) tantas y tan buenas pinturas antiguas y modernas :

admiré ver puesto todo con tanto cuerdo y orden , con tanta

variedad
,
que bien pudiera servir de acertado y sabio estudio,

como lo son en la misma casa las cuadras , adonde , como en

Atenas , en las escuelas de Arquímides , sobre espaciosas mesas

se veían globos , esferas , cuerpos regulares y otros instrumen-

tos matemáticos y geométricos , con los cuales , como otro

Euclides , el docto Julio César Ferrufino, catedrático de S. M.

de aquellas ciencias , leía y enseñaba las Matemáticas y arti-

llería
, y otras cosas tocantes á aquella materia , de que tiene

compuestos algunos libros de mucho servicio á S. M. para las

cosas de mar y tierra , con grandes secretos de fuegos artificia-

les y máquinas de guerra , algunos ya impresos y otros que

presto saldrán á la estampa. De esta escuela tan importante

salen cada día lucidos discípulos
,
que , favorecidos y ocupados

de S. M., harán mucho fruto en la geografía, cosmografía y
astronomía, y serán de grandísima importancia para la nave-

gación y para todo género de guerra. Y es uno de ellos Luis

Carduchi. Vímosle en un patio entre culebrinas y cañones de

todos géneros
,
que con algunos artilleros y fundidores recono-

cía sus metales, cureñas , armones, encavalgamentos , balas,

cucharas, y los demás pertrechos , con los calibres y pesos que

acostumbran ».
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Brito sostuvo dos sitios reñidísimos: el pri-
mero contra Harcourt, y el segundo contra
el gran Conde, acosándole con sus victorio-
sas salidas de tal suerte, que le obligó á
abandonar el sitio, no sin dejar en parte mar-
chitos sus recientes lauros de Rocroy. Tales
hazañas, como las posteriores de D. Juan de
Austria, Mortara y Alburquerque

, derra-
maron aún cierto brillo sobre nuestras ar-
mas por aquella región de la Península; y,
juntamente con esto, las tiranías verdaderas
que los franceses comenzaron á cometer de
un lado, y de otro la generosa política de
i'ehpe IV, abrieron pronto la puerta á la re-
cuperación de Cataluña.
En cuanto á Portugal

, una interesantísima
carta del cardenal Mazarino que en el pri-
mer volumen va por Apéndice, prueba que
Felipe IV persistió siempre en poner por
condición absoluta de la paz de los Pirineos
el abandono del duque de Braganza por par-
te del Monarca francés. Ni podía ser de otra
suerte, porque, según advirtió después uno
de sus mayores confidentes, si convino al fin
en la paz desconveniente de los Pirineos , no
fué á causa de sus apuros económicos, con
ser tan grandes, por la varia fortuna de sus
mermados ejércitos contra Francia, sino por
quedar libre para volver todas las fuerzas
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que le restaban ' contra Portugal. Fuerza es

recordar aquí ahora sucesos de los que prue-

ban la poca fe que se debe poner en las amis-

tades extranjeras que el propio interés no

sostiene. Restablecidos los Estuardos en el

trono de Inglaterra , corriendo el año de

1660, es decir, casi al tiempo mismo que se

consumó la paz de los Pirineos
,
para nada

tuvieron en cuenta los estrechos lazos que

acababan de unirlos á España , sellados con

sangre de sus fieles vasallos y de los vasa-

llos de Felipe IV sobre las Dunas de Dun-

querque. Queda en otra parte expuesto que

ni Felipe IV ni sus consejeros observaron

precisamente una conducta sentimental con

el Pretendiente inglés, mientras hubo la me-

nor esperanza de entenderse con Crom well,

y no fuera justo culpar á aquél de haber-

se también rendido al punto á las exigen-

cias de la ruBÓn de Estado , sin atender á

otras consideraciones que el interés de su

Nación. Pero, dado el crecimiento amenaza-

dor de la Potencia francesa en aquellos

años, que podía disputar y disputó de allí á

poco á Inglaterra la superioridad marítima,

era más que dudoso que le conviniera más á

> Véase el voto particular del conde-duque de San Lú-

car, duque de Medina de las Torres, último documento del

Apéndice,
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aquella Nación ayudar á la ruina de España
entonces, que disfrutar y aumentar las valio-

sas relaciones comerciales que sostenía con

nuestros puertos \ Un matrimonio concerta-

do á principios de 1661 , en que, al parecer,

medió eficazmente Luis XIV, con Doña Ca-

talina de Braganza
, hija de D. Juan, valióle

á Portugal con Carlos II una alianza idéntica

á la que gozó en tiempo de Cromwell ; alian-

za tanto más útil para seguir defendiendo

ventajosamente su independencia , cuanto

que, por virtud de la paz de los Pirineos y
el deudo contraído entre los Monarcas de

España y Francia, parecía que de veras iba

á perder la poderosísima de esta última Na-

ción. Algo perdió realmente en esto; pero

poco, porque, después de todo, no le faltó á

Portugal la alianza francesa sino en la apa-

riencia externa. El postrer documento aquí

citado muestra que el nuevo matrimonio en-

tre las dos familias soberanas de aquende y
allende el Pirineo no aprovechó por el mo-

mento casi nada, y, muerto Felipe IV, sirvió

únicamente para dar pretextos incesantes

de guerras contra España a Luis XIV. Ni el

I Hume , Goldsmith y otros historiadores ingleses, dicen que

Carlos II , siempre sediento de oro, se dejó vencer por la rica

dote ofrecida á Doña Catalina
,
que el primero supone, sin

duda con exageracií5n , de quinientas mil libras esterlinas.
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parentesco , ni la pretendida comunidad de

origen, ni los intereses de la llamada hoy

rasa latina, impidieron que Luis XIV se

aprovechase de las desgracias de España al

morir Felipe IV, tanto y más que de las de

Francia , en los días de Francisco I , se apro-

vechó Carlos V. Ley dura, pero inevitable,

de la historia, de que es pueril, ó hipócrita,

lamentarse.

Del estado psicológico de ánimo de Feli-

pe IV durante los años que inmediatamen-

te precedieron y siguieron á los penosos sa-

crificios de aquella paz de los Pirineos, tan

neciamente conmemorada porEspaña aún en

el islote de los Faisanes , da cumplidísima ra-

zón, en tanto, la correspondencia que él pro-

pio mantuvo con Sor María de Agreda por en-

tonces
, y que hoy se disfruta ya íntegra, gra-

cias á la inteligentey celosa persona que la

ha coleccionado. Las desventuras de sus

ejércitos en Portugal, del todo rindieron ya

su ánimo. Fué, en el ínterin, la de las Dunas

de Dunquerque en Flandes, la batalla última

donde desempeñaron primero y honroso pa-

pel los tercios viejos, y la postrera acción de

guerra, por lo mismo , de que aquí he de ha-

blar. Reducidos de día en día , hasta parar

su fuerza en insignificante, nadie ha recogido

después sus hechos particulares. Si continua-
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ron ya Siempre mal pagados, hubo en esto
la ventaja triste de que tampoco pudieran im-
poner más, por medio de motines, el remedio
de su miseria, porque no pesaban bastante
en la balanza para lograrlo. Las menciones
ligeras que de aquella famosa infantería de
Fiandes hallamos en las escasísimas relacio-
nes que quedan de las campañas del reinado
de Carlos II y aun de la guerra de Sucesión
por aquellas provincias, no alcanzan impor-
tancia suficiente para que sus postreros he-
chos de guerra figuren en el vasto cuadro de
glorias y desdichas que se acaba de trazar.
No hemos vuelto más á ser temidos por aque-
llas regiones vecinas al Rhin, donde durante
más de siglo y mediólo fuimos tanto: «Temi-
dos ^ como en su Guerra de los Treinta
años dijo Schiller , « después de haber dejado
de ser temibles : aborrecidos

, no pudiendo
ya hacer nada para merecerlo». Cuando hubo
que evacuar del todo los Países Bajos por
consecuencia del tratado de Utrecht, no exis-

tían ya tercios, sino regimientos , ni tal nom-
bre les hubiera venido bien de allí adelante á
los cuerpos de infantería

,
porque no lleva-

ban tres armas distintas, pica, arcabuz y mos-
quete

,
sino sólo una

,
que era el fusil con ba-

yoneta. Pero, con todo, al formarse los nue-
vos regimientos de Felipe V, los cuadros de
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los tercios viejos no olvidaron sus antece-

dentes de Flandes acá en la Península
, y aun

por eso se vanagloriaban en aquiel tiempo de

descender, el de Galicia, del que mandó en

Rocroy el conde de Garcíes ; el de Soria, del

otro á cuya cabeza murió el conde de Villal-

ba en la propia ocasión
, y que

,
por su gran

encarnizamiento en el combate, se llamó de

la Sangre ; y el de Zaínora, en fin, del que,

á las órdenes de Juan Pérez de Peralta, capi-

tuló como plaza fuerte '.

¡Puedan los regimientos mencionados y
todos los actuales , así como el soldado espa-

ñol en general, parecer eternamente dig-

nos de aquellos de sus antepasados cuya his-

toria queda bosquejada! {Pueda España en-

tera tomar avisos de los hechos faustos y
adversos que el presente estudio comprende,

para agenciar y obtener en futuros días cuan-

to le faltó en otro tiempo
, y todo lo que

además necesite para conseguir de nuevo, y
perpetuamente esta vez, un lugar señalado

entre las Naciones !

1 D. Juan Antonio Samaniego : Disertación sobre la antigüe-

dad de los Regimientos de Infantería , Cahaüeria y Dragones de

España: Madrid, I. N., 1 738.
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APÉNDICE AL ESTUDIO

SOBRE LA

BATALLA DE ROCROY
Y EL PRINCIPIO Y FIN aUE TUVO LA SUPERIORIDAD MILITAR

DE LOS ESPAÑOLES EN EUROPA,

ADVERTENCIA PRELIMINAR.

AMBiÉN son muy numerosos los do-

cumentos y datos que encierra este

Apéndice , y por su naturaleza for-

man , como el anterior, distintas se-

ries. Á la primera pertenecen las noticias y
documentos inéditos que confirman y com-

prueban las aserciones del precedente estu-

dio respecto al carácter y condiciones buenas

ó malas del infante de los tercios viejos, en

quien, sobre todo, consistió la superioridad

militar de España. Aunque el autor del pre-

sente volumen no siempre esté de acuerdo
- Lxxi

-

23
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con las opiniones del conde de Clonard en

su Historia oi'gdnica de las armas de in-

fantería y caballería españolas \ convie-

ne tomar en cuenta
,
para ampliar algunas

noticias de las que aquí se exponen ^ los

tomos desde el ii al v de aquella importante

obra. Debe esto hacerse con tanto más moti-

vo, cuanto que, según ya se sabe, no se tra-

ta en las antecedentes páginas con cierta ex-

tensión sino de los asuntos próximamente re-

lacionados con el reinado de Felipe IV, que

son por cierto los que dejó más á obscuras

Clonard. En cambio, habla con bastante par- .

ticularidad este autor de los orígenes dej
nuestro ejército permanente, desde el famo-.j

so alistamiento del cardenal Cisneros en
'

adelante , hechos que no cumplía aquí tratar

sino de paso y en general. Con gran fruto

pueden consultarse asimismo muchos artícu-

los del excelente Diccionario militar del ma-
^

riscal de campo D. José Almirante.

Por ser antecedente, bastante inmediato

ya á la época de Felipe IV, insértase aquí u

extracto de las mejores doctrinas militare

del tiempo del duque de Alba , sacadas casi

todas del famoso Discurso de Sancho de Lon-

doño , citado en el fondo de la obra. Dicho

extracto, que el autor supone inédito, pinta

I Madrid, 1851 y siguientes.
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el carácter de nuestra infantería , cuando que-

dó ya definitivamente organizada , con suma
claridad y exactitud, por lo cual sirve de co-

mentario útilísimo á cuanto anteriormente se

ha expuesto. La infantería del duque de Alba,

tal como aparece en el Discurso de Londoño,

era, en punto á organización, casi idéntica á

la de Rocroy. Fiábase ya lo principal á las lar-

gas picas de veintiséis palmos, que otros pre-

ferían aún de veintisiete , condenando las de

veinte, y con mayor razón las más cortas.

Al propio tiempo se pretendía que una terce-

ra parte, por lo menos, de los tercios, se

compusiera de arcabuceros , contándose en

las otras dos á los mosqueteros con menor
número

, y con mucho mayor á los piqueros.

Bien lejos, por tanto, estaban los tercios del

duque de Alba, como los posteriores, de la

primitiva reforma que Gonzalo de Ayora
logró introducir, no sin grandes contrarie-

dades , en la infantería del ejército del Ro-

sellón, corriendo el año de 1503. En un es-

cuadrón de seiscientos peones, según se

apellidaba á los infantes, tan bien compues-

to, ajuicio de aquél, coíno si puramente
fueren suizos , había por junto hasta nueve
bocas de fuego, ó sea espingardas, arma so-

bremanera inferior al arcabuz
, y aun á la in-

termedia escopeta, doscientos ballesteros
, y
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el resto de lanceros \ Todavía en la guerra

de las Alpujarras hubo infantería nuestra ar-

mada de ballestas. Quedó, pues , constituido

en los tercios viejos , que de Italia pasaron á

Flandes, y que sin duda se tuvieron presentes

para las reglas militares que se publican por

Apéndice y el superior tipo orgánico de nues-

tra antigua y celebrada infantería.

No se piense, sin embargo, que aquella

organización dejara de merecer á personas

competentes, en el propio siglo xvi, cen-

suras acerbas. Dignísimas son de reparo

las de Francisco Patrizi, en su obra inti-

tulada Paralleli Militari (Roma, 1594) ^

Fundado éste en las experiencias hechas

por Italia desde que Carlos VIII llevó allá

los apretados escuadrones de largas picas

d la suiza, negábales eficacia, y aun los

tenía por perjudiciales en los casos ordi-

narios de guerra; doctrina teóricamente apo-

yada en la dificultad de sus maniobras so-

» Cartas de Gonzalo Ayora : Madrid, 1794; págs. 20 y 21.

2 Hubo dos Francisco Patrizi que escribieron en aquel

siglo. Aquel á quien me refiero ahora (júnior) estudió sobre-

manera el arte de la guerra. Además de los Paralelli Militari,

dio á luz un tratado sobre La Milicia Romana de Polihio , Tito

Livio e Dionigio Alicarnasseo , obra traducida al latín. Su

homónimo
, y quizá deudo, el obispo de Gaeta, fué el autor del

tratado político trasladado al castellano con este título : De

Reyno y de la institución del que ha de i'eynar : Madrid, 1591

.
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bre terrenos desiguales, en servir de fácil, y
con sólo picas , de indefenso blanco á los

proyectiles de todo linaje, en que los más de

sus hombres aglomerados no herían jamás,

y otras razones certísimas, aunque exagera-

das, y no compartidas entonces por los hom-

bres de guerra de profesión. Pero Patrizi de

mostró de sobra que era persona de gran

entendimiento y saber
, y su crítica merecía

ser más atendida que fué, no sólo respecto á

los escuadrones de meras picas, sino aun por

lo tocante á los mixtos de arcabuceros, mos-

queteros y piqueros, como eran los españo-

les. Para defenderse de lejos iban guarneci-

dos éstos por ambos costados de arcabuce-

ros, los cuales, cuando se venía la caballería

ú otro cuerpo de infantería encima , tenían

que recogerse
,
por los cuatro frentes, so las

picas, como Sancho deLondoño enseña. Mas
á eso oponía Patrizi que les estorbaban así

mucho los arcabuceros el ejercicio de las

picas á las filas que quedaban detrás, incluso

la primera
, y que si

,
para evitarlo , se inter-

calaban entre ellas, las desordenaban en el mo-
mento crítico, cosa aúnmás agravada cuando
en escuadrones de interiorvacío tenían alter-

nativamente que salir ó entrar. Patrizi pen-

saba que no se había aprovechado bastante

el ejemplo dado por los españoles en Ravena
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contra el apretadísimo escuadrón alemán de

largas picas, que destruyeron al cabo con sus

armas cortas
,
prefiriendo con mucho

,
por

este y otros ejemplos, á la formación en uso,

ia de las móviles y flexibles cohortes romanas.

Parécele al autor del presente libro que debió

tenerse aún más en cuenta que el excepcio-

nal de Ravena, el ejemplo de los arcabuceros

sueltos de Pavía
,
para utilizar mejor los

fuegos crecientes de este arma, no sólo á la

defensiva , sino en la ofensiva, ya contra ca-

ballería
,
ya contra picas. Pero , como en el

fondo de la obra queda expuesto, todo se sa-

crificó por aquellos tiempos al propósito de

que resultara la infantería invulnerable á las

cargas de la caballería. Para comprender

que, á pesar de lo dicho, no estaban, sin em-

bargo, destituidos de razón de ser los escua-

drones de picas contra caballos , conviene

que el que intente profundizar bien este

asunto, estudie algún tratado sobre el uso de

las armas de fuego , entre los siglos xvi

y XVII, como, por ejemplo , el que se intitula

Maniement d'Armes d'Arquebuses , Mous-

quetB et P^^^^^5^porJaques de Gherin. (Ams-

terdam, 1608.) Tiene este libro gran copia de

láminas representativas que por extremo

aclaran el texto
, y mereció especial privi-

legio del Emperador , del rey de Francia
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y de las Provincias Unidas de Holanda. Pues

bien : cuarenta y tres voces de mando y pos-

turas distintas requería entonces el comple-

to manejo del arcabuz; cuarenta y cuatro el

de mosquete; ¿no da esto á entender de por

sí la lentitud con que había aún que manejar

ambas armas? No era por eso posible que los

mosqueteros y arcabuceros peleasen en cam-

po raso á solas contra pelotones de á caba-

llo , sino cerca de otra caballería, y cual me-
ros aunque excelentes auxiliares, que fué,

después de todo, como prestaron su señalado

servicio en Pavía. Necesitábase entretanto

una destreza prodigiosa para que , no obs-

tante las exactas observaciones de Patrizi,

arcabuceros y mosqueteros pudieran dis-

parar ante los escuadrones con eficacia,

cubrirse so las picas á tiempo
, y no estor-

bar el juego de éstas ni desordenar sus filas;

hacer, en suma, todo lo que hicieron los

nuestros en Rocroy. Cuanto á las picas, mu-
chos eran asimismo los tiempos

, y muchas
las voces de mando á que tenía el soldado

que atender
; y aun después de estudiar bien

su ejercicio en el clásico tratado que se aca-

ba de citar, compréndese apenas cómo po-

día dejar de ser inútil la mayoría inmensa
de ellas en un escuadrón durante el com-
bate, según Francisco Patrizi advirtió tam-
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bien. Pero , aunque estas indicaciones no

sean, por cierto, ociosas, el dilatarlas más
sería ya ajeno sin duda á la especial índole

de la obra.

Juntamente con los enunciados hasta aho-

ra, publícanse otros textos, por donde se de-

muestra la deficiencia que en todo nuestro

sistema militar, aun de los buenos tiempos,

originaba la corta afición de la principal No-

bleza española, así á los estudios indispen-

sables como á la nueva práctica de la

guerra. Más bien que á servir personalmen-

te, dotando de Generales propios á su pa-

tria, prestábanse nuestros magnates á con-

tribuir á la guerra con cuerpos organizados

á su costa, como allá, por ejemplo, en las

críticas circunstancias del levantamiento de

Cataluña. De una lista publicada por enton-

ces en París de los que compusieron el des-

dichado ejército del marqués de los Vélez,

que , después del infructuoso ataque de

Monjuich
, y á las órdenes ya de Federico Co-

lona , condestable de Ñapóles y príncipe de

Butera, se concentró en Tarragona, resulta

que, además de la famosa Coronelía del

Conde-Duque, figuraban en él los tercios de

aquel Marqués, del conde de Oropesa, del

marqués de Morata, del duque de Medi-

naceli, del Gran Prior de Castilla, del du-
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que de Pastrana y del duque del Infantado,

con algún que otro levantado por el Rey, y
tres extranjeros, de walones, alemanes é

irlandeses. La caballería de las Órdenes Mi-

litares, compuesta de gente hidalga, sumaba

allí , según la propia lista , transmitida sin

duda por los catalanes, hasta quinientos

hombres '. Así fué cómo el Conde-Duque

pudo tan pronto reunir contra Barcelona un
ejército de cerca de quince mil infantes y
dos mil quinientos caballos, en medio de las

dificultades enormes que le rodeaban, Pero,

sobre que estos tercios de los Grandes , sin

duda pecaban de sobrado bisónos
, y sucum-

bieron á las privaciones, enfermedades y
deserciones en pocos meses, sin hacer casi

nada de provecho en la campaña, tampoco

era posible que los que tamaño consumo de

caudal habrían hecho para crearlos, fácil-

mente repitieransu esfuerzo después.Y en el

ínterin, ni uno solo de tales tercios llevó

á su frente al magnate que lo había levan-

1 La lista de que se trata
, y que en todas sus partes parece

exacta , se publicó adjunta á un papel sobre el bloqueo de Ta-

rragona
,

intitulado : Relation du miserable estat de Varmée es-

pagnole dans Tarragonc , depuis le secours qui y est entré. Parts.

En l'isle du Palais, 1641. Por supuesto
,
que aunque la dimi-

nución y casi disolución de aquel ejército fuera cierta , no por

eso dejaron los franco-catalanes de ser obligados por causa del

dicho socorro á desistir de su bloqueo.
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tado, hecho notable, cuya causa queda bas-

tantemente explicada, así en el estudio que

precede, como en el siguiente Apéndice, El

breve examen que éste contiene también

sobre el alto oficio de Maestre de Campo
General, en sus relaciones con el Capitán

General ó General en Jefe ,
puede igual-

mente ilustrar muchos puntos de historia, y,

sobre todo, la respectiva responsabilidad de

D. Francisco de Meló y del conde de Fontai-

ne en la batalla de Rocroy. Ni importa me-

nos para aquel caso y otros de parecida ín-

dole , la particular relación que en el propio

Apéndice se hace , de las desdichadas dife-

rencias ó etiquetas sobre los puestos de pre-

ferencia en los escuadrones de infantes
,
que,

desde antes de acabar el siglo xvi, hubo

entre españoles é italianos , subditos á la par

de nuestros Monarcas.

Una observación conviene hacer respecto

á los documentos y noticias de esta primera

serie en general. Pertenecen , como indican

sus fechas, á períodos diversos del que se

puede llamar siglo de oro de nuestras ar-

mas
,
por lo cual no todo ha de aplicarse, en

igual modo y forma, á la época entera de que

aquí se trata. Por ejemplo : la afición de la

Nobleza española á la guerra fué bastante

mayor bajo Carlos Vque bajo Felipe IV, por-
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que estaban más cércanoslos tiempos en que

todo rico-hombre y todo hidalgo se conside-

raba soldado desde la adolescencia
,
por de-

ber feudal y con ocasión de las continuas gue-

rras de moros y cristianos , ó de las civiles

que afines de la Edad Media ensangrentaron

la Nación. La decadencia del común espíri-

tu aventurero y militar, de día en día fué

asimismo más visible en la generalidad del

país desde Carlos V hacia adelante, sintién-

dose á compás que los peligros continuos

y las heroicas hazañas ofrecían menos ven-

tajas materiales en ambos mundos a los que

en ellos y ellas tomaban parte. En cambio,

los desórdenes de aquellos conquistadores

y dominadores, tan originales en sus defectos

cuanto en sus virtudes, lentamente fueron

disminuyéndose ó remediándose. Con efec-

to : la costumbre de llevar consigo tanta

cantidad de malas mujeres detrás de los

ejércitos, deque hablara Branthóme
, y que,

entre otros, confirmó Lelio Brancaccio, de-

bía ya de haber desaparecido al tiempo

de las batallas de Rocroy y de Lens
,
por-

que ninguna mención se hace en las rela-

ciones de ellas de impedimenta tamaña
, y

diera mucho que hablar, en otro caso, su

suerte, dadas las derrotas que en ambas oca-

siones padecieron nuestros tercios. Seme-
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jante impedhnenta era tan solo posible con

ejércitos seguros de vencer, y que, ade-

más, se trasladasen de una parte á otra por

largo tiempo. Atendiendo á la rapidez rela-

tiva de las operaciones que durante la gran

guerra con Francia se realizaron, es hasta

inconcebible, por otra parte, que detrás de

las tropas de combate caminase aún el ejér-

cito de cortesanas descrito por Branthóme.

Tampoco el bagaje excesivo , de que más
particularmente trata Lelio Brancaccio , un

bagaje que en línea de marcha ocupase, como
él supone, veinticuatro millas de Italia

,
pudo

continuar entorpeciendo á nuestros ejércitos

en el siglo decimoséptimo, sobre todo duran-

te las campañas de Honnecourt y Rocroy,

pues que tan activamente obraron en aque-

llas especiales ocasiones, que ha sido su mo-
vilidad encarecida por los mejores jueces.

Consta expresamente, además, que con fre-

cuencia dejaban ya el bagaje á cierta dis-

tancia del teatro de las operaciones nuestros

ejércitos. Todo demuestra así, á la par, que

la infantería española de las citadas campa-

ñas, sin ceder en vigor á ninguna de nuestro

siglo de oro militar , no sólo era ya mucho
más modesta en sus trajes, sino menos arro-

gante , menos dada á llevar consigo exagera-

do número de personas inútiles y de bagajes,
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y menos amotinable también
,
que , aunque

por lo común estuvieran los soldados mejor

atendidos que otras veces , tampoco les falta-

ron ocasiones de escasez increíble en que cu-

piesen los actos de indisciplina de anteriores

tiempos. No hay duda, en fin, que el espíritu

era el mismo entre los soldados de Ravena ó

Pavía, y los de Honnecourt ó Rocroy, pero

muy diferente su conducta
,
porque tampoco

dieron lugar estos últimos á las quejas, exa-

geradas ó no, que los primeros provocaron

frecuentemente en los países que ocupaban.

Lo cual no quiere decir, por cierto, que en

época alguna se portaran los soldados es-

pañoles peor que sus iguales de las demás
Naciones , declarándose más que contra

otros contra ellos aquella antipatía general

de Europa, que reconocen nuestros tratadis-

tas militares , tan sólo porque durante largo

espacio fueron á modo de vencedores y do-

minadores de profesión. En último término,

cuantos excesos lamentaron los catalanes,

principalmente, á la verdad, por parte de

los tercios de fuera de España , encargados

de defender sus fronteras, pero que sirvieron

de pretexto á su rebelión, llevaban muchí-

simo tiempo de padecerlos
, y en harto ma-

yor grado, Italia, Flandes y Alemania , incu-

rriendo por igual manera en ellos los ejérci-
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tos de todas las Naciones que , bajo uno ú
otro Príncipe soberano , recorrían sus terri-

torios. Aún pudiéramos añadir que de segu-

ro no han sido menores los que en cercanos

días han experimentado aquellos habitantes

de la Península durante la guerra de la In-

dependencia y las últimas civiles. La guerra

nunca ha sido ni es cos,a mansa y cómoda
para los pueblos , como demuestran hoy las

altas quejas de los franceses con motivo de

la reciente invasión de los alemanes.

Forman la segunda serie de este Apéndice
los partes oficiales y relaciones contempo-

ráneas, todas menos una inéditas, de las

más célebres batallas sostenidas por Espa-

ña, y en particular por su infantería, durante

el siglo XVII. Pudieran haberse excusado al-

gunos de tales documentos
,
porque repiten

casi de igual suerte no pocos hechos; pero

siempre constituirán una colección utih'sima

para conocer en todos sus detalles la historia

militar de la época, con tan poca formalidad

investigada hasta ahora. Con decir que fui-

mos muy grandes y valerosos hasta cierta fe-

cha, y muy míseros y degenerados después

ha solido contentarse sobre uno y otro estado

de cosas nuestra titulada historia nacional.

Se han hecho, sin duda , esfuerzos loables

de algún tiempo acá para explicar mejor
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ambas situaciones patrias, mereciendo sin-

gular mención los tres volúmenes de Don
Felipe Picatoste que se intitulan Estudios

sobre la Grandeva y Decadencia de Es-

paña, y sobre todo el primero de ellos, que

se refiere en especial á Italia. Pero ni los

combates felices, ni los adversos de aquel

extenso período de nuestra historia, habían

sido poco ni mucho examinados con datos

fehacientes , hasta que D. Serafín Estébanez

Calderón compuso la ^/sí^ona de la conquis-

ta y pérdida de Portugal , por el autor de

estos volúmenes dada á luz, y se escribió,

por vez primera , este propio estudio sobre

Rocroy. El ancho hueco que en el punto di-

cho queda , llénalo ahora en alguna parte,

que no en todo, este volumxen, que forma

parte, cual queda expuesto ya, de una se-

rie de trabajos sueltos, mediante los cuales

se irá considerando la grandeza y la deca-

dencia de España en conjunto, bajo puntos

de vista diversos que han tomado los escri-

tores precedentes, por lo general, y no po-

cos de los de nuestros días. Mas acerca de

esto, y de la nueva edición de la obra sinté-

tica que ha de coronar tales trabajos parcia-

les, dijo ya cuanto convenía el autor en el

Prólogo que antecede al primer volumen, y
no hace falta insistir.
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En la tercera serie se dan á conocer tres

documentos que principal y sucesivamente

explican la penuria económica con que co-

menzó ya á reinar y luchar en defensa de

nuestra posición europea Felipe IV, y el eís-

tado de impotencia en que nos vimos antes de

sucumbir á los combinados é implacables

esfuerzos extranjeros ; impotencia tan sólo

comparable á la que durante el presente

siglo ha solido España ofrecer por causa de

sus estériles revoluciones. Comprenderáse
así del todo que no era humanamente po-

sible resistir más, cuando aquel constan-

tísimo Monarca se resignó á que quedase

de derecho desmembrada, con la cesión del

Rosellón a Francia, la integridad del terri-

torio déla Península, y al borde mismo del

sepulcro perdió sin duda la esperanza pos-

trera de su desgarrado corazón
,
que fué

la de recuperar á Portugal. Por el segundo

de los documentos de esta serie se verá,

no obstante
,
que el abandono de la Catalu-

ña transpirenaica , imposible de defender á

tiempo por el levantamiento de los vecinos

del lado de acá de la provincia, estuvo,

en principio , consentido desde mucho antes

de ajustarse la paz de los Pirineos, pre-

firiéndose otras reivindicaciones, con indis-

culpable error de nuestro Gobierno, sino es
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ya que fuera
,
que pudo bien ser , exigen-

cia sine qua non de los franceses para todo

tratado. Por lo que á Portugal toca, los do-

cumentos que bastan á probar la repugnan-

cia extrema con que, aun después de muerto

Felipe IV, accedió España á la paz y recono-
cimiento de la independencia de aquel país,

quedan , según se ha visto , impresos en el

Apéndice al primer volumen. Pero las deci-

sivas razones que por fín obligaron á tamaño

sacrificio , mucho mejor que en aquéllos se

hallan expuestas en otro documento , de que

no he querido prescindir, aun á trueque de

alargar con exceso el Apéndice, porque

traza en conjunto y de maestra mano, aunque

despiadada, la situación militar, económica

y diplomática á que España se miraba re-

ducida cuando murió Felipe IV. Por esta

particular razón, mucho más que por lo que

de Portugal refiere , cosa que aquí ya pu-

diera reputarse innecesaria, figura el alu-

dido documento al fin del volumen. Escri-

bióse meses después del fallecimiento de

aquel Rey; y aunque su especial asunto fuese

inquirir la conveniencia ó inconveniencia

de que la Reina Gobernadora continuase la

guerra con los portugueses , no se limita á

hablar de esto solo , sino que constituye , en

suma , un completo tratado sobre la situación

- Lxxi -r 24
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general de nuestras cosas entonces. No cabe

poner término con más tristes páginas, ni

tan ricas en toda laya de verdades , al su-

cesivo examen de nuestra grandeza y de-

caimiento como Potencia europea. La oca-

sión con que el tal documento se redactó fué

la siguiente. Después del dictamen del Con-

sejo de 8 de Abril de 1666, publicado en el

Apéndice del primer volumen
,
proponiendo

aún que, acudiéndose á las más extremas

medidas, continuase la guerra, aunque sin

dejar de procurar tregua ó paz bajo mejores

condiciones que Portugal exigía, de la protes-

ta elocuente del duque de Alba y de mucHos

otros pareceres
,
pidió la Reina Gobernado-

ra á los Consejeros de Estado
,
por Real or-

den de 29 de Julio de 1666, que le diese cada

cual su opinión aparte sobre el caso. De es-

tos votos , unos
,
que fueron los del conde de

Peñaranda, duque de Alba, duque de Mon-

talto , conde de Ayala y el Padre confesor,

se leyeron el 12 de Agosto de 1666 en la re-

unión que celebró el propio Consejo; y otros

directamente se elevaron á manos de S. M.,

que sobre estas consultas individuales de-

cretó lo que sigue : « He visto estos votos y
los demás de todos los Ministros del Consejo,

que vuelven aquí, y quedo enterada de su

contenido
, y con particular satisfacción del



APÉNDICE. 371

celo y prudencia con que discurren en mate-

ria de tal calidad y importancia, en que he

tomado la resolución que el Consejo tiene

entendido». La tal resolución, por de conta-

do, era someterse al reconocimiento de la

independencia de Portugal. Todavía hubo un

voto de mucho peso , el del General en Jefe

del ejército, marqués de Caracena
,
que , á pe-

sar de su reciente derrota y de ver más de

cerca que nadie que á aquella postrera hora

no se encontraban ya soldados ni recursos

de ninguna especie , lo dio en pro de la pro-

secución de la guerra. Pero de todos los vo-

tos antedichos , el más razonado , con mucho,

fué el documento de que he hecho antes tan

especial mención.

Redactólo el yerno del conde-duque de Oli-

vares , D. Ramiro Núñez Felípez de Guz-
mán, á quien aquél hizo Grande de España y
duque de Medina de las Torres, llegando á to-

marle tan gran cariño, que , después de muer-
ta su hija Doña María sin sucesión, en cabeza

de él fundó, con licencia del Rey , un gran ma-
yorazgo

, con perjuicio de su sobrino carnal

D.Luis de Haro. De esta suerte le dejó en pro-

piedad al primero nada menos que los títulos

de duque de San Lúcar y de Medina de las

Torres, que conjuntamente debía llevar, con
lo cual quedó, como Rivarola dice, en el mis-
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mo seryfavor que antes de ser viudo \ Ca-

sado luego en terceras nupcias el D. Ramiro
con la condesa de Oñate , Doña Catalina de

Guevara , figuraba á la muerte de Felipe IV
en el Consejo de Estado como duque de San

Lúcar, y solía titularse El Duque, Duque

j

conde de Oñate; todo lo cual se advierte por

la confusión que de ello nace en sus accio-

nes. Fué muy criticado este magnate duran-

te la privanza del Conde-Duque, por ser

su deudo , cosa que á los de los Ministros

de toda Era les suele acontecer
, y además

por su rápido y extremado encumbramien-

to, pues poco más que un honrado hidalgo

de Valladolid era cuando, por pertenecer,

en su concepto, á la más preclara rama de

los Guzmanes ,. lo eligió el poderoso Minis-

tro para marido de su hija única. La verdad

es, no obstante, que, según refiere el bien in-

formado Domenico Antonio Parrino , en su

Teatro eroico e político de Governi de Vi-

cere del Regno di Napoli (tomo ii) ^ desde

los principios mostró ser hombre de grandi"

1 D. Juan Félix Francisco de Rivarola v Pineda: Monarquía

española y blasón de su nobleza: Madrid, 1736, lomoi, fo-

lio 132.

2 Domenico Antonio Parrino : Teatro eroico e politico de Go-

verni de Vicere del Regno di Napoli, dal tempo del Re Ferdiñan-

do il Caitolico, fino al presente: Ñapóles, 1692-94, tomo 11,

pág. 97.
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simo espíritu y no vulgares talentos. En el

ataque marítimo de los franceses á Ñapóles,

siendo él Virrey de aquel Reino, personal-

mente acudió á los mayores riesgos , andan-

do, según aquel historiador, a guisa d' un
fulmine , y además inmortalizó su adminis-

tración con insignes obras públicas en la ca-

pital y aun todo el país. Caído el Conde-Du-

que, su suegro y casi verdadero padre, halló

pésima acogida en la Corte , al volver de Ña-

póles; pero Felipe IV, que le estimaba en alto

grado, le defendió de todos sus enemigos
, y

probablemente del propio D. Luis de Haro,

que ninguna razón tenía para amarle, dándo-

le la Presidencia del Consejo de Italia, don-

de sirvió largo tiempo. Fué este gran señor

una délas personas á quien oyó y trató con

más intimidad aquel Monarca en sus últimos

días
, y, á juzgar por el documento en cues-

tión, sin yerro
,
porque indudablemente era

todo un hombre de Estado , aunque le tocase

serlo en tiempos de ruina y de impotencia,

que es el más melancólico oficio que cabe

tener. Los cuadros que de la milicia españo-

la ofrece, al íallecer Felipe IV, son idénticos

á los que en el primer volumen quedan bos-

quejados. Su examen del estado de la Real

Hacienda durante los años que próxima-

mente precedieron á la paz de los Pirineos, y
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de los últimos días de la guerra de Portugal,

es compendioso, pero también clarísimo y
decisivo. Con aquella Hacienda no había más
remedio que sucumbir, aunque todas las de-

más causas de perdición faltasen. El estado

permanente de déficit fué á la postre para

España mil y mil veces más funesto que la

Inquisición. La descripción que hace, por

otra parte , el autor del voto de la Europa de

los postreros días de Felipe IV y los primeros

de su hijo, cuando casi toda andaba ace-

chando como banda de buitres la agonía de

nuestra grandeza política, para devorar de

por sí cada Nación los miembros que pre-

fería su gusto en el festín siniestro , no pue-

de ser más exacta, más colorida, ni sen-

tida con más intensidad , aunque parezca

inexorablemente realista. La gran tragedia,

en fin, de la Monarquía de Carlos V y Feli-

pe II no hubiera sido traída mejor á la esce-

na por el genio de Sakespeare que por el ta-

lento analítico y la consumada experiencia

de aquel anciano hombre político
,
que , al

borde de su tumba propia , tanto cuidaba

de que no se abriese á la par también la de

su patria. No murió ésta, sin embargo, por-

que las Naciones mueren difícilmente.



PRIMERA SERIE

NOTICIAS Y DOCUMENTOS RESPFXTO A LA MILICIA

ESPAÑOLA EN LOS TIEMPOS DE SU MAYOR PREPON-

DERANCIA , Y EN LOS DE SU DECADENCIA.

Noticias sueltas acerca de los soldados españoles en

general
, y en particular de los infantes.

La manera que durante las guerras tenían los

Generales de estimular el valor de los soldados

de España , antes de combatir, prueba bien todo
lo dicho en esta obra respecto al hambre y des-

nudez en que solían encontrarse. He aquí cómo
arengó Pescara á los infantes españoles en Pavía,

por lo que se lee en una Relación castellana que
posee manuscrita el autor de este estudio '

: «He

í Dicha Relación se ha publicado en la Colección de Docu-
mentos inéditos , atribuyéndola á Juan de 0:(naya

,
primero sol-

dado y luego fraile , como se la atribuyó ya Fr. Prudencio de
Sandoval en su Historia de Carlos V ; pero el manuscrito que
posee el autor, de letra de la época , tiene en la anteportada,

demás moderna fecha , la inscripción siguiente: Relación déla
guerra de Lomhardia y prisión del Rey Francisco de Francia en
Pavía, escrita por Cóme:( jático de Argote , natural de Bae:(a,

en toda la jornada soldado. ¿No será éste el verdadero autor?
Del citado manuscrito están copiadas las palabras del texto,

que difieren de las de la Colección de Documentos inéditos.
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)) dicho esto
, señores y hermanos míos

,
para da-

)) ros parte del extremo en que la fortuna nos ha
)) traído, y es, que toda la tierra

, sola la que
)) debajo de los pies tenéis, podéis contar por
)) amiga; que toda la otra es nuestra enemiga,
)) y como tal nos lo ha querido demostrar en que
)) sólo un pan que daros mañana que comer

, yo, ni
yy todo^ el poder de nuestro Emperador, no le alean-
y) jaríamos, ni salemos de dónde lo poder haber , si

)) no es en aquel campo de franceses que allí veis,

)) porque allí, ya de la vista que la otra noche
)) algunos de vosotros le disteis, tenéis noticia
))cuán abundante está el pan

, y el vino
, y la

)) carne
, y las truchas del lago de Pécora

, y
))los capones y otras muchas cosas y pescados,
))y para mañana viernes; si lo queremos tener!
))por tanto, hermanos míos, allí lo tenemos de
))i^r á buscar, y de allí lo habemos de tomar por
)) fuerza, quede grado ya sabéis que no nos lo
))han de dar, y si esto no os parece , decídmelo,
)) porque yo sepa vuestra voluntad».

Del propio género son algunas de las palabras
que, según otra Relación castellana del tiempo,
dirigió el condestable de Borbón á los infantes
epañoles

, señalándoles los muros de la ciudad
de Roma: «Soldados míos, muy queridos; pues
))la gran ventura y suerte nuestra nos ha traído
))al punto y lugar que tanto hemos deseado....,
^^ con hambre y sed

, y sin dinero
, y, finalmente,

))Con todas las necesidades del mundo, agora es
)) tiempo de mostrar en esta noble y rica empre-
))sa el ánimo, la virtud y fuerza de nuestros
)) cuerpos. Si jamás habéis deseado saquear ciudad
))por riquezas y tesoros, es esta una, y la más
))ríca y señora del mundo. De esta vez, alean-
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))zando victoria, quedaréis ricos señores, y bien-

» aventurados».
En otra de sus empresas , hablando del propio

Borbón
,
pretende un poeta de la época que les

habló así éste á los soldados españoles :

a Decíales , mis señores
,
yo soy pobre caballero

,

Y también, como vosotros, no tengo un dinero ».

Y sin embargo de todo esto, la apostura ga-
llarda de los tercios al empezar las guerras de

Flandes sorprendía y encantaba á los observadores

extranjeros. Véase cómo pinta Branthome á los

mosqueteros de los primitivos tercios que, for-

mados con arreglo á la Ordenanza de 1537, con
el duque de Alba entraron después en los Países

Bajos : ccEt eussiez dict que c'estoient des prin-

ces tant ils estoient rogues et marchoient arro-

gamment et de belle grace : et lors de quelque
combat ou escarmouche, vous eussiez ouy crier

ees mots par gran respect : Salgan , salgan los

mosqueteros ; afuera, afuera, adelante los mosquete-

ros, Soudain on leur faisoit place , et estoient

respectez, voir plus que capitaines pour lors..,.

Je les vis alors passans par la Lorraine....»

Pero las galas que tanto celebraba Branthome
no estaban ya en uso á fines del siglo xvi , según
refiere Martín de Eguíluz

,
que por su parte lo

lamentó en los términos que siguen

:

((Ya la infantería no se precia de su hábito y
traje, que en ella se solía usar, que era lo per-
fecto y bueno; antes en parte parece que se

hace burla de aquello
,
porque no se usa sino

todo negro , como ciudadanos y boticarios
; y

ha llegado á tanto extremo, que ni un jubón de
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holanda cruda se puede traer
,
porque no se

abra puerta ni se precia en casa de Ministros

superiores sino el que va vestido de negro, mir-

lado , muy excusado hábito para gente de gue-
rra, porque el soldado hade andar vestido de

colores, y aquéllos muy claros, que sean cono-
cidos los honrados y armados hombres criados

del Rey entre ciudadanos, y que sean muy des-

cubiertos de lejos
,
para que se sepa cada uno lo

que es
, y al mal y bien hacer se pueda com-

prender cuál es soldado y cuál ciudadano. Y no
tendrán en memoria la escuela del excelentísimo

Capitán General nuestro, que ha sido muchos
años, D. Fernando Alvarez de Toledo, duque de

Alba
,
que delante de él eran bien vistas las co-

lores
, y que su persona de ordinario en todas

las ocasiones que se hallaba traía el vestido de

azul muy claro, hasta el sombrero que se ponía

en la cabeza
^ y con muchas plumas para ser

conocido : y que todos los soldados antiguos

han andado vestidos de colores, de muy finos pa-

ños que suplen al agua, frío y sol, y no son
capotillos de tela de Ñapóles y jubones de tafe-

tán negro , ni media de seda , sino de fino paño,
provechoso para se defender del frío y para

durar. Y está muy claro, que diez mil soldados

armados vestidos de colores abultan y meten
más terror que veinte mil y más vestidos de

negro. En ninguna suerte de gentes está peor la

variación, en este caso, que en la Mihcia, en

perder lo que nuestros antecesores nos dejaron

en herencia y uso, que es la mayor poquedad
del mundo, bien considerado , de que nos debe-

mos de afrentar. El que no nos quisiere ver

como soldados, poco importa cierre sus ojos. Qué

j
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parecería en esta era un capote rojo con chías

colgado por las espaldas abajo
, y una gorra

roja macarronada con pluma blanca, y una cal-

za roja, de lo propio, y la vaina de la espada

roja, recogería hartos muchachos
, y no osaría

entrar en casa de un Maestre de Campo; pues
aquello era lo bueno y bizarro : y agora que se

usase sería lo propio
;
pues tan valientes y bue-

nos fueron aquéllos, y hicieron más que nos-

otros, pues lo que se posee nos lo han dejado

ellos. La honestidad es muy buena por cierto, y
en la corte del Rey bien parece todo hombre
cortesano de negro; pero fuera de allí, en ejérci-

to, más honesto es el color para el soldado que
quiere ser visto y conocido, que le vean lo que
hace, que si es vestido de negro, es como ser

de noche, que allí no es conocido ni visto. Bue-

no sería que cada uno tomase lo que es suyo.

Los ciudadanos y cortesanos, lo negro
,
que les

asienta bien ; los soldados, los colores, que les

están mejor. Los alemanes y esguízaros en el

hábito y traje son las Naciones más constantes

que hay, que jamás han mudado de abinicio acá,

y tienen talle de no mudar jamás de su uso
; y

cuando salen en ejército hacen gran viso (que
es muy acertado uso) todos de colores y de un
traje. Y cierto que los Ministros de S. M. debe-
rían de ordenar que todo soldado anduviese
vestido de color, que parece contrahecho el há-
bito negro en la milicia , sino plumas y bizarría

de colores, y volverla á su pasado uso »

Dice en otro lugar el citado Branthome, ha-
blando de los Nobles de España en su época :

a lis ont voulu honorer leur infanterie á s'y jetter

en simples et privez soldats, portant Tharque-
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bouse, le fourniment, la picque et le corsellet,

et se rendre subjectes aux lois et regles militaires

comme les moindres, ainsi que j'en ay parlé

d'aucuns ailleurs , et les appelloiton los Gusma-
fies.... de mon temps cela estoit et leur bandes
en paroissoient encor plus belles ; car la no-

blesse, estant melée parmy, la valeur en fait plus

belle monstre , et multiplication.» (Ouvres com-

plefs, tomo i: París, 1858.)

((En tiempos pasados(escribía por su lado, acer-

ca de estos Nobles, La Sala y Abarca, antes de

1681), salían á servir los señores de soldados,

como un duque de Pastrana en Flandes , debajo

de la mano del duque de Parma; el hijo del duque
de Alba , debajo de la de su padre ; el hijo del de

Parma, también con una pica, en la infantería

española; en Portugal, el del Infantado, con
plaza de cuatro escudos ; al marqués del Vasto

y de Pescara, yo le vi entrar la primera gtiar^

dia de soldado en Barcelona— ; y así, en tiem-

po que esta suerte de Nobleza comenzaba á ser-

vir de soldados, había buenos sucesos.... » El

conde de Clonard no daba el origen que Bran-

thome al caUficativo de Gu:(manes , suponiendo
que venía de gut-man, hombre esforzado, en

alemán.
De todas suertes , Branthome quiso sentar pla-

za en aquellos tercios: tanto le enamoraron con
su apostura. El duque de Humene, francés tam-
bién

,
que vio al át D. Agustín Messia , con el

célebre sargento mayor Hernán Tello de Porto-

carrero á su cabeza , concentrarse en número de

mil ochocientos infantes, durante una marcha,

y dar cara á cuatro mil caballos franceses, que

mandaba Enrique IV en persona, tomó una pica,
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y, según cuentan, dijo: «Que prefería ser infante

de D. Agustín , á mandar ejércitos».

No se pretende aquí, por cierto, que fuesen

todas buenas cualidades en aquellos terribles

soldados de infantería. Por ejemplo: en una
carta que escribió de Amberes, á 15 de Mayo de

1574, cierto español al secretario Zayas, después

del famoso saco de aquella plaza, se lee el pá-

rrafo siguiente, que da singular idea de los ex-

cesos con que á las veces acompañaban sus

acciones heroicas , no peculiares, sin embargo,
de ellos, sino de todos los hombres de guerra de

aquella época, y aun de otras muy posteriores.

En tiempo bastante vecino, es decir, cuando
asaltaron á San Sebastián los ingleses, al ñnal
de la guerra de la Independencia , cometieron
estos allí mayores excesos de todo género que
los españoles en el saco de Amberes

, y sin nin-

gún motivo
;
que á los nuestros no les faltaban,

por su parte, para excusar algo sus cruelda-

des. Véase ahora el párrafo aludido : «Pero toda-

))vía)), dice el que escribe , (ccreo que llegan allá

))más cartas y más largas de lo que se querría,

))según van llenas de pesadumbres
, y porque

»entre ellas haya alguna cosa de que V. pueda
))reirse, no quiero dejar de decir que, estando
))nuestro amigo Arias Montano con grandísima
acongoja en estos desórdenes S dijo con lágri-

))mas á Chapín Viteli ^:—¿Qué quiere V. S. que
))no me fatigue

^
pues entre otros daños han

1 Alude á los que cometía la tropa amotinada.
2 El marqués Chapín Vitelo ó Viteli era Maestre de Campo

General del duque de Alba en el ejército con que pasó á Flan-
des, mirándole aquel General como inseparable parte de su
persona.
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«malparido por estos alborotos más de trescien-

))tas mujeres en la villa de Anvers?—Y le res-

))pondióGhapín,sin ninguna pesadumbre, que no
))importaba nada; que á trueque de ello queda-
))rían más de seiscientas preñadas. Y el buen
))Arias Montano se afligió de nuevo, viendo de-

»cir donaires en este tiempo».
Prueba también de las sobradas licencias de

nuestros soldados de entonces, cuyas cualidades,

buenas ó malas , conviene sin duda conocer para

representárselos con exactitud , ofrecen las si-

guientes palabras del francés Branthome , rela-

tando el desfile y marcha, que presenció, de los

cuatro tercios de infantería española que con el

duque de Alba iban á Flandes : «Plus y avoit

))quatre cens courtizanes á cheval , belles, et

))braves , comme princesses et huict cens á

))pied, bien en poinct aussi».

No se exigía
,
por otra parte , cual en el texto

se dice, á la disciplina del soldado tan ciega

obediencia ó sumisión como se ha exigido des-

pués. ((Si un oficial (decía el citado Martín de

Eguíluz), cualquiera que sea, Capitán, Sargen-
to Mayor, Alférez ó Sargento, echare mano á

la espada para le castigar con cólera , huyale

sin le esperar ni replicar, hasta que no le siga

más; y no se fíe en una regla y opinión falsa,

que algunos tienen encajado en la cabeza , sin

haberlo hallado escrito de mandato de Rey,
ni Emperador, ni de ningún autor, de 20 ni ^o
pasos; no se fíe en esto, sino huya en tal caso,

hasta tanto que no le siga más; que, después de

pasado aquéllo
,
podrá decir su razón

; y guár-

dese que no se acuerde de su espada en tal caso,

porque le costará la vida por cualquier ademán
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que con ella hiciese. Y es muy justa cosa que
sea castigado por el descomedimiento hecho
en tal tiempo, porque si bien el que es Oficial

no es más de un hombre solo como él, es mu-
cho que representa en aquel oficio y mando el

autoridad Real; por tanto, ha de ser obedecido

y respetado , mandándoselo, siendo en cosa que

toque al servicio de su Rey. Y siendo su Oficial, en

todo debe ser re§petado , salvo en tiempo que le qui-

tare su honra con su mujer, ó sobre interés de

juego ,
que Je diese puñada , ó mentida , ú otra cual-

quiera afrenta ,
que en tal caso no le ha de conocer

obediencia como ¿i Oficial, porque no le trata sino como
enemigo suyo que le quita la honra, y como tal pierde

el receto, y le descalabra si puede, porque sin honra

no puede servir á su Rey ni parecer entre gentes. »

Las citas anteriores bastan para confirmar to-

do lo más excepcional ó raro que se halla en el

fondo de la obra respecto á aquellos antiguos
soldados españoles. Los defectos eran los de to-

dos los de su tiempo, á poco más ó menos
,
pero

sus cualidades fueron realmente incomparables.
No solamente hay que juzgarlos ya con más
imparcialidad que podían juzgarlos los pueblos
que pusieron ó mantuvieron bajo nuestro domi-
nio, sino que en nuestros propios escritores de la

época conviene separar lo exagerado de lo exac-
to, no tomando la sátira ni el pesimismo de cier-

tos moralistas por verdadera historia ni por re-

gla. Los soldados de la guerra de la separación
de Portugal eran muchísimo más dóciles y mo-
rigerados, y se amotinaban mucho menos que
los que tuvimos en Italia, Alemania y Flandes

;

pero, en cambio
, ¡

qué enorme diferencia en su
valor militar!
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II

RegloJi de la Milicia española, y en especial de la in-

fantería, que apoyan también lo antes expuesto,

principalmente extractadas de El Discurso sobre

las formas de reducir la disciplina militar á mejor

y antiguo estado, por D. Sancho de Londoño

:

Bruselas, i^p8. Están, alparecer , escritas de mano
del secretario de D. Juan de Austria, Andrés de

Prada , y se han copiado de una colección de pape-

les , sin duda pertenecientes d aquel Principe
,
que

posee el autor.

((El principal fundamento de la milicia es la

obediencia.

» El General ha de ser más sciente del arte mili'

tar que sus inferiores , para determinar de propio

motivo ó hacer elección entre diversos pareceres.

»En los consejeros ha de concurrir pruden-
cia, experiencia, integridad y fidelidad.

))La elección de Capitanes particulares debe ser

en personas las más suficientes que en la profe-

sión militar se hallaren , á juicio del General , ó
personas fidedignas de la misma profesión y no
de otra,

))Débense sustentar en esperanza de ser hon-
rados y acrecentados en cargos, haciendo lo

que deben.

))Esta esperanza ha de depender de la demos-
tración que se hiciere con los beneméritos.

)) Deben asimismo ser ciertos de castigo ejem-
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piar los que fueren remisos y ejercitaren mal sus

oficios.

»Que sean los soldados aventajados muy ap-

tos al manejo de las armas.

)) Deben también vivir con esperanza de pasar

adelante , según los méritos de cada uno.

))Los Capitanes han de conocer los soldados

desús compañías, y señalarles las armas con

que han de servir.

»No Jos han de despedir sin causa legitima,

no herirlos ni maltratarlos sino cuando no pu-
dieren ser presos

, y el caso pida que sean casti-

gados en la fragancia del delito
, y entonces ha

de ser con espada , de manera que no maten ni

manquen.
))El Capitán puede dar licencia para irse de su

compañía los soldados
,
pero no del tercio ni del

ejército.

»Si el Capitán no quisiere dar licencia al sol-

dado , el Maestro de Campo , constándole del

agravio, se la debe dar, y puede 10 hacer para

irse á otra compañía ó á otro tercio
,
pero no

fuera del ejército.

))Los Alféreces, en ausencia de sus Capitanes,

han de gobernar como ellos mismos
;
pero en

presencia les toca sólo el cargo de sus banderas

y procurar que los soldados los amen; y no se

han de partir de sus banderas sin gran causa, y
cuando la haya, con licencia de sus Capitanes.

)) Los Sargentos han de dar á los soldados de
sus compañías las órdenes que de sus Capitanes

y Sargentos Mayores recibieren, y tener cuidado
que cada uno sirva con las armas que el Capitán
le hubiere señalado, y que todos vayan en or-

den donde fuere la bandera.

- Lxxi - 25
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))Han de poner las guardas y centinelas en los

lugares que el Sargento Mayor, ó el Gobernador
del presidio ordenaren, y visitarlas

; y si alguno
hiciere falta por la cual convenga ser castigado

infraganti, hágalo con el alabarda ó jineta , sin

cólera, porque no le es lícito matar ni mancar
soldado; pero si no hubiere peligro en las mu-
rallas ó en la parte que estuviere, le ha de pren-

der para que su juez lo castigue.

))Los cabos de escuadra han de repartir sus

veinticinco soldados en camaradas y tenerlos en

conformidad, amonestarlos que sirvan y vivan
bien, y que ninguno se vaya sin licencia de su

Capitán , al cual han de dar cuenta y razón muy J
á menudo de lo que en sus escuadras pasare. "

))No pueden herir ni castigar á sus soldados,

mas de amonestarlos , reprenderlos y dar aviso

al Capitán.

» Los furrieles particulares han de saber leer,

escribir y contar ; tócales repartir las boletas de

los aposentos por escuadras, conforme á la orden

de sus Capitanes.

)) Han de tener las listas de todos los soldados

de sus compañías, y dar razón de ellos á las

muestras, tomar las de los que se alistaren y pa-

garen
, y del sueldo que cada uno tuviere. Tener

cuenta de las armas y otras cosas que se dieren

á los soldados.

))Los atambores han de saber tocar á recoger,

caminar, dar arma , batería, llamar , respon-

der , adelantar , volver las caras y echar bandos,

y aun convendría que tuviesen entendimiento

para reconocer la fortaleza de un presidio, ó el

asiento de un campo, y otras cosas á que no se

pueden enviar otras personas.
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))Los Capellanes deberían ser hombres de

buena vida
, y habríalos si tuviesen sueldo com-

petente para sustentarse
;
pero como no le tie-

nen
,
por la mayor parte son idiotas é irregula-

res, que andan distraídos y fuera de obediencia, lo

cual es de notable inconveniente.

)) Habría de haber en cada tercio un teólogo

que predicase cuando tuviese lugar, y tuviese

cuidado de hacer que los Capellanes particulares

hiciesen bien sus oficios, y autoridad para casti-

gar á los que lo mereciesen.

))Los abanderados han de ser hombres de

buenos talles y disposiciones, y bien tratados,

para llevar las banderas sin que arrastren ni to-*

quen en el suelo.

)) Los barberos particulares han de saber , no
solamente hacer bien sus oficios

,
pero también

atar las heridas en cuanto el cirujano viene á

curar los heridos.

» La buena pica ha de ser de 26 palmos de vara,

y lo más gordo de ella á 1 5 palmos de la punta

y á II del cuento, y desde aquella mayor gro-

seza se ha de ir asotilando hasta que el pitipié

del cuento tenga de circunferencia medio palmo
menos la novena parte de todo el palmo

, y la

punta donde se asienta el hierro ha de tener la

décima parte de todo el palmo menos que la

mitad del palmo, y para fenecer en tal manera
ha de tener en lo más grueso la sexta parte de
un palmo más que la mitad de él.

))Para llevarla al hombro es de menos pesa-
dumbre la pica de esta manera que no la de 20
palmos, que por ser delgada va blandeando y
para pelear es de gran ventaja

, y el arbolar no
es necesario sino cuando el escuadrón hace alto.
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)) Al entrar de las guardas no se ha de arbolar,

como la mayor parte se hace, en llegando á los

primeros arcabuceros, y basta que la primera hi-

lera arbole al largo de una pica del Capitán
, y

entonces han de arbolar todos á una, porque así

quedará hecho el escuadrón guarnecido con la

arcabucería
, y parecerá mejor que no que por

llevarlas arboladas de más atrás vayan dando
vaivenes y zancadillas los que no tienen muchas
fuerzas ni son diestros.

)) La pica de la dicha proporción alcanza más,
da mayor golpe, no se puede rebatir ni bara-

hustar como la pequeña.
» En los frentes de los escuadrones se deben

poner las picas más luengas
,
por lo que está

dicho.

))La mitad de cada compañía habría de ser de

coseletes con todas sus piezas y celadas, sin per-

mitir que faltase ninguna.

» Los petos y celadas habrían de ser fuertes , ó
á lo menos que la demasía de las escarcelas que
sólo sirven de armar la superfluidad de las calzas

y el exceso de las crestas de los morriones, se

repartiese por las otras piezas.

))Los brazales separados de los guardabrazos

son difíciles de armar en una pieza y cansan

mucho
, y así se deben traer unidos con los

guardabrazos
,
porque se arman fácilmente y

cansan menos.
)) Deben ser los coseletes blancos y muy lim-

pios, porque parecen mejor y espantan más que
los negros.

» Los piqueros desarmados ' son muy necesarios

para enviar con arcabuceros expedidos donde no

I Llámanse por otros picas secas.
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puede ir caballería ni llegar á tiempo coseletes, para

seguir la victoria por partes que la caballería no

pueda, y para subir á pelear con las picas en las

baterias, que con dificultad pueden hacer los co-

seletes.

))Por esto habría de haber en cada compañía

40 piqueros con solas celadas , sin las cuales no
podrían subir á las baterias: presupónese que la

tal compañía ha de ser de trescientos soldados.

))E1 lugar de los tales piqueros en los escua-

drones ha de ser el centro , de manera que vayan
guarnecidos con los coseletes, sin mezclarse unos

con otros.

»La tercia parte de cualquiera bien regulada

compañía debe ser de arcabuceros y han de traer

morriones.

)) Todos los arcabuces deberían ser de una mu-
nición, y ésta de tres cuartos de onza , el cañón
de cuatro palmos y medio de vara española, ali-

gerado de delante y reforzado de cámara.

))Las cajas deben ser derechas, porque así

asientan mejor en el pecho
, y hállase con más

facihdad y presteza el punto sin bajar la cabeza.

»Las serpentinas de golpe prenden más vecesy des-

componen menos al disparar, y aunque algunas
veces se apaga la mecha , esto se puede reme-
diar con traer dos cabos encendidos en las esca-

ramuzas,
))Las espadas no deben ser más largas de

cuanto con facilidad se puedan sacar, trayéndo-
se sobre el muslo, donde han de andar lo más
firme que se pueda

,
porque el traerlas bajas y

flojas impide mucho.
))Antiguamente había en cada tercio doce

compañías, y de los doce Capitanes eran los tres
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Coroneles, cosa muy necesaria para evitar los in-

convenientes que nacen cuando se envía de una
compañía arriba á hacer algún efecto.

))La ventaja que se da por servicio señalado
no se debería perder por ascender á oficios , los

cuales, á los que bien los ejercen, no son más
merced de cuanto les dan ocasión de merecerla.

))Las ventajas ordinarias que vacan se deben
proveer á requisición de los Capitanes, porque
así son más estimados y obedecidos de sus sol-

dados
,
que es cosa que importa mucho, y nadie

puede conocer mejor los que son beneméritos
que sus mismos Capitanes.

»De quitar los superiores á los inferiores la

autoridad que antiguamente tenían, ha resulta-

do inobediencia y mala disciplina
, y durará

hasta que se les restituya.

))Los Maestros de Campo deben tener la auto-

ridad que tenían los tribunos prefectos de las

legiones romanas. Para dar orden y administrar

justicia en sus tercios han de depender de ellos

los Capitanes , Sargentos Mayores , atambores
generales, auditores, furrieles mayores, médi-

cos y cirujanos,

)) Los Sargentos Mayores han de recibir las

órdenes y darlas, y deben ser obedecidos. Pue-

den castigar á los inobedientes en las órdenes,

escuadrones, guardias y centinelas, con las ji-

netas, bastones y espadas, si el delito requiere

ser castigado infraganti, y si no
,
prender para

que por justicia se castigue: pero no han de

matar ni mancar. Han de' tener un ayudante.

))Los atambores generales han de saber todas

las diferencias de órdenes que con las cajas se

pueden significar, para cuando no se pueden dar
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á boca, como cuando acaece en las batallas, y
aun convendría que cada Maestro de Campo tra-

jese un trompeta para tales ocasiones , en las cua-

les el atambor general, con el ruido de los otros

y de las armas, no puede ser bien entendido.

))Conviene que los Capitanes , Oficiales y sol-

dados entiendan todas las diferencias que el

tal trompeta y los atambores hicieren.

))E1 Barrachel ó Capitán de campaña ^ del ejér-

cito ha de ser hombre de mucha confianza,

gran cuidado , riguroso en ejecutar las penas de
los bandos y recto en hacer justicia.

))Los Auditores de los tercios deben ser letra-

dos, y no han de proceder como jueces abso-
lutos , sino como asesores ó de comisión de los

Maestros de Campo
,
que son los competentes

y legítimos jueces.

)) Han de tener los Maestros de Campo algua-

ciles y ejecutores de la justicia para las penas
criminales que se alargan á quitar la vida. Las
otras penas afrentosas no se deberían ejecutar

en soldados, ó á lo menos no consentir que los

que son dignos de ellas paren en profesión que
requiere tanta honra.

)) Deberíanse ahorcar los traidores , ladrones

y amotinadores ; cortar las cabezas á los que
cometiesen otros delitos dignos de muerte ; te-

ner en prisión, desterrar, etc., á los que no me-
reciesen muerte ó galera, y á ninguno azotar
ni dar la cuerda para dejarle ser más soldado.

)) Los Ministros que gobiernan habrían de te-

ner entre sí gran correspondencia, para que los

tales afrentados no fuesen admitidos en ningu-
na parte á la Milicia.

1 Alguacil Mayor del Campo ú ejército.
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» Los Furrieles Mayores de los tercios, cuan-
do se caminare, han de ir delante á tomar cuar-
tel para todas las banderas, y repartirle á los

furrieles particulares de las compañías. Deben
ser hombres prácticos y que tengan conoci-
miento de los sitios.

)) Los médicos y cirujanos deben ser sufi-

cientes en sus profesiones.

)) Todos los sobredichos oficiales deben resi-

dir cabe ía persona del Maestro de Campo y
depender de él

,
porque dependiendo de otras

personas, no le obedecen como conviene.

» Que de dar los Generales patentes á ios

tales, se podrían traer ejemplos de inobediencia

y mal gobierno
, y bastaría ordenar que se les

asentasen sus sueldos, porque de otra manera
es repartir entre muchos la autoridad que había

de tener uno, para que ninguno ia tenga.

» Cada tercio habría de tener los Oficiales y
cosas necesarias á un ejército.

»En cada tercio debería haber , por lo menos , cien

caballos ligeros , como solían
,
porque en todas partea

son muy necesarios.

» Y porque entre la infantería española anda

siempre mucha gente noble y principal, no se

les debe impedir, á lo menos
,
que por cada cien

soldados haya doce caballos en que puedan ca-

minar los tales, ayudar á los cansados é ir ex-

peditamente á cosas que requieren más presteza

de la que puede hacer gente de á pie.

)) Demás de esto, se les deben permitir otros

doce bagajes
, y para los unos y los otros se les

ha de dar paja en paz y en guerra.

)) En la guerra se deben excusar hombres
casados

, y así , conviene que no los haya
;
pero
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dehese permitir que ,
por evitar mayores inconve'^

nientes , haya por cada cien , ocho mujeres , y que

éstas sean comunes á todos ^
;
pues es cosa que en

las repúblicas bien ordenadas se consiente. Ha
de haber quien tenga cuenta de visitarlas á me-
nudo, y no consentir que haya ninguna infes-

tada de mal contagioso. »

m

Tro{o interesante del libro de Marcos Isaha, intitu-

lado «Cuerpo enfermo de la Milicia emanóla»,
que se refiere al abandono en que siempre tuvo la

Noble;(a emanóla los estudios militares.

Cierto en este paso grande es la curiosidad y
cuidado de los caballeros franceses é italianos,

hablo en particular, cómo procuran en esto ser

virtuosos y perfetos y dar honrosa satisfacción

al mundo : y algunas veces que he visto sobre
estas cosas con ellos pláticas y porfías , tener

necesidad nuestra Nación de pasar por su voto y
parecer, y quedar nosotros sentidos, y casi co-

rridos en ser juzgados de menos entendimiento,
que cierto tan valerosa y fuerte Nación no lo

merece. Y porque se entienda el juicio y enten-
dimiento de estos señores de Italia , me acuerdo
que, cuando la guerra de Montealchino, reti-

» Ni en aquellos tiempos en que había Mancebías , por decir-

lo así , oficiales en todas las grandes poblaciones , ni en estos

en que está reglament ida la prostitución
,
por razones de higie-

ne, ha debido ó debe escandalizar con exceso esta regla.
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rándose nuestro ejército después para Ñapóles,
en Perofa nos convidó á comer un gentilhom-
bre de Casabolión, harto mozo, á ciertos Capí*
tañes y soldados que acertamos á pasar por allí,

y bien que la comida fué plática y conversación
de valor y destreza de las Naciones , el postre

de ella fué que el dicho caballero, con no haber
andado en la guerra, ni salido de su casa, mas
de ser su ánimo inclinado á valor y virtud,

tomó un compás en la mano, y en la propia

mesa señaló campaña para alojar y poner en

batalla un ejército de número de treinta mil

hombres : hizo sus escuadrones, mangas de ar-

cabuceros, una retirada con sus mosquetes de

posta ; cinco mil caballos que señaló, los puso
en partes y lugares que pudiesen cerrar y reti-

rarse sin poner en desorden ni ocupar la infan-

tería ; hizo los escuadrones tanto anchos enfrente

cuanto el sitio ayudaba á él y podía tener el

enemigo ; señaló el lugar de la artillería ; hizo

su plaza de armas ; repartió el puesto del baga-

je, seguro, y fuerte y guardado; las municiones

y gente inútil de la manera y orden que se pu-

diese servir, y los gastadores en una punta
señalada, que para servicio aprovechasen

, y
que la caballería y una banda gruesa de ar-

cabuceros los guardasen
, y ellos , si fuese me-

nester, trabajasen sin que los enemigos se lo

estorbasen , aunque la escaramuza fuese re-

cia , si por suerte no se pelease á banderas

tendidas. Y cierto esta curiosidad y entendi-

miento que este caballero mostró aquel día, sa-

tisfizo mucho los ánimos de algunos soldados

muy viejos y pláticos que allí se hallaron. Y no
sólo ha sido esta vez sola la que esta habilidad
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he visto ejercitar , sin ofrecerse nada ; mas mu-
chos señores y gentiles hombres de esta Nación

fácilmente se entretienen y muestran á los que

entienden que son aficionados á virtud y gustan

de ver este noble ejercicio. Así que digo que

por la poca edad que este gentil hombre tenía,

y dar muestra de tan buen entendimiento, se dio

por sentencia por los que lo entendían que aquel

ejército estaba tan bien repartido y en puestos

tan bien señalados y tan cubiertos y guardados,

que cuando hubiera de combatir con otro de

aquel número ó más, que al Capitán General

que lo gobernara , aunque perdiera la jornada

viniendo á batalla , no se le podía echar culpa

ninguna, pues no habrá faltado punto, cuanto

á buscar el sitio, repartir su gente en lugares y
puestos, que se pudiesen ayudar y dar la mano
unos á otros con todos los adherentes y avisos

necesarios para semejantes ocasiones, atribu-

yendo tal pérdida cuando se ofreciese , á fla-

queza ó poca obediencia de los soldados, ó á

desgraciada fortuna, si la hay, auíique, hablan-

do como cristiano, á la voluntad de Dios, que á

ésta ni sciencia ni fuerza del mísero hombre
puede hacer que no se ponga ejecución lo que
su divina Providencia manda.

Es tan ordinario, tan familiar y continuo este

alto pasatiempo entre gente noble en estas par-

tes
, fuera de nuestra España , que por no cansar

al lector, no traigo otras más memorias
; y si no

se quisiere creer, mirémoslo por la experiencia,

la mucha sangre que nos cuesta.
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IV,

Consulta original del Consejo de Estado , fecha en

Madrid á ^ de Mar:(o de 16^0 , sobre la necesidad

de que se emplease la Nohle:(a en el ejercicio de las

armas.

Señor :

El Conde-Duque ha conferido en el Consejo
que cada día se reconoce más la falta que hay
de cabezas militares, y lo que conviene irlas

criando, que le han hablado algunos caballeros

mozos, ofreciéndose para ir á servir en la guerra,

y particularmente lo han hecho los duques de

Alburquerque y Villahermosa y Infantado.

Que el duque de Alburquerque pide sueldo y
la encomienda que se capituló cuando se trataba

del casamiento con hija de Doña María de Bena-
vides. Q.ue lo que toca á la encomienda, se ha-

brá de ver en una junta
, y así no trata de ello,

y que lo que hay que considerar es la forma de

encaminarle al servicio, si ha de ser por la ca-

ballería ó por la infantería.

Que el duque de Villahermosa pide sueldo y
ayuda de costa, y representa su deseo y nece-

sidad en que se halla.

Que el del Infantado dice que servirá, aunque
se ve la necesidad que su Casa tiene de sucesión,

por no hallarse con más de un hijo, y no mues-
tra inclinación á servir con tercio, y que si se le

i
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diese cargo de asiento, llevará á su mujer, con

lo cual no faltaba á lo de la sucesión de su Casa,

de que tanto necesita.

Habiéndose conferido en el Consejo
,
pareció

representar á V. M. que la falta de cabezas mi-
litares es la que el Conde-Duque ha referido esta

y otras veces, y la propuesta que hace es muy
propia de su mucha atención y celo al servicio

de V. M., y el cardenal Borjadijo:

Que mientras no oyere al Conde-Duque irá con

duda en su acierto ; pero que cumpliendo con la

obligación que tiene al servicio de V. M. , no
puede dejar de representar que es mucha razón

y conveniente al Real servicio alentar á los ca-

balleros que se inclinan á la profesión militar, y
disponerlos para que la sigan. Pero que si en sus

talentos no cabe haber esperanzas para que pue-
dan ocupar cargos , suelen ser de embarazo y
emulación á los que gobiernan

;
pues con la au-

toridad de sus personas siempre hay quien se

les arrime
, y vienen á ser antes de daño que de

provecho, gastando su Real hacienda, dándoles
sueldos tan grandes como se les habrán de dar.

Que el duque de Alburquerque ha dado muestras
de valor personal, y es mozo, y parece de buen
aliento; que en cuanto al entendimiento , no
podrá decir nada, porque no lo sabe.

Que en el duque de Villahermosa ha recono-
cido buen discurso

;
pero ha tomado caminos no

de mucha satisfacción.

Que en el del Infantado no ve la disposición que
quisiera para que se pueda esperar de su persona
mucho fruto

, y que tiene necesidad de asistir en
su Casa para dar la sucesión de que necesita.

El Conde-Duque dijo que tiene por santas y
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ajustadas las proposiciones que ha hecho el car-
denal Borja

;
que en ¡as ocasiones que han sucedido

en España estos años, ha visto tanto desaliento en la
Nobleza , que^ le han hecho reparar mucho en ello,

pues para ir á la ocasión y tomar una pica no era
necesario, ni mucho gasto, ni larga ausencia

, y cum-
plían con su obligación y daban muestras de sus per-
sonan ; que siempre ha considerado que hay dis-
tinción en las personas, porque algunas están
con gran satisfacción de sí mismos

, y éstos será
imposible que acierten á ser soldados, porque
no admitiendo consejo, no se les puede encami-
nar; y otras que no tienen esta presunción se les
puede disponer á que aprendan; que el duque de
Alburquerque es de los que pueden salir soldados

, y
tiene cuatro ó cinco hermanos

, y se vio que
cuando ei sitio de Fuenterrabía salió de Madrid
sin decir nada y se halló en aquella ocasión

; y
así le parece se podría enviar á Flandes

, y que
sirva con dos compañías de caballos, y después
mudarle á la infantería.

Que del duque de Villahermosa no se debe es-
perar mucho ni desesperar mucho; que se le
podría dar un tercio de infantería de la que ha
de pasar ahora á Italia.

Que el modo en que propone servir el duque
del Infantado parece que mira á acomodar sus
cosas, y lo de querer llevar á su mujer lo da á
entender, que es muy justo mande V. M. se mire
por la sucesión de esta Gasa

, y con gran justi-
ficación se le podría decir que es bien atienda á
ella particularmente, cuando á esto se juntan
otras cosas menores.
Que á los que salieren de España se les pueden

dar sueldos de Grandes.
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El conde de Monterrey, Arzobispo -Inquisi-

dor general y marqués de Mirabel, se conforma-

ron con el Conde-Duque.
V. M. mandará lo que más fuere servido. En

Madrid á 9 de Marzo de 1640.—Hay dos rú-

bricas.

Decreto al margen , de S. M.

«Ajuste el Conde-Duque con los que se dice

que salgan por el medio que le pareciere luego,

comcTno digan gollerías, incluyendo y ajustan-

do con el sueldo de Grande el que tuvieren por

el tercio ó, dos compañías de caballos , no dán-

doles el sueldo de Grande y aquél más; y en

cuanto á compañías de caballos ó tercios , se

podrá ajustar con la inclinación de cada uno;

y el duque del Infantado es dueño de casa

grande en estos Reinos
, y la falta de sucesión en

aquella Casa es digna de grande atención
, y el

natural de este sujeto será contingente el no ha-

cer salida cual se desea y es menester
; y he en-

tendido que , aunque deja la elección á lo que yo
quisiere, sin exceptuar nada, desea la caballe-

ría de Milán
, y se ve que excluye, aunque con

modestia , el puesto que llevó su primo herma-
no elduque de Lerma; esto junto todo, obliga á

suspender en esta parte por la ocasión de la su-

cesión, y cuando instase mucho, se le podría
facilitar el empezar en España, porque no se

apartase de su mujer
;
pero siempre que se pu-

diese conseguir el apartarle de esta inclinación,

seria lo mejor : no hay punto más de Estado que la

sucesión de las Casas grandes y antiguas de estos

Reinos, y así se le podría remitir el ir ende-
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rezando á este fin este caballero al cardenal

Borja
, y para si se ofrecieren incidentes

,
podrán

ir ejecutando lo que les pareciere y hacer junta

para esto con el conde de Monterrey , duque de

Villahermosa y D. Francisco Antonio de Alar-

con, asidos siempre á la sucesión de la Casa.»—Rúbrica.

(Archivo general de Simancas. — Secretaria de Estado.— Le-

gajo 4,12o.)

Fragmentos de un acuerdo del Cabildo de Sevilla

de no ir á hueste.

En la ciudad de Sevilla, sábado dos días del

mes de Junio de mil y seiscientos y cuarenta años,

estando juntos en el dicho su Cabildo los caballe-

ros Jurados que se hallaron presentes á él, dieron

cuenta al Cabildo los señores mayordomos Fran-

cisco Ruíz Díaz de Pineda y Alonso Gutiérrez

Arias, de haber besado la mano al señor Asistente

en razón de haber puesto en la lista de los caba-

lleros hijosdalgo para la jornada de Tortosa algu-

nos de los caballeros Jurados, y habiéndole mos-
trado el privilegio del señor santo rey D. Fernan-

do, que habla en razón de que ningún caballero

Jurado salga en hueste para ningún caso
,
por

grave que se ofrezca, sino que se da por más
servido de que asistan en la ciudad á lo que Su
Majestad les mandare, y habiendo oído el recado
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el señor Asistente de los señores Diputados , res-

pondió su señoría lo mucho que estimaba á este

Cabildo y á los caballeros capitulares de él ; mas
que en esta ocasión presente , en caso que no
fuesen, habían de dar un infante cada uno de los

nombrados
,
que supliese por él á su costa ; á lo

cual los señores Mayordomos y Diputados le su-

plicaron que les diera licencia para usar de sus

privilegios, y su señoría, con mucha fineza,

ofreció de hacerle mucho gusto y guardar su

justicia al Cabildo en todo lo que hubiese lugar

de gracia. Y en virtud del parecer del letrado,

se le remitió un traslado del privilegio al señor

D. Pedro Venegas de León, Procurador mayor,
para que haga las diligencias que convengan :

que suplican al Cabildo tome resolución en este

caso, y acuerde lo que más convenga, para que
sin perder punto se ponga cobro en él como en

negocio tan grande. Y luego dijo por escrito

Jerónimo de Vargas, Jurado de esta ciudad, y
está firmado de su nombre

,
que las ocasiones

presentes de guerras , que Su Majestad (Dios le

guarde) tiene con tantos enemigos declarados contra

estos Reynos , le han obligado á hacer tantas preven-

ciones
^ y en particular entre toda la Nohle:(a , como

se está viendo con los caballeros de las Ordenesy de-

más gente noble
, que en esta ciudad se ejecuta y le ha

tocado
y por mano de su señoría el señor conde de

Salvatierra , Asistente de esta ciudad , con tanta aten'

ción de ejecutar el servicio de Sti Majestad
, y que se

haga con la mayor suavidad que ha sido posible , y
cuando el repartimiento que ha hecho , por ser de nú-
mero tan grande , es fuer:(a que alcance á todos

, y el

titulo con que se nombra es de caballeros hijosdalgo,

cosa que , aunque sea molesta por la costa que á los

- LXXI

-

26
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nombrados pueden traer, les den personas en su lugar,

en todo tiempo constará que por tales caballeros hi-

josdalgo se valió Su Majestad de sus personas, como
esto y otras cosas más largamente constan y
parecen por el dicho escrito á que me refiero.

Acordóse de conformidad que se guarde el acuer-

do del Cabildo pasado en sábado veintiséis días

del mes de Mayo de este año, en que se iiaga

súplica al señor Asistente, pidiéndole haga mer-
ced á este Cabildo de mandar guardar el privi-

legio que tiene, en razón de que los caballeros

Jurados de este Cabildo no sean nombrados ni

alistados para salir en hueste

(Biblioteca del autor,—Manuscrito original.—32.—6.)

VI.

Noticias sobre los deberes respectivos de los Ge~
nerales en Jefe y los Maestres de Campo Gene -

rales.

Hasta 1540, por lo que dice Fra Lelio Bran-
caccio, no existió el oficio de Maestre de Campo
General en España, algunos años después de

creado el de Maestre de Campo de tercio, de que
habló ya como existente la Ordenanza de 1536.
Antes de esta última fecha, las compañías que
operaban juntas eran mandadas por Coroneles,

nombre de origen italiano indudablemente, y
que en nuestra Milicia se conservó para designar

á los Capitanes encargados de mandar en cual-

quier caso, juntamente con su compañía , algu-
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na otra. Nuestros antiguos tratadistas equipa-

raron el título de ¿Maestre ó Maese de Campo
General con el de Mariscal en Francia, que es

decir segundo en el mando del ejército, siendo el

Condestable el primero después del Rey, ó sea

el que hacía de Capitán General y General en

Jefe. En aquel concepto trataron del Maestre de
Campo General Ravestein y Ascanio Centorio,

entre los extranjeros
, y entre ios españoles Don

Bernardino Escalante en los Diálogos que hizo

del arte militar % y D. Diego de Álava y Via-
mont en su Perfedo Capitán % libros extractados

por nuestro insigne tratadista Cristóbal Lechu-
ga en su libro intitulado Discurso en que trata del

Maestre de Campo General y de todo lo que de de -

recho le toca en el ejercito ^. Atribuíase á todo
Maestre de Campo, pero más al General en prin-

cipio, la administración de la justicia militar, sir-

viendo los Auditores de asesores, y grandes fun-

ciones gubernativas y administrativas además;
pero ya el citado Bernardino de Escalante, en su

Diálogo IV, expuso que al Maestre de Campo Ge-
neral le tocaba igualmente «presidir en un día

de batalla con los Sargentos Mayores para dispo-

ner la forma de los escuadrones con que se hubiese de

pelear >K D. Bernardino de Mendoza , en su Theo-
riay práóiica de la guerra, añadió que no permi-
tía el tal oficio ejercitarse por ce otra persona que
soldado de muchos años y experiencia, siendo
voz viva y alma del General, que la daba al

ejército, si era soldado, y, en caso que no lo fuese,

las acciones del Maestre de Campo General, por

• Bruselas, 1595.
2 Madrid, 1590.
3 Milán, 16^3.
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haberlo de ser fiecesariamente , daban alma y viveza

á las del General , y de manera que se venia á te-

ner por soldado al General, aunque no lofuese ^ Re-
sumiendo Lechuga y comentando á los autores

precedentes, al par que invocando la autoridad

del gran duque de Alba, dijo que, aunque no
había Maestre de Campo General sin General en

Jefe , tampoco éste podía subsistir sin aquél, ne-

cesitando andar ambas personas conjuntas
; pero

teniendo siempre presente que los hombres po-
dían nacer Generales en Jefe , mas no Maestres de

Campo Generales. Esta era aún la doctrina deDá-
vila Orejón, de quien tanto se trata en el fondo
del presente estudio, que varias veces declara que
el Maestre de Campo General era el alma ó espí-

ritu del ejército, Pero no he hallado tan bien defi-

nida en parte ninguna la diferencia que había en-

tre Capitán General ó General en Jefe de un ejér-

cito y Maestre de Campo General, con las respec-

tivas obligaciones de cada cuál , como en el libro

también citado ya de D. Francisco Ventura de la

Sala y Abarca, Teniente de Maestre de Campo
General, impreso en Ñapóles en 1681

,
que se in-

titula : Después de Dios la primera obligación y glosa

í Ei libro de D. Bernardino de Mendoza abraza la ciencia y
arte de la guerra en sus primeros principios, y está dirigido

al Príncipe que fué luego Felipe lil , de quien da por sentado

que mandaría ejércitos , fornnaría campos y establecería sitios

de plazas. Diríase , al recordar el gran simulacro de ejército y
plaza de guerra que aquel tuvo por juguete, y leer el tratado de

D. Bernardino de Mendoza , tan gran soldado y sagaz embajador

en Inglaterra , como buen cortesano, que hubo verdadero em-
peño en que Felipe III fuese soldado, y empeño de su propio

padre
,
por lo mismo que él no había procurado serlo á tiempo.

El libro del valiente y culto D. Bernardino es , además de un
notabilísimo tratado militar, una obra digna de tan esclarecido

historiador, por su lenguaje y estilo.
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de Ordenes militares. «Es máxima asentada entre

)) todos los autores militares»^ escribe Abarca,
(íque el Rey puede hacer Capitán General á cualquie-

» ra, para lo que basta un juicio claro y natural, con
»el cual sepa distinguir la variedad de los pare-

))ceres de un Consejo, y cuáles van encamina-
»dos al mayor acierto del desempeño, que son

)) prendas que más presto se hallan en los Prínci-

))pes y grandes Señores, á que se junta la auto-

))ridad y respeto de su sangre, para más faci>

)) litar el desempeño; pero no puede hacer un
y) Maestre de Campo General con esta facilidad,

))que es preciso busque sujetos en quienes con-
)) curran las partes que pide el puesto, y éstas se

» adquieren con la experiencia y largo tiempo de asis-

y) tencia en la guerra , donde los sucesos y accidentes

y>,le hacen Maestre de Campo General , no el Rey, ...»

En otro lugar añade el mismo autor «que el

))alma perfecta del ejército era el Maestre de
)) Campo General, sobre quien cargaba todo el

))peso del Gobierno Político y Militar del Ejérci-

))to)), por lo cual «debía poseer las obligaciones

»de todos los Oficios Militares, desde la primer
yypla^a del soldado sencillo de á pie y de á caballo, y
)) de todos los Oficiales del ejército » , con tal perfec-

ción, que se conociese que sabía más en el des-

empeño de su oficio que lo que saben todos los sol-

dados del ejército, siendo muy importante que los

soldados tuviesen este conocimiento
, y que el

Maestre de Campo General supiera <\en el con-

»cepto que le tenían». Lo de que el General en Jefe

fuera el más sciente en el arte militar, quedó,
en el entretanto, como mera aspiración, aun-
que la consigne el excelente extracto de má-
ximas encontrado entre los papeles de D. [uan
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de Austria , é inserto anteriormente. Debe todo
esto tenerse presente para juzgar á Meló en sus

relaciones con Fontaine antes de empezar la ba-

talla de Rocroy.

Vil

Datos referentes á las disputas de los españoles e ita-

lianos sobre los puntos que les tocaban , asi en el

orden de marcha como en el de batalla.

Quejóse, y con mucha razón , el buen Maestre

de Campo napolitano, Fra Lelio Brancaccio, en

su libro impreso en 1610 con el título de / Cari^

chi militari, capítulo viii , de que en nuestros

ejércitos de aquel tiempo se hubiese abandonado
la costumbre de conservar durante toda la jor-

nada el orden de marcha una vez emprendida,

y que desde algunos años antes se hubiesen

introducido las etiquetas sobre preferencias de

puesto
,
que á cada paso obligaban á cambiar

la vanguardia en retaguardia
, y al contrario,

con gravísimo peligro de confusión en las mar-

chas , los alojamientos y las batallas. Para

aquel gran maestro de la Milicia de España, los

alemanes y suizos, donde los hubiese, debían

siempre ocupar el centro ó batalla, por estar ordi-

nariamente armados de picas, y las Naciones que

llevaban abundantes mosquetes y arcabuces de~

bían ocupar la vanguardia y retaguardia indife-

rentemente. Pero, á pesar de este buen consejo,

continuáronse las etiquetas dichas , en especial

I
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entre españoles é italianos , dando lugar las

pretensiones y disputas que por entonces hubo
entre dichas Naciones en nuestros ejércitos, so-

bre puestos de preferencia , á muchas disposicio-

nes y decretos Reales. En los principios, cuando
estaba cercana la conquista de los Estados de Ita-

lia , no se habría tal vez disputado el derecho de

los españoles á ocupar todos los puestos de pre-

ferencia , consintiendo de buena voluntad en ello

los mismos Generales italianos que solían man-
dar nuestras armas, como Filiberto de Saboya
ó Alejandro Farnesio, y sin formar tampoco
queja alguna sus compatriotas. Los españoles,

por su parte , hicieron distinción por mucho
tiempo entre ios napolitanos y lombardos , con-

siderando á los primeros más iguales á ellos

que los otros, sin duda por el mayor tiempo
que llevaban de formar parte de la Monarquía.

Pero , confundidos al fin napolitanos y lom-
bardos en los tercios italianos,, la cuestión fué

ya igual entre todos los italianos y los espa-

ñoles, creciendo aquéllos, como era natural,

en pretensiones á medida que sus servicios hicie-

ron más falta, que los prestaron mayores, y
que, pasando años y años, su incorporación á

la Monarquía fué más antigua. Felipe IV llegó

á conceder á la Nación italiana que gozase del

pie de españoles en la propia forma que lo te-

nían los borgoñones en Flandes
;
pero sin duda

por las quejas de los españoles tuvo que suspen-

der aquella merced al cabo, concediendo á

los italianos por puesto fijo en los ejércitos el

cuerno i:(quierdoy retaguardia fija , aunque elenemigo

quedase á ella , mas nunca el puesto de la vanguar-
dia. No bastando lo que sobre este último punto



408 APÉNDICE.

se resolvió en Real orden de 12 de Octubre de
1662 , dirigida por el rey Felipe IV á D. Juan de

Austria, su hijo, gobernador y capitán general

de los Países Bajos de Flandes, y Capitán Gene-
ral del ejército de Portugal, hubo que expedir

con idéntico objeto otras nuevas en 25 de Marzo
y 26 de Abril de 1663, modificando los términos
un tanto duros y amenazadores con que había

sido dictada la anterior : lo cual no debió de po-

ner tampoco término á estas diferencias lamen-
tables, cuando todavía en i.° de Noviembre de

1670 la Reina Gobernadora Doña Mariana tuvo

que tomar una disposición severa contra dos

Maestres de Campo italianos que servían en Ca-

taluña
,
por las diferencias que tenían allí sobre

este punto con los españoles. No es improbable,

pues, ni mucho menos, lo que Gualdo Priorato

escribió acerca del mal espíritu en que por una
de estas revertas entraron ya los italianos en la

batalla de Rocroy.

VIH.

Sobre las lamentaciones que , respecto á descrédito

militar de los españoles de su época , encierran los

opúsculos militares del marqués de Buscayolo '.

(Madrid, ijS^.)

Nada tiene de extraño que llegara á tal des-

concepto el hombre de guerra español
, y espe-

i Sus palabras quedan citadas en el primer volumen.
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cialmente el infante , después de las derrotas de

Portugal, como aquel buen soldado pinta, por-

que lo mismo les ha sucedido á los naturales de

otras grandes Naciones en parecidos casos. ¿ Quién

no conoce y admira , decía el autor del presente

estudio cuando publicó por primera vez su relato

de aquella batalla, las recientes hazañas de la

infantería francesa? ¿Quién no reputó á los fran-

ceses, en general, desde la victoria insigne que

alcanzaron en Rocroy, hasta los últimos años del

reinado de Luis XIV, en que también perdió

grandes batallas, por los primeros soldados del

mundo? ¿Quién no los ha tenido por tales en

muchas épocas posteriores, y sobre todo bajo el

imperio de Napoleón I? Pues léase lo que decía

de sus infantes en 1629 Y 1630, es decir, trece

ó catorce años anies de la batalla de Rocroy, el

insigne cardenal Bentivoglio en sus Rela^ioni,

impresas en Amberes por Erycio Puteano, y
luego en Colonia , al tratar de las diversas Nacio-

nes que á la sazón peleaban unidas con los ho-
landeses en Flandes. ccFrá i soldati stranieri sonó
comendati grandemente gli inglesi per valore,

e per disciplina, e poi gli scozzesi; édopo loro i

francesi , i quali ancorche non sogUano valer molto

a piedi, nondimeno sotto la disciplina del conté

Mauricio sonó riusciti anch' essi buoni soldati. »

Que quiere decir que los franceses, bien que no
solían valer mucho á pie, habían llegado á ser,

bajo la disciplina del conde Mauricio, hasta ellos,

buenos soldados, mas poniéndolos siempre por
debajo de las otras Naciones. Nadie podía sospe-
char tampoco, cuando por vez primera se publi-

có el estudio del autor sobre Rocroy, que desde

1870 había de pasar por averiguado en mucha
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parte de Europa que los franceses , aunque ten-

gan temperamento belicoso, carecen de verda-

dero espíritu militar. Su Sedán ha sido militar-

mente bastante peor que nuestro Rocroy, y la

reputación va en este mundo unida á la fortuna.

Sin embargo, en esta refundición del opúsculo

sobre Rocroy se prueba bastantemente que á lo

menos nuestros tercios de Flandes nunca dejaron

de ser dignos de lo que habían sido, cosa de que
el autor no tenía , cuando se publicó aquel escri-

to, las exactas noticias que ahora.



SEGUNDA SERIE

RELACIONES DE BATALLAS, Y CONSULTAS CON

OCASIÓN DE ELLAS DEL CONSEJO DE ESTADO.

Carta del marqués de Bedmar á S. M. sobre la

batalla de Fleurus.

Señor :

Lo que ha pasado estos días, digno de la Real

noticia de V. M. en las materias de Mansfeld, es

que á 19 de Agosto, el embajador de Francia

que reside aquí, habló á la señora Infantacon or-

den de su Rey, y carta de la Reyna cristianísima,

pidiendo que con las fuerzas de ambas Coronas
se procurase deshacer á Mansfeld; y S. A. lo

tuvo por bien, y envió luego orden á D. Gon-
zalo de Córdova para que se entendiese con el

duque deNevers, gobernador de Champaña, que
tiene á cargo el ejército del rey de Francia

,
para

que ambos lo ejecutasen como mejor parecie-

se. Pero poco después escribieron los franceses

á D. Gonzalo que Mansfeld estaba recibido al

servicio del rey de Francia
, y que por ello no

tendría D. Gonzalo para qué ofenderlo, y Mans-
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feld escribió en la misma conformidad
, y al mis-

mo tiempo pareció que se podía tener por cierto

el acuerdo, porque el Mansfeld puso su artillería

en Mouson, plaza de Francia, pero luego co-
menzó á correr voz de lo contrario. Y D. Gonzalo
envió un Capitán al duque de Nevers, para saber

lo que había en ello, y antes de enviar el Du-
que la respuesta , salió Mansfeld de Mouson con
toda su gente y artillería

,
que la restituyeron

los franceses
, y se encaminaron á entrar en estos

Estados , y por excusar la oposición de D. Gon-
zalo, se fué á Sedan , donde dejó su artillería

gruesa, y quemó la mayor parte del bagaje, y
refrescó el ejército y lo reforzó de gente de
Bullón y de otros franceses, y asi fué caminando
muy aprisa por tierras de Francia hasta la Cá-
pela, y por allí entró en la provincia de Henau,
porque D. Gonzalo venía por el Luxemburgo y
la selva de Ardenes, que es mal camino y largo;

y así no pudo encontrarle sino á la entrada de

la provincia de Brabante , á cinco leguas de aquí,

y á 29del pasadopor la mañana, en unacampaña
rasa. Acometió el Mansfeld con su caballería los

escuadrones de V. M., los cuales le rechazaron y
cargaron cuatro veces, habiendo peleado desde

las seis de la mañana hasta las doce, que el ene-

migo comenzó á retirarse muy aprisa la vuel-

ta del país de Liége, para irse por allí á los re-

beldes; pero por estar la gente de V. M. muy
cansada del camino y de pelear, fué forzoso ha-

cer alto algunas horas en el puesto que dejó el

enemigo. Al cual comenzó á seguir D. Gonzalo;

pero la infantería iba con algún espacio
,
por la

razón referida
, y así envió mil caballos con el

gobernador Gauchier, y tras él á D. Felipe de
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Silva, Teniente General de la caballería de aquel

ejército. Pero el Gauchier, que iba delante, al-

canzó la infantería del enemigo, con la cual iba

su artillería y bagaje, y el 30 en la tarde la rom-
pió y degolló, tomándola artillería y bagaje, con
lo cual comenzó Mansfeld á huir más aprisa,

habiéndole costado muy caro el pasaje por es-

tas provincias de V. M.; y desde que entró en

ellas, ha ido dejando atrás mucha gente, que ma-
taron los villanos, y no ha hecho daño de con-
sideración, por haber pasado tan aprisa, y re-

cogido, por miedo del ejército de D. Gonzalo.

En el reencuentro del 29 peleó la gente de

V. M. con gran valor, y la del enemigo desespe-

radamente
, y murieron de esta parte hasta dos-

cientos caballos de diferentes Naciones, y el

m.aestre de campo D. Francisco de Ibarra y al-

gunos Capitanes y Oficiales de infantería y ca-

ballos
, y hubo más de cuatrocientos heridos

, y
del enemigo se hallaron muertos en campaña
más de mil y doscientos hombres, y se le toma-
ron diez y nueve cómelas y algunas banderas, y
quedaron hartos presos, y entre ellos un Rhin-
grave

; y fué muerto el duque de Sajonia de
Weimar y herido gravemente Halberstad

,
que

lo retiraron en un coche, y se tomó parte del

bagaje, y después el resto, como se ha dicho.

Todos los Cabos del ejército de V. M. acudie-

ron cumplidísimamente á su obligación, y parti-

cularmente D. Gonzalo y D. Felipe de Silva,

Balthasar de Santander , teniente de maestre de
campo general , Gauchier, y otros Capitanes de
caballos é infantería española y de las demás
Naciones; y D. Francisco de Ibarra peleó con
gran valor hasta que cayó herido mortalmente.
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Y después se entendió, por cartas de Liége de 3 1

,

que Mansfeld había pasado por allí con la ca-

ballería que escapó de lo pasado, y con tanto

desorden y prisa, que no paraba un momen-
to hasta salvarse en el país de los rebeldes.

Toda la gente de Mansfeld y de Halberstad y
Sajonia dicen que serían seis mil caballos

, con
quinientos que se les juntaron en Francia, y hasta

seis ó siete mil infantes
; y en Sedan redujeron

su bagaje á trescientos carros. Y según buenas
informaciones, se entiende que lo que ha que-

dado en todo ello son dos mil caballos de servi-

cio y mil y quinientos infantes que iban con
ellos en rocines, y veinte ó veinte y cuatro

carros , habiendo perdido todo lo demás y la

artillería, que eran dos piezas medianas y un tra-

buco de bronce; y que la gente que escapó iba

muy destrozada, y con gran desorden, lo cual

se vio bien claro en haber dejado degollar la in-

fantería y tomar la artillería de solos mil caba-

llos de Gauchier
; y así parece que el primer

acometimiento fué solo desesperación
, y cada

día van pareciendo en poder de soldados bande-

ras y cornetas del enemigo.
Quedaron muertos del enemigo muchos Ca-

bos principales, demás del duque de Sajonia, y
después han perecido otros muchos prisioneros.

y se ha sabido que la herida de Halberstad fué

tan grande, que le cortaron el brazo en una
campaña del país de Liége, y creían todos que
moriría

, y se ha dicho después que es muerto,
aunque no se sabe cierto hasta ahora; y aunque
no lo sea, no puede dejar de quedar inútil para

siempre , ó, á lo menos, por tanto tiempo, que se

excuse el mucho daño que podría hacer vol-
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viendo á Alemania como pensaba, y así ha sido

importantísimo el golpe que ha recibido, pues
fué casi lo mismo que romper un ejército

entero.

El Capitán que D. Gonzalo envió al duque
de Nevers volvió tarde y con respuesta de poco
fundamento, y este embajador de Francia tuvo
una carta del de Nevers, de 28 de Agosto, en

que decía tener prevenida su gente contra Mans-
feld, el cual al mismo tiempo había ya casi

pasado la provincia de Henau, y así no se res-

pondió á un ofrecimiento tan frivolo y fuera de
tiempo afectado notoriamente.

La señora infanta fué á 4 de este á Malinas, á

ver el ejército de D, Gonzalo, que se puso en
orden junto aquella ciudad

, y holgó mucho
S. A. de verlo, porque es de la mejor y más va-

lerosa gente que tiene V. M. en su servicio; y,
no obstante los muertos y heridos , me pareció

que era gran golpe de gente, porque me hallé

sirviendo á S. A. cerca de su persona, y vi muy
despacio todos los escuadrones, los cuales que-
daron muy contentos de ver á S. A. y del

favor que fué servida de hacerles.

Dios guarde la Católica persona de V. M. De
Bruselas 8 de Septiembre de 1622.

—

El marqués
de Bedmar.

(Biblioteca Nacional de París.—Sección de manuscritos.—
Español, 433.)
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II.

Relación anónima y contemporánea de la misma
batalla de Fleurus,

Después que el Palatino hizo demostración
por escrito de licenciar á Mansfeld y Alberstal

con sus tropas, se encaminaron de Alsacia á Lo-
rena, haciendo los daños y desórdenes acostum-
brados, y fueron á dar á la frontera de Francia

junto á Luxemburg, arrimándose á la villa de
Mousson , en Francia , donde Mansfeld trató de
servir al rey Cristianísimo, y escribió á D. Gon-
zalo de Córdova cómo estaba ya en servicio del

dicho Rey. A este tiempo se separó Alberstal de

Mansfeld, muy desconforme con él, y se amoti-
naron dos mil caballos por la paga, de que al-

guna parte se rompieron, tanto de la gente de
S. M. como del villanaje, y otra vino á servir al

ejército de S. M. Después , no habiendo pasado
adelante el concierto de Mansfeld con Francia,

se reconciliaron y juntaron todos en Esdan,

(¿ Esdin ó Hesdin? ), donde quemaron gran parte

de su bagaje
, y dejaron alguna artillería gruesa,

y comenzaron á caminar entrando por Francia,

la vuelta del país de Henao, para de allí atrave-

sar por Brabante é ir á parar á la campiña, y
juntarse con el príncipe de Orange en Breda; y
así entraron en Henao por la Capella , en Fran-

cia
,
pasando el río de la Zambra, y comenza-

ron á quemar y arruinar casas y casares.
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Al mismo tiempo que los sobredichos partie-

ron de Esdan , el maestre de campo general Don
Gonzalo de Córdova, que estaba á su opósito en

el país de Luxemburg con el ejército de S. M.,

comenzó á marchar la vuelta del país de Henao
por Ginet, donde llegó á los 27 de Agosto, y
allí fué marchando aprisa, y en un día llegó

con la caballería á Pont de Lu
,
que son ocho

leguas y mal camino, dejando la artillería

gruesa y gran parte del carruaje en Ginet , lle-

vando consigo algunas piezas ligeras, y la in-

fantería, cansada y rendida, quedó á legua y
media del dicho Pont de Lu.

A los 28 del mismo , con todo el grueso
(habiendo alargado gran parte de la caballería),

se fué encaminando D. Gonzalo la vuelta de

Flerus (Fieurus), y bien cerca de allí, al anoche-

cer, encontró al enemigo
,
que huía caminando

la vuelta de la campiña. Por ser tarde, se acuar-

telaron ambos ejércitos.

El día siguiente, 29 de mañana, se acometie-
ron muy de veras los dos ejércitos en campaña
rasa y grande, habiendo durado el reencuentro
más de cinco horas. El enemigo se entiende te-

nía más de cinco mil caballos y de cuatro mil

infantes; D. Gonzalo de Córdova dos mil caba-
llos y ocho mil infantes. En la pelea se entiende

murieron, del enemigo, mil doscientos. Algún
bagaje de D. Gonzalo saqueó el enemigo, pero
perdió el suyo y una pieza de artillería ó trabu-

co. El enemigo dejó la campaña y siguió su ca-

mino de la Brujera , á juntarse con el príncipe

de Orange, y D. Gonzalo, después de haber re-

frescado dos horas la gente, y juntádola, le fué

siguiendo para darle otro repelón , ó bien ir á

- LXXI - 27
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Berghar á juntarse con el marqués de Spínola.

Del enemigo murieron algunas personas par-

ticulares, como el duque de Saxa (Sajonia) Bey-
mar (Weimar), y otros, y herido Alberstal , ha-

biéndole tomado su estandarte y otros, y ban-
deras, y tomado preso un hermano del duque
de Saxa (Sajonia), que viene á servir aquí, que
no se prendió en la batalla, sino en Ibois, y un
conde Riugrane, y otro de Hortemburg, que
no parece, y se piensa que está preso, encubierto

con otro nombre.
Del ejército de S. M. murieron el maestro de

campo D. Francisco de Ibarra , de un mosqueta-
zo, y dos Capitanes de caballos, y algunos de
infantería, y heridos diferentes Capitanes y Ofi-

ciales. Todos pelearon bien. El mismo día 30,
yendo dando alcance, tuvo aviso D. Gonzalo de
Córdova que el enemigo , maltratado del reen-

cuentro, iba caminando con su caballería á toda

prisa la vuelta del Cintron
,
país de Lieja , de-

jando atrás cansada la infantería y artillería y
el poco bagaje; visto lo cual , adelantó D. Gon-
zalo de Córdova algunas tropas de caballos, que
dieron en la dicha infantería al anochecer, de-

gollándola toda y alguna caballería , en número
de más de dos mil hombres , tomando el bagaje

y la artillería
; y el enemigo, con la resta que

pudo, se escapó huyendo la vuelta de Cintron.

D. Gonzalo de Córdova fué caminando de orden

de S. A. la vuelta de Berghar para ayudar á la

expurgación de aquella plaza, adonde llegó á

8 de Septiembre,

Hase entendido que algunos soldados de la

guarnición de Mastrique, retirándose el enemi-
go , le cargaron y degollaron alguna gente

, y
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otra han ido matando los villanos, de manera
que se habrá juntado Mansfeld con los holande-

ses con menor número del que se piensa,

(Biblioteca Nacional de París, — Sección de manuscritos.

Español, 433.)

III.

Fragmento de un diario del sitio de Nórdlingen.

Martes á 5 de Septiembre por la mañana los

sitiados enviaron un trompeta á Galaso para

parlamentarse, como habían tratado con sus

condiciones
, y pedían dos días de término más,

que era lo que ellos aguardaban para que les

socorriesen : fnéles respondido que lo tratado

era bueno para dentro de una hora y no los dos

días que pedían : volvió el trompeta con la res-

puesta, y luego se volvió á batir la ciudad. Ha-
bíase dado orden ó pasado palabra que los espa-

ñoles diesen el asalto al lugar, y á ios alemanes
les pareció que era empresa suya

, y así se dejó.

Los corvatos , que estaban siempre á vista del

enemigo, vinieron muy aprisa hacia las nueve
de la mañana', diciendo que el enemigo bajaba á

toda prisa á socorrer el lugar, y ellos se venían
retirando hacia nuestro campo ; otros dijeron

que se iba, y que era mentira el bajar, por haber
dos días que habían enviado todo el bagaje y
mujeres á la vuelta del Danubio, y así entendían
hacía la desecha en querer dar á entender que
bajaba

, y era para escaparse
;
pero vióse ser lo

contrario ; sino que bajó encubierto por un valle

entre dos bosques , tan encubierto, que no se
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pudo ver hasta que estuvo á tiro de arcabuz del

bosquecito y campo de nuestros españoles : visto

y descubierto, que fué á ias cuatro y media de la

tarde, poco más ó menos, los nuestros, que ya
estaban avisados de su venida

, y ios del rey de

Ungría y Liga católica , comenzaron á disponer

la gente y ponerla en orden
,
para que estuviese

alistada y presta para los movimientos del ene-

migo : comenzó el enemigo á escaramuzar y á

dar la batalla en la forma siguiente :

Y para mayor inteligencia se ha de notar que
Nórdlingen es una ciudad Imperial rebelde al

Emperador ; está en los confines de la Suevia y
junto al país de Witemberg ; estaba situada hacia

el Septentrión de donde estaba nuestro campo, y
el enemigo costeó por la parte del Poniente

, y
nuestra gente estaba hacia el Oriente , de suerte

que aquella tarde tuvo el sol y el aire en su

favor, y las espaldas guardadas con el bosque:

traía veinticinco mil hombres, á lo que dijo

Horris , la mitad caballería y la otra mitad infan-

tería , toda gente vieja enseñada á vencer, y así

se resolvió á dar la batalla con el ardid y maña
que acostumbraba : su intento fué coger una
colina que predominaba á las demás, y de allí

desalojar á nuestra gente y la del rey de Ungría

y Liga católica , cogiendo aquel puesto, y con la

caballería correr hacia el camino de Donauert,

por donde venían los víveres á nuestra armada,

y de camino socorrer la plaza en esta forma.

Sobre la mano siniestra del campo y de la

plaza había muchas colinas pequeñas, que se

predominaban las unas á las otras; la más alta

señoreaba á todas las demás por ser más emi-

nente, y éeta estaba hacia el camino de Donauert:
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formó sus escuadrones y puso su gente en orden,

y á las cinco de la tarde comenzó á escaramuzar.

No anduvo Weimar como soldado, pues á éi

le venían á buscar, en acometer y dar la batalla,

sino aguardarla
,
pues sabía que el número de

sus soldados era con ventaja.

(Biblioteca del autor. — Ms. de letra del siglo xvii. Leg. 9.

Documento núm. 34.)

IV.

Relación de lo que ha sucedido en persona al sargen-

to mayor Francisco de Escobar r=: en cinco de Sep-

tiembre de mily seiscientos y treinta y cuatro , el

día antes de la batalla de Nórdltngen.

Habiendo este día reconocídose el ejército del

enemigo venir marchando la vuelta de nuestro

ejército, salieron los señores marqueses de Le-

ganés y Balbases , como los demás Maestres de

Campo de nuestro ejército , á reconocer los pues-

tos que sería bien ocupar de nuestra parte para

poder defendernos y ofender al enemigo
, y fue-

ron de parecer todos que sería bien ocupar el

bosque
; y en este mismo tiempo dicho señor mar-

qués de Leganés llamó al sargento mayor Esco-

bar
, y le ordenó que con doscientos mosquete-

ros de su tercio fuese á ocupar el bosque
, y que

le defendiese hasta morir, lo cual puso en ejecu-

ción el Sargento Mayor; y llegando al bosque,
tomó el puesto que había de defender, y guarne-
ció con su mosquetería lo más importante. Em-
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pezó á reconocer de dónde le podía ofender el

enemigo; y estando en esto, vio trabar la esca-

ramuza á la caballería nuestra con la del ene-
migo

, y en breve rato el enemigo cargó á los

nuestros gallardamente, á la cual ocasión el

Sargento Mayor hizo una salida á dar calor á

los nuestros con ochenta mosqueteros, dando
algunas cargas al enemigo, hasta que le hizo re-

tirar con pérdida de más de cien hombres de los

suyos; y habiendo segunda vez nuestra caba-
llería borgoñona vuelto á pelear con el enemi-
go , los cargó fuertemente, quitándoles un es-

tandarte
; y viendo esto el Sargento Mayor, vol-

vió á salir de nuevo, dando algunas cargas al

enemigo, hasta que segunda vez se retiró, y con
esto sobrevino la noche, y viendo cuan consi-

derable era defender aquel bosque , mandó el

marqués de Leganés que me enviasen otros dos-

cientos mosqueteros italianos y alemanes , con
nueva orden que defendiese aquel punto hasta

morir; y viendo el enemigo el daño que reci-

bía de la gente que estaba en el bosque , plan-

tó nueve piezas de artillería en tres diferentes

partes, y antes que el enemigo pudiera jugar

della , me resolví á vecinarme á él con una man-
ga de mosquetería, procurando estorbarle sus

designios, escaramuzando con él, degollándole

más de doscientos hombres : duró el pelear más
de cinco horas, y á cosa de las diez de la noche,

visto el enemigo el daño que recibía del bosque,

trató de cortarlo por todas partes , como lo hizo,

y reconociendo yo el designio del enemigo, en-

vié tres veces á D. Felipe de la Ma^a , mi ayu-

dante, á decir al señor marqués de Leganés loque

el enemigo iba disponiendo, y que me enviase
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hachas, capas y palas y cien picas, que con esto

yo defendería el bosque, y que de otra nnanera

era seguro el perderse ; no obstante esto
,
que

yo le defendería hasta morir, y en esta sazón vino

el general Piccolomini, y visto de cuánta consi-

deración era el puesto , se fué diciendo que me
enviarían las picas y demás pertrechos' que "yo

pedía
, y pólvora , cuerda y balas , de que necesi-

taba mi gente, y luego, partido el Piccolomini,

empezó el enemigo á darme grandes cargas de

artillería , y yo á él muchas más de mosquetería,

haciéndole notable daño , á lo que el enemigo se

resolvió á embestirme por cuatro partes ,
con

más de tres mil hombres
; y como no se me

había enviado nada de lo que yo había pedido

para aquella defensa, habiéndonos faltado la

pólvora , cuerda y balas ,
tuvo lugar el enemigo

de apoderarse del bosque , degollando primero

un Capitán español que estaba conmigo en la

vanguardia con alguna cantidad de mosquete-

ros, por lo que vine á quedar solo peleando con

los enemigos : prendiéronme y lleváronme de-

lante del duque de Waimar , el cual me hizo al-

gunas pregunas de qué cantidad de gente traía

nuestro ejército. Respondile á propósito ,
dicién-

dole la cantidad y el valor de la gente , de lo

que se enfadó y me volvió las espaldas. Luego

envió por mí
, y me convidó á cenar con su

persona : pusiéronme guardias, y quedóse esto

así hasta la mañana, que Dios fué servido que-

dase la victoria por nosotros
, y yendo roto el

enemigo , los que me guardaban me metieron en

un bosque. Corriendo á toda prisa pasó el du-

que de Waimar : viéndome, me tiró un pistole-

tazo, y dijo á los que me guardaban que me
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matasen
, y él arrancó á tada furia, huyendo de

los nuestros, que lo venían siguiendo, y en esta
ocasión pude yo sacar la espada á uno de los
que me llevaban preso, y con ella defenderme
con harto daño suyo, y me entretuve en el
bosque, huyendo no me matasen los nuestros,
aunque me desbalijaron y dejaron en camisa,
y de esta manera tuve lugar de volverme á nues-
tro ejército el mismo día : esto es cuanto sucedió
de mi parte. Data en Bruselas á lo de Enero
de 1 63 5 .

—Francisco Escobar .

(Biblioteca del autor,—Umuscxiio QT\gm^\. Lesaio 9. Docu-
mento núm. 33.)

V.

Relación de las órdenes qm S. A. dio el día de la
batalla, miércoles 6 de Septiembre, á los capitanes
D. Manuel Sánche{ de Guevara y Juan de la
Cueva .

A D. MANUF.L SÁNCHEZ ÜE GUEVARA.

Que fuese la noche que se comenzó á escara-
muzar en el bosque á la colina con municiones
de pólvora, cuerda y balas, que lo entregase
al coronel Salma, que estaba con el coronel
Wormeser

, todos dos con sus regimientos, y
entendiese de dichos Coroneles lo que les parecía
de aquel puesto y colina; y habiendo discurrido
con ellos y con algunos Capitanes de los dos re-

i
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g^imientos y Sargento Mayor del Salina , eran de

parecer que era de mucha importancia
, y que

eran poca gente los dos regimientos
,
porque si

el enemigo se apoderaba del bosque , era cierto

que por la mañana había de emprender la colina

para plantar su artillería y batir á S. A., para

desalojarle, por estar en más eminencia que don-
de se hallaba S. A. con el cuerpo de su ejército,

y volviendo el capitán D. Manuel Sánchez de

Guevara á dar cuenta á S. A. de todo, halló que
S. A estaba con el rey de Hungría, marqués
de Legaaés y marqués de los Ralbases , de enviar

otros dos tercios á la dicha colina, y así dio la or-

den al teniente de maestro de campo general

Pedro de León, y al dicho capitán D. Manuel
Sánchez de Guevara, para que fuesen el coronel

Islesia con su regimiento de alemanes
,
que había

muchos años servia á Su Majestad Católica, y el

maestro de campo D. Gaspar de Toralto con
su tercio, y que el dicho capitán D. Manuel
fuese con ellos á la colina y avisase después de

puestos alláj lo cual hizo, y cuando volvió á

dat cuenta, halló que estaba el duque de Noche-
ra haciendo relación á S. A. y al rey de Hungría,
con los marqueses de Leganésy Balbases, dei re-

conocimiento que había hecho en la colina, por

lo cual se deja entender le habían enviado á ello,

el cual fué bueno , y de parecer se reforzase con
más gente.

Resolvió S. A. de enviar más tercios á la co-
lina

, y así envió á los maestros de campo conde
Panigerola y á Garlos Guaseo con sus tercios de
lombardos; y al capitán D. Manuel Sánchez de
Guevara que fuese á la colina á saber cuándo
llegaban y avisase de ello : halló que estaba ce-
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nando S. A. con el rey de Hungría en el coche,

y acabado de cenar bien tarde, se discurrió de la

colina entre todos y pareció á S. A. que conve-
nía enviar al maestro de campo D. Martín
Idiáquez con su tercio y sacasen al coronel Wor-
meser con su regimiento

,
por ser nuevo

; y así

dio S. A. orden al teniente de maestro de campo
general Pedro de León Villaroel, fuese al co-

ronel Wormeser y le diese la orden y le metiese

en camino para que se consiguiese, por lo que
convenía al servicio de S. M.; y volviendo con la

respuesta á S. A. , dijo que había treinta años
que servia á S. M.

, y que la honra que había

ganado por sus servicios no era razón la per-

diese con sacarle de allí en tal ocasión
; y apre-

tándole el dicho Teniente de Maestro de Campo
General para que lo hiciese , le dijo que se lo

aconsejaba como su amigo
,
por ser su regimien-

to nuevo, á lo cual le respondió que no era su

amigo d que tal le aconsejaba; que si S. A. que-

ría retirar su regimiento y mantener el de Don
Martín Idiáquez

,
que S. A. hiciese lo que fuese

^,ervido, como dueño de todo
;
pero que él se

quedaría sirviendo con una pica en el tercio de

D. Martín Idiáquez
;
que resolvió S. A. se queda-

sen todos dos , donde se hallaron siete regimien-

tos y tercios de las tres Naciones, con tres mil

caballos, con las personas de Piccolomini y Ge-
rardo Gambacorta y el conde Juan Cervellon,

que gobernaba toda la infantería y artillería que
tenía la colina.

Mandó S. A. á los dichos capitanes D. Ma-
nuel Sánchez de Guevara y al capitán Juan de

la Cueva
,
que anduviesen con el marqués de Le-

ganés y Matías Galaco, para todo lo que se ofre-
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ciese en la batalla, como lo hicieron, por ser

soldados viejos, de práctica, experiencia y de

valor, empleándolos en cosas de consideración y
en detener la gente que bajaba de la colina cuan-
do se comenzó á pelear, que se entendió eran sol-

dados, y aunque hubo algunos mezclados con el

bagaje, eran criados que habían echado de la co-

lina porque quedase limpio todo aquello.

Asimismo en llevar mangas de mosquetería
á la colina y demás cosas y órdenes que en tales

ocasiones son necesarias.

Mandó asimismo S. A. al capitán D. Manuel
Sánchez de Guevara, acabada la batalla, luego
que se retiró á casa, que fuese á todo el ejército

que tenía S. A., así en la infantería como en la

caballería, á recoger todas las cornetas y bande-
ras que hubiese, como lo hizo en día y medio;
halló algunas, ofreciéndoles algo por no querer-

las revelar de otra manera.

(Biblioteca del autor.—Manuscrito de letra del siglo xvii.

—Legajo 9.—Documento núm. }^.)

VI.

Relación con carácter oficial de la batalla de

Nórdlingen.

El enemigo salió de sus cuarteles á los cinco

de Septiembre por la mañana temprano, con
todo su ejército, y comenzó á marchar hacia los

nuestros, tomando un rodeo de la otra parte
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de un bosque, que venía de manera que se juz-

gó se retiraba ó iba á otra parte , habiendo en-
viado primero todo su bagaje la noche antes la

vuelta del Danubio. El ejército de S. M., luego
que tuvo este aviso, salió de sus cuarteles y for-

mó sus escuadrones entre la villa de Nórdlingen

y la parte por donde parecía podía venir el ene-

migo: lo mismo hizo la caballería del Empera-
dor 3^ de la Liga católica, quedando su infante-

ría en los puestos que ocupaban fuera de la villa,

hasta ver con más certeza el movimiento del

enemigo, el cual, contra la opinión de casi

todos, comenzó á dejarse ver entre tres y cuatro
de la tarde, delante de nuestros escuadrones de
infantería, cosa de poco más de media legua.

Con esta nueva , la caballería de S, M. se avanzó
luego á juntarse con la infantería

, y alguna del

Emperador que se halló en las guardias y á ca~

bailo, salió á recibir al enemigo; comenzaron á

escaramucear con él, y en los primeros encuen-

tros rompieron el regimiento de Cratz del ene-

migo, que era de vanguardia
;
pero el regimien-

to de Cornille, que le seguía, cargó á los nues-

tros de suerte, que los hizo retirar con alguna

confusión. En este encuentro quedó prisionero,

y casi luego murió, el prior Aldobrandino, co-

ronel del Emperador, y herido el marqués de
San Martín, también Coronel, con algunos ofi-

ciales; y como el enemigo se iba avanzando
con infantería, caballería y artillería, todo junto,

la caballería del Emperador, deteniéndole todo

lo que podía, se fué retirando hacia el ejército
;

y como se conoció claramente que el enemigo
venía con resolución de pelear, pareció forzoso

ocupar y sustentar un bosque que había entre
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los dos campos; y así, se adelantó ea él el sar-

gento mayor Escobar, del tercio del conde de

Fuenclara , con algunos Capitanes , cien mosque-
teros españoles, otros tantos italianos y doscien-

tos borgoñones; pareciendo que el enemigo mos-
traba intención de quererle ocupar, se reforzó

con doscientos alemanes y dos compañías de

dragones
, y al mismo tiempo se envió el re-

gimiento del conde de Salm á ocupar una mon-
tañuela pegada al bosque, que si el enemigo la

ocupa primero, podía desalojar nuestro ejército

délos primeros puestos que ocupaba: con este

regimiento se envió á Gerardo Gambacorta, go-
bernador de la caballería vieja que había en Ale-

mania, con setecientos caballos de S. M. Vién-
dose que el enemigo continuaba en mejorarse,

media hora antes de anochecer se refrescó aquel

puestocon otro regimiento de alemanes deS. M.,

del coronel Wormeser: el enemigo comenzó á

escaramucear con nuestra gente del bosque al

anochecer; y una hora después de haber anoche-
cido, habiendo cargado con caballería é infantería,

ocupó una parte del bosque , habiendo habido
un poco de desorden en nuestra gente, por verse

sola y apartada de la demás. Tres horas después
de anochecido, el conde Juan Cervelión

,
que ya

se había encargado del puesto de la montañuela,
quiso probar si podía volver á echar al enemigo
de aquel pedazo de bosque que tenía ocupado;
pero halló tanta resistencia, que no le fué posi-

ble, antes la vuelta de media noche se acabó de
perder el bosque, con que creció el cuidado
de cómo se había de defender la montañuela,
del cual puesto parecía había de depender todo
el suceso de la batalla del día siguiente; y vien-
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do que los alemanes procuraban fortificarse en

aquel puesto, hallaron tantas piedras y terreno

tan duro, que no se pudieron adelantar en la

fortificación, cosa que fué de consideración; y
así, se resolvió adelantar en este puesto el ter-

cio de D. Gaspar de Toralto, reforzado con
alguna gente del príncipe de San Severo. Tres

horas antes del día , conociéndose del ruido que
se oía del enemigo cerca de aquel puesto . que
todo era aparejarse para acometerle al amane-
cer, teniéndose poca satisfacción del regimiento

de Worm.eser, por ser toda gente nueva, se en-

vió el tercio de D. Martín de Idiáquez
,
que era

de la mejor gente y de más^ cuerpo de todo el

ejército, para mudar á Wormeser, el cual no
quiso dejar el puesto que tenía, y así, se que-
daron todos allí ; también se mejoraron en el

mismo puesto dos regimientos de caballería del

Emperador, de los mejores; antes de la media
noche los Generales del rey de Hungría resol-

vieron de retirar toda su artillería que tenían en

las baterías sobre la villa
, y también toda su

infantería y caballería que tenían en los puestos

sobre ella, pareciendo que el que saliese con ia

victoria se haría señor de cosas de más consi-

deración , como se ejecutó antes del amanecer.
Todo el restante de la noche se gastó en plan-

tar la artillería en los puestos que parecían más
á propósito, habiéndose enviado ocho ó diez

piezas á la montañuela: el enemigo, después de

haber ocupado el bosque, no hizo otro movi-'

miento hasta el amanecer, que embistió con la

montañuela con grandísima furia , con infante-

ría y caballería ; la caballería de S. M. resistió

con gran valor; pero la infantería de los dos re-
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gimientos de alemanes aflojó de suerte, que se

habría podido temer una desgracia, si los espa-

ñoles no los hubieran asistido con gran valor;

y rechazado el enemigo aquí, se comenzó á pe-

lear con gran fuerza por una parte y por otra,

mostrando el enemigo muy gran valor, como los

nuestros. El enemigo fué trayendo toda la me-
jor gente que tenía á este puesto ; lo mismo se

fué haciendo por nuestra parte, yendo refrescan-

do aquella gente primera con los tercios de

Paniguerola y Guaseo
, y después con casi toda

la mosquetería y arcabucería del ejército , como
también se fueron enviando algunos regimientos

del Emperador con el Piccolomini. Duró seis

horas este combate , sin que se pudiese hacer

juicio del suceso: á las ocho de la mañana, el

duque de Weymar se vino avanzando con cuatro

ó cinco mil caballos, sin infantería, hacia la cam-
paña de la mano derecha , donde estaba la gente

de la Liga católica con alguna del Emperador.
Estas tropas del enemigo , aunque cargaron con
buena orden , no fué con tanto brío y resolución

como habían hecho otras veces
;
porque aunque

algunos regimientos lo hicieron , otros no les hi-

cieron compañía , y se conoció que su fuerza

principal estaba en su cuerno derecho. La caba-

llería de la Liga los resistió muy bien
, y los

volvió á cargar con resolución
, y toda esta car-

ga de una parte y otra no vino á parar sino en
una escaramuza crecida de entrambas partes, en
la cual se conocía que el enemigo iba siempre
perdiendo gente y tierra. Casi al mismo tiempo
nuestra gente cerró con el enemigo del bosque y
le tuvo ganadas cinco piecezuelas que tenía en
la vanguardia; pero el enemigo volvió á cargar
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muy recio, y las cobró. A las diez del día se

avanzó un poco de artillería en campaña , muy
cerca del enemigo

,
para batir el flanco del bos-

que
,
que es adonde estaba lo más vivo de la ba-

talla ; al mismo tiempo se sacó también en cam-
paña un regimiento de infantería del Emperador,
para dar asimismo de través al enemigo ; el cual,

no obstante todo esto , continuaba á pelear con
grande esfuerzo la montañuela, haciendo de
cuando en cuando algunos acometimientos re~

cios, aunque ya parecía cerca de mediodía que
iba aflojando algo : á cosa de la una se sacó la

manga de mosquetería de Fuenclara, que eran

solas las bocas de fuego qué habían quedado de

reserva
, y á su llegada se cerró por ellos y al-

guna gente del Emperador y de la Liga católica

que estaba allí tan vivamente con el bosque y
juntamente con la caballería de S. M. y del Em-
perador

,
que el enemigo se puso por aquella

parte de golpe totalmente en rota ; habiendo en

el mismo tiempo los de la montañuela cerrado

con él de frente , la caballería de la Liga, mez-
clada con alguna del Emperador, cerró al mismo
tiempo con la caballería de Weymar

,
que estaba

en su cuerno izquierdo ya algo desordenada
, y

la atropello , de suerte que con esto no quedó
ninguna tropa en pie que hiciese resistencia.

Nuestra caballería desarmada y la del Empera-
dor del mismo género, le siguieron más de me-
dia legua, hasta haberle deshecho de todo punto,

quitado las banderas, estandartes y artillería:

después le dejaron entre las manos de los cor-

vatos y caballería desarmada, que le fué siguien-

do toda la tarde y le siguiera toda la noche.

El enemigo se puede tener por cierto que está
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de todo punto deshecho : de la infantería no le

quedó cuerpo ninguno en pie; de la caballería es

fuerza hayan perdido muchísima
,
por los mu-

chos estandartes que se tienen; pero hasta ahora

no se puede saber con certeza si se habrá esca-

pado alguna tropa de ella
,
porque los bosques

no daban lugar á que se viese todo con tanta

puntualidad: de los muertos y prisioneros del

enemigo no se puede hasta ahora saber con cer-

teza
,
por ser el negocio tan recién sucedido;

pero es sin duda que son infinitos; como tam-
poco tenemos las relaciones de los nuestros

,
pero

por mayor , entre todos nuestros ejércitos
,
pen-

samos que entre muertos y heridos pasaron algo

de dos mil. De Oficiales mayores muertos son

dos Coroneles de alemanes , el Wormeser y el

conde de Salm , el maestre de campo conde Pa-

niguerola, del Emperador ; Silvio Piccolomini,

sobrino de Fr. Octavio, que era Coronel, y
Villy

,
que mandaba la caballería de la Liga

:

quedan heridos el maestre de campo Carlos

Guaseo y su Sargento Mayor
, y muchos Capita-

nes muertos y heridos de todas Naciones : de la

caballería de S. M., de las tropas que estaban

acá viejas , han quedado heridos ó muertos los

más Oficiales, habiendo quedado herido el go-
bernador Gerardo Gambacorta y su comisario
general D. Alvaro de Quiñones; muertos dos
Capitanes y otro que mandaba la compañía en
calidad de Capitán, sobrino del cardenal Panfilio;

y heridos algunos Capitanes y Oficiales menores,
habiendo tenido estas tropas el peso principal de
la batalla. Prisioneros principales del enemigo
los que se han sabido hasta ahora

,
que son las

nueve de la noche , son Gustavo Horn
,
general

- LXXI - 28
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del Gratz
,
gobernador de Vitzbruch

,
que man-

daba un trozo del ejército; el sargento mayor
de batalla de Horn , un Coronel de Moravia y
otros Oficiales que hasta ahora no los conocen
los soldados; y, como ha tan poco tiempo, no
hemos podido saber quiénes han sido los muer-
tos; pero es sin duda que se habrán perdido de

muertos ó presos la mayor parte de los Oficia-

les. Tampoco se sabe el número de las cornetas

y banderas, pero es infinito, porque los soldados

las van trayendo de diez en diez ; la artillería ha

sido mucha
, y como se ha ganado en diferentes

puestos , hasta ahora no sabemos con certeza

cuánta sea. La gente de S. M., tanto de la in-

fantería como caballería , han peleado todos con
tanto valor como lo han hecho los Oficiales ; lo

mismo han hecho los del Emperador
, y todo ha

sido menester , y no ha sobrado nada , según el

enemigo que se tenía delante. De la gente que
el enemigo tenía en los escuadrones , entre caba-

llería é infantería, por lo que se vio, parece se

puede hacer juicio de veinte mil hombres, pero

los prisioneros dicen muchos más; la artillería

entiendo pasa de sesenta piezas, y casi todos

afirman después acá, que el enemigo pasaba de

veintitrés mil hombres. Los estandartes y bande-

ras dicen pasan úq doscientos ; es increíble el va-
lor , cuidado y diligencia con que ha acudido

S. A. á mandarlo todo , con que asimismo el

marqués de Leganés en disponerlo.

(Biblioteca del autor.—Ms. de letra del siglo xvii. — Lega-

jo 9.—Documento núm. 30.)



APÉNDICE. 435

VI!

Relación italiana de la batalla de NórdUngen , hecha

per un testigo presencial.

Havea la piazza de Nerlinghen ributtato V as-

salto de gV Imperiali. El duca di Vahiniar risol-

to á sequilar la guerra con quell' ardire che firi

air hora, pensó sforzar i Re á disloggiar da sot-

to la Villa in questa maniera. Su la man manca
del campo cattolico sin altavano alcune piccole

coUinette che si dominavano Y un V altra , et una
signoreggiava tutte, et riguardava sopra il cami-

no di Donawerth. Aquesto posto dritto i pensieri

il Vahimar, parendogli, che occupato domina-
rebbe con V artio^lieria li nemici, et con motta ca-

vallaría correrebbe il camino di Donawerth , che
solo era il sossidio de viveri al Campo, giá quasi

affamato. A mezo giorno, li cinque di Settembre
mosse dalle coUine dove stava alloggiato al nu-
mero di vinti cinque milia homini , la meta ca-

vallaria et la meta infantaria. Porta va su la man
manca un bosco, quale li conveniva occupare
per facilitar queír acquisto , et vi spinse sei

cento moschettieri , fiancheggiandoli col resto

deír esercito. Tostó furo conosciuti i fini del

Vahimar, et I' Imperiali et li cattolici presta

mente disposero la battaglia , collocandosi il Re
d' Ungheria su la man dfitta , et V Infante di

Spagna su la man manca ; et neir istesso tempo
il márchese di Leganes, conoscendo V impor-
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tanza del bosco spinse un colpo di moschettieri

a sustentarlo, et passavo il comte di Salnia col

suovechio reggimento d' infantaria, et Gerardo
Giambacorta con le sue truppe di cavallaria , et

quelle de Borgognoni a sustentar I' ultima colli-

na su il corno manco. Rinfortossi d' ambe le

partí la scaramuzza del bosco furiosamente fino

á meza notte , lasciando et ripigliando finche

resto in potere de ribelli. Passó in tanto un rin-

contro di cavallaria al' lato del bosco con V ím-
periali, nel quale resto morto il Priore Alto-

brandino, et ferito il márchese di San Martino.

Air hora il márchese di Leganes avanzo altri

tre reggimenti et alcuni pezzi d' artiglieria nella

collina et il Galasso vi mandó altri miile cavalli,

veggendo che si drizzava la tutta la machina.
Fu il márchese Spinola á riconoscere quel sito,

et la dispositione delia gente , et ordinó che in

duoi posti al quanto piú eminenti nelT istessa

collina , uno de quali occupava il comte di Sal-

ma, et V altro Don Gaspar Toraldi si tringeras-

sere con quella meglior maniera che li permet-
teva la brevittádel tempo, et la mala gevolezza

del terreno, et visi collocassero alcuni pezzi di

artiglieria. Era la meza notte, et V ármate in

battaglia , et la collina guarnita gia di maniera
che non bisognava credere di posserla forzare

senza un giusto fatto d' arme. Ail' hora entrati

in conseglio, li capi dell' armata ribella, il ge-
nérale Orns , il duca de Vahimar si trovaro di

parere differenti. Dicea el Orns che Y armata
nemicaera molto numerosa accresciuta di corag-

gio delia presenza dei duoi grandi Principi , et

non conoscea cosa che 1' obligasse á precipitarsi

cossi assolutamente in mano deila fortuna. La
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piazza di Nerlinghen non essere di tanta conse-

quenza che dovesse dissatinarli , ma stimava

piú saggío parere, et piú dannoso a nemici il

Sustentar la gran tempesta deili duoi eserciti con

qualche moderatione, diíficultandoli solamente li

progressi piú importanti, et disimulando il resto

per insino alia partita delT Infante dall' Alema

-

gna. Dair altra parte, il Vahimar diceva che
1' istessa presentía di quell i gran Principi 1' in-

fiammava piú vivamente á quell impresa dove
la gloria et la preda sa rebbestata infmita , et il

periglio niente
,
pero maggiore che neile batta-

glie e da considerare piú tostó la qualitá che la

quantitá della gente, nella qual parte senza com-
parativamente havea vantaggio il suo esercito

veterano
,
per molt' anni vittorioso. Air armata

Imperiali
,
gia altre volte battuta , et alia catto-

lica, parte annichilata et destruía frá li travagli

della campagna passata , et le miserie della Ba-

viera , et parte novellamente venuta d' Italia et

si fatto visogna , é puré é da considerare che

deír armata Imperiale bisognava che parte ri-

manesse alia difesa della pressi della villa , ansi

designando lui caricar con tutto il forzó il corno
manco cattolico, veniva á succedere in contrario

il vantaggio delia gente; per che tenendo lui

occupato il bosco , restava quell posto della col-

lina diviso dal resto dell' esercito, comunican-
dosi solamente per una piccola valieta per le

spalle , camino lungo et stretto
,
per socorreré

un posto combattuto da un esercito, con che

verrebbe la maggior parte del suo esercito a

combatiere, et de cattolici la maggior parte sta-

rebbe ottiosa , vantaggio il piú importante che
sia nelle battaglie.
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Aggiungera il vantaggio che pensava pren-
dere dalla forma deír attacco, per che avanzan-
do molto con la cavallaria del suo corno dritto

sopra il flanco della cavallaria del corno manco
cattolico , essendo per numero et per virtú su-

periore, la romperebbe, et subbito carleando
con tutti li squadroni deír infantaria y della ca-

vallaria , senza dubbio si guadagnarebbe quella

collina , nella quale assoluíamente stava posta la

vittoria. Su queste speranze s' ostino il Vahimar,
et si concluse di daré la battaglia, et avanzando
la notte quanto piú potette col suo corno dritto

verso il flanco del corno manco cattolico
,
per

una valle che li veniva á proposito : la matina
al spuntar dell' alba si rapresentó in questa ma-
niera. II corno dritto guidara i' Orns con cinque

millia cavalli et quatro millia infanti, con quali

distendendo si su la man dritta occupó un villag-

gio che corrispondeva per flanco al corno manco
de cattolici : su la man dritta del bosco per la

pianura ch' era fronte á fronte della collina, con
egual numero di gente s' avanzava il Vahimar,
et su la falsa manca del bosco che veniva á for-

mare il corno manco di quelf armata , era il re-

sto deír esercito che veniva a risguardare verso

r altra collina, on' era collocata T Armata del

Re d' Ungheria , et la spagnola , et nella retro-

guardia erano quatro milia villani del Vittem-
berg, che cenquano á carleo la custodia del ba-

gaggio. L' armata cattolica alT incontro era

disposta in questa forma : su la gran collina piú

bassa, occupando 11 corno dritto, era il Re d' Un-
gheria col suo esercito, tenendo lasua cavallaria

nel' lato dritto, et delf infantaria
,
parte havea

lasciato á sostentare i posti delf asedio della
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villa , el resto era seco formando un intesso cor-

po del suo esercito, et quelle della Lega che go-

vernaba il duca di Lorena. Al suo lato , su la

man manca , era V Infante di Spagna con quatro

millia infanti , et duoi millia cavalli , et nella

collina che veniva a formare il corno manco,
erano sei millia infanti, et duoi millia cavalli ; era

questa cavallaria a carico di Gerardo Giamba-
corta , et assisteva aquel posto il mastro di

campo genérale Picollomini , il comte Gio.

Zerbellone con molti pezzi di artiglieria. II már-
chese di Leganes, il márchese Spinola, il comte
Gaiasso erano insieme scorrendo per tutto. II

Re d' Ungheria et 1' Infante d' Espagna stavano

insieme nella battaglia. II primo attaco fece

r Orns dal suo corno dritto verso il villaggio,

avanzando duoi grossi squadroni di cavallaria,

i quali con altri duoi squadroni sorti a ricevere

Gerardo Giambacorta, et li suppe, ammazando-
ne molti , et togliendoli tre cornette, Questo
primo incontro mortificó notabilmente V orgo-

glio della cavallaria ribella, che si stimava di

vertú superiora alia cattolica , di maniera que
mai piú carico vivamente de quella parte, com'
era raggione ; in tanto avanzano per tutte li

partí verso la collina li squadroni di cavallaria,

et d' infantaria con ordine et bravura grande,

et con r istesso li fu risposto da cattolici, et

giocavano d' ambe parti I' artiglieria furiosa-

mente. Tre squadroni deír Orns d' infantaria

investiro con tant' impeto il posto del coronel

Wormeser et dil comte di Salma , che ruppero
á fatto il reggimento di Wormeser, con morte
dell Coronel; et disordinato in gran parte quello

di Salma, che restó ancor morto, et uno di
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questi reggimenti entró dentro le tringere, et

occupó parte di queír artiglieria. Quando un
squadroni di cavallaria napolitana che stava per

socorso di quel posto 1' investí peí flanco con
tanta bravura, et insieme si voltaro a aquel

posto duoi pezzi d' artiglieria, di maniera che
1' obligaro á sortire fuora della tringera.

Air hora occupó quel posto D. Martino

d' Idiaquez col suo terzo spagnolo, et ben che

tornassero i nemici piú volte ad' attacarlo furo

sempre ributtati , sostentandolo li spagnoli con
notabil valore. Dicesi che V Orns veggendo i

suoi tante volte ributtati da quella parte , disse

che non potria credere che quella gente fuse

r istessa che prima havea combattuto in quel'

posto. In tanto su il lato dritto della collina ha-

vevano attacato i ribelli furiosamente il posto di

D. Gaspar Toraldi, il quale li sustentó brava-
mente, et per che quel posto era importantissi-

mo, et era carita tota gran moltitudine de ne-

mici. li márchese di Leganes li mando socorso

di moscheteria degl' altri terzi della bataglia, et

fé avanzare su V istessa collina o terzi di Pani-

garola, et di Guaseo, quali occupando un sito

che al quanto superiore battea per flanco V ini-

mico li fé danno notabile; et insieme s' avan-

zaro mille moschettieri alemani in un posto che

risguardara s'ul flanco manco deF inimico, et

ben che fusse lontano, et per li precipicii della

collina non havesero facile aproccio, erano peso

di calore alli cattolici et d' imbarazzo á nemici.

Dalí istessa parte era la cavallaria cattolica no-

tabilmente oppresa, et morti ó feriti la maggior
parti di Capitani della cavallaria napolitana , et

símilmente feriti Gerardo Giambacorta et il suo
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commissario genérale D. Alvaro de Quiñones.

Quando il márchese Spinola ordinó al tenente

genérale Paolo Dentici che con quattro truppe

di cavallaria s' avanzasse á socorreré quel posti,

et altre due compagnie de cavalli spinse ad' atta-

car la cavallaria dell' inimico, ch' era su la

falda manca del hosco. El Piccolomini avanzó
altri duoi reggimenti , il suo , et quello d' aitos-

saso alia manguardia della collina.

Erano passati sett' hore di contrasto, batten-

dosi per tutti lati V infantaria et la cavallaria, et

r artiglieria con ostinatione rnirabile quando i

ribelli , havendo perso molta gente, et quassi

tutti capi, comminciaro á plegare. AU' hora si

avanzaro i cattolici alsando il grido della vitto-

ria , et in un istante fu dissipato V esercito ribello,

volgendosi cossi dissordinatamente in fuga , che

in un batter d' occhi non si vidde piú squadrone
stasse insieme , se non tutti chi per quá , chi

per la, et la maggior parte per dentro il bosco si

diedero alia fuga. AU' hora comparvero i Cor--

vatti , che intutto quel giorno non si erano visti

mai et carleando velocemente i fuggitivi ne fero

straggi rnirabile. Restaro tagliati a pezzi di ri-

belli al numero di dodeci millia , di piú de molti

feriti et prigioni , trá li quali fu ii genérale OrnSj
et il Cratz , et molt' altri Capi , con sessanta

quatro pezzi di artiglieria, en tre cento et tanti

fra stendardi et bandiere. De cattolici restaro

morti et feriti al numero di mille , má la mag-
gior parte á Capi ó persone particolari. Furo frá

i morti il comte di Salma, il coronel Wolme-
ser

, il mastro di campo Panigarola , D. Pietro

Vigloa , D. Alonzo Nogarol, D. Pietro d' Arias,

Gualtiero de Gualtieri , il sergente maggior
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di battaglia Haiax, che fu morio d'unna canno-
nata appresso VInfante di Spagna , et altri. Frá i

feriti , Gerardo Giambacorta , il mastro di cam-
po Guaseo, Tiberio Brancaccio, D. Alvaro de
Quiñones, D, Diego Manríquez , D. Fernando
d' Heredia, D. Diomede Carrafa, Ottavio Mar-
chesse, D, Thomaso d'Avalos, D. Piet.ro Gironi

deír istessa cannonata che am mató V Haiax
appresso T Infante, et altri. Questo fu il soccesso

della battaglia di Nerlinghen , risguardevole per

la grandezza de i Capi
,
per la qualitá de gl' eser-

citi
,
per il numero de i morti , et per lo valore

con che fu lungamente combattuto d' ambe le

parti. Ma sopra tufto glorioso alV Infante di Spa-

gna y poiche fu comhatuita quella battaglia assoluia-

mente della sua gente , se non quanto alcune truppe

di cavaliaria alemana furo di soccorso a quella di

Spagna , la quale pero comhatte con tanto vantaggio

di bravura , et d' ordine , che a confessione delV isies-

si alemnni , il preggio di quella vittoria , fu della

gente di Spagna,

(Biblioteca del autor.—Manuscrito de letra del siglo xvii. Le-

gajo 9. Documento núnn. 31.)
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VIII

Cartas del principe D, Baltasar , del Rey y de la

Reina á D. Francisco de Meló , después de la ba-

talla de Honnecourt ^
.

DON FRANCISCO DE MELÓ.

El Principe, —MarquésdeTordelaguna. primo,

Gentil-hombre de la Cámara del Rey, mi Señor,

mi padre, de su Consejo de Estado, su Gober-
nador y Capitán General de los Estados Bajos de

Flandes: Lo que vuestra prudencia y valor, ayu-
dado de Dios , va obrando en servicio suyo y
del Rey mi Señor, mi padre, en el gobierno de

sus Estados y el de sus armas, y el buen áni-

mo con que sabéis reconocer á Dios la gloria de
tales sucesos, bien merece que la primera carta

que escribo sea para mOsStraros lo mucho que
me han consolado, y el agradecimiento que ten-

go de lo que os debemos todos. Habéisme pues-
to en deseo de ser vuestro soldado , viendo que
sabéis ganar para mí insignias tan estimables

como la corneta blanca del rey Cristianísimo mi
tío, y el estandarte del Delfín mi primo, que me
habéis enviado. El Rey mi Señor, mi padre, me

í No se inserta aquí el parte que dio al Rey Meló de esta ba-
talla, por estar ya publicado en ia colección de cartas dejesuitas
del Memorial histórico español

,
que dio á luz D. Pascual Ga-

yangos.



444 APÉNDICE.

mandó que luego hiciese á Dios ofrenda de ellas,

reconociendo de su mano esta victoria
, y yo las

he mandado poner en las iglesias de Santiago de
Galicia y NuestraSeñoradeAtocha de Madrid, con
que les doy el lugar y estimación que les debo,

y os obligo á vos á pelear por Dios
, y á fines

de su servicio, y de la quietud de la cristian-

dad. De Madrid á 30 de Junio de 1642.—Yo, el

Príncipe,—Andrés de Ro^as.

DON FRANCISCO DE MELÓ.

El Rey.—D. Francisco de Meló, marqués de

Tordelaguna, primo, de mi Consejo de Estado

:

En la experiencia que tengo de vuestro celo 3'

valor, el suceso de la victoria que han conse-

guido mis armas por vuestra mano últimamen-
te, ha crecido la estimación de manera que con
singulares demostraciones se conocerá siempre
que es igual la satisfacción á lo que me habéis

merecer; espero que en la continuación de ser-

vicios tan relevantes hallaré nuevos motivos
en que ios efectos de mi gratitud dispongan los

medios en que vuestros méritos soliciten la gra-

tificación que justamente confío de la atención

con que disponéis la recuperación de lo perdido

en Cbtos Estados y mayores empresas, adelan-

tando los progresos de mis armas con tanta re-

putación. De Cuenca, á 21 de Junio de 1642.

Mano propia.—Marqués: Vuestros servicios y
acciones son tales, que no dejan dudar que nues-

tro Señor las bendice, y pues las tocamos con
la manos, y mis Reinos todos reciben por las

vuestras tal beneficio, cuando se hallan en ma-^
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yores aprietos, justo es que yo os io agradez-

ca, y que diga que espero por vuestra mano el

remedio de todo.—-Yo el Rey,

DON FRANCISCO DE MELÓ.

La Reina.—Marqués de Tordelaguna, primo,

Gentil-hombre de la Cámara del Rey mi Señor,

de su Consejo de Estado , su Gobernador y Ca-
pitán General de los Estados Bajos de Flandes : A
todos nos habéis consolado con los buenos su-

cesos que Dios os ha dado estos días
, y yo he

recibido particular contentamiento de ello
,
por-

que dejan alentado ese ejército á obrar mucho
en servicio del Rey mi Señor

, y reputación

de süs armas
, y principalmante porque espe-

ro en Dios ha de ayudar á que se encamine la

paz y quietud de la cristiandad, que tanto es

menester. El Rey mi Señor ha mostrado lo que
os estima

, y cuan bien servido se halla de vos
en las mercedes que os ha hecho , de que yo
también quedo contenta, y siempre confiaré que
vuestros hechos en su servicio irán acrecentando
merecimientos. Daréis las gracias de mi parte á

los Cabos del ejército y á todos los soldados par-

ticulares que se hubiesen hallado en esta ocasión,

que como veo el valor natural y el amor á su

Rey que los aüenta á obrar con tanto esfuerzo

en su servicio , en que yo me hallo tan interesa-

da, no puedo dejar de mostrarles el contenta-

miento y estimación que tengo de ello. Madrid
30 de Junio de 1642.—Bien creeréis de lo que
siempre he estimado vuestra persona lo que me
debo holgar de la merced que S. M. os ha hecho,
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que tan bien merecéis; dadle la enhorabuena á

la Marquesa de mi parte
,
que cierto la doy con

infinito gusto.—Yo la Reina.

DON FRANCISCO DE MELÓ.

D. Francisco de Meló, conde de Asumar, pa-
riente, de mi Consejo de Estado, Gentil-hombre
de mi Cámara , mi Gobernador y Capitán Gene-
ral de mis Estados Bajos de Flandes : El Conde-
Duque me ha dado cuenta de lo que le habéis

escrito en carta de 21 de Abril sobre particulares

vuestros , habiendo de venir á gobernar estos

Estados el señor archiduque Leopoldo , mi pri-

mo: agradézcoos mucho la pronta resignación

con que os ajustáis á lo que en esta parte se os

ha escrito
,
que es muy conforme al juicio y es-

timación que hago de vuestro ánimo y de vues-

tra prudencia
, y á lo que confiaré siempre del

celo y magnanimidad con que procedéis en mi
servicio, deque me hallo con entera satisfac-

ción, y con el deseo que es justo, de honraros

y remuneraros, como vos lo merecéis
; y así

os declaro por ésta Grande de España
,
por vues-

tra vida y la de vuestro hijo mayor , con el tí-

tulo que pidiéredes en Portugal, como no sea de

aquellos que se apellidaban ios rebeldes de aquel

Reino, y en Castilla el que quisiéredes de Conde
ó Marqués

; y he mandado que el Conde-Duque
se informe qué villas se os podrán dar, sin per-

juicio considerable. También os he hecho mer-
ced de los seis mil escudos de renta de fondo de

Casa
,
que pedís en esos Estados , éstos entre-

tanto que llegáis á gozar lo que se os hubiese de
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de dar en Portugal; diréisme en qué parte se os

podrán situar que no sea de inconveniente.

Cuanto ai sueldo que habéis de gozar , os seña-

laré una parte por sueldo personal y otra por

los oficios mayores de Casa del señor Archiduque,
pues siendo preciso ponerle personas , es conve-
niente á mi servicio que tengáis vos la superio-

ridad de todos, y con esto vendréis á gozar
enteramente lo mismo que hoy gozáis, y yo es-

pero de vos tales servicios, que he de verme siem-

pre en obligación y deseo de haceros otras

mercedes. De Cuenca á 21 de Junio de 1642.—
Yo EL Rey.—Andrés de Ro{m.

{A7-chivo de Simancas.—Estado,— Legajo 2,060.)

IX.

Copia del parte de la batalla de Rocroy y de la con-"

sulta del Consejo de Guerra sobre este suceso.

Señor :

Doy cuenta á V. M. del infelice suceso que
tuvieron estas armas en la batalla de Rocroy; y
porque conviene poner todo en orden , referiré

á V. IM. lo que había dispuesto y lo que me pa-
rece que V. M. puede mandar resolver para po~
der obrar con el ejército.

El ejército principal mandaba yo con el conde
de Fontaine, maestre de campo general, y du-
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que de Alburquerque; y porque D. Andrea Can-
telmo, general de la artillería, mandaba las ar-

mas de la parte de Holanda y se prevenía para
pasar á Italia , había encargado la artillería con
título de General por seis meses á D. Alvaro de
Meló, mi hermano, en la forma que al conde de
Fuensaldaña , cuando el de Fontaine era Gene-
ral de la artillería y gobernaba la parte de Ho-
landa, por sus méritos y por lo que ha servido,

y porque es el Maestre de Campo más antiguo

que había en Flandes.

Las tropas que se juntaron en Henao se encar-

garon al conde de Bucquoy, y las de Namur al

de Isembourg, para juntarse conmigo, quedan-
do después sin empleo.

El ejército de Holanda se había encargado á

D. Andrea Cantelmo, y General de la artillería

por los seis meses al marqués de Sfondrato,

para que sirviese como el conde de Sástago ser-

vía, mientras el conde de Fontaine, General de
la artillería, mandaba en aquella parte como
ahora D. Andrea Cantelmo.

Al barón de Beck había encargado un ejército

para socorro de la Borgoña y defensa de Luxem-
burg por General de la artillería

, y segunda
persona el conde de Amour por Borgoñón ; aho~

ra mandamos : el barón de Beck viene conmigo
para servir de Maestre de Campo General

, y su

tropa es fuerza deshacerla , encargando una
reserva de gente con que el conde de Fuensal-

daña quede para guardar las plazas ; al mismo
conde de Fuensaldaña, con parte de la de Beck,

para con nombre del ejército volante , como es

fuerza tomar por algunos días la defensiva, en-

tre gente donde convenga.



APÉNDICE. 449

Paréceme que V. M. se debe servir hacer dos

Maestres de Campo Generales: uno, que sea el

Maestre de Campo General propietario destos

Estados
; y á mi entender no hay disputa con el

conde de Isembourg , si vive , y más ahora, pro-

cediendo con tanto valor, y con tres heridas,

todas de la espada, y un golpe de pistola.

La otra patente de Maestre de Campo Gene-
ral , con el pretexto de que hay muchos ejérci-

tos
, y declaración de que será para emplearse

en el mando de aquel ejército que el Capitán Ge-

neral le encargare
, y para que pueda suplir las

faltas del Maestre de Campo General , conviene

enviarla al barón de Beck; porque si bien suelen

aquí los Generales dar patentes de seis meses

con que sirven los Maestres de Campo Genera-
les, el General de la caballería y artillería pro-

pietario, con patente de V. M. , no les obedecen,

y así es menester patente de V. M.
, y yo llevé

al conde de Fontaine por poder mandar al du-
que de Alburquerque , siendo una de las causas

de nuestra desdicha, y los mismos franceses lo

refieren, diciendo que D. Francisco no podía
solo con el ejército. El cuerno derecho, donde
yo asistía, venció; el conde de Fontaine, que
andaba en una silla, no pudo mandar lo restan-

te del ejército; murió luego, y quedando sin

Cabo, ya se ve el suceso; y así, V. M. se sirva

de enviarme las dos patentes, y con secreto,

para usar dellas como convenga; y entretanto,

hemos tomado partido que sirva Beck; y cuando
envía las órdenes al duque de Alburquerque, se

le envían de mi parte , diciendo que yo lo man-
do así ; con que se sacan los mismos efectos por
rodeo y el mismo provecho del barón de Beck,

LXXI - 29
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y uno y otro se ajustaron así, porque no hay
otra forma de manejar el ejército.

Para la artillería , supuesto que el conde de

Sástago va á España y se halla con achaques,

no veo quién compita con el conde de Fuensal-

daña
; y así, soy de parecer que V. M. le haga

merced deste puesto, y á D. Juan de Rivero, su

hermano, Teniente general del de Gambray, ó
como le tenía el conde de Fuensaldaña antes de

la propiedtad , ó con patente , desde luego que
tuviera por mejor, porque además de sus largos

y señalados servicios, ha hecho algunas accio-

nes ahora, deque estoy con ^tanta satisfacción,

que merecen premio.

Habernos llegado al último desengaño de

que nuestra caballería no quiere pelear
; y si no

hay alguna forma nueva de ponerla, es menes-
ter perder las provincias, porque los franceses

vienen
, y si no les esperamos á la frente, toman

los puestos á la plaza que quieren
; y si la lle-

van , si no nos rendimos , es fuerza pelear y que
les cueste sangre , y á nosotros también

,
porque

en cediendo no hay que esperar ; ni yo sabré

servir á V. M. , como deseo, con la resolución

de entregar sus provincias á sus mayores ene-

migos. Ahora nos han vencido; pero es cierto

que les habemos muerto mucha más gente de la

que murió de nuestra parte, y que aún mirarán

lo que hacen.

La infantería está tan resentida de la caballe-

ría, que temiera alguna desgracia si juntase

ahora este mismo ejército.

Es menester que veamos alguna novedad con
que les parezca que se mejorará mejor la caba-

llería. Los franceses tienen regimientos, y en
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las otras compañías un Cabo que manda cierto

número dellas , á que llaman Maestre de Campo
de la caballería; en Alemania hay regimientos,

y aquí unos Comisarlos Generales para mandar
trozos y tropas, pero por seis meses solamente,

con que los Capitanes no los obedecen
, y las

compañías son de veinticinco ó treinta caballos

y de cuarenta muchas ; cada uno de los Capita-

nes no sabe cómo ni dónde juntarse
, y en esta

batalla, siempre que rompíamos algún trozo de

caballería francesa, al mismo punto se rehacía,

y en desordenándose algún trozo nuestro, no ha-

bía forma de juntarle. Yo, por mi persona (no

conviniendo que el General ande en la caballe-

ría, sino esté en lugar fijo para mandar), vién-

dome ya perdido, iba procurando juntar tropas

de caballería y volver la cara al enemigo, y
poniéndome delante y llevándolas á atacar, se

me deshacían á las espaldas; todos me ofrecían

embestir, y, con efecto, no sucedió en algunos.

Y así, soy de parecer que á cada uno destos Co-
misarios Generales se encargue un trozo de diez

compañías de caballos, creciéndoles el sueldo

que tienen de Capitanes á doscientos escudos, y
porque podrían ser quince los Comisarios encien-

to cincuenta compañías, importaría mil quinien-

tos escudos cada paga entre ellos y algún Ayu~
dante más que se creciese

; y cuando se den seis

pagas, que jamás se dan tantas en un año , son
nueve mil escudos. Yo empezaré luego á ejecutar

lo que pareciese más conveniente, oyendo á los

Cabos de la caballería con la limitación de tiem-

po, hasta que V. M. mande lo que fuere servi-

do, porque, en efecto, nos habernos visto mez-
clados con los franceses muchas horas

, y es
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cierto que no hay razón para cederles ni son
mejores que nosotros : tienen mejor orden , más
Oficiales, y han peleado por este respecto, y por
la disciplina y unión en la caballería, mejor que
nosotros, sí; ahora nadie lo puede ignorar, y
que después de las causas superiores, la orden
en su caballería les ha dado la victoria, y siem-

pre, ó quedaremos arriesgados á perder la jor-

nada, ó dejaremos perder las provincias si no
peleamos, que esto no tenga alguna enmienda,

y en todo ordenará V. M. lo que fuere servido,

á quien hubiere de mandar estas armas, porque,

por decir la verdad, aquí teníamos la guerra

por entretenimiento
, y la profesión es muy de

veras y da y quita los Imperios.

Con la vacante del marqués de Sfondrato, se

ha dado la Tenencia General de la caballería de

la parte de Holanda á D.Juan de Borja, que la

merece y peleó muy bien en esta batalla, y es-

tamos en tan mala disciplina, que D. Pedro de

Villamor, Comisario General, dice resueltamen-

te que no quiere servir más á V. M,, porque no
le han hecho Teniente General á él , siendo así

que estos puestos se suelen dar á caballeros de

sangre, á Maestros de Campo, y muy pocas ve-

ces á los Comisarios Generales, y últimamente,

siendo D. Juan del Vivero comisario general, y
habiendo más años que servía en la caballería

que D. Pedro de Villamor, le precendieron al

marqués de Sfondrato, y de Maestre de Campo
le hicieron Teniente General

,
pasando por Don

Juan de Vivero y dejándole Comisario General,

sin que pretendiese, teniendo tan diferente san-

gre, dejar de servir porque no le hacía Teniente

General; y como suelen ser soldados de fortuna,
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no pueden tener aquel lucimiento y disposicio-

nes de que necesita el puesto; hay raros ejem-
plos en Flandes, y D. Pedro es buen soldado;

pero por ahora no hay ninguna duda que, con-
siderados todos los requisitos para el puesto

en razón, se debía contentar de ser ayo, como
yo le decía, de D.Juan de Borja. D. Pedro es

soldado, pero no tan gran cosa que merezca ex-

cesos, y si la materia fuese tan adelante que
fuese conveniente prenderle, ó hacer alguna de-

mostración por tener la disciplina en su puesto,

supüco á V. M. se sirva de mandarme avisar si

querrá servirse de D. Pedro de Villamor en Es-

paña, porque, aunque su condición es mala y
tiene otras faltas que no nos faltan á todos, es

bien no perderle. Yo quisiera poderle templar

y emplearle en alguna otra parte, porque no le

pierda el servicio de V. M., cuya Católica y Real
Persona guarde Dios largos y felices años, como
la cristiandad ha menester.

Del campo de Boussont , á 23 de Mayo de
1643.— D. Prancisco de Meló y marqués de Tor-
delaguna.

X

Documento del propio expediente anterior.— Con-
sulta del Consejo de Estado sobre las consecuen-

cias de la batalla de Rocroy.

Dice en la cubierta:

c(De" oficio.-- 1643.— El Consejo de Estado
que se tuvo en presencia de V. M., en que con-
currieron el conde de Monterrey, el conde de
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Oñate, el Arzobispo Inquisidor general, marqués
de Santa Cruz, conde de Chinchón, marqués de
Mirabel , conde de Castrillo, duque de Villaher-

mosa, marqués de Castrofuerte, duque de Ma-
queda, marqués de Castañeda, en 17 de Junio,

sobre ocho cartas que se han recibido de Don
Francisco de Meló que tocan al suceso del sitio

de Rocroy y otros puntos.))

Señor :

Las ocho cartas inclusas de D. Francisco de
Meló, desde 18 de Mayo hast^ 29 del mismo
mes , se leyeron en el Consejo, como V. M. fué

servido de mandar, para que sobre ellas se vo-

tase en su Real presencia, como se hizo. Habién-

dose reducido al papel, que va juntamente, los

puntos en que se discurrió, y traído sus votos

escritos ios condes de Monterrey y Oñate, mar-
qués de Santa Cruz , duque de Maqueda y mar-
qués de Castañeda , se pone todo en las Reales

manos de V. M. , refiriendo sólo en esta consul-

ta los de los demás del Consejo que de palabra

los representaron á V. M.
El Arzobispo Inquisidor general dijo que no

entendió que se había de votar por escrito, y
que así reduce á dos clases todos los puntos que
contiene este despacho: unos miran á noticias

en que no se le ofrece que advertir, pues sólo

sirven para que V. M. mejor informado pueda
obrar lo que conviniere, así en orden á Cataluña

y Portugal, como en todo lo demás que se en-

caminare á su Real servicio. En la otra clase se

comprende el suceso de la batalla de Rocroy, lo
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que iba obrando D. Francisco de Mello, el estado

en que había quedado el ejército, y cuidado con
que asistiría á la defensa de aquellos Estados.

Parécele al Arzobispo Inquisidor general que
se le debe aprobar todo, y mostrar V. M. mu-
cha estimación del valor con que se señalaron

los caballeros que advierte D. Francisco, habien-

do correspondido enteramente con las obliga-

ciones de su sangre, y que se debe tener consi-

deración particular á este servicio para premiar

á todos
, y se conforma con los votos que ha

oído de los condes de Monterrey y Oñate.

El conde de Chinchón, que no ha traído or-

denado su voto por no ser su profesión militar,

ni sus noticias tan grandes para lo que se debe
obrar en este caso , habiendo considerado por

más conveniente entrar en él sin empeño en el

dictamen para oir y seguir á los más antiguos

del Consejo, Que sin apartarse de los votos de
los condes de Monterrey y Oñate, juzga que,

aunque ha sido grande la pérdida por el daño
que ha recibido el ejército, no deja de haberse

conseguido utilidades que en alguna manera
contrapesan los inconvenientes que ofrece este

suceso
,
pues haber llamado con su entrada en

Francia D. Francisco
, y con ponerse sobre Ro-

croy la mayor fuerza del enemigo que podía
caer sobre la Borgoña , ha sido preservar aquel

condado
, y juntamente apartar de Italia y de

España las armas francesas
,
que, cargando en

ambas partes
,
pudieran haber hecho mayores

progresos. Qiie también consideró el Conde que
si ei suceso desta batalla hubiera sido después
de la muerte del rey de Francia, trujera circuns-

tancia para mayor sentimiento, pues era indicio
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de que un accidente tan grande no había altera-

do aquel Gobierno
, y quedaba en estado de po-

der continuar sus máximas en la guerra; y se-

gún la carta del 18 del marqués de Tordelaguna,
que V. M. mandó se viese en el Consejo antes

de entrar á votar en la materia , muestra que se

hallaba sin noticia de que hubiera faltado aquel

Rey. Puede traer utilidad también que el hijo del

principe de Conde, que se halló en esta batalla y tan

bien visto de los soldados, ofendido de lo que el Par-
lamento de París obra contra su padre, cause mayor
disturbio interior, con gran conveniencia desta Co-
rona ; y cuanta mayor reputación puede haber gran-

jeado en esta facción , tanto más pueda granjear el

crédito para lo que quisiere mover en orden a la sa-

tisfacción de su padre. Reconoce el Conde por muy
oportuna la sa^ón para disponer por negociación la

restitución de los catalanes á la obediencia de V . M. ,

encaminándola como lo dice en su voto el conde de

Úñate ; pues la demasía en la gracia podría ponerlos

en m.iyor recalo y embarazar la composición. Por
lo que toca á Portugal, el tiempo dirá la mejor oca-

sión ; y cuando la ofrezca , será bien no perderla;

y que se asista con gente y dinero á D. Fran-

cisco
,
pues conviene tanto para la conserva-

ción de aquellos Estados.

El marqués de Mirabel
,
que sólo el celo con

que siempre ha obrado en servicio de V. M.
D. Francisco de Meló

,
puede disculpar el yerro

que cometió en ponerse sobre Rocroy, porque
empeñarse en sitio de plaza cuando debía estar

aquel ejército desembarazado para acudir adonde
más se necesitase del , la consideración misma,
aun sin la experiencia , ofrecía inconveniente,

teniéndole V. M. tan prevenido con sus órdenes,
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que cuando el IVlarqués asistió en Fiandes al ser-

vicio del Sr. Infante, vio muchos en que V. M.
tiene encargado se excusase el empeño de sitios

de plazas, por los daños que pueden resultar de-

Uos. Pero lo que conviene ahora es alentar á

D. Francisco y socorrerle cuanto fuere posible,

pues sin medios no podrá obrar lo que convi-

niere para la defensa de aquellos Estados , no

pudiéndose negar que merece gracias por todo lo que

ha remitido para la defensa de España , importando,

como dice , seiscientos mil ducados y cuando la^ pro-

visiones de acá han sido tan limitadas \ y todo
el cuidado que se aplicara á enviar á su tiem-

po los españoles que pida, será sumamente con-

veniente . En la caballería parece al Marqués
que no se haga novedad, sino que se guarde
lo que se ha acostumbrado

,
porque los in-

convenientes que hoy se experimentan de cómo
pelea, resultan de que no hay compañía entera-

mente formada de españoles
, y si este daño se

reparare
, cobraría crédito la caballería de V. M.,

y el valor de la nación mostraría que no es infe-

rior á la de Francia. Parécele al Marqués que se

le envíen á D. Francisco de Meló las dos paten-

tes de Maestres de Campo General en la forma
que las pide; que conviene conservar allí á Don
Pedro de Villamor, por ser muy platico y experi-

mentado en la caballería, honrándole y alentán-

dole, pues la razón de descontento militar en
otros muchos para sacarlos de alh', y no convie-

ne que á este título se traigan los que pueden
ser útiles en el ejército. Que la duquesa de Orliens

es buena Princesa, está poco introducida con la

» Estos socorros fueron indudablemente en armas y per-

trechos de guerra que aquí faltaban.
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señora Reina de Francia y más bien admitida la

princesa de Falsburg, y sacar de cualquiera el

provecho que se pudiere , será conveniente con
los resguardos necesarios al servicio de V. M., y
entiende el Marqués que habiendo motivo para
entender que la señora Reina envía persona á dar

cuenta de la muerte de su marido , será mejor motivo

para la embajada que V, M. hubiere de enviar al

pésame, que disponerla por otro medio de inteligencia

que pueden poner en recato á franceses , y no ser

conveniente al servicio de V . M., y en lo demás
se conforma con los condes de Monterrey y
Oñate.

El conde de Castrillo
,
quepór ocupación pre-

cisa del servicio de V. M. no pudo asistir en el

Consejo cuando se leyó el despacho, y así,

conforma con lo que viene votado por el Con-
sejo, teniéndole en mucho cuidado lo que puede
haberse seguido en daño de aquellos Estados,

después del suceso de la batalla.

El duque de Villahermosa, que muchas veces

ha oído discurrir en que convenía que D. Fran-

cisco de Meló por la parte de Francia hiciese

llamamiento
,
por ser diversiva para que carga-

sen menos las armas de aquel Rey por la parte

de España y Italia. Que esto lo ejecutó
,
pero

que tiene contra sí la ocasión, y el suceso no
puede disculparle, no pudiendo dejar de conde
narse por descuido la falta de noticias de los an-

damientos del enemigo; que no hay duda que
sea necesario socorrer con gente y dinero á Don
Francisco

;
pero que se debe ajustar con el estado

de acá, y que la negociación que se encaminare
para lo de Cataluña sin fuerzas no aprovechará;

que en lo que se ha discurrido dos puntos, ve
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que son los más controvertidos : el uno si se le

escribirá á Meló que erró, que el tiempo recono-

ce no es para reprenderle, pero que considera

que dejarle de decir algo le metería en mayor
desconfianza del desacierto : y así en esta parte

se conforma con lo que votó el conde de Mon-
terrey. El otro punto toca á los Cabos para el

gobierno de aquellas armas en que entiende el

Duque que cuando haya de llegar el despacho á

manos de D, Francisco estará ya muy adelante

la campaña, y si io hubiese ejecutado en la forma
que él lo escribe, traería inconveniente el inno-

var, y así parece se le podría escribir que entre-

tanto que V. M. toma resolución ^ vea las perso-

nas de quien convendrá valerse para Cabos, y lo

avise
, y en todo lo demás se conforma con los

condes de Monterrey y Oñate.

El m.arqués de Castrofuerte se conforma con
lo que viene votado por el conde de Monterrey,

y juzga que conviene mucho engrosar de infan-

tería española aquel ejército, y que para esto se

debe hacer todo lo posible; que también se debe
alentar á D. Francisco de Meló, aprobándole las

prevenciones que antes y después del suceso

hizo. Que será muy justo que V. M. haga mu-
cha merced al sucesor del conde de Villalba y
también al conde de Garcíes, por lo valerosamen-

te que procedieron
, y respecto de la estimación

particular que se debe mostrar de cómo proce-

dieron los españoles, se escriba á D. Francisco de

Meló avise los Oficiales y soldados que más se

hubiesen señalado, por el aliento que les causa-
rá ver que tiene V. M. memoria dellos

, y para

reforzar la gente desta nación sería muy impor-
tante enviarle los dos mil soldados que pide, y
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acudirle con todo lo demás que fuere menester.

V. M. mandará lo que fuere servido. En Ma-
drid á 17 de Junio de 1643.

—

Hay tres rúbricas.

XI.

Copia del Voto particular del conde de Oñate, al que

se refiere la consulta precedente.

Señor :

El conde de Oñate dice ,que el marqués de

Tordelaguna había hecho un muy particular ser-

vicio áV.M. disponiendo de manera aquellas

armas con tan poca asistencia de España, que ha-

bían divertido las de Francia, de España, de Italia

y de Borgoña, llamándolas todas á aquella fron-

tera; y habiendo conseguido esto, que no era

poca cosa , estando el rey de Francia tan al cabo

y tan cerca del Congreso de la paz, y los fran-

ceses con tantas fuerzas desembarazadas, no se

puede aprobar la resolución que tomó de sitiar

plaza dentro de Francia , á que se oponen todas

las consideraciones de Estado y aun las milita-

res que yo alcanzo. Véase que él lo hizo por

servir más á V. M., y con el celo y peligro de

su persona en que se ha visto, y así mi opinión

es que, tocando esto ligeramente, más por pre-

vención para adelante que por reprehensión de

lo pasado, le mande V. M. dar gracias por el

valor con que se portó en la ocasión , alentán-

dole y alabando el haber procurado reparar el

ejército, y mostrando V. M. confianza
,
que con
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esto y la ayuda de Nuestro Señor espera se

habrán dispuesto las cosas de manera que el

daño no haya pasado adelante. Paréceme justo

y debido que V. M. mande se den gracias á toda

la infantería y á los Cabos del ejército de cómo
se portaron en esta ocasión

, y que se haga mer-
ced considerable al conde de Garcíes yá la Casa
del de Villalva y á los herederos de D. Antonio
Velandia.

Paréceme que se haga el esfuerzo posible para

remitir con la mesada de Marzo la de Abril lo

más prontamente que fuere posible, pues en

esto estriba el mayor socorro que ahora se pue-

de dar á aquellas cosas, y que V. M. mande
que se den particulares gracias á las provincias

por lo que han hecho, asegurándoles que V. M.
no omitirá diligencia ninguna para su conserva-
ción y defensa , hasta ponerlas en el reposo y
tranquilidad que ellas pueden desear.

Puédense reiterar las órdenes para que de Ale-

mania sean socorridas aquellas provincias, mos-
trando al Emperador y duque de Baviera el daño
que recibirá toda Alemania, y particularmente
los católicos , si aquel ejército descaeciese , es-

cribiendo V. M. al Emperador y haciendo que
se hable á su Embajador.

Paréceme que se den esperanzas al marqués
de Tordelaguna de enviarle los dos mil españo-
les que pide para el invierno.

Según esta relación , la batalla se perdió por-
que la caballería no hizo todo lo que debía

, y
porque le faltaron al marqués de Tordelaguna
Cabos

;
porque , muerto Fontana y teniendo el du-

que de Alburquerque tan poca experiencia , todo

ipeso de la batalla cargó sobre el Marqués. No
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veo allí muchos de quien con entera satisfac-

ción se puedan confiar aquellos puestos
, y veo

el tiempo tan adelante, que difícilmente se pue-
den enviar de España que lleguen á tiempo,
aunque venían de Piccolomini y Torrecusa

, y
estando aquí D. Francisco de Torralto y Vi-
cencio de Gamarra sin ocupación

,
parece que

podría pensarse en proveer en propiedad aque-
llos puestos, y según mi corto entender, V. M.
podría mandar que este punto se consultase ma-
duramente y se viese lo que se podría y debería

hacer, porque saUendo de aquellos Estados Don
Andrea Cantelmo, y estando las dos guerras de

Francia y Holanda en pie, aquéllo queda con
menos cobro del que ha menester

, y acá estos

Cabos desembarazados.
Paréceme que V. M. haga merced al conde de

Isembourg del cargo de Maestre de Campo Ge-
neral de aquellos Estados, y que á Beck se le

envíe patente nombrándole V. M. con el pre-

texto que dice el marqués de Tordelaguna
; y

porque pasando el de Isembourg al cargo de

Maestre de Campo General, vaca la artillería de

•jue V. M. le había hecho merced, soy de opi-

nión que V. M. mande se consulte luego este

cargo y se provea, porque es necesario, y que
vaya luego.

Vacan los dos tercios de Villalba y Velandia,

los cuales es bien proveerlos, esperando nómina
del Marqués, ó sin ella, como V. M. fuere

servido.

Las tropas que andan divididas así para la

guerra de Holanda
,
para la defensa de Luxem-

burg y Borgoña, no tienen todos los Cabos que
han menester ; convendría, según mi dictamen,
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que V. M. mande se reconozcan todos los que
ha nombrado el Marqués, y se consulte madura-
mente si faltan algunos, para que se suplan, y
si los que ahora hay se pueden mejorar ó con-
viene conservarlos

;
pues aquellas cosas han

llegado á términos que conviene aplicarles todos

los remedios que el tiempo y ocasión da lugar.

Y porque, según estos avisos, parece que el

rey de Francia envía tropas á Italia
, y que Gan-

teimo tiene deudas que no le permiten salir de

Flandes sin dar satisfacción, sería de opinión

que, pues este caballero, según mis noticias,

ha procedido sin género de interés y con suma
limpieza

, y que por esto efectivamente se halla

empeñado, sería de opinión que V. M. mandase
le den ocho mil ducado? de ayuda de costa, y
que el Marqués acomode lo demás, ordenando
que toda la cantidad se descuente de las provi-

siones de Milán
, y lo que fuere más de los ocho

mil ducados, del sueldo de D. Andrea en algu-

nos meses.

También pongo en consideración de V. M. se

dupliquen las órdenes al duque de Medina de

las Torres para que acuda al Estado de Milán

con lo que le está ordenado.
En cuanto á los Comisarios Generales que

propone el Marqués se introduzcan en la caballe-

ría, antes de asentar este pie y mudar el que ha

habido tantos años en los ejércitos de V. M.,

me parece oiga V, M. á los Generales y Cabos
de guerra que V. M. tiene, y que este punto se

comunique con todos, porque he oído que el

Sr. Infante tentó algo desto
, y no fué bien reci-

bido ni pensaba llevarlo adelante ; mas porque
la necesidad presente de Flandes no admite tan-
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ta dilación, y se cree que en esta batalla faltaron

Cabos á la caballería, sería mi opinión que V. M.
permita al de Tordelaguna el crear estos cargos,

sin declarar tiene licencia y por esta campaña,
con las condiciones siguientes : Que no haya
más que uno para mil caballos efectivos , aunque
las compañías excedan de diez, como él lo pro-

pone; y que estén subordinados al Comisario
General de la caballería

, y que éste y el Teniente

General sean personas que puedan suplir lo que
al duque de Alburquerque le sobra de valor y
le falta de experiencia.

En cuanto á las cosas de Francia , es forzoso

esperar á lo que va sucediendo, y los efectos

que resultan de la muerte del Rey y de las mu-
chas causas de movimiento que hay en aquel

Reino ; el pueblo está cansado de los tributos

;

los nobles oprimidos y descontentos; los ma-
yores desfavorecidos, y con mayor sujeción

de la que tuvieron; los protestantes, á su pare-

cer, agraviados; el de Conde es imposible que
deje de sentir que el Parlamento le quite la au-

toridad que le dejó el Rey ; de todo esto en un
Reino tan sujeto á facciones é inquietudes, parece más
que probable hayan de resultar en una tan menor
edad del Rey, y en tantos años como ha de durar,

accidentes que mejoren mucho las cosas de V. M., y
que pongan en necesidad á aquel Gobierno á procu-

rar la pa:( con condiciones muy iguales ; sábese de

cierto que la desean ; tiénese por muy seguro que la

Reina Cristianísima conserva el amor que debe á
V. M. y á este Reino ; ahora obra prudentemente

en mostrar que desea la pa:( para ganar el amor de

todo el Reino, y también en publicar pretende aven-

tajadas condiciones para hacerse más poderosa en
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el Gobierno, y lavar Ja sospecha que por hermana de

V , M. pueden tener de ser parcial desta Corona ;

mas siendo asi que su conveniencia es seguir el ejem-

plo de la Reina su suegra, que con la pa{ y buena

política y liberalidad dentro del Reino y pa:( con

todos los Principes mantuvo el Reino, y se lo entre-

gó á su hijo pacijico y seguro, y que en tantos anos

como esto ha de durar, no se pueden antever to-

dos los lances y accidentes que han de suceder.

Yo espero que S. M. Cristianísima ha de conce-
bir gran deseo de la paz

, y disponer los medios
para ella ; mas es menester que V. M., con su

magnanimidad, nos aliente y dé constancia para
esto, que no está muy lejos

, y que entretanto se

dispongan las cosas de manera que los franceses

no se aventajen y esto les dé mayor aliento para

la guerra. Si Dios (como se debe esperar) trae á

salvamento la jlota y galeones , habrá con que hacer

las provisiones á todas partes , con que se conse-

guirá lo que tanto ha menester la cristiandad,

que es una buena paz.

Ahora vaya D. Diego de Saavedra con orden
de decir á la Reina Cristianísima que, estando

para partir, llegó esta nueva
, y que V. M. en-

viará á condolerse con S. M. , como es justo. Y
según mi corto entender, no trate de pasapor-

tes ni de saber si S. M. verá de buena gana Em-
bajador de V. M.

,
porque sabiéndose que viene

Gentil hombre á dar cuenta deste accidente , en
llegando se podrá declarar el Embajador

, y por
medio del Nuncio pedir los pasaportes necesa-

rios, que de ninguna manera se puede dudar los

concedan luego.

Conformóme con lo que escribe el marqués de
Tordelaguna, de que es buen tiempo para nego-

- LXXl - 30
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ciar con catalanes
, y así se debe proveer á Don

Felipe lo más que fuere posible, porque cualquier

buen suceso que tuviese contra franceses en el

estado presente de las cosas, puede obrar mu-
cho, y cuando el ejército estuviere en estado de
poder entrar en Cataluña, será bien que D. Felipe

de Silva , en nombre de V. M. , publique alguna pa-

tente declarando que á todos los que se redujeren á
la obediencia de V . M. se les concede amnistía ge-

neral de lo pasado
, y se les confirmarán sus privile-

gios según y como los tuvieron antes de estos movi-

mientos
, y no diría más

,
porque el propo-

nerles mayores mercedes no les dé motivo
para pensar que son promesa^ que no se piensan

cumplir.

En Portugal no hay que intentar negociación,

siendo cierto que aquel rebelde no ha de ceder

sino á la fuerza, y que los portugueses, aunque
quieran, no podrán substraerse de su obediencia,

si no vieren dentro del Reino fuerzas de V. M.
que les aseguren, y para si hubiese alguna
conmoción no pensada en el Reino , bastantes

fuerzas son las que tiene el conde de Santis-

teban.

En cuanto á las cosas de Holanda , será bien

agradecer al Marqués el cuidado que tiene en

aquella guerra, y que con el General de la arti-

llería que V. M. fuere servido nombrar se con-

sulte si convendría enviar algún Cabo más para

que cuide de ella.

Según mi corto entender, conviene en todos

eventos asegurar el condado de Borgoña , vol-

viendo á establecer la neutralidad con que se ha

conservado tantos años en la misma forma y
con las condiciones que se platicaba por lo pa-
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sado, sin alteración ni diminución ninguna: y
pues á los cantones de esguízaros les conviene

tanto mantener aquella provincia como estaba,

parece no será difícil esta negociación
, y así será

bien escribir al marqués de Tordelaguna que,

sin proponerlo él ni mostrar género de des-

confianza
,
por medio de los mismos esguízaros,

encamine diestramente este negocio en esta

forma.

V. M. mandará en todo lo que fuere servido.

En Madrid á 17 de Junio de 1643.

Decreto del Rey en este expediente.

Como parece al conde de Oñate
,
juntándose

luego el Consejo para consultarm.e personas para

los puestos que apunta : á D. Francisco de Meló
se le escriba que te he hecho merced de doce mil duca-

dos de ayuda de costa en efectos que él propusiere de

aquellos Estados
, para que se rehaga del hagaje que

perdió , porque ju:(go por conveniente lo que en esta

parte advierte el de Monterrey en su voto , y será

bien que las palabras con que se escribiere sean de

mucho aliento; pero ajustadas á la forma en que

discurre el de Oñate se le ha de escribir. El des-

pacho que se ha de introducir en Cataluña se

ajuste luego para que se envíe á D. Felipe, y á

su tiempo, cuando se pueda usar del, al marqués
de Santa Cruz, se le pregunte qué merced será de
satisfacción de su yerno y á Pedro de Arce, y lo

que se podrá hacer á los herederos de D. Anto-
nio de Velandia

, y yo quedo con cuidado de ha-
cérsela á los del conde de Villalba : y á D. Fran-
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cisco se escribe avise los que se señalaron en aque-

lla ocasión para que se les haga merced y sirva de
aliento á los demás.—Está rubricado por el Rey.

XII.

Fragmentos de votos sobre la misma materia,

DEL DUaUE DE NÁJERA.

Me persuado que los holandeses, por no verlos

(á los franceses) tan poderosos como se van ha-

ciendo en aquellas partes , no harán grande esfuerzo

este año en emplear sus armas en divertir las de

V . M. , si bien en el estado presente me parece

conviene al servicio de V. M. el mandar se tra-

te con holandeses alguna suspensión de armas
ó treguas por largo tiempo, para con menos cui-

dado tratar lo que más importare al servicio

de V. M., y no tendría por mal medio el abrirles

el comercio, puesto caso que ellos tienen negociaciones

por donde tratar y contratar htirtando á V, M. los

derechos y no excusándose de venir á estos Reinos

El harón de Beck, dicen todos que es buen soldado,

si bien el haberse tardado en refor:(ar el ejército de

V . M, con el tro:(0 que tenia á su cargo me hace re-

presentar á V . M. que se mire con atención en esto

En cuanto á lo del dinero que pide, debe V. M.
servirse de mandar que se le asista con lo que
hubiere menester, ó con lo más que se pueda,

y si se pudiese encaminarque los dos mil infantes

españoles que pide para el invierno , fuesen de

los que han salido de Francia, de los que se

perdieron con D. Pedro de Aragón , lo tendría
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por conveniente al servicio de V. M., así por ser

soldados viejos , como porque no se desperdi-

cien por España, En cuanto á lo que el Parla-

mento de Francia de alterar lo dispuesto por el

rey de Francia en su muerte , en perjuicio del

príncipe de Conde, y que su hijo se halla con las

armas victorioso y amado de los soldados, y el

duque de Orliens y la señora Reina unidos
;
que

D. Francisco de Meló procure, si halla camino,

esforzar lo que pudiere que se continúen estas

desavenencias. En lo de las diligencias que Don
Francisco de Meló dice iba haciendo para sacar

dinero del país
, y que ha mandado se vendan

los seis mil ducados de renta que se le dieron en

el Bosque, aprobárselo y hacelle la merced que
á V. M. le pareciese merece.

Y porque ayer oí hablar en el Consejo en mu-
dar forma del gobierno de la caballería , me ha
parecido decir á V. M. mi sentir, fundado más
en las obligaciones con que nací á su Real ser-

vicio que en la experiencia, pues nunca he te-

nido á mi cargo ejército formado en tierra. En
la caballería de un ejército tiene V. M. Capitán

General, su Teniente General y su Comisario
General, con cuatro ayudantes que asisten al

Teniente y Comisario General ; hay Furriel ma-
yor con dos ayudantes que también llevan ór-

denes. Estos son los Oficiales legítimos de la

primera plana que gobiernan la caballería. La
caballería de Naciones se gobierna por un Coro-

nel , Teniente coronel , Sargento Mayor y ayu-
dantes para el manejo de cada coronelía. Para

la caballería que está fuera de los regimientos
que se reparte en batallones, asisten en cada
uno dos, tres, ó cuatro ó más Capitanes

, y
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el más antiguo los gobierna, y le obedecen los

demás, y con sus Tenientes tiene cada batallón

bastantes Oficiales que le gobiernen. Para la

distribución de las órdenes trae siempre cerca

de sí el Capitán General de la caballería sus

camaradas y algunos Capitanes reformados, to-

dos hombres conocidos y de crédito, y el Te-
niente General y Comisario General , además de
sus ayudantes, traen consigo Capitanes reforma-

dos y camaradas que los asisten , con los cuales,

faltando los ayudantes, envían las órdenes y de-

más, que, para que vayan con brevedad, asisten

al Capitán General dos soldados de cada bata-

llón. De manera que mi parecer es no se debe
alterar la forma del gobierno de la caballería del

que tuvo en tiempo de los gloriosos padre y
abuelo y demás antecesores de V. M., sino man-
dar que esto corra como corrió hasta qvie se puso

el sitio de Ostende , que , si no me acuerdo mal, allí

comen:(aron diferencias y disensiones entre el Maes-

tre de Campo General y el General de la cahalleria^

más por sus fines que por conveniencias del ser-

vicio de V. M.
,
pues deilas se han seguido tantos

daños.

DEL MARQUES DE CASTAÑEDA.

La grandeza de aquellas provincias y la im-

portancia de mantenerlas unidas en el cuerpo
de esta Monarquía ha obligado á los inmensos
tesoros que los Reyes nuestros Señores gloriosos

progenitores de V. M. han gastado con tan gra-

ve perjuicio desús Reinos y vasallos, como el

estado en que hoy se halla lo está mostrando, y
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entre los medios más en orden á conseguir este

ñn se ha mirado siempre por el más seguro ex-

cusar reencuentros y batallas, que con la con-

tingencia de la pérdida puede poner en el último

trance lo que por tantos años con tan grande
gasto y costa de sangre se ha mantenido

; y
siem.pre que los Generales que han gobernado
aquellas armas por necesidad ó por bizarría se

han apartado de máxima tan comprobada , se

hallará que cuando no han perdido, es tanto lo

que han arriesgado, que pocas veces ó nunca
han tenido agradecimiento de los bien afectos

naturales. Y aunque no parece que se puede hacer

la guerra sin aventurar mucho por acabarla, pa-

rece que el antecedente es de calidad que obliga

á ponerse, siempre que pudiere, el que gobierna

en elección, sin reducirse, obligado á lo que el

enemigo dispusiere , sobre que pudiera alargar-

me mucho con la disputa de esta materia
, y

traeré sólo por ejemplar lo sucedido el año de

600 en las Dunas de Newport, en cuyo suceso se

manifestó bien la misericordia de Dios nuestro

Señor, pues contra nuestro modo de obrar qui-

so poner en salvamento aquellos Estados; y es-

tas y otras muchas razones me obligan á con-
denar esta entrada en Francia , de tan grande
empeño , aventurando lo que en sí es tan poco
por lo que ha costado tanto : considerando asi-

mismo el estado de las cosas universales tan

procurado y solicitado en orden á componer los

medios que en menor reputación pudiesen enca-

minar el tratado de una paz , de que tanto necesi-

tan estos Reinos, y bien se reconocerá esta culpa
en lo que de hoy más se dificultare este intento,

ó, por lo menos, el lucimiento de las condicio-
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nes en favor y reputación de esta Corona , lle-
gándose á esto el tener por tan cierla en aquella
ocasión la muerte del Rey de Francia, cuyas re-
sultas, por la naturaleza de aquella Nación, habían
de prometernos inquietudes domésticas

, cuyos
electos habían de favorecer nuestra causa, no
debiéndose menos consideración al cuidado que
debía causar el ejército de los holandeses, que si

hoy no cayésemos en sus manos , estamos en
peligro de que suceda; y todo lo considerado
me obliga á estimar por culpable el empeño en
que por elección propia entró el Marqués,
En el suceso de la batalla se ofrece poco que

discurrir, pues el de Tordelaguna dice que tuvo
varias opiniones sobre si la noche antecedente
conviniera darla ó no, y si aquella hora se ha-
bían llegado al enemigo los nueve mil hombres de
socorro

,
sus ventajas aseguran nuestra pérdida,

y estas cosas de la guerra se juzgan siempre mal
fuera del hecho, y en particular en la disposi-
ción de una batalla, cuyo bueno ó mal suceso
consiste en tan leves causas, como la experien-
cia mihtar enseña; y sobre si la dio el marqués
de Tordelaguna en tiempo oportuno ó no, de-
biera averiguarse primero si tenía aviso de la
vecindí^d de socorro, si marchaba, porque
mientras se hallaba tantos á tantos, disculpable
fué su resolución

, siendo General de un ejército
tan enseñado á vencer, y mientras no se saben
otras circunstancias, soy de opinión que no se le
puede hacer cargo, pues es cierto que el Mar-
qués no se resolvería por solo su parecer, y su
culpa viene á consistir en haber buscado la oca-
sión con la posibilidad de la grande pérdida y
de ningún provecho, porque la parte en que
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funda el útil de la diversión para asegurar estos

Reinos y la Borgoña , se debe considerar que si

fortificado se mantuviera en un puesto mien-

tras asegurara los víveres dentro ó fuera de

Francia, y mantuviera en temor general aquel

Reino, no sabiendo adonde había de dar un cuer-

po de veintiséis mil hombres
,
pues por este me-

dio no podía dejar de juntarse el Beck con los

seis mil hombres que esperaba
, y las armas de

Francia se mantuvieron unidas para acudir al

reparo de tan poderosa invasión
, y hoy tuviera

V. M. su ejército entero, y el enemigo, con
tanta razón asegurado, no hubiera reforzado las

armas de Italia, ni intentado las facciones que se

seguirán, como dueño de la campaña.
En cuanto á la confianza que dice que se halla

con nueve mil infantes y seis mil caballos
,
que

sin duda se reforzarán á mayor número para opo-
nerse á los designios del enemigo , no lo tengo
por impracticable, si en los confines de nuestro

país eligiese puesto tal, que en la disposición

natural consista la razón con que debemos man-
tenernos contra las armas victoriosas que cam-
pean y acometen con ventajas

; y no se puede
dudar que aquellas provincias obedientes asisti-

rán y ayudarán mucho la defensa, y que los

holandeses tendrán ocasión para considerar

cuánto les convenga no obligar con sus empresas
en esta ocasión á que las armas de V. M. no se

enflaquezcan en la oposición á Francia, y ios pe-

ligros que se dividen en partes permiten mucho
lugar para el reparo, como espero de la miseri-

cordia de Dios se conocerá en lo que el enemigo
ha perdido con no haber seguido la victoria sin

la dilación de tiempo.
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En cuanto á la nueva forma que propone se

debe dar al mejor gobierno de la caballería,

tengo por platicable y bueno el que propone de
un Comisario por tantas compañías, mandándole
que después de hecha la provisión la envíe á

V. M. con las calidades de las personas, de las

edades y de los servicios, y es cierto que estando

tan introducida la maldad con que la cabailería

procede , aprendida de la comunicación que ha
tenido de los alemanes, se debe pensar en si con-

vendría que, dando tiempo y lugar la ocasión, se

fuese á ella sin el bagaje, dejándole en una ó dos
plazas muradas, porque la codicia del robo no
tire á gente tan ruin á lo que hace, y esto no
será sin ejemplar

,
pues en la batalla de las Du-

nas el bagaje no estuvo con el ejército, y en la de

Nórdiiugen muy separado y cuanto se pudo
fuera de la vista y aun de la noticia del ejército.

También se muestre V. M. servido de la de-

jación que ha hecho de aquel Bosque de que
V. M. le hizo merced para que en esta ocasión

se venda
, y con lo procedido se acuda al reme-

dio de alguna de tantas necesidades como en

aquel ejército habrá ahora. Y acabo este voto

con suplicar humildemente á V. M. se sirva de

mandar se considere mucho la manera de la

provisión de los Cabos en la guerra viva
, y que

no se piense en que se adquiere capacidad y ex-

periencia con sólo ocupar los puestos, mientras

que lo que aprendieren en los unos no los pasa-

re capaces para gobernar los otros, y por este

medio tendrá V. M. grandes soldados de todas

calidades de que hoy necesita tanto el servicio

y la defensa de V. M., que á tanto como esto

ha llegado la opinión errada con que hasta aquí
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se ha caminado en esto. Que se sirva V. M. de

mandar se le envíe relación cierta y desapasio-

nada de los que han servido mal en esta ocasión,

porque sin un castigo ejemplar y público no
puede V. M. esperarla enmienda.

DEL CONDE DE MONTERREY.

El estado de las cosas de Francia con estarse

muriendo el rey Cristianísimo y después de su

muerte resistían á cualquier acción que pudiese

dar motivo á la unión de franceses , la cual no
se podía dudar de que se siguiese siempre que se

viesen atacar en su mismo Reino, siendo así que
la defensa común ocasiona precisamente á olvi-

dar los propios intereses, como se siguió déla
entrada que el marqués de Tordelaguna hizo en

Francia y sitio de la plaza de Rocroy, tanto más
estando tan vecino el Congreso á 2 de Julio y
tratándose tan vulgarmente de la paz, el buen
suceso de la cual persuadía á que no se aventu-
rasen las tropas de Flandes, sino que se mantu-
viesen con toda fuerza, cuanto es cierto que el

negociado se mejoraría con atención al estado en

que se hallaba V. M. Y aunque no es su profesión

del Conde la militar, no deja de reconocer que á

la vecindad de un ejército enemigo y de la cali-

dad que era el de Francia, tenga suma dificultad

el ponerse sobre una plaza, y cuando la defensa

de unos Estados tan grandes como los de Flan-

des pende de la conservación de un ejército tal

como V. M. mantenía en ellos, obliga precisa-

mente á no ocasionar acciones aventuradas, por*
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que lo que se pierde no se cobra por el estado en

que se hallan los Reinos de V. M., y lo que
distan de aquellos citados, y Ja calidad de la gente

vieja de la Nación española que se ha perdido , no es

capa{ de rehacerse; pero todo esto , aunque el

Conde lo entiende así , no conviene advertírselo

al marqués de Tordelaguna en esta ocasión, ni

desalentarle....
; y pone en consideración el Con-

de á V. M. que cuando rompió el año pasado el

marqués de Tordelaguna á franceses, en que re-

cibieron tanto daño , con pérdida de mucho nú-

mero de gente y bagaje , el cardenal de Riche-

lieu , en nombre de su Rey, escribió al mariscal

de Guise , alentándole con las razones que van
dichas arriba, y enviándole veinte mil escudos

de ayuda de costa para rehacer la plata y bagaje

que había perdido y cosas necesarias para cam-
pear. Propónelo el Conde á V. M., aunque vea la

estrecheza de la Hacienda Real , aun para lo muy
necesario

,
porque con esta atención se le haga

merced al Marqués de lo que se pudiere. En lo

que discurre del dar la batalla y del suceso que
tuvo, parece que cuando quiera que se pudiera

esperar mejor suceso sin pelear ó sin esperar las

tropas del barón de Beck , no se le debe conde-
nar el haberlas esperado

;
pero bien se considera

que el Marqués se hallaba mal avisado de los

andamientos del enemigo y las tropas que se le

podían unir y distancia en que se hallaban; es-

cribe también el daño que se siguió de no haber
ido D. Andrea Cantelmo sirviendo su puesto, y
haber sido forzoso por sus puntos particulares

llevar al conde de Fontana
,
que con sus muchos

años y estar tan impedido, que andaba en silla,

no pudo dar cobro al cuerno izquierdo, de don-
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de se ocasionó la rota que nos dio el enemigo;

no hay duda, Señor, sino que los Cabos mayo-
res hacen gran falta en los ejércitos

, y más la

harían en la jornada de 19 de Abril
,
para la

cual fueron menester todos , y que en cada uno
dellos concurrieran las experiencias de que se

necesita. Mandaba la cahalleria el dtique de AU
hurquerque , cuerpo tan grande como lo es la de

Flandes ; y aunque el Duque peleó con sumo valor,

y lo ha hecho en todas las ocasiones que se ha ofrecido

como caballero de su sangre , su experiencia no puede

ser grande , y más en la profesión de la cahalleria,

y es la que da la autoridady crédito para que ohede:^'

can los que han de ser mandados. Hallábase tam-

bién D. Alvaro de Meló gobernando la artillería con

corta experiencia ; de manera que el Marqués no
tuvo cabo mayor que ayudase ni supliese por el

conde de Fontana, consideraciones que obligan

á que cada puesto tenga el dueño de que necesi-

ta, y que los Generales, en tan grandes empe-
ños, no los hagan con los que ellos por sí gra-

dúan para Cabos mayores en aquellas oca-

siones....

Puédesele agradecer al marqués deTordelagu-
na el buen aliento con que se halla y lo que tra-

baja en la unión délos nueve mil infantesy seis mil

caballos, y el ir recobrando lo perdido y los ofi

cios que hace con el país en esta ocasión
, y la

satisfacción grande que les da y les ocasionaría

el haber beneficiado los seis mil ducados de renta

del Bosque que V. M. le hizo merced, pues este

desinterés es el mejor medio para que se confíen

aquellos vasallos, y porque parece que insinúa

el Marqués que se le diga lo que ha de obrar, se

valdría el Conde deste motivo para escribirle
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que procurase sumamente la conservación de
aquellas tropas, pues pende de ellas la de aque-

llos Estados, procurando no empeñarlas, pues
él mismo reconoce que no tiene tropas de retén

con que socorrerlas. Pide el marqués de Torde-
laguna dinero

, y nada podría mejorar tanto el

mal estado en que se halla lo de Flandes como
el enviarle

, y por lo menos una mesada, y como
le hubiese y estuviese bien asistida la soldades-

ca, le busca dondequiera que le hay, y tenién-

dole, se reharía y conservaría aquel ejército.

Pide también dos mil españoles para el invier-

no, para rehacer los tercios de esta Nación. De
aquí á que llegue el ejército se verá en el estado

en que quedan los ejércitos de España, y si vi-

niesen alemanes de Milán, como el conde de Si-

ruela tiene avisado, no tendría por dificultoso

el Conde enviar mil quinientos hombres ó dos
mil á Flandes para el plazo que se pide , con
ocasión de embarcarlos para alojarlos de invier-

no en Andalucía ó Galicia porque llegasen más
enteros, llevándolos del ejército ó de Tortosa á

embarcar á Vinaroz, y procurando desde luego

pensar en algunas reclutas para suplir en parte

esta falta.

DEL MARQUnS DH SANTA CRUZ.

De los que mejor han servido á V. M. en

Flandes es D. Juan de Vivero. Es Teniente Ge-
neral de la caballería con grande aprobación:

creo que el sacarle de este ejercicio y darle me-
jor puesto sería en gran perjuicio del servicio

de V. M., siendo el duque de Alburquerque, aunque
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tan valiente caballero , muy mo^o
, y así , sería de

parecer que V. M. le hiciese merced de una en-

comienda de mil quinientos á dos mil ducados,

y asegurarle que brevemente le mandará me-
jorar de puesto. Es forzoso enviar una mesada

siquiera á D. Francisco de Meló , y asegurarle que en

llegando la flota se le proveerá una buena cantidad

de dinero en la forma que él dice , y yo creo que la

habrá bien menester.

El número de la caballería en Flandes ha cre-

cido mucho, y así me parece que V. M. debe
hacer ios Comisarios Generales que dice D. Fran-

cisco de Meló; pero se conforma con el conde
de Monterrey y Oñate, que estos Comisarios
Generales estén subordinados al Comisario Ge-
neral de la caballería, y porque bastaría para
setecientos ú ochocientos caballos un Comisario
General; pero éste, por las razones que dice

D. Francisco, ha de ser nombrado por V. M., y
no por él, porque de esta manera le obedezcan
los Capitanes de caballos.

(Archivo general de Simancas.—Estado. — Legajo 2,059,
año 1643.)

XIII.

Relación portuguesa de la batalla de Rocroy , sin

duda traducida del francés, y existente en un
tomo de varios de la Biblioteca de Salamanca,

A grande batalha de Rocroy em a qval Dom
Francisco de Mello, General do Exercito Caste-
Ihano em Flandes, perdió mais de dezaseis mil
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homens entre mortos & prisioneiros , vinte pe^as

de artilheria, pertode duzentas bandeiras, cor-

netas 8c guióes con todas as suas moni^óes y ba-

gaje, tirando o resto do Exercito desbaratado:

pello Dvque de Engvien, filho do Príncipe de

Conde, General do Exercito del Rey Cristianis-

simo no mesmo Estado.—Com todas as licen^as

necessarias & Priuilegio Real.—Na Oííicina de

Lourenso de Anveres: anno de 1643. — (6 fojas

sin foliar.)

Empieza:—«Huma victoria sempre he feste-

jada
,
posem quando he das mayores de seu

seculo, quando svcede em o principio de hum
Reyno, de húa empresa & de húa campanha,
entáo tem muyta semelhanpa com os rayos do
sol , cuja simple luz he sempre fermosa ; mas de-

pois que seus rayos se multiplicáo, assi por seu

número como pelos reflexos dos diuersos espe-

Ihos que os reciben , he por si mesma muyto
glorioza et muyto grande , e de bom augurio

per o Rey debaixo de cujos auspicios serve de

primeira marca & pedestal de sus tropheos &
como do hieroglífico em que se cifráo quátas

felicidades nos promete a regencia & gouerno
da melhor Se mais perfeita Raynha que Franca
jamáis teve.

.... Era composto o Exercito inimigo de vin-

te & sinco pera vinte & seis mil homens, a sa-

ber, dezasete mil infantes & vinte & dous regi-

mentos a cargo do Conde de Izenbourg, o resto

em cento Sr sincventa cornetas de cavaUeria, go-
vernadas pello Duque de Alburquerque. De
todas as quais tropas o Conde de Fontanella era

Marichal de Campo General & Dom Francisco

de Mello, General por el Rey de Castelha....
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.....Havendo o senhor de la Ferié Senetera

com a ala esquerda de nosso Exercito carregan-

do a dereita dos inirnigos com toda a prudencia

& resolugáo imaginavel : a batalha se travou

ali táo obstinadamente
,
que sendo o dito senhor

de la Ferté Senetera ferido com dous tiros de

pistola , tres golpes de espadas Se o seu cavallo

morto, foy levado prisioneiro, posem dale a

pouco recuperado. O que se nao pode fazer

sem causar aigü desordem em nossa ala esquer-

da, com a qual os inimigos se fizeráo senhores

de nossa artiiheria, que aquí satisfez muyto a sua

obriga^ao. O Manchal do Hospital tornou a

juntar húa parte de nossas tropas de sua ala . Se

na fronte dellas tornou a comen9ar a carga com
tanto vigor, que tornou a ganhar a artiiheria,

que tinhamos perdida. Em o qual encontró fa-

zendo elle como os melhores, foy ferido de hú
tiro de mosquete num bra90 ; trabalhando em
váo a fortuna envejosa de seu valor por Ihe

arrancar das maós o bastaó que tantas empre-
sas Ihe habia feito merecer: com tudo, havendo
este accidente que o obrigou a sair a batalha

feito algum aballo em nossa ala direita et tendo
os inimigos recobrado nossa artiiheria, servin-

dose della contra nos, o Baráo de Sirot, Mestre
de Campo de cavalleria, que governava o cor-

po de cavalleria sobrecellente , tornando a jun-
tar de novo todas as tropas , com tanto cora^áo
retreou o impeto dos inimigos

,
que os sosteve

até que nossa ala direita, havendo rechazado a

cavalleria que Ihe era oposta Se ganhado a reta-

guardia de seu Exercito, veyo investir a infan-

tería castelhana , despois de haver desbaratado a

infantería Valona , Alema Se Italiana.

- LXXI - 3 I
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Nao he possivel que hú táo grade sucesso se

acquirirse sé muyto grade travalho. A cavalle-

ria castelhana te:( bem o que devia , mas a resisten-

cia de sua infanteria verdade iramenté nao he creivel.

foy táo grade que ahrigou a todo corpo de nossa ca-

vatleria a vir bus detras dos outros cada qual sinco

ou seis veges a carga sobre ella , sem que a pudessem

romper, &" dificultosamente se viria con ella ao cabo,

a nao se dar aviso que por outro lado em o mesmo
tempo a acometesse nossa infanteria da ala direita, a

qual tomando a castelhana pella retaguardia & pelos

lados por onde a envistió tambem nossa cavalleria,

posto que sempre sustentou as armas em tostó , ella

finalmentefoy desbaratada totalmente pella nossa

cavalieria da ala direita
,
que nesta occasiáo se

fez muyto melhor do que aquí se pode declarar.

Desde entáo nao ouve mais que mortes et

mais mortes....

....Entre os inimigos mortos se acharáo muy-
tos senhores de condÍ9áo, como o conde de
Fontanella, hum dos Generales & dos mais
antigos Sí exprimentados cabezas de guerra que
tinha el Rey de Castelha, como aquella que
trouxe sincoenta annos as armas as costas per

seu servido sem haver jamáis sido vencido senáo
em esta ultima batalha....

....Esta victoria , ao modo de todas as gran-
des & asinaladas he muyto mais pera estimar,

considerado o muyta sangue que costou , logo

ao principio....

....Aos 28 de Mayo entre tres & as quatro

horas da tarde se cantou em Paris na Igreja de

Nostradama
, que he a mayor desta cidade, o

Te Deurn em agradecimento de táo assinalada

victoria. A qual Igreja foráo levados em ordem
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do triumpho todas as sobreditas bandeiras na
manera seguinte....

....Esta alegría durou ate alta noite.... »

XIV.

Extracto de una comunicación dirigida por M. Car^

los de RohiUard de Beaurepaire , correspondiente

del Instituto y Archivero del Departamento , a la

Comisión de Antigüedades del Sena Inferior en la

sesión de ly de Mar^o de 1886.

La victoria de Rocroy puso en manos de

ios franceses un número tal de prisioneros
,
que

su manutención y alojamiento causó gran em-
barazo á la ciudad de Rouen. El 15 de Junio
de 1643 s^ ocuparon los Regidores en tomar
medidas para la seguridad de estos infortuna-

dos
,
que llegaron en número de 475, compren-

didos en ellos 26 Oficiales
, y fueron condu-

cidos por el señor de Neuilly. Los soldados se

enviaron á la Halle-aux-Drapins, y los Oficiales

á la Halle-aux-Merciers , dándose á cada cual de

aquéllos una ración de pan, un cuartillo de sidra

y un poco de queso. El 3 de Julio, los Sres. Vi-
llarreal y Domingo de Silva reclamaron del

Municipio, á nombre del Embajador del rey

de Portugal, y en virtud de autorización del Rey
y de la Reina Regente

,
que se pusieran en liber-

tad todos los prisioneros de guerra de aquella
Nación , lo mismo Oficiales que soldados. A
consecuencia de esta orden, fué encargado NicO'
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las Le Roux de conducir á los dos agentes á los

sitios en que estaban encerrados los prisioneros,

y doce de éstos (portugueses) fueron puestos en

libertad inmediatamente. En 17 de Julio de 1643,
D. Diego de Estrada, teniente de artillería \ Don
Juan Lasso , D. Diego de Bracamonte, D. Cris-

tóbal Godínez y D. Alberto Valdés, capitanes del

rey de España; Vicente Sarmiento y D. Rodrigo
de Roca, capitanes de caballería; D. Diego Ge-
brián, sargento mayor de infantería; Martín Ri-

vas, capitán de infantería ; Gabino Merusa , alfé-

rez reformado, y Jacinto de y^ //£?/•, sargento re-

formado, prisioneros de guerra, detenidos á la

sazón en el castillo de Vieux-Palais, se sometie-

ron á lo dispuesto por el Rey en carta sellada de

6 de aquel mes dirigida á M. de Beuvron
,
gober-

nador del castillo de Vieux-Palais , sobre que di-

chos prisioneros tuviesen por cárcel la ciudad de
Rouen, sin poder salir de ella, escribir ni hacer

escribir, dar órdenes ni obrar nada, tanto en

España como en Flandes, contra la autoridad

de S. M. Cristianísima, firmándolo todos. Ade-
más de esto, en 3 de Enero de 1646, D. Juan
de RocafuU y Diego de Estrada , teniente de

artillería al servicio del rey de España, prisione-

ros de guerra en el castillo de Vieux-Palais de la

ciudad de Rouen , se comprometieron y obliga-

ron solidariamente, en cuerpos y bienes, con el

marqués de Beuvron, teniente por el rey de Fran-

cia del Gobierno de la Normandía, y Gobernador
del dicho castillo de Vieux-Palais, á no escaparse

• Aunque existía el titulo de Teniente , debía servir para

designar á los segundos en cualquier mando
;
pero no hallamos

otros empleos en los cuerpos españoles que los de Maestres de

Campo, Sargentos Mayores, Capitanes y Alféreces.
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ni desamparar su prisión , obligándose asimismo
por los otros prisioneros, que también firmaron,

contándose entre ellos Santos Estéhane:( y Don
Pablo de Leiva, doctor en Medicina. En el entre-

tanto, porque no se proporcionaba alimento en

Flandes á los Oficiales (franceses) que allá había

prisioneros, se tomó el 4 de Febrero de 1647
esta misma determinación con los Oficiales (espa-

ñoles) detenidos en el Vieux-Palais, y en su con*

secuencia se les notificó á 7 Capitanes, 5 Tenientes

y 3 1 Alféreces
,
que no se les facilitaría ya la

subsistencia más que por un mes , tiempo su-

ficiente para que pudieran avisar á sus parientes

de Flandes y se mantuvieran á su costa. To-
davía en I.*" de Diciembre de 1661 quedaban
prisioneros en Pont-de-l'Arche 120 españoles, Ca-
pitanes y Oficiales procedentes de Rocroy, cons-

tando por varias noticias que se habían esca-

pado no pocos, ya por falta de suficiente vigi-

lancia
,
ya por no poder soportar más el mal

trato que recibían. M. Robillard de Beaure-
paire escribe sobre esto las siguientes frases:

«Bossuet, en la Oración fúnebre de Conde, alaba

la clemencia del vencedor de Rocroy. La impar-

cialidad nos obliga, sin embargo, á hacer cons-
tar que los prisioneros españoles fueron tratados

con dureza, sin atender á su desgracia. Los po-

deres públicos no estuvieron exentos de culpa en
aquella falta de consideración ; el pueblo tampo-
co se mostró muy humano con ellos, y es triste

hacer constar que dichos prisioneros merecieron
sólo atenciones de los burgueses y circuncisos de

Jerusalén, esto es, de los israelitas domiciliados

en Rouen ». Esta generosa protesta del moderno
escritor francés es muy digna de reconocimiento
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por nuestra parte. Correspondiendo á su impar-
cialidad nobilísima

, debemos aquí recordar que
Dávila Orejón

,
que fué uno de tales prisioneros,

sin duda , aunque no de los destinados á aquella

ciudad , dice que en los momentos mismos de la

capitulación fueron tratados con generosidad y
hasta agasajados por Anghien y los suyos , en
general. Sin duda los hombres de guerra fran-

ceses, como suele acontecer en todas partes,

compadecían más el valor desgraciado que las

autoridades y gentes civiles. Las precedentes no-
ticias las ha sacado M. Robillard de las fuentes

que siguen: Archives de la ville de Rouen.—^Archi-

ves de la Seine Inferieure. — Fonds du Burean des

Finances. El extracto de ellas me lo ha comuni-
cado por mediación del general D. José Gómez
Arteche , ilustre historiador de la guerra de la

Independencia , el señor conde de Marsy , dis-

tinguidísimo arqueólogo francés.

Del propio modo he obtenido la lista que si-

gue de los prisioneros de Rocroy socorridos en

Compiegne. Los apellidos están tan confusos,

que no cabe afirmar que se hallen libres de error;

y el número de los prisioneros antes y ahora

publicados es tan corto, que nada de esto sedaría

á luz si no fuera por recoger hasta el último dato

que haya llegado á nuestra noticia respecto á

los que tomaron parte en aquel hecho de armas.

Soldados: Domingo Martín.—Antonio Rodrí-

guez, del tercio de Garcíes. —Juan de Cañedo,

del tercio de Castellví.—Pedro Martin , del tercio

de Garcíes.—Alonso Domenech, id.— Sebastián

de Mesa , id.—Juan Velázquez , id.— Pedro Val-

divia, id.—Domingo Marty, id.—N. Martín, id.
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— Francisco Rodríguez , id. —-Juan de Casano-
va, id. — Juan López , id. — Alonso García.

—

Alonso Tarsia.—Pedro Alonso.— N. de Ríos.

—

Juan García , del tercio de Garcíes.—Carlos Si-

món , id. — Antonio Gómez, del tercio de Cas-

tellví.—Pedro Gómez, del tercio de Garcíes.

—

Pedro de Vivar, id.—Pedro Sardina, id.—-Juan
de Andrade, id.—Francisco Altamira, del tercio

de Gastellví.— Alonso Camino , id —-Sebastián
Gago, id.—JuanSanz, id.—Juan Fernández, id.

—Santiago Monroy , id.—Gregorio Santiago.

—

Pedro Fernández.—Juan Pino.— Pedro Hernán-
dez, del tercio de Gastellví.— Gaspar Rey.— Pe-

dro Alba.—Bartolomé Solier.—Nicolás de Cabo.
—Santiago Gutiérrez.— Gonzalo Fernández.

—

Lázaro Martín.—Bartolomé Fernández.-—Grego-
rio Bernar.—Mauricio Tardo. — Tomás Rodrí-

guez.—Antonio Pie.—Gaspar Rodríguez.—Die-

go Sevillano.—Alonso Martín.-—Francisco Sanz.

—Juan Vallín. — Domingo Pérez. —Juan de

Soto.— Matías Mayol.— Dom.ingo González.—

•

Juan de la Linde. — Pedro Gómez.— Francisco

Domínguez.— Alfonso de Villacona.— Baltasar

Doncel.—Francisco Martín.— Gabriel Martín.—
Juan Blanco.— Francisco Hidalgo.— Agustín de
López.—Juan García. — Luis Carvajal.—Lázaro
Mauriño.— Franciscode Butrón.—Domingo Fer-

nández.—Pedro Botiguera.— Andrés Romea.—
Pedro González. ™ Pedro Francisco. — Antonio
Manso.—José Solier.— Juan Domínguez.— Die-

go Díaz. — Pedro Pérez. — N. de Peral. — José

Carbón.—Antonio Pérez.—Santiago Serrano.

—

Juan Santos. — Francisco González. - - Alonso
Ríos.—-*PedroBautista.—Pedro Alonso.—Miguel
Bernabé.—Nicolás de la Calle.—Juan Marino.



488 APÉNDICE.

Oficiales : D. Alonso de la Pasa, capitán.

—

Jorge Miguel, id.—Gabriel Roldan, id.^—Tomás
Negro, id. —José Guerra, id. — D. Pedro Ber-

nar, teniente de caballería.—Francisco Salgado,
alférez. — Diego Cañedo, id. — Gaspar Rodrí-

guez , id.—Juan Marín , id.—Martín Esteban , id.

XV.

Copia de caria del señor archiduque Leopoldo á

S. M. con relación del infeU:( suceso que á los 20
de Agosto (batalla de lens) tuvieron las armas
de S. M,, etc,—Fecha en Bruselas á 28 de Agosto

de 1648,

S. R. M.

Por la relación adjunta verá V. M. el infeliz

suceso que á los veinte de este tuvieron estas ar-

mas y el desconsuelo en que me tiene, mayor-
mente cuando tenía por seguro el dar á V. M. el

mayor día que en muchos años se había tenido,

pues la disposición y el valor de la infantería no
podría ser mayor; en fin, Señor; á mis pecados
atribuyo esta desgracia, y con toda resignación

me conformo con la voluntad de Dios
,
pues

conozco son justos juicios suyos.

He venido aquí á disponer el volver á hacer

un cuerpo de infantería con que salir á abrigar

las plazas más empeñadas
, y de la gente que

quedó presa va viniendo mucha, y hoy está jun-

ta de la del ejército de V. M. más de tres mil in-
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íantes y de la del duque de Lorena mil quinien-

tos. Hemos mandado hacer dos mil vestidos,

pues todos han venido desnudos; levántanse

levas para poner en las plazas y sacar la gente

vieja que hay en ellas. Con esto y mil hombres
que se han pedido al marqués deEsfrondato de su

ejército y algunos regimientos nuevos que se

habían acabado de hacer, podemos tener siete

mil infantes ó muy cerca de ellos, pues la caba-

llería quedó entera, como vera V. M., informado
por la relación que acuso. Lo que más me ha
consolado en esta desdicha ha sido ver á los

pueblos que no están perdidos de ánimo, y Bru-
selas me ha ofrecido de donativo para la forma-
ción del tren de artillería y nueva formación del

ejército setenta y cinco mil florines, y espero que
las demás villas á este ejemplo se esforzarán

también. Con los ministros he introducido el que
hagan algún servicio, y debo esperar que no fal-

tarán en ocurrencia tan forzosa
;
pero son tan

lentos en estas cosas, que se puede temer cami-
nen con más flojedad de lo que requiere la pre-
sente necesidad. Yo no alzo la mano de nada que
pueda ser útil al reparo de ella, y me valgo de
todos los medios convenientes para esto.

Señor : bien veo la estrecheza con que ahí se

está en materia de Hacienda y los ahogos que
en todas partes hay y cercan á V. M.; pero es

preciso hacer un esfuerzo muy grande para la

futura campaña, y convendría mucho que se

remitiese á M. Mathey alguna suma para que en-

viase dos mil italianos y que de ahí viniesen al-

gunos españoles, y si acálas levas de walones pu-
diesen tener efecto, pueslasdeesta Nación cuestan
trabajo , enviaría alguna gente de ellas para re-
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emplazar los españoles que V. M. me enviare.

El enemigo aún no se ha movido del puesto
en que se puso después de la batalla, con haber
ocho días que se dio

; y es cierto que respecto del

descalabro que tuvo, no puede obrar cosa gran-
de, y si las disposiciones que voy haciendo para
volver á salir en campaña se perfeccionan bre-

vemente, aún hará mucho menos, pues nos po-

dremos arrimar á las plazas, como he dicho,

más empeñadas y de mayor consecuencia; y no
puedo dejar de decir á V. M. lo que su Real ser-

vicio debe al conde de Peñaranda
,
pues en me-

dio de los aprietos en que estábamos, ha asistido

con dinero y consejo
,
que ha sido mucha parte

para adelantar las prevenciones, conociendo que
la suma de todo consistía en volver á formar
prontamente este ejército y dar abrigo á estos

pueblos, y no desconfiar á holandeses, viéndo-

nos caídos en todas partes. Procuróse sacar de
allí por dinero hasta dos mil hombres: no se

sabe el efecto que tendrá esta negociación ; de

lo que hubiere y de lo demás que se ofreciere, iré

dando cuenta á V. M.
Con este aprieto se ha juzgado que convendrá

poner algún reparo en las provincias que esta-

ban sin gobernadores
,
para consolar y alentar

los pueblos
, y que éste sería nombrar provisio-

nalmente los Gobernadores, en tanto que V. M.
los provee y le consulto sujetos para ello.

Quédase mirando en los que serán á propósito; y
en Tournay ha sido más precisa esta resolución,

por la oposición tan grande que hay entre el

duque de Habree y los de aquel magistrado; y
siendo ésta una de las plazas amenazadas , ha

obligado á mirar más el reparo , en que hasta
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ahora no se ha declarado el sujeto que se ha de
poner: se hará brevemente, y se dará cuenta á

V. M.,con los demás que se pusieren en las otras

provincias.—Dios, etc.

XVI.

Carta original del conde de Fi'msaUaña á S. M.,
con relación de la batalla que se tuvo junto á

Lens , y délos esfuerzos que se hacían para opo-

nerse á los enemigos.

Señor :

Di cuenta á V. M. de la intención con que se

había procurado traer ai ejército enemigo á la

frontera de Francia y de que se había consegui-

do tomando los puertos á Fornos con las tropas

que el marqués de Esfrondato tenía para la de-
fensa de las plazas de Flandes , con quien me fui

á juntar en persona con otras tropas, quedando
S. A. á la oposición del príncipe de Conde.
Consiguióse con facilidad aquella empresa, sin

haberse atrevido ninguno de los dos ejércitos

enemigos á intentar el socorro, aunque por la

situación de la plaza y por la importancia que
les era para la conservación de Ipre , se creyó
siempre que lo hicieran de allí; enviando las tro-

pas á la parte de la Lissa, pasé en diligencia á

Amberes á procurar asegurar el pan de muni-
ción y el socorro del ejército

,
que lo uno y lo

otro apretaba mucho, y aunque con infinitas
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dificultades, seconsiguió, y en la misma diligen-

cia volví á Gortrey , donde, marchando con aque-
llas tropas que habían venido de Fornos por
una parte de la Lissa y S. A. con el ejército por
la otra , se fué á ocupar el puesto deEterre, paso
importante sobre esta ribera para el designio

que se tenía de la recuperación de Ipre ó de

Vergas.

Consiguióse con brevedad , aunque el enemi-
go vino á procurar meterle socorro

,
que se le

resistió con una escaramuza algo caliente, que
pudiera llegar á ser más si lo permitiera la es-

trechura del país
, y siguiéndolos siempre en la

misma intención de recuperar una de estas dos
plazas, pareció conveniente apartar más de

Flandes al príncipe de Conde para que el mar-
qués de Esfrondato tuviese más tiempo de tomar
los puestos y fortificarse antes que el ejército

enemigo pudiese llegar. S. A. marchó la vuel-

ta de Lens á ocupar aquella villa y castillo, con
intento de llevar al enemigo hasta la frontera

de Francia, que iba siempre obedeciendo nues-

tras órdenes y movimientos. Ocupóse la villa

y castillo de Lens la noche del i8, y la del 19,

una hora después de haber amanecido, habiendo
el príncipe de Conde recibido de socorro tres ó
cuatro mil hombres con la persona de Herla-

que, y sacado todas las guarniciones de las pla-

zas, vino al socorro, y hallando la pérdida, hizo

alto en una colina á menos de tiro de cañón de

la villa, donde puso en batalla: el ejército de

V. M. hizo lo mismo, ocupando un puesto muy
ventajoso, poniendo en su ala derecha la villa,

y á la izquiarda una riberilla pequeña que viene

de Arras; comenzó á jugar la artillería de una
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y otra parte, en que se pasó todo el día; aunque
hubo diferentes pareceres de si debía ir á atacar

al enemigo en el puesto que tenía
,
pero yo

siempre tuve opinión de que no convenía dejar

el que ocupábamos, sino lograr la ocasión que
nos diese á la retirada y proseguir el intento con
que veníamos

, y una hora antes del día 20 co-

menzó el enemigo á retirarse
, y , como estaba

dispuesto, se le atacó la retaguardia con la ca-

ballería del duque de Lorena y algunas mangas
de mosquetería, con tan buena fortuna, que se

le rompieron seis escuadrones de caballería é in-

fantería que llevaban la retaguardia, tomándo-
les los estandartes y banderas con pérdida de
mucha Nobleza, así muertos como prisioneros.

Esta buena fortuna hizo á muchos volver á

instar que saliésemos del puesto que ocupába-
mos con todo el ejército, para obligar al enemigo
á venir á una batalla. S. A. lo resolvió así, y
comenzó á marchar

; y se ocupó, poniéndonos
en batalla, el mismo puesto que el enemigo
tenía ocupado antes, marchando con alguna
priesa por llegar antes á ocuparle que los ene-

migos, que viéndose ya imposibilitados de re-

tirarse
, y como ellos confesaban perdidos si sus

manos no les salvaban , habían vuelto la cara y
venían en la misma prisa á ocupar la colina que
ya nosotros teníamos

; y puesta en ella nuestra

artillería , tenía él á la derecha el ejército de
V. M. y á la izquierda el del duque de Lorena,
donde á mí me cupo asistir por no obedecer
sus Generales al barón de Beck, que asistió en
él á la derecha ; comenzóse á un mismo tiempo
en ambas partes á pelear, pero con desigual su-
ceso, porque la caballería lorenesa rechazó la
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del enemigo hasta ponella en confusión, y la de

V. M., menos cuatro ó cinco escuadrones que
pelearon sin llegar á ver el enemigo , se puso
toda en huida, sin parar hasta Douay

; y no ha-

biendo sido posible detenella todos los Cabos
que asistieron en aquella parte ni la autoridad

de S. A., que, con riesgo grande de su persona,

se puso delante della. En este tiempo se había

avanzado la infantería del enemigo, y saliéndola

á recibir la primera hilera de la nuestra, y
puesto en confusión la del enemigo

, y ganán-
dole su artillería, vuéltola contra ellos.

La caballería de la reserva del enemigo , vien-

do el estado de su ala dereciía, cargó á los lo-

reneses
, y aunque se rehicieron dos VQces para

volverla á cargar, al fin se pusieron en confu-

sión , sin bastar á detenerlos sus Cabos, el prín-

cipe de Salm ni yo, que me hallaba con ellos ; con
que, quedando sola una parte de infantería, que
ya otra había tomado la retirada á la villa de

Lens
,
que la teníamos á las espaldas, la fué cir-

cundando el enemigo de caballería, infantería y
artillería

, y viéndolo ya todo perdido , suplica-

mos á S. A. todos que se escapase, que lo hizo

al abrigo de una tropa de caballería lorenesa que
yo había juntado , con mucho riesgo de su per-

sona, que se le convoyó con esta caballería hasta

llegar al paraje de Lens, donde se hizo alto para

dar lugar á que se escapase la infantería, que ha-

bía comenzado más presto su retirada. El barón
de Beck tomó suya la vuelta de Arras

, y ha-

biéndole atacado una partida , fué herido y pre-

so, y dentro de dos días murió de disgusto más
que de las heridas. Perdió V. M. en él un gran

soldado y un muy buen vasallo, y sus servicios
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son muy dignos de que V. M. los honre haciendo

merced á su hijo. De la misma forma fué preso

el príncipe de Ligni y otros Oficiales. La infante-

ría que se ha juntado de la rota llegará á tres

mil ; de la del duque de Lorena á dos mil: toda

la de V. M= el día de la batalla no pasaba de

cinco mil y quinientos hombres, y la del Duque
de tres mil

,
porque se había reforzado al mar-

qués de Esfrondato para la ejecución del intento

que he referido á V. M.
,
que se hubiera conse-

guido sin ninguna duda si se hubiera hallado

convenir el proseguirle sin otro empeño ; de la

caballería de V. M. se ha perdido muy poca,

porque fué también la que no aguardó á poner-
se en el riesgo ; el conocimiento con que me
hallaba de lo poco que hay que fiar en ella me
ha hecho estar siempre mu}^ recatado

,
que pare-

cía convenir, según las razones poh'ticas y mili-

tares , no poner en semejantes trances este ejér-

cito. Vase remediando el daño recibido con
levantar algunas milicias del país para poner en
las plazas y sacar las guarniciones de la gente
vieja

, y con ellas y la que tiene el marqués de
Esfrondato y la que se ha escapado, si el enemigo
nos da diez ó doce días de tiempo , se pondrán
en campaña de seis á siete mil hombres de V. M.
y de dos á tres del duque de Lorena. El tren

de la artillería juzgo se podrá también poner
aprisa

,
pues no se perdió ningún caballo

;
qui-

siera hacer relación á V. M. de muy felices su-

cesos, como yo los deseo y procuro
;
pero esta

es la verdad de los que se han tenido , habiendo
procurado cumplir con mi obligación en mejo*
rarlos, así en el consejo como en la ejecución.

Dios, etc.

—

El conde de Fuensaldaña,
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XVII.

Párrafos de una consulta del Consejo de Estado so-

bre el suceso que las armas de S. M. tuvieron en

la batalla del 20 del pasado (batalla de Lens).—
Madrid 2^f de Septiembre de 16^8.

Señor :

En el Consejo se han visto, como V. M. se ha
servido demandarlo, las cuatro inclusas cartas

del señor archiduque Leopoldo , su data desde
el 12 hasta el 28 de Agosto, y otra que va con
ellas del conde de Fuensaldaña , en todas las

cuales se apunta el suceso de la batalla, etc

Tiene el Consejo por muy importante que á

aquel ejército se le socorra con toda brevedad
con la mesada de Setiembre que no ha sido, y
en todo caso con la de Octubre, siendo posible,

y que también se envíen los doscientos mil es-

cudos que V. M. tiene resuelto vayan á Flandes

para el ajustamiento de las tropas del duque de

Lorena y alguna otra provisión extraordinaria,

siendo con orden que estas sumas se distribuyan

y empleen en el refuerzo del ejército, sin que
por caso ninguno se diviertan en otro efecto;

teniendo el Consejo por sumamente preciso que
estos esfuerzos se hagan para que aquel ejército

se refuerce y mantenga
,
porque donde no, las

reliquias del que ha quedado se desharán en

tanto daño del Real servicio de V. M., que des-

pués, aunque se quiera y aunque se gasten
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gruesas sumas, ha de ser sumamente difícil el

poderle componer. Que de España se envíen

cuanto antes por lo menos dos mJl españoles, y
que éstos sean de las levas que más pronta-

mente estuviesen hechas, teniendo el Consejo por
muy conveniente que lleguen á aquellos Estados

con tanta brevedad, que, llegados, tengan tiem-

po de descansar y rehacerse para cuando hayan
de salir á campaña. Que se escriba al conde de

Oñate con correo expreso, que la leva de italia-

nos que se había encargado al marqués Mathey,
la disponga el mismo Conde, como mejor le

pareciere, y que en todo caso la encaminare á

Flandes , encareciéndole el gran servicio que
hará á V. M. en esto, y en la breve ejecución y
disposición, por consistir en ello que aquel ejér-

cito se engruese y ponga de manera que la

campaña venidera pueda obrar lo que más con-
venga en daño de los enemigos

; y que esto no
podrá disponerse si el Conde no hace á V. M.
este servicio, fiando de su celo, de su atención

y actividad que le hará á V. M., y que por
convenir no disgustar á Mathey, ya que por su

mano no se hace la leva , envíe con él la gente,

y que sea tan á tiempo que pueda descansar en

Flandes antes de salir en campaña, avisando al

señor Archiduque lo que obrare, y lo mismo á

V. M. Que al conde de Peñaranda se sirva V. M.
de mandarle escribir, dándole muchas gracias del

celo y cuidado con que ha acudido al reparo de

este suceso , asistiendo á él con su consejo y con
los demás medios que ha avisado, encargándole

lo continúe hasta que aquéllo esté en estado de

toda defensa y seguridad. Que al conde de Fuen-
saldaña se le escriba también dándole gracias

- I XXI - 32
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del valor con que se ha portado, creyendo

V. M. que de su parte se obró todo aquello que
pareció más conveniente. Que al príncipe de

Ligni se le escriba asimismo , diciéndole ha en-

tendido V. M. el valor con que se portó en esta

ocasión ; la estima que V. M. ha hecho de ello,

porque se le deben dar gracias. Que el señor

Archiduque haga llamar á todos los personajes

de importancia que anduvieron bien, y que de

parte de V. M. se lo agradezca S. A., y que
avise quiénes son dignos de que V. M. les haga
merced por esto, y la que será bien hacerles.

Que por loque escribe el señor Archiduque, el

conde de Fuensaldaña, y por lo que se ha visto

por otros avisos , se ve cuan mal anduvo la ca-

ballería
;
pues si no hubiera desamparado la in-

fantería y vuelto las espaldas, se tiene por cier-

to que la victoria hubiera sido de V. M.
, y que

ella ha sido causa en otras ocasiones de no ha-

ber tenido las Reales armas deV. M. muy prós-

peros sucesos. Que convendrá encargar á S. A,

que luego, y sin dilatarlo, haga un castigo

grande, y que sea ejemplar, en los Capitanes

que faltaron á su obligación, y consiguientemen-

te en los demás Oficiales y en otras cualesquier

personas particulares que hubieren sido parte en

este mal suceso
,
por grande que sea

, y caso que
no le pueda castigar, la aparte de sí y del fuero

que tuviere, y siendo preciso remediar este daño'

y abuso tan grande para lo de adelante, piense y
considere S. A. con toda atención qué medios se;

le ofrecen para ello
, y que lo avise

En Madrid á 24 de Septiembre de 1648.—Hay
cuatro rúbricas.

(Archivo general de Simancas.— Estado.—Legajo 2,068.)



TERCERA SERIE

SOBRE LA FALTA DE RECURSOS PECUNIARIOS PARA LA

GUERRA DURANTE EL REINADO DE FELIPE IV ^

I.

Fragmentos de una consulta de Olivares en materia

de Hacienda cuando entró en el Gobierno.

Señor :

Aunque la libertad y munificencia sean vir-

tudes propias de ánimo Real, y las que son más
necesarias parecen más naturales á la grandeza

de los Reyes, que con beneficios ligan en amor
y obediencia los corazones de los vasallos

,
pue-

den llegar á ser viciosas y culpables , no sólo

por exceder el medio que la prudencia señala á

las virtudes morales, sino también por no aten-

der á las circunstancias y obligaciones del tiem-

po en que se ejercitan; de que viene á ser que
en un siglo, una edad, ó un gobierno, pueden
los Reyes igualar la mano á la generosidad de

I Clonard, en su Historia orgánica, t. iv, pág. 394, extracta

interesantes papeles acerca de esto . que sería inútil repro-

ducir.
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SU corazón, con llegar á los límites de liberales

con justificación y alabanza, y en otro deben
tenerse, y aun estrecharse, por no faltar á fines

superiores. Y esto no es menos loable en la ma-
yor largueza , antes á los que mirasen cuerda-
mente con consideración en la calidad de las

ocasiones
, y la fuerza del ánimo

,
parecerá que

hace más el Rey que sabe estrecharse el suyo y
vencerle , cuando las mercedes se desvían de la

razón y conveniencia pública, que en dejarse

correr á derramar beneficios, ultra el ánimo
Real

,
por propia inclinación

,
por celo de gloria

y aplauso humano, y en aquélla resplandecen

el valor y excelencias, con los cuales se morti-
fican los defectos naturales.

V. M., Señor, es en Reynos y Señoríos el ma-
yor Rey del mundo ; comienza á gozarlos en

edad floreciente ; sucede á un Principe de un natu-

ral tan blando y generoso y y tan fácil á beneficios,

que sin ofensa de la veneración debida á su memo-
ria pudimos decir que tuvo rotas las manos en hacer-

lo ; bien osaré yo afirmar que de parte de su ánimo
nadafué culpable ; pero el estado que dio al Reyno de

tan grande empeño de las rentas Reales , obligan ne-

cesariamente á y. M. á que no le imite. Conózcole
grande y generoso, y como más obligado al ser-

vicio de V. M. que otro ningún vasallo, me juz-

go deudor de proponer á V. M. lo que pudiere

acreditar su Gobierno.

Y si bien deseo á V. M. amado de sus vasa-

llos y á todos ellos beneficiados de su liberalidad

y grandeza , fuera grande culpa en mí si no le

suplicase á V. M. que la detenga en las merce-
des que hubiesen de salir de su Real Hacienda,

que con la noticia que tengo del estado de ella,

i
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lio sólo parece justa esta limitación
,
pero digna

de tanto gobierno prudente. Mortificación será

para V. M. lo que propongo, si bien ajeno de

la máxima que suelen seguir los que ocupan mi
lugar, por deseo, Señor, que V. M. precie más
atarse voluntariamente á no hacer merced de lo

que puede
,
por no faltar á lo que debe

,
que es

de conquistar Reynos extranjeros.

Los Príncipes y Reyes de Europa son émulos de la

grandeva de K. M., y se le oponen abiertamente

en todas partes. V . M. es el principal apoyo y de-

fensa de la Religión católica ; á este fin ha roto la

guerra con holandeses y con los demás enemigos de

la Iglesia que les asisten , y la principal obligación

de V. M. es defendersey ofenderlos. El fundamento
para todo es la Hacienda del patrimonio, que está

vendida y empeñada ; vive hoy V . M. de lo que con-

tribuyen sus vasallos , desangrándose para esto con

verdadero amor ; mire V . M. si puede disiparse , ó

si lo que suplico tiene dure:(a que no se rinda á tan-

ta obligación.

Considere V. M. , Señor , tantos y tan exten-
didos Reynos como abraza su Corona ; repare

en que todos los más cada uno de por sí susten-

taron Rey propio , con Majestad y Grandeza
para defenderse y ofender á sus enemigos

, y
V. M. , siendo Señor de todos juntos, los halla

tan empeñados, desde el mayor hasta el menor,
que se puede decir que sólo ha heredado las

obligaciones de cada uno sin la substancia y
fuerzas que lo conservan. La causa principal de

este daño ha sido la poca preservación de la Ha-
cienda, en algunos de los Reynados antecedentes.

Reparar este daño, dudo sea posible en edades
nuestras, aunque V. M. juzgue de el, y lo que
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aconsejo. Bien quisiera yo ver á V. M. en es-

tado que pudiera imitar á los Reyes que más
han venerado los siglos por acciones grandes

y aventajado gobierno
;
pero como las obras

heroicas en que los Reynos , aunque tienen prin-

cipio en el ánimo y virtud propm , no pueden

ejecutarse sin hacienda, porque consiste la Ma-
jestad en el poder, mal podemos los que había-

mos de aconsejarle á V. M. imitaciones grandes,

si primero no se ajusta V. M. á las disposiciones

necesarias para conseguirlas dichosamente. Nin-
guna es más importante que excusar gastos y
mercedes voluntarias y maliciosas, que la gran-

deza se acredita en el orden, y la generosidad se

desvanece en el desperdicio, como todas las vir-

tudes en los extremos.

Se sirva V. M. de mandar inviolablemente á

todos sus Consejos, Tribunales y Ministros, que de

aqui adelante por ninguna causa ni con pretexto

alguno, aunque sea de remuneración de servicios,

no consulten á V . M. mercedes perpetuas y tem-

porales que hayan de salir de la Real Hacienda
y

y en las mercedes , cargos y honras y demás
oficios que V. M. puede dar graciosamente,

tengan su debido lugar y proporción los ser-

vicios y los merecimientos de los consultados,

para que así corra todo en el orden é igualdad

y justificación que V. M. desea ; y porque esta

proposición, aunque pueda fiarse de mi celo, no
la fío en la cortedad de mi caudal y experiencia,

y podría á otra luz no ser lo que á mí me pare-

ce , suplico á V. M. la mande remitir á los Mi-

nistros que fuese servido y algunos teólogos,

para que, confiriéndola en punto de conciencia,
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jostificación, conveniencia y autoridad de la Per-

sona y Grandeza de V, M. , digan lo que les ofre-

ce y pueda V. M. tomar la resolución que más
convenga al servicio de Dios.—Madrid 28 de
Noviembre de 1622.

(Relación política de las más particulares acciones del con-

de-duque del Olivares, y sucesos de la Monarquía de España.
— Biblioteca Nacional.—Sección de manuscritos.

—

V. 228.)

II

Consulta de la Junta de Estado ' en Madrid á 2^ de

Abril de 16^1, sobre los disturbios de Francia,

las ventajas que podían obtenerse de ellos , la ca-

rencia DE RECURSOS Y MEDIOS EN QUE SE HA-
LLABA YA España para continuar la guerra ,

y las concesiones que era for:(oso hacer para con-

seguir la pa:(.

Estas cartas y las noticias que da D. Gabriel

de Toledo cerca de lo que oyó y platicó diferen-

tes veces en París con el duque de Orleans,

príncipe de Conde y los demás que tienen parte

en el presente Gobierno , lo que asimismo han
dicho á D. Luis de Haro el Nuncio y Embajador
de Venecia, han dado motivo á la Junta para
discurrir en dos largas sesiones, confiriendo y
votando sobre dos puntos

,
que son la conve-

I Debió ser esta una junta ó reunión extraordinaria de las

que se formaban en ciertos casos , compuestas de miembros
escogidos de varios Consejos.
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niencia de hacer la paz y la forma de tratarla
;

y siendo la materia de tan grande importancia,

que apenas puede haber otra que se le compa-
re, envuelve en sí todos los mayores intereses

de la Monarquía
, y juntamente obliga á discurrir

por menor en el estado de la Hacienda y calidad

de medios con que se acude al sustento de la guerra

en tantas partes, ]ux\\.An'\triÍQ obliga á discurrir

en el estado del Gobierno presente de la Fran-

cia, lo que se puede esperar ó temer en la

continuación de la guerra, la seguridad y firme-

za de lo que se tratare y asentare, hallándose el

rey Cristianísimo tan próximo á salir de la me-
nor edad

,
que apenas puede efectuarse algún

tratado cuya ejecución no alcance á mediados de
Septiembre, que es el plazo en que el rey Cris-

tianísimo entrará en el gobierno.

Prométese la Junta de la grandeza y benigni-

dad de V. M., que se dignará de creer el par-

ticular afecto y atención con que ha procurado
tratar esta materia, esperando en Dios, en cuya
mano está el corazón de V. M. , que le inspire

el acierto que negocio tan grande ha menester.

La turbación del presente Gobierno de la Fran-

cia y la confusión de aquella Corte, parece inne-

gable; y también lo es que mientras los pode-
rosos que dirigen aquella máquina necesitan

tanto del tiempo y de ios medios y consejos

para restablecer sus propios intereses, no po-
drán aplicarse enteramente á las prevenciones y
disposiciones de fuera, y tanto más, que, me-
tiéndose en campaña las armas de V. M.

, y
siendo inexcusable que el ejército de Francia deje

los cuarteles y se arrime á la frontera, las cosas

de París y de Palacio, y la entera libertad de la
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Reina , la vecindad del Cardenal , las desconfian-

zas que ya empezaban entre el duque de Orleans

y el príncipe de Conde, y el recato de todos

contra la suma autoridad que se iba abrogando
el Parlamento, parece inexcusable que deje de

producir alteración, desconciertos y falta de

asistencias en ios ejércitos y otros muchos bue-

nos efectos para el servicio de V. M. , á que se

debe añadir que el mismo breve término de

aquí á que el Rey salga de menor edad
,
pone en

precisa obligación á los interesados á ganar las

horas para procurar asegurarse y cautelarse, te-

niendo los unos y los otros hartos motivos en

su misma conciencia para estar recelando el fu-

turo Gobierno.

El duque de Orleans es el postrero que ha

ofendido gravemente á la Reina , uniéndose para

ésto con el Parlamento, violentando la voluntad

de S. M, Cristianísima, como se ha visto para

la expulsión del Cardenal y para la libertad de

los Príncipes; el de Conde es cosa clara que,
habiendo padecido una ofensa tan sensible, no
la olvidará ni excusará medio alguno de cuan-
tos le puedan asegurar para adelante

, y bien

sabe él que su padre fué preso por un valido de
Luis Xlll. que fué el mariscal de Ancre, en

la misma edad, ó con poca diferencia, que
tiene el presente rey de Francia, y que hubo
menester para salir del bosque de Vincennes
que hiciesen morir al mariscal de Ancre, que le

prendió, y que entrase á ser valido el duque de
Luynes, que quiso afirmar su fortuna y su valía

en la autoridad del príncipe de Conde: el Par-
lamento será quien tenga mayor recato, habien-

do hecho apoyo y espaldas á los que han dis-
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gustado tan sensiblemente á la Reina, conspirado
con el pueblo á este intento, y pasado á las demos-
traciones, arrestos y decretos que son notorios.

El Parlamento, comunidad grave , compuesta
de hombres de envejecida experiencia, letras y
caudal, no parece que sufrirá ser mandado des-

póticamente de un Rey de trece años y pocos
días, pues aunque sea edad suficiente para acá-

bar con la regencia, según las constituciones

antiguas de la Francia, es claro que no lo es

para elegir consejos y tomar resoluciones sin

ser guiado y encaminado por otra mano, y se-

gún la naturaleza de aquel Parlamento, y aun
de casi todos los Ministros togados, la ambición
que ordinariamente tienen de ingerirse en el

manejo de los negocios públicos , dificultoso es

que sin grande resistencia y oposición quieran

dejarse reducir á la esfera de consejeros y hom*
bres de justicia. De estos principios y desaparejos

con que están franceses en Cataluña , en Italia, en

la mar, del crédito que han perdido con stis aliados,

se siguen diferentes rabones , que todas aconsejan la

continuación de la guerra, pudiendo prometernos

con ella , no sólo la recuperación de lo que tenemos

perdido , más una grande diminución , y aun qui:(á

división del imperio de franceses , en que consistirá

nuestra mayor seguridad.

Pero, en contrario , se reconoce que el estado de

la Hacienda Real llega á términos de tan suma
estréchela, que los Ministros de esta junta que

tieneyi alguna más particular noticia é inteligen-

cia de esta materia, estiman como un milagro lo

que se ha podido hacer y se está haciendo , coteján-

dolo con los efectos consiguientes y asientos

que debieran servir á este intento : lo que pasa
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en Flandes en materia de Hacienda se reco-

noce en las cartas del conde de Fuensaldaña,

y queda bastantemente calificado con decir que
á mitad de Marzo no se habían comenzado re-

montas ni reclutas, ni prevención de artillería,

ni había forma de asegurar el pan de munición.

Remitiéronse á principio del año tres mesadas,

Enero , Febrero y Marzo ; entiéndese que el día

de hoy no hay ni se han remitido por los facto-

res órdenes ni efectos para pagar la mesada de

Marzo. Algunos días después se remitieron

doscientos mil escudos por cuenta de la mesada
de Abril

;
pero ñipara acabar de pagar esta mesada

ni para contimiar las letras de las que siguen se cree

que haya di^osición
, y se duda de que la pueda

haber, á lo menos con la prontitud que pide

la precisa necesidad, y esto es lo que toca á

la guerra de Flandes en cuanto á las asisten-

cias que V. M. envía
, y asientos que están

hechos para socorrer aquel ejército
;
por lo que

toca á lo que las provincias contribuyen, bastan-

temente lo da á entender el señor Archiduque
en su carta y el conde de Fuensaldaña en las

suyas.

La guerra de Cataluña se mantiene sin asientos

ni consignaciones buenas ni malas , trayendo sobre sí

D. Luis de Maro todo el peso de la carga, sin otros

efeóios de la Real Hacienda , más que la continua

aplicación y trabajo con que de pequeños negocios

extraordinarios que se hmefician va juntando las mo-
deradas sumas que remite.

El Estado de Milán , V. M. sabe bien que asisten-

cias tiene y puede esperar ; sobre todo, sabe V, M.
(porque casi lo ve con sus ojos) lo que está pasando
en las fronteras de Portugal , siendo los lamentos de
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aquellos fidelísimos vasallos de la Corona de Castilla

que confinan con el rebelde corre^ondientes á la veja-

ción , molestia y calamidades que continuamente les

hacen sentir ; pero , sobre todo , también se ha conside-

rado el peligro á que estamos descubiertos en el País

Bajo , donde (según todas las noticias) se vive á ries-

go evidente de una miserable sublevación ó amotina-

miento del ejercito, con que se perdería en un día

aqi el peda:(o de patrimonio de tanta estima
, por cuya

conservación y defensa se ha expendido tanta sangre

y tantos tesoros. Considerado todo, cree la Junta

qiíe la pa:( es necesaria á V. M,, no sólo por es-

quivar el daño que tanta apariencia y verosimi-

litud se puede temer de la guerra , sino por dis^

ponerse V. M. á la conqiüsta de Portugal
, y sin

duda es el mayor interés de Estado y de mayor
reputación de cuantos hoy se representan en la

Monarquía de V. M.
No sólo se cree que la paz es necesaria , sino

que es necesario é inexcusable el procurar con-

cluirla con toda la anticipación posible.

Resta el segundo punto, que es ver cómo se ha

de tratar, y en qué parte, sobre lo cual se presu-

pone que, insistiéndose en nombre deV.M. para

que sea al confín de los Pirineos franceses, estarán

llanos, según se da á entender; pero se tiene por

más conveniente remitir la tratación á Flandes

en la forma y con las calidades siguientes.

Presupónese , como es notorio á V. M.
,
que en

su Real nombre, de palabray por escrito, se ha dicho

y se ha dado á entender á los medianeros ,
que V . M.

,

no sólo no vendrá en la pa:^, pero ni en el Congreso,

sin que antecedentemente tenga ¡^ . M. una moral

certitud de que franceses entrarán llanos sobre tres

puntos; á saber : restitución del Principado de Ca-
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taluña, del Estado de Lorena y de abandonar al ti-

rano de Portugal.

Sobre estos tres puntos se dice que, aunque
franceses no den seguridad antecedente , á lo

menos han hecho tal insinuación
,
que se puede

creer que en su ánimo están llanos en satisfacer

á V. M. sobre ellos, y el conde de Fuensaldaña

(como presuponiéndolo) dice que , estando llanos

franceses en estos tres puntos , el tratado sería

para ajustar los intereses de aquellas provin-

cias, para lo cual no serán menos altos los que
están allá que los que hubiesen de ir á los Piri-

neos en nombre de V. M.
, y el Nuncio de París

parece que ha escrito al señor Archiduque incli-

nando á esta opinión.—Considérase que podría

V. M. (siendo servido) mandar escribir á S. A.

que, habiéndose dejado entender V. M. como lo

hizo sobre estos tres puntos en la forma que
S. A. sabe, y reconociéndose, según lo que escri-

be el Nuncio, que de parte de franceses se corre-

rá con sinceridad, V. M. tiene por asentado el

ajustamiento de una parte muy principal de los

tratados, que es lo que mira á Cataluña, Portu-

gal y Lorena, y por evacuado uno de los prin-

cipales motivos que V. M. tuvo para desear

traer la tratación á los Pirineos, donde pudiesen

los Ministros de V. M, hallarse con noticia más
precisa de los intereses de España. Y que, aun-

que e-s verdad que restan los condados de Rosellón y
de Cerdeña, unidos al Principado de Cataluña de

centenares de años á esta parte (porcióny llave de los

Reynos de España de tanta consecuenciay reputación

como es notorio) , todavía estando V. M. con la mis-

ma recta intención que ha tenido siempre en cuanto d

desear la pa:^ , permite á S. A. conJian{a que asen-



5IO APÉNDICE.

tildo (como va dicho ) los tres puntos capitales con

la insinuación antecedente
, que es necesario S. A.

trate y concluya lapa{, para lo cual se le dará am-
plísima facultad, y se le enviará instrucción

aparte. Que S. A. podrá dejarse entender por me-
dio del Nuncio y Embajador de Venecia en esta

conformidad, diciendo haber llegado la ocasión

precisa en que el mundo entero reconozca cuál

de los dos Reyes quiere ó rehusa la paz
;
pues

se ve que de parte de V. M. , no sólo se quiere

y se desea
,
pero se renuncia á toda la ventaja

de tratarla en este confín, sólo por ganar tiempo
en concluirla, y por ajustarse V. M. á lo que el

mismo Nuncio y franceses tan repetidamente

han dado á entender , deseando que sea en aque- :

lia frontera la tratación y no en los Pirineos.

Que si los franceses hablan con ánimo sincero,

el señor Archiduque está pronto á recibirles en
nombre de V. M. con los brazos abiertos

;
pero

en caso que los franceses rehusen la insinuación

que se desea y S. A. reconozca que el ánimo es

de ir á disputar en el Congreso, sobre todo á

esperar los progresos de las armas para ir alte-

rando en las condiciones de la paz , según fueren,

ó meramente ganando el tiempo para aguardar
á que el rey Cristianísimo salga de la menor
edad para los fines particulares de los que rigen

aquel Gobierno, S. A. se proteste en todo el

mundo de la fraudulencia de franceses, decla-

rando no tener orden ninguna para tratar en

otra forma
, y remitiendo á V. M. el tratado en-

tero. Sobre esta resolución (si V. M. se sirviese

de tomarla) se formarán despachos con el tiento

y circunspección que conviene, órdenes é ins-

trucciones para S. A. , órdenes para el conde de
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Fuensaldaña , nombramiento de Ministros y to-

do io demás que pertenece á este punto. Al

Nuncio y Embajador de Venecia que residen en

esta Corte , se les liablará de parte de V. M. en

la misma substancia, pero haciendo valer (como
es razón) este ensanche y aventura tan grande,

y de tanta apariencia. Considérase que desto se

siguen al servicio de V. M. algunas utilidades

de importancia: la primera, esta aparente mani-

festación de que V. M. ama la paz y la brevedad
de concluirla; lo segundo, la gran satisfacción

que será para el País Bajo ver cuan realmente

se va á la conclusión y con cuánta estima de

aquellos Estados, remitiéndoles allá la trata-

ción, en la cual intervendrán Ministros propios

del país , los que se estimaren por más populares

y de mejor intención
; y entiéndese que esta espe-

ranza de próxima paz les confirmará y les alen-

tará para sufrir con paciencia el trabajo de la

campaña. Considerando, en tercer lugar, que en

caso que franceses no estuviesen en ánimo de

dejarse entender sobre los tres puntos, se gana-
rá el ponerles en odio de la dilación del Con-
greso

,
pues aunque expresamente no hayan

dicho quererse relajar en estos tres puntos , se

han dejado entender cuanto basta para que los

medianeros hayan escrito lo que se sabe; y no
pudiendo el señor Archiduque pasar adelante en

la tratación si franceses hubieren hecho alguna
abertura de temperamentos sobre los mismos
tres puntos, remitiendo S. A. acá la tratación,

juntamente podrá advertir de lo que se le hu-

biere insinuado, para que V. M. elija lo que
tuviere por más conveniente con conocimiento
del Estado.
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En cuanto á la seguridad de lo que se tratare,

parece que acabándose el tratado antes que salir

de menor edad el rey Cristianísimo, la misma
ejecución de lo que se hubiere concertado será

la seguridad; además se considera que con hacer

la paz no se pierden, antes se mejoran y acre-

cientan las ocasiones grandes de aventajarnos

sobre franceses , las cuales resultan de sus dis-

cordias, encuentros y divisiones, porque pacifi-

cados una vez con V. M., entonces tratarán de

sus venganzas y partidos
; y bien sabido es que

jamás á los Reyes han faltado pretextos para
hacer la guerra si se les presenta ocasión de ga-
nancia, y la paz de que se trata, asignados los

tres puntos de que se ha hablado tantas vecQs^

entiende la Junta ser de mayor honor y repre-

sentación que se habrá hecho jamás por esta

Corona, pesadas las circunstancias del tiempo,

el estado en que nos habemos visto y la felici-

dad con que franceses han hecho la guerra desde

que la rompieron, particularmente desde el año
de 640 á esta parte

; y aunque los condados de

Rosellón y de Cerdeña merezcan la justa estima-

ción en que están tenidos y reputados , en efecto,

es país de la otra parte de los Pirineos , y cuando

sea menester dejarle
, y algunas de las pla:(as de

Flandes , todo junto no es comparable con el per-

juicio que se considera en dilatar la conquista de

Portugal; y la experiencia nos muestra que
mientras dura la guerra con franceses no es plati-

cable el emprender esta otra
,
que cuanto más se

va dilatando se hará más difícil. Y para el go-
bierno de lo que se hubiere de alargar en el tra-

tado , se formarán y se prevendrán las instruc-

ciones con toda la advertencia que pide la materia.
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Mas sobre todo representa á V, M. la Junta
(como ya otras veces lo ha hecho) que, no sólo

se sirva V. M. de mandar apretadísimamente
que no se perdone medio humano ni diligencia

imaginable para asegurar las provisiones de

Flandes, mas que esto sea con antelación á todo
lo demás, porque aquello está sumamente peli-

groso
, y si no se le asiste con efecto , el riesgo

de perderse es evidente. V. M. , etc.

(Archivo de Simancas.)

III.

Troios principales del voto original del duque de San
Lúcar , fecha en Madrid á 1 1 de Agosto de

1666 \

Representaré á V. M., no sólo las causas que
en otro tiempo me movieron á ser de sentir no
convenía que el Rey nuestro Señor, que santa

gloria haya, admitiese ningún tratado con el du-

que de Braganza que no fuese medido con la

grandeza del uno y con la inferioridad del otro,

sino también las razones que hoy me obligan á
mudar de parecer, porque en las materias de

I Por lo dilatado de este documento se han omitido en él no
pocos párrafos , los unos porque repiten noticias ó ideas con-
signadas ya en otras partes , los otros porque no son más que
ampliaciones de los conceptos contenidos en otros anteriores,

y podían suprimirse sin perjuicio del sentido y alcance de la

argumentación.

- LXXI -
33
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gobierno deben variarse los consejos confor-
me los accidentes se varían, pues así como
en los unos no hay firmeza, es conveniente en
los otros que á su proporción se apliquen los

remedios. Considerando S. M., que esté en el

cielo, las grandes conveniencias que resultan en
beneficio de las Monarquías de no dejar consen-
tidas rebeldías tan enormes como la del duque
de Braganza, y el grave daño y perjudiciales

consecuencias que se siguen de no castigar se-

mejantes tiranías, vino en hacer unas paces tan

desconvenientes con la Francia , creyendo en
breves días reducir el Reino de Portugal á su

obediencia. Con grandes fundamentos de razón
pude esperar se consiguiese este intento, por no
tener ninguna otra guerra esta Corona y hallar-

se con los pies de los ejércitos veteranos de
Flandes , de Italia y de Cataluña

, y con medios
á intentar mayores empresas , empleándose en

ésta los efectos de su Real Patrimonio, que has-
ta entonces habían sido suficientes á sustentar

tan diferentes guerras contra los mayores Prín-

cipes de Europa y con tan felices sucesos de sus

armas. Consideraba también la desigual opo-
sición que podría hacernos el rebelde, por ver su

caudal tan limitado, el terreno de su dominio
tan corto y el Rey de Inglaterra entonces su úni-

co aliado, de que se seguían, no sólo á mi pa-

recer, sino al de los mayores hombres de Euro-
pa, firmes esperanzas de que, haciéndose debi-

damente aquella guerra, se hubiera podido en

dos años recuperar á Portugal. Ponderaba últi-

mamente las incomparables conveniencias de

utilidad y de reputación que de ello se seguían

á esta Corona, así por no tener en tan poca dis-
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tanda ningún sujeto con igual título, como por

volver á reducir á su dominio el de todas las

Españas.

Sabidos son los tesoros que se han consu-

mido inútilmente en esta guerra, los ejércitos

que se han deshecho, las batallas que se han
perdido. Bien se experimenta la falta de discipli-

na de nuestras milicias , el descrédito y abatimien-

to á que han venido nuestros soldados , la dificul-

tad que tenemos en reclutar nuestras tropas , la

aflicción en que se hallan los pueblos, ya por

los tributos que pagan, ya por las extorsiones

que con diferentes pretextos se les hacen
, y ya

por los alojamientos que padecen
, y al tiempo

que se hallan nuestras fuerzas en el estado que
refiero, se hallan las del tirano asistidas del po-

der de Francia y del de Inglaterra, y fomenta-

das de mayores promesas á favor suyo y de no
menores amenazas á daño nuestro. Estos fun-

damentos, y el no descubrir mi corta capacidad

ningún rayo de luz por donde pueda asegurarse

que con la duración de esta guerra hayamos de

mejorar de condiciones, sino antes evidentes se-

ñales de que si se mantiene hemos de atrasar

en todo nuestras conveniencias , me obligan

á mudar del parecer que había tenido por lo pa-
sado , movido de los motivos y experiencias

que tengo de presente.

El considerar la soberbia con que ha-

blan portugueses, la altivez con que tratan es-

tas materias , los violentos modos con que los

encaminan , el descrédito que se seguirá al poder
de V. M. si condesciende á sus instancias, y
que no debe ni puede enajenar ni renunciar un
Reino tan poderoso como el de Portugal y sus
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conquistas
,
justamente debe mover el celo de

los Ministros de V. M. á consultarla no venga
en tan indecentes tratados en tiempo de su go-
bierno y menor edad del Rey nuestro Señor.

Fuera yo del mismo dictamen si me lo per-

mitiera el conocimiento que tengo de nuestra

imposibilidad, ó si considerara más conveniencias

que daños en sustentar mi primer parecer. Mas
son tantas y tan eficaces las razones que hay en
contrario, que no dejan libertad á mi albedrío.

Que faltan hombres militares y fuerzas seguras,

es constante, porque habiéndose conducido á

Extremadura todos los antiguos pies de los

ejércitos de Flandes, de Italia y de Cataluña, se

han deshecho con el rigor de tan prolijas y poco
afortunadas campañas

, y no viendo fácil ni casi

posible el reclatarlos con gente de la misma
calidad, es preciso suplir su falta con levas nue-

vas, aunque con conocido inconveniente, por-

que , así como con los soldados se adelantan los

buenos sucesos, se aventuran ó se pierden con
los bisónos

, y de este género se encuentra la in-

mensa dificultad que se está experimentando,

porque, ó han de hacerse de gente voluntaria, ó

forzada; de aquélla, los más son vagabundos y
holgazanes que se alistan por tomar las pagas y
por coger los vestidos, y, antes de llegar á los

ejércitos , se huyen , desestimando el castigo y
despreciando el punto de la reputación. De esta ,

otra, la insolencia misma con que la conducen
les quita el valor de que para tan noble ejercicio

necesitan
, y , siendo tan amable la libertad, ;

apenas los desatan las cuerdas con que van ata-

dos, cuando se huyen de sus compañías
,
que-

dando inútiles para el ejército , incapaces de
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volver á SUS patrias por recelar el castigo, de

que nace el estar los campos sin cultura y los

caminos poblados de bandoleros. Por remediar

este y otros inconvenientes, consultaron á S. M.,

que éste en el cielo, Ministros muy prudentes y
soldados muy experimentados , convenía se hi-

ciese la guerra de España con gente forastera, y
con este ñn se han traído italianos, alemanes,

valones, borgoñones
,

grisones , esguízaros é

irlandeses. Las vejaciones que se les han hecho,

la desnudez y hambre que han padecido, los

malos sucesos que han experimentado, el gran

gasto que se hace en estas levas, las dificulta-

des de conducirlas, y lo que cuesta el sustentar-

las, quita la disposición á que pueda V. M. con-

tinuar este medio
,

pues habiendo parecido

conveniente el despedir los regimientos que se

habían levantado , no puede serlo el aconsejar

que se vuelvan á levantar de nuevo, ni fácil el

que, á la vista del horror que las Naciones de

afuera han cobrado á esta guerra
,
quieran venir

á militar en ella
,
pues además de los trabajos

referidos, las han desanimado tantos y tan con-
tinuados malos sucesos como hemos tenido.

Porque en la guerra fortalecen mucho los ánimos
las victorias, como se ha experimentado en el

ardimiento que á los portugueses les han infun-

dido nuestras derrotas y en el desmayo que en

nuestra gente se ha reconocido; pero cuando
no fueran tan evidentes como son las dificulta-

des que represento á V. M. en este punto tiene

la formación de los ejércitos de que necesita la

continuación de la guerra , y fuera cierto que
pudiera V. M. formarlos cada año tan numero-
sos y de buena cahdad como convenía , es ne-
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cesario reconocer si se halla V. M. con medios
para poderlos sustentar

;
porque , faltándole

éstos á V. M., cuanto más numerosas fuesen las

armadas, serán más que los buenos sucesos que
de ellas se podrán esperar los embarazos y tur-

baciones que se podrán temer.

Aunque no me toca el exacto conocimiento
de la Real Hacienda, he deseado para este in-

tento adquirir noticias muy particulares del es-

tado que hoy tiene
,
porque viendo el punto

más esencial para decidir todas las dificultades

que se ofrecen el medirlas con la posibilidad, he

juzgado por de mi obligación el informarme de

los medios con que V. M. se^halla antes de darla

mi parecer.

Todo el caudal que rinden estos Reinos de Es-

paña y de Indias, incluyéndose la media annata

de juros , de que V. M. se vale
, y el cuarto uno

por ciento últimamente concedido , importa i8

millones; y descontando de ellos sus cargas y
las bajas que tienen, quedan en 12, de los cua-

les están aplicados más de tres y medio cada

año á diferentes provisiones fijas ; conque quedan
ocho millones y medio para todas las demás
asistencias que deben hacerse dentro y fuera de
España , en que no se consideran los menosca-
bos que padecen estas rentas por la falta de po-

sibilidad de los que las pagan, y por los fraudes

que hacen los que las cobran. Con todo el cau-
dal que dejó el Presidente de Hacienda pasado y
el que ha procurado adquirir el presente, faltan

para cubrir las provisiones de este año 4 millo-

nes 800,000 escudos; conque para sólo la gue-

rra de Portugal faltan tan considerables medios
como se reconoce, habiéndose consumido en las
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que se han hecho todos los del año que viene.

Pero suponiendo que tenga libres V. M. los 12

millones
,
que se halle desembarazado de la

guerra de Portugal, y que suspenda tan forzosos

socorros, com.o son los de las Gasas Reales, de
los presidios de España y África , las armadas de

bajeles y galeras , los salarios de los Ministros

y sueldos de los Embajadores, que son inexcu-

sables, y que quiera V. M. aplicar todos los

medios á lo demás que en tan dilatada Monar--

quía se debe acudir, no bastan los de la Corona
á lo que es necesario para su conservación, por
ser tan subido el premio de la plata , é importar

tanto las conducciones, adehalas, cambios, re-

cuentos y anticipaciones , que para poner un
real en FÍandes , en Italia ó en Cataluña, se con-
sumen tres; y para remitir dos millones y me-
dio á los Países Bajos, en conformidad de lo que
se hacía en tiempo de la guerra, serán menester
siete y medio de vellón, y cuatro para Cataluña,

Alemania , Italia y todos los demás gastos in-

excusables que quedan referidos. Cuando fuera

superable la dificultad de los medios
,
queda en

pie la que hay en su remisión
,
por el descré-

dito que padece esta plaza , á causa de los de-

cretos que se han dado contra los hombres de
negocios de ella, de que se sigue no haber nin-

guno que pueda dar letras prontas y efectivas, ni

;iun de poca cantidad ; siendo las que se sacan de
ellos á tan largos plazos y con tan pocas segurida-

des de su aceptación, que no pueden remediarse
las urgentes necesidades , si no es perdiendo
tanto caudal en las anticipaciones

,
que , ó que-

dan inútiles los socorros que se hacen por este

medio, ó poco provechosos. Y aunque puede
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oponerse á esta razón el decir que en otros tiem-

pos , teniendo diferentes guerras con Francia y
con Holanda, se ha superado este género de in-

convenientes ; de la misma réplica se saca su

más genuina respuesta, porque aquellos mis-
mos esfuerzos que entonces se hicieron, inhabi-

litan ahora su continuación; pues las rentas del

Reino, por el trabajoso estado en que se hallan

y necesidad de sus pueblos, hacen que las que
se cobran este año dificulten más las exigencias

del siguiente; y los tributos nuevos ocasionan

que pierden el valor que antecedentemente te-

nían los antiguos.

No dudo en que no siendo suficientes las ren-

tas Reales
,
puede V. M. lícitamente valerse para

guerras justas de las de sus vasallos
;
pero esto

ha de ser, ó por medios voluntarios, ó forzosos.

Si voluntarios, ha de ser de donativos, y la

experiencia ha enseñado cuan poco bastantes

han sido, y que no se puede hacer presupuesto

de subsidios tan temporales para gastos tan

permanentes. Si forzosos, han de salir de impo-
siciones nuevas y universales , de que están tan

gravados los pueblos, que no pueden pagar las

que se han impuesto hasta aquí
,
por ser tantas

que aun ignoran sus especies, padeciendo aún
más que por lo que contribuyen á la Corona,
por la impiedad de los ejecutores. Además de

que en la Constitución presente es necesario pre-

venir no se aprieten tanto estas materias, que
nos causen , más que socorros, embarazos, pu-
diendo temerse alguna llaga tan general, que
haga difícil y peligrosa su curación; y cuando
bien se desestimaren estos motivos , antepo-

niendo acudir á las necesidades presentes á la
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atención que se debe tener á los riesgos futuros,

es precisamente necesario examinar los m.edios

que se han de elegir, siendo inútiles todos aque-
llos que no fueren prontos

,
porque siendo de

calidad que se necesite de largo tiempo para

imponerlos y para cobrarlos, prim.ero nos aca-

bará el daño que nos pueda aprovechar el reme-
dio. A que se añade ha mostrado la experiencia

que aquellos arbitrios que en tiempo de quietud

producen efectos muy convenientes, en el de

turbaciones y de últimas necesidades suelen oca-

sionar perjuicios poco remediables. Podríase

pensar
, y no sin ejemplos , en la venta de va-

sallos ó Estados de la Corona. Para los primeros

no se hallarán compradores , ni para los segun-
dos quien lo aconseje á V. M. : porque si se en-

cuentran tan insuperables dificultades en que
V. M. se relaje en el derecho de lo que hoy no
goza , menos vendrán en aprobar la enajenación

de lo que posee. Y si se piensa que beneficiando

los Consejos diferentes expedientes se podrá
ocurrirá estos aprietos, tengo esta opinión por

poco subsistente, porque los Reinos gimen debajo
del peso intolerable , no sólo de los tributes que
pagan, sino de la multitud de oficios inútiles

que se les han aumentado , cuyos salarios y la

autoridad que se les ha concedido justifican

sus quejas , de manera que debe repararse el

no acrecentar la causa de que se han originado.

La prudencia aconseja que , antes de entrar en

grandes empeños, se considere la forma en

que de ellos se puede salir con reputación , como
también que se haga cómputo muy diligente

del caudal que puede costar un edificio primero
que se empiece, porque de no hacerlo así, se
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pierde lo que se gasta y el crédito con todos los

que censuran la ligereza con que se emprende.
Hállase esta Corona con una guerra interna

, y
costosísima por la naturaleza del país

,
por no

tener las asistencias que en otras partes están

introducidas y haberla de sustentar por esta

causa á fuerza de dinero.

Las Indias están indefensas
, y en tan grande

decadencia ,
que justamente se puede temer,

cuando no la pérdida entera de su dominio , el

entero menoscabo de su comercio, que ha sido

de muchos años á esta parte el principal alivio

de sus Reinos, y contribuido con crecidos teso-

ros á sus Monarcas. Y si el poder de los Estados,

no sólo consiste en sus propias fuerzas, sino en

las desús aliados, no es mayor la esperanza

que podemos fundar en su socorro que el des-

aliento con que se consideran los que pueden
suministrar á V. M. las propias fuerzas, pues

no tiene un aliado solo en toda Europa que
esté obligado á la defensa de sus Estados, sino

es el Señor Emperador, el cual , si se midiese su

poder con su voluntad, podíamos seguramente
prometernos todo aquello que se necesita , no
sólo para la defensa de los Reinos y Estados de

V. M. , sino para emprender las más gloriosas

empresas
;
pero habiendo de regularlo por los

medios con que se halla, juzgo que no serán

los que basten á poderlos convenientemente so-

correr.

Nuestras fronteras están abiertas y despreve-

nidas de todo aquello de que se necesita aun
para hacer una moderada defensa. De esto y del

poder de nuestros enemigos y de sus aliados se

debe temer quede á su elección el escoger las



APÉNDICE. 523

empresas que quisieren intentar , ó el modo de

hacer la guerra que les pareciere mejor, de que
no sólo se pueden recelar los progresos que ha-

rán sus armas, sino los que aumentarán por el

terror y desamparo en que se ven los pueblos
, y

cuanto este inconveniente fuere creciéndose se

pondrá en mayor confusión é imposibilidad la

cobranza de las contribuciones, con que á un
mismo tiempo se menoscabarán las rentas de

V. M. y se aumentarán las de los enemigos,
reduciéndose todo á tal turbación

,
que aun pue-

de temerse que con ella peligre la fidelidad,

y, si esto se debe prevenir que no suceda en

Castilla , dejo considerar á V. M. lo que podrá
suceder en toda la cordillera de los Pirineos,

adonde , aunque espero será tan firme para con
V. M. la lealtad de aquellos vasallos como nos
podemos prometer de sus obligaciones, todavía

son muy poderosos enemigos de la obediencia el

contagio de los confinantes y el no esperar ver-

se asistidos de sus Príncipes
, y esto mismo que

pondero en ios Reinos de España , con poca di-

ferencia entiendo sucederá en los de afuera.

Es el rey Cristianísimo el mayor enemigo
que tiene la augustísima Casa de Austria

, y á

cuyos vastos designios más cuidadosamente se

debe atender
; y así como he tenido por conve-

niente representar á V, M. el estado en que se

halla esta Monarquía, tengo por preciso repre-

sentarla el que tiene la de Francia , importando
para formar un verdadero concepto, tanto de

las fuerzas propias como de las de los émulos
de la grandeza de esta Corona, para poder V. M.
tomar conveniente resolución en los ajusta-

mientos de Portugal. Hállase el rey Cristianísi-
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nio de pocos años , de grandes pensamientos,

de infinita ambición , con designios tan dilata-

dos, que ya no caben en la limitada circunferen-

cia de sus dominios , sino que con publicidad

aspira á los de esta Corona. Tiene en pie un
ejército lucido, numeroso y veterano. Sus fron-

teras cerradas con las mejores plazas de la

Europa, proveídas y fortificadas de todo lo

necesario á una larga defensa. Sus provincias

abundantes de gente y de riqueza, florecientes

en agricultura, y su comercio dilatado felizmen

te por todo lo descubierto. Tiene ajustada la

buena ley de la moneda al valor intrínseco, que
ni está sujeta al inconveniente de la extracción,

ni á gran daño de su consumo en las provincias

forasteras. Abunda de sujetos eminentes en las

artes de la paz y de la guerra
, y éstos los tiene

unidos y atentos á promover su mayor servicio

y dilatación de la grandeza de su Monarquía, la

cual tiene fortalecida con las estrechas alianzas

que ha hecho con los más Príncipes de Italia y del

Septentrión; tiene muchos millones acumulados, y
reducidos á 2j millones de escudos de renta susfinan-

^as , y está con disionio de aumentarlas, y aunque
no crezca el caudal con la paz, dará gran dis-

posición para mantener la guerra.

La verdadera reputación de las Coronas no
consiste en apariencias vanas, sino en la cons-

tante seguridad y mejor conservación de sus

Reinos , en el amparo de sus vasallos y en el

aumento de su poder , en el respeto con que los

otros Príncipes miran su autoridad y en el mie-

do que tienen á sus armas. Si goza de estas con-

veniencias esta Monarquía y la tiene el mundo
en este crédito , dígalo su estado y el concepto



APÉNDICE. 525

que todos forman de nuestra flaqueza, siendo de

calidad que nadie se quiere arruinar á nuestra

sombra , aun cuando pueda impedir nuestra ruina

el conservar su libertad, á cuya causa nos miran
compadecidos, más con ojos de lástima que de

envidia. Las acciones ejecutadas por las reglas de
la prudencia y medidas con el caudal y poder que
el tiempo da , más granjean que menoscaban la

reputación, y el elegir entre dos males el menor,
siempre se ha tenido por digno efecto de la ma-
yor prudencia, porque es grandeza del ánimo
reprimir en los aprietos los espíritus del valor, y
también lo es el medir los peligros con la posi-

bilidad y escoger los menores daños por no pa-

decer los mayores. Las acciones gloriosas no se

fundan en la vanidad vulgar de las palabras,

sino en lo substancial de los efectos, y sería con-

trario á esta máxima el elegir esta temeridad el

mayor peligro por no caer en el más débil acci-

dente, trabajo en que á veces suelen los minis-
tros incurrir con celo de que no se disminuya
la grandeza de su Príncipe , consultando empre-
sas de invencibles dificultades, siendo cierto

que sólo puede obrarse aquello que alcanza la

posibilidad en que se hallan los Reyes y los

Reinos. Así lo han practicado los grandes Prín-

cipes , Repúblicas y Gobiernos , cediendo á la

necesidad, y dejando en las manos de sus ene-

migos alguna parte de sus dominios por conser-
var el todo. La historia antigua y moderna nos
muestra diversos ejemplares.

Las repetidas paces entre España y Francia, y
que ésta cedió á esta Corona los derechos de
Ñapóles, Sicilia y Milán, Borgoña y condados
de Rosellón y Gerdaña , diciendo quena retí-
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rarsc á lo interior de su Reino porque temía de

la deshecha fortuna de que go:(ahan los españoles,

que aun aquello bahía de perder si no se conten-

taha. El Señor rey D. Felipe II, con atención á

la poca edad de su hijo y á los inconvenientes

que se podían seguir á su Monarquía si le dejaba

con una guerra tan poderosa, no reparó en dejar

al rey de Francia, porque hiciese la paz , siete

plazas Reales, que le habían costado tanta sangre

de sus vasallos y tan grandes ruinas de su patri-

monio. Estosültimos años cedió el Imperio afran-

ceses la provincia de la Alsacia, y á suedeses la

de Pomerania y de Bremen, con condiciones har-

to perjudiciales, en que se acreditó bien á lo que
obliga la imposibilidad. El Rey nuestro Señor,

que esté en el cielo, que pocos años antes no
quiso dar al rey de Francia su hija, aunque le

ofrecía por ella todas las empresas que había he-

cho durante la guerra sobre esta Monarquía,
vino después en darle tantas plazas considera-

bles y Estados enteros de tan gran consecuen-

cia
,
que están hoy por esta causa abiertas las

fronteras de Cataluña y de los Estados de Flan-

des, además de haberse efectuado en considera-

ción de la paz el casamiento del rey Cristianí-

simo con su hija mayor
,
por cuyos derechos entra

ya la Francia en nuevas pretensiones , amenazándo-
nos con peligrosas novedades, lo cual ejecutó el

Rey nuestro Señor con atención á la poca edad

de su hijo , al menoscabo en que veía sus Rei-

nos , á la necesidad de sus vasallos y á los empe-
ños y extinción de su patrimonio , deseando evi-

tar la mayor ruina y cobrar fuerzas con el tiem-

po para reparar las pérdidas pasadas, dando por

este medio algún tiempo de alivio á sus vasallos
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de las extremidades en que los habían puesto los

trabajos de una tan larga y tan sangrienta gue-
rra

;
que cuando no alcanzan las fuerzas á resis-

tir el poder de los enemigos, es acto de loable

cordura el procurar la suspensión en los traba-

jos para poder después más á su salvo tomar
la satisfacción que pareciese más conveniente.

El tratar de Príncipes soberanos con sus re-

beldes, siempre es de mucha indecencia y debe
excusarse mientras no obligare á lo contrario la

necesidad; pero como ésta es la que, aunque
duramente, da la más absoluta ley en miuchos

casos , es indispensable el obedecerla , como lo

ejecutó el Señor rey D. Juan el primero de

Castilla con el Maestre de Ábis, el Rey nuestro

Señor, que esté en los cielos, con los Estados de

Holanda , el Señor emperador Maximiliano I

con los esguízaros, los reyes de Francia con
los hugonotes , el papa Urbano Vil con el du-
que de Parma, y últimamente el rey Cristianísi-

mo con el príncipe de Conde.... Los más votos

contradicen la paz, siendo de parecer que se

haga tregua
, y yo creo que en la substancia no

importa más lo uno que lo otro , supuesto que
no ha de tener este tratado más duración que
aquella que el Rey nuestro Señor tardase en lle-

gar á la edad que ha menester para gobernar sus

Reinos, pues siendo cierto que V. M. no puede
perjudicarle en la que hoy se halla , también lo

es que ninguna forma en que V. M. ajustase las

diferencias con Portugal
,

quitará á S. M. , en

saliendo de la tutoría , la libertad de consultar

con el poder de sus fuerzas el tiempo en que
podrá reducir á su obediencia aquel Reino.

Algunos votos desaprueban la mediación de In-
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glaterra en estos tratados , fundándolo en la in-

gratitud de aquel Rey , en el interés que tiene

en la sucesión de Portugal, y que á esta causa
procurará adelantar las conveniencias de 30 cu-

ñado contra las razones que asisten á V. M., á

que añaden el reparo que debe hacerse por ser

de diferente religión. Para responder á esta difi-

cultad reduciré á dos puntos mi parecer. El pri-

mero, á si conviene que haya medianero en estos

tratados. El segundo, á si, caso que parezca con-
veniente que le haya, será bien que lo sea el rey

de Inglaterra. Las historias nos enseñan diferen-

tes ejemplares de tratados de paz que se han he-

cho con medianeros y de otros que sin ellos se

han ejecutado: ios del Imperio y las Coronas de

Francia y de Suecia , el de la Oliva entre las del

Norte, y últimamente el de los Estados de Ho-
landa con el obispo de Munster, se efectuaron,

sin otros muchos, por medio de la interposición

de diferentes Príncipes, y sin ninguna el de los

Pirineos entre el Rey nuestro Señor y el rey

Cristianísimo
;
pero en esta materia de que hoy

se trata militan diferentes razones para que con-

venga se haga cualquier tratado con la interpo-

sición de otro Príncipe: la primera, porque se

trata con persona que pocos años ha era vasa-
llo

, y no se debe entrar con él en conferencia si-

no es teniendo seguro el beneficio de la paz, sien-

do cierto que con sólo admitirle á la negociación

se autorizan sus pretensiones , adelantándose por
este camino sus conveniencias en el concepto de

todos los Príncipes de Europa; no siendo de-

cente darle esta ventaja en duda del suceso que
ha de tener el tratado , dependiendo del fin y no
del principio de la negociación. La segunda,

i
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porque , habiéndose ya admitido por medianero
al rey de Inglaterra, no conviene sin gravísi-

mos motivos ponerle en desconfianza
,
pues el

despedirle no habrá duda creerá que es lo mismo
que despreciarle, y aunque no parezca bueno
para confidente , siempre le tengo por malo
para enemigo. La tercera, porque, tratando

con un rebelde, hay mayor necesidad de quien

salga por fiador de que ha de tener cumplimien-
to lo que se ajustase

, y así tengo por cierto

conviene haya medianeros en esta negociación.

Conque pasaré á discurrir en si ha de ser el rey

de Inglaterra ó si puede haber otro en quien se

consideren mayores conveniencias á beneficio

de esta Corona.
Para excluir al rey de la Gran Bretaña , se

pondera que además de los vínculos del paren-
tesco, tiene hecha liga estrecha con Portugal, y
la obligación con que se halla de procurar los

mayores aumentos de la Casa de Braganza , no
sólo por el parentesco , sino también por el de-

coro de sus hijos , lo cual manifiesta con la

carta que ha escrito á V, M. , diciendo no se hu-

biera casado con su mujer si no la tuviera por
hija y por hermana de Rey ; y no pudiendo ne-

garse que estos motivos son de tanto peso, que
si los tratados que tenemos pendientes fueran de

liga con la Casa de Braganza , no pudieran obli-

gar á tener por muy sospechoso en ellos al rey

de Inglaterra ; mas estando hoy en términos

que no nos permiten esta negociación , sino otra

á que nos obliga la fuerza de la necesidad , como
es sobre las condiciones con que se ha de ajus-

tar la tregua ó la paz de Portugal
,
juzgo tiene

el inglés grandes conveniencias en que se efec-

- Lxxi -
34
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túe lo capitulado, pues teniendo viva una guerra

tan poderosa y tan sangrienta con Francia y
con Holanda , necesitará para resistirla , no sólo

de tener su poder unido y el de sus aliados, sino

buscar otros no menos poderosos , lo cual se

conseguirá ratificándose los tratados hechos con
D. Ricardo Jansharo. Porque estando desemba-
razados de nuestra guerra ios portugueses

,
po-

drán acudir á ingleses con mayores socorros
, y

no lo estando, les será preciso pedir á Ingla-

terra continúe los que le ha enviado hasta aquí.

A que se añade la esperanza en que puede en-

trar aquel Rey, de que, ajustándose con V. M.
las diferencias de Portugal , se ha de admitir la

liga que tiene propuesta con V. M. y con el señor

Emperador; y así , aunque no pueda ponerse
en duda, mirará con particular atención á las

conveniencias de su cuñado ; tampoco puede
dejar de concederse atenderá con mayor cariño

á las suyas propias.

Hasta ahora he procurado satisfacer á las ra-

zones que se han opuesto á la mediación del

rey de Inglaterra en los intereses de Portugal

;

y ahora debo decir á V. M. que, de excluirle,

temo pueden resultar mayores inconvenientes,

como sería el hacerle pasar de medianero á ene-

migo, obligándole á que, ofendido y despecha-

do , se eche de la parte de los mayores contra-

rios de esta Corona
, y se concierte con Francia

y con Holanda, que no será difícil, según las

apretadas diligencias que de entrambas partes

se hacen para efectuar la paz , de que resultarían

los más graves riesgos que puede tener esta Mo-
narquía , faltándonos por este camino los medios
más poderosos que se considera puede haber
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para la conservación de los Estados de Flandes
;

y en este caso, quedaríamos con la guerra de

Portugal viva, con justos recelos de la Francia,

con claras desconfianzas de Inglaterra
, y con

poca seguridad de Holanda. Y si fueran estos

accidentes sumamente peligrosos cuando esta

Corona estaba más floreciente , bien se deja con-

siderar lo que justamente deben temerse estan-

do en la decadencia en que se halla
, y así es

materia que necesita de ser tratada con particu-

lar tiento y circunspección. Pero cuando no
parezcan estos reparos substanciales, y se quie-

ra sacar la tratación de Portugal de las manos
del rey de Inglaterra , será bien pensar en qué
otras se podrá convenientemente poner.

Del señor Emperador entrarán portugueses
con más razones de desconfianza que las que
proponen á V. M. debe de tener de ingleses, y
siendo el primer paso que pretenderá el duque
de Braganza con cualquiera Príncipe que entrare

en esta mediación, el ajustar se le trate en tér-

minos de Rey y de Soberano, se verá obligado
S. M. Católica, ó á negarle estos títulos, ó á con-

cedérselos. Si se los niega, desde su principio se

corta el hilo á la negociación, y si se losconce
de, perjudica gravemente las razones de V. M.
y fortalece las del tirano. Las mismas conside-

raciones se oponen en ia interposición del Papa,
que es quien con mayor razón debiera introdu-

cirse á atajar inconvenientes tan grandes y de
que tanto perjuicio se sigue á la cristiandad

, y
quien más poderosamente pudiera reducir al

rebelde á la razón , si quisiera usar de las armas
eclesiásticas, como han usado otros Príncipes en

semejantes ocasiones
;
pero ni Su Beatitud obra-
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rá con aquella actividad, ni el rebelde con aquel

respeto que á la Santa Sede se le debe, y entra-

ríamos en mayores inconvenientes, como sería el

que S. M. añojare en las diligencias, con que se

haría inútil su mediación , ó que el duque de
Braganza se obstinase contra sus preceptos y le

negase la obediencia , además de que entraría-

mos en conocido peligro, si antes de asegurar
la paz nos contentásemos de que el Papa diese

al rebelde el título de Rey.
Discúrrese que el rey de Francia sería el más

conveniente medianero y el más seguro aliado,

prometiéndose podrá arrastrar consigo á nues-

tra unión á los holandeses y á todos los confe-

derados de su Corona
,
juzgando por más venta-

josa negociación la que se ajustase con él que
con el rey de Inglaterra. Y en orden á este sen-

tir, debo poner en consideración á V. M. que la

Francia es por naturaleza ¡a mcis irreconciliable

y poderosa enemiga que tiene esta Monarquía y la

augustísima Casa de Austria
, y la menos se-

gura en todos nuestros intereses, y así lo decla-

raron los señores reyes D. Fernando el Católico

y emperador Carlos V, después de tantos y tan

repetidos desengaños como les mostraron las

experiencias en los tratados que tuvieron con
aquella Corona

, y que así estos ejemplares como
las pretensiones que tiene de presente y sus de-

signios para lo por venir, hacen impracticable

esta opinión. El juicio más acertado que puede
hacerse de las negociaciones que se tratan entre

los Príncipes es aquel que se funda sobre el co-

nocimiento de sus intereses, y yo no alcanzo ni

sé que nadie pueda percibir cuál es el beneficio

que pueda seguírsele á la Francia en el restable-
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cimiento y felicidad de nuestra Monarquía, ni

cómo puede hacerse compatible esta confianza

con los fines á que va encaminando todas las

líneas de sus operaciones. Pretende hoy declara-

damente los ducados de Brabante y Limbourg,

y el condado de Henao
, y atiende con particular

desvelo á disponer todo aquello que le parece oportuno

en el caso de suceder en toda la grandeva de esta

Monarquía , y siendo el medio más efica:( para lograr

sus designios con facilidad, el de enflaquecer nuestras

fuer:(as de modo que no podamos hacerle ni en el un
intento ni en el otro considerable oposición ; ¿cómo
puede creerse ha de contribuir al aumento de nuestras

fu£r:(as , al alivio de nuestros Reinos, ni al sosiego

de nuestros vasallos (sabiendo que de esto ha de

proceder el único embarazo que han de tener el

logro de sus ambiciosos deseos) , ni persua-

dirnos á que tratará con sinceridad la pacifica-

ción de Portugal , cuando , al mismo tiempo que
hace tan especiosas ofertas á V. M.

,
ya en su

mediación
, y ya en la liga que promete , está

persuadiendo al rebelde á que no se ajuste con
esta Corona

,
3^ ofreciéndole

,
porque no lo haga,

tan grandes asistencias y hacernos tan poderosas
diversiones? Desde que se concluyó la paz en los

Pirineos no ha pensado con mayor aplicación otra

ninguna cosa que en fabricar nuestra ruina. Ape-
nas volvió con la Señora reina de Francia á

París, cuando, en lugar de cumplir con los con-
tratos que había hecho y tan solemnemente
jurado, y con los nuevos vínculos de parentesco

y de obligación en que S. M.
,
que esté en el

cielo , le puso , faltando á todo , estrechó nuevas
inteligencias con el duque de Braganza, y le fué

asistiendo con gente, coa dinero , con víveres y
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con municiones. Intentó hacer una liga con In-

glaterra y con Portugal, á daño de la augustísi-

ma Casa
, y , no teniendo efecto , fomentó asistiese

el rey de la Gran Bretaña á su cuñado. Renovó
la liga que tenía con holandeses , excluyendo
expresamente de su garantía á esta Corona. Lo
mismo hizo con la de Suecia

, y prorrogó la del

Rhin , igualmente perniciosa á nuestros intereses.

Extendió sus negociaciones á Polonia, preten-

diendo introducir en aquella Corona un Rey fran-

cés ,
por cuyo motivo están sucediendo en aquel

Reino tan graves inconvenientes y turbaciones.

Desvaneció con sus diligencias la mediación del

Señor Emperador entre Polonia y Moscovia
;

provocó las armas otomanas contra la Hungría;
concluyó tratado con Brandemburgo, á fin de
quitar un aliado tan importante á la augustísima

Casa ; solicitó en los esguízaros con toda publi-

cidad la cesación de la neutralidad de Borgoña,

y la inclusión del Príncipe entonces y hoy Rey
nuestro Señor del tratado de alianza con los

cantones católicos ; opúsose con grandes esfuer-

zos en la Dieta de Ratisbona á la inserción del

Círculo Burgundino en la garantía de la paz del

Imperio
;
procuró turbar la buena intención del

duque de Baviera , interesándole en las preten-

siones del de Saboya para apartarle del afecto

del Señor Emperador; tiene actuales negocia-

ciones con todos los Príncipes de Alemania y
del Norte para promover sus conveniencias y
abatir las nuestras: ha procurado y conseguido
el rompimiento entre Inglaterra y Holanda, para

tener divertidas ó arruinadas ambas potencias,

á fin de que no puedan oponerse á sus armas
cuando resolviera emplearlas contra los Estados
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de Fíandes, y con este mismo fin mantiene vi-

vas las disensiones de Polonia
,
para tener en

perpetuo recelo al Señor Emperador. Tiene ar-

mada la Dinamarca y los Círculos de Westfa-
lia y Sajonia , obligando con esto á que se arme
también la Suecia , siendo su principal intento el

tener inquieto todo el Norte y en desconfianzas

y turbaciones la facción de la augustísima Casa.

Ha entibiado con sus malos informes y artificios

la inclinación con que los holandeses estaban de

estrecharse con esta Corona en una liga defen-

siva para la común seguridad de las diez y
siete provincias

, y , sabiendo los favorables pa-

sos que se daban á la negociación con Portu-

gal , envió con suma presteza repetidos Minis-

tros á que la atravesasen, como lo hicieron

por medio de los ofrecimientos que se saben.

Hace cuantos esfuerzos son imaginables (sin

reparar ni en el punto ni en el interés) por
ajustarse con Inglaterra y unir las armas de la

una y de la otra Corona á nuestro daño. Por
Italia nos ha causado diversión, que ninguno ig-

nora , con la fantástica diferencia que introdujo

con la Santa Sede. Tiene prendida la Casa de
Saboya con un casamiento , con otro la de Flo-

rencia y dependientes de la de Parma y Módena
con su protección. Con la Casa de Mantua ha te-

nido y tiene pendientes negociaciones para que
le vendan , truequen ó entreguen la plaza de

Casal. Con particular aplicación y cuidado pro-

cura aumentar su facción en la corte de Roma,
granjea parcialidades no sin fruto en las repú-

blicas de Venecia y de Genova; y, en fin, no
hay potentado en Europa cuya alianza no haya
conseguido , ó que no procure conseguir, á fa-
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vor suyo y á nuestro daño. Siendo todo esto cier-
to

,
¿cómo es posible que yo me persuada á que

teniendo el Rey de Francia tantas disposiciones hechas
en perjuicio de la augustísima Casa, y á vista de la
decadencia en que nos hallamos, quiera abandonar
todas las ventajas que puede prometerse en tanfavora-
ble coyuntura para él y tan adversa para nosotros ?
¿Qué utilidad podrá sacar de nuestra liga que
Iguale á la menor que su ambición le tiene figu-
rada? Bien pudiera creerse que la gloria que re-
sultaría al rey Cristianísimo de mantener al
Rey nuestro Señor en el tiempo de su menor
edad en la grandeza de su Monarquía, le empe-
ñara en todas las operaciones que pudieran con-
ducir á fin tan loable

; pero éstas y otras má-
ximas de generosidad y de rectitud, aunque
son muy aplaudidas y se han practicado en
otros siglos

, en este caso serán de la ra:(ón de
Estado francesa reprobadas, con que no me que-
da esperanza de poder conseguir que la Francia
venga con nosotros á una verdadera y sincera
amistad. Pero así como siento esto en la mate-
ria de la tratación , en la de la liga que se ha
propuesto por aquella Corona á V. M. , me re-
servo á decir mi sentir para cuando se decla-
ren las condiciones y seguridades de ella

,
pues

aunque siempre me será sospechosa su proposi-
ción, y estoy persuadido á que mira más á emba-
razarlos tratados de Inglaterra que á desear nin-
guna conveniencia de esta Corona, con todoeso,
tengo por del servicio de V. M. no se excluya esta
negociación hasta examinar sus fundamentos.
Todas estas razones he juzgado por necesarias

para deducir por legítima consecuencia el punto
principal á que se dirige esta cláusula, que es á
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que no es conveniente el rey de Francia para
mediador entre esta Corona y la de Portugal,

pues todo lo que he referido muestra con gran-
des fundamentos cuan justamente podemos re-

celar que nunca procederá con buena fe, y que
antes procurará desvanecer que encaminar cual-

quier acomodamiento que nos esté bien, á que
se añade la natural inconstancia de la Nación
francesa

, y lo poco que estima y ha estimado
siempre el cumplimiento de sus palabras , como
lo ha manifestado bien la experiencia en diferen-

tes casos
, y particularmente en el de la paz de

Vervins, y ia última de los Pirineos, pues el

mismo día que fueron juradas se quebrantaron ;

la primera con los socorros que hizo Enrique IV
á los rebeldes da Holanda, y la segunda con los

que ha hecho el Rey presente á los de Por-

tugal.

Con los holandeses se han hecho grandes ins-

tancias para persuadirlos á lo que conviene á su

conservación entrar en una liga de garantía con
esta Corona para la conservación común de los

Estados de Holanda. Hanla excluido con térmi-

nos de no menor indecencia que de mortifica-

ción para los Ministros de V. M.
; y aunque la

ra^ón de Estado pudiera prometernos pondrían
todos los medios convenientes á impedir que los

franceses tomasen más pie en aquellos dominios,
con todo esto se ve que , movidos del miedo de
sus armas y de ia aprensión de la flaqueza de
las nuestras , han querido antes estar expuestos
á los sucesos del tiempo

,
que aplicarse á aven-

turar con anticipar el remedio , adelantar tam-
bién los términos á su peligro, lo cual no ejecu-

taran si vieran los Estados de Flandes en alguna
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defensa
, y lo ejecutan por considerarlos en total

desamparo.
No hallándose interpositor más conveniente

para los tratados con Portugal que el rey de la

Gran Bretaña , es necesario satisfacer á las obje-

ciones que se le ponen, ya por la ingratitud que
ha mostrado á esta Corona

,
ya por la diferencia

de su religión á la nuestra.

Dícese ha faltado el rey de Inglaterra á la

correspondencia que debía tener á los beneficios

que recibió de S. M.
, que esté en el cielo , en el

tiempo de sus adversidades. Reconocen esta obliga-

ción los ingleses en cuanto á la urbanidad con quefué
agasajado su Rey ; pero también dicen las sequedades

con que de algunos Ministrosftié tratado, ponderando

se le puso por ellos en contingencia de no recuperar

sus Estados , por no haberle socorrido con ^00 escu-

dos , á que atribuyen el haberse salido de los dominios

de esta Corona y pas adose á Holanda, Que estando

hospedado en Fuenterrabia de D, Luis de Haro , con

quienfué á ajustar los intereses de las dos Coronas,

con toda confian:(a , á ese mismo tiempo tenia en

aquella pla:(a un. enviado de sus rebeldes y del Parla-

mento de Inglaterra , que se llamaba Locart , tratando

contra él. Confiesan ser verdad que fué su padre de

los primeros Principes que admitió embajador del du-

que de Bragan:(a como de legitimo Rey ; pero nos

reconvienen con que fuimos nosotros losprimeros que

recibimos embajadores de Cromwell \ y despedimos
ignominiosamente á Cotingthon y á este Gran
Canciller

,
que en calidad de Embajadores ex-

traordinarios suyos fueron enviados á solicitar

el amparo del Rey nuestro Señor, que haya

« Bueno será recordar aquí el Estudio del rompimiento con

Inglaterra que contiene el tomo i.
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gloria
, y que en lisonja de la rebeldía de Ingla-

terra se ajustició en esta plaza de Madrid (aun
contra la misma inmunidad eclesiástica) un fiel

vasallo su3^o que, con raro y loable ejemplo de
lealtad, dio muerte en el teatro de una Corte tan

grande como esta , á un traidor que iiabía con-

currido en el detestable suceso de la degollación

de su Rey y Señor natural.

Y cuando el de estas paces comprendiera
expresamente la renunciación del Reino de Por-
tugal, tampoco perjudicará al derecho del Rey
nuestro Señor; lo primero, porque se hace por
V. M. como tutora y curadora de su hijo

, y
como tal puede mejorar sus Estados, pero no
enajenarlos. Lo segundo, porque, siendo perjudi-

cial al Rey nuestro Señor esta renunciación
, y

hecha en su menor edad , le queda salvo su de-

recho de la restitución in integrum, la cual, si la

concede el derecho á todos los menores , más
seguramente la debe tener un Rey, cuya justicia

es suprema y no reconoce superior. Lo tercero,

porque ninguna transacción como lo sería esta,

es válida sin consentimiento del interesado prin-

cipal
, y en este caso no puede haberla por los

pocos años del Rey nuestro Señor. Lo cuarto,

porque aquí se controvierte sobre un Reino
, y

el derecho no permite fácilmente su transacción.

Lo quinto, porque los derechos de los Reinos no pue-

den cederse sin las Cortes , como hay varios ejem-

plares, y particularmente el del rey Francisco

de Francia con el Señor emperador Carlos V,
que habiéndole pedido cuando estaba preso en
esta Corte ei ducado de Borgoña y otros domi-
nios , se excusó , diciendo no podía venir en ce-

der sus derechos, porque dependía de los Estados
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y Parlamentos de su Reino , con que S. M. se

rindió á la fuerza de la razón. No debe obstar á

esto el silencio de S. M., porque no puede infe*

rirse de él ha consentido en el contrato , así por

el perjuicio que de él se sigue á su derecho, como
por los pocos años que tiene cuando se hace.

Tampoco en el caso de hacerse la tregua se per-

judicará á S. M. con la prescripción
,
porque los

Reyes se hacen justicia cuando pueden
, y nin-

gún intervalo de tiempo perjudica á sus dere-

chos , si expresamente no los han renunciado.

El rey Cristianísimo se intitula en todos los

instrumentos que se han hecho con esta Corona
de muchos años á esta parte, jey de Navarra,

sin perjudicar en esto los derechos de la pose-

sión en que V. M. se halla de aquel Reino. El

rey de Inglaterra se llama rey de Francia con
tolerancia del Cristianísimo , el cual no reparó

tampoco en que el Señor Emperador se intitu-

lase duque de Borgoña en los tratados de Muns-
ter, poseyendo su Corona aquel Estado, ni el

rey de Polonia excluía las negociaciones que le

fueron convenientes con el rey de Suecia , por

dejar de darle el título de Rey, y además de lo

referido, no parece que se salva poco este incon-

veniente conservando S. M. el título de rey de

las Españas, porque quien dice el todo dice

también la parte , en que se comprende Portu-

gal, cuyo Reino estuvo incorporado muchos
años en la Corona de Castilla después que se

recuperó de los moros. No puede oponerse á to-

das las razones referidas el decir que el contrato

que ahora se hiciere sobre esta materia será del

derecho de las gentes, y que por eso habrá de

ser inviolable, porque aunque lo sea, es cons-
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tante que no puede haber obligación donde no
hay consentimiento

, y no puede haberle en este

caso, como queda probado. Algunos habrá que
aprendan se entra de mala fe en esta negocia-

ción, por tratarla con un rebelde y no con un
enemigo, que es á quien se debe guardar la

palabra , mas no á un usurpador que está obli-

gado por todos los derechos á restituir lo que
hubiere ocupado , el cual, así como no cumplió
el juramento de fidehdad que había dado , no
hay obligación de guardarle el que se le da. Este

punto no toca el especularlo á los Ministros, sino

al duque de Braganza, que debe atender á los

resguardos con que capitula, porque el vasallo

rebelde que se concierta con el Príncipe contra

quien se rebeló, debe tener entendido no ten-

drán más duración los tratados que se ajustaren

que la que hubiese menester para disponer sus

conveniencias de modo que pueda con ventaja

recuperar lo perdido. De manera, que no que-
damos obligados á cumplir en este caso ai re-

belde nada de cuanto con él se capitulare
, y

cuando lo estuviéramos , nunca faltan pretextos

á los Príncipes para romper las paces en pidién-

dolo sus mayores conveniencias, porque últi-

mamente la justicia de las Coronas la decide

el derecho de las armas. Sobre estos principios

creo que puedo decir con mucha segundad que
ni en el tratado de tregua ni en el de paz
que últimamente se concluyere con Portugal,

se le concedería ninguna cosa en la substan-
cia sino en la apariencia

, y ésta (como tam-
bién las opiniones del vulgo) deben despreciar-

se cuando se oponen á las conveniencias sóli-

das de la conservación del Estado. De este sentir
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fueron los Ministros de Enrique IV de Francia,

el presidente Jeannin y el secretario Villeroy

cuando, preguntados del señor arciiiduque Al-

berto y del marqués deSpínola lo que se les ofre-

cía sobre las dificultades que se habían opuesto
á la conclusión de las treguas con Holanda,
respondieron que cuando se trataba del sosie-

go y quietud de los Reinos á que principal-

mente deben los Reyes mirar, no se había de
hacer caso de un título vano

;
que ellos estaban

muy ciertos de que su Rey, en cuanto Rey y en

cuanto soldado , era celosísimo de la reputación,

y que no dudaría de dar á Holandeses el título

que deseaban, sabiendo bien que, como después
tuviese ejércitos y buenos mosquetes, se le tro-

caría en el de Guitones.

En esta misma substancia hablaron estos dos
Ministros , los de Inglaterra y Dinamarca, los

del Palatino y Brandebourg, y de otros coliga-

dos á los Estados de Holanda, cuando escru-

pulizaban sobre algunas palabras de la capitu-

lación de la tregua, diciéndoles que no tenían

que fiar en ellas, porque, si viniendo el caso de
nueva guerra no tuviesen más armas con que
defenderse sino aquellos papeles, poca estima-

ción haría el mundo de su poder. Muy conforme
es á este sentir el que tuvo el conde de Portoale-

gre, preguntándole el Señor rey Felipe II si ven-

dría en que en un tratado que se tenía pendiente

con el turco se le podría dar el título de Gran
Señor, y respondió que no reparase en ello si el

negocióle era provechoso, porque la convenien-

cia era substancia, y el título accidente; pero

que si no hallaba S. M. utilidad en el tratado,

le desechase , respondiendo que no era de-
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cente en su persona llamar á otro Gran Señor.

Últimamente, sobre todas estas razones , sir-

va á V. M., no sólo de argumento, sino de evi-

dencia para conocer cuan perjudicial nos es la

guerra de Portugal
, y cuan conveniente el

componerla , la solicitud y gastos con que el

rey de Francia está comprando su continua-

ción, y al mismo tiempo las veras con que el

Señor Emperador y todos los Príncipes afectos

á esta Monarquía y á su augustísima Casa,

y los que en Europa por diferentes fines de-

sean nuestra conservación , claman el emba-
razo que le causa esta guerra. Y considerando

yo el gravísimo riesgo á que quedará expuesta
la conservación de esta Monarquía rompiendo
estos tratados, pues nos hallaremos con la con-

tinuación de la guerra de Portugal y de Ingla-

terra en tiempo en que tan bien fundados re-

celos podemos tener de la Francia ; el empeño
en que V. M. entrará de sustentar diferentes

ejércitos en moneda de plata por la parte de
Flandes, de Italia y los Pirineos, y de asistir

poderosamente al Señor Emperador ; la falta de
medios con que V. M. se halla para acudir á tan

forzosos gastos, por la flaqueza en que están to-

dos sus dominios ; la poca defensa que tiene,

por hallarse sin ejércitos , sin fronteras , sin ar-

madas y sin aliados; lo que V. M, necesita de
aliviar á los pueblos, por la última desespera-
ción á que han venido los vasallos ; la grande
distancia que hay del estado de estos Reinos al

que tienen los de nuestros enemigos, su poder

y sus confederaciones ; cuan prevenidos están,

así de medios políticos como de militares
,
para

invadirnos, y la flaca oposición que nosotros
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podremos hacer para defendernos
;
que no ofen-

de ni á la conciencia de V. M. ni á la reputación

de la Corona lo que se concediere hoy á Portu-
gal, por no perjudicarse en ello á los derechos
del Rey nuestro Señor

;
que ni en el fuero ex-

terior ni en el interior puede V. M., sabiendo

que no tiene medios para defender á sus vasa-
llos , exponerlos al cuchillo de sus enemigos;
que cuanto más se dilataren estos acuerdos,

más aquistos harán nuestros contrarios
, y

cuantos más progresos hicieren sus armas en
esta guerra , tanto más duras leyes pondrán á

V. M. por concederla la paz
; y, últimamente,

que la Constitución general d<^ esta Monarquía

y de la mayor parte de la cristiandad que está

interesada en su conservación, no deja arbi-

trio á V. M., sino que la persuade á esta reso-

lución : es mi sentir que V. M. no rompa estos

tratados, sino que mande continuarlos por la

mediación de Inglaterra, por estos grados : Q.ue,

en primer lugar, se les inste hagan los últimos

esfuerzos con portugueses para que ratifiquen

el tratado de tregua que aquí se ajustó con el

Embajador, en la misma forma que quedaron
obligados á hacerlo. En segundo, que, no pu-
diendo conseguirlo, procuren una suspensión de
armas para poder debatir los inconvenientes que
se ofrecen con términos menos atropellados, y
que procuren venga á esta corte una persona
con bastantes poderes del rebelde para tratar y
concluir con ingleses sus conveniencias, en or-

den á que se ajusten con mayor brevedad, y
que ésta venga incógnita, de la manera que vino

M. de Lionne cuando se trataron la primera ve^

los ajustes con Francia , y si no quisieren venir
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en ninguno de estos particulares
, y como yo lo

creo , cedieren en todos los otros capítulos que
trajo D. Ricardo Fausharo, menos en el trata-

miento de Rey, sería de parecer se procurase

seguir el ejemplo de los tratados de Holanda,

diciendo se negocia con el Rebelde como con
rey de Portugal, ó con D. Alonso de Portugal,

que se intitula Rey de aquel Reino, ó alguna
palabra semejante á éstas.

Y, últimamente, si ninguno de todos estos

medios pudiere conseguirse , es mi parecer con-

ceda V. M. á portugueses lo que piden
,
pues

cuanto más violentada se mostrare en la forma de los

tratados , tanto más resguardará los derechos del

Rey nuestro Señor, viéndose evidentemente en ellos

quefué V . M. competida de la imposibilidad , que

aunque es dura , e^ la suprema ley, y superior á todo

poder humano; y que irremediablemente hace obede-

cerse y aunque lo repugne la voluntad

Madrid á 1 1 de Agosto de i666.

—

El Duque-
Duque-Conde de Oñaie,

(Archivo general de Simancas. ^S^crcUria. áe Es'ado.—Le-
gajo 2,538.)

FIN DEL TOMO SEGUNDO.

Lxxi -
35
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Antonio Agustín) : 224.

Buckle (Henry Thomas) : ^y.
Bucquoy (Conde de): 90,

122, 138, 139, 188, 218,

239, 306, 307, 312 y 448,
Buonafede Vanti (P. Gian Lo-

renzo) : 32.
Burdeos: 303.
Burgos : 27 y 49.
Buscayolo (Marqués de) :

408.
Butrón (D. Antonio de):

193.

Butrón (Francisco) : 487.
Cabo (Nicolás de): 487.
Calais : 293.
Calatayud : 23.

Calderón de la Barca (Don
Pedro) : 234.

Caloó (Batalla de) : 91, 92,

93, 122 y 27S.

Calle (Nicolás de la): 487.
Camassa (P. Jesuíta) : 78.

Cambray : 233, 283 y 450.
Camino (Alonso): 487.
Cantelmo (D.Andrea): 92,

120, 122, 133, 243, 448,
462, 463 y 476.

Cañedo (D. Diego): 488.
Cañedo (Juan de) : 486.
Cápela : Véase Clmpelle.

Capmany ( D. Antonio) : ^^.
Capriata ( Pietro Giovanni ) :

341.
Caracena (Marqués de) : 120,

317- 318, 319, 320, 327,

330, 335 y 371.
Carbón (José) : 487.
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Carderera (D. Valentín): 276.
Cardinael (G.)

:
i45 y M^.

Carduchi (Vicente): 343.
Carlos I de Inglaterra : 297.
Carlos 11 : 10, 29, 32 y 348.
Carlos II de Inglaterra: 319 y

346.
Carlos V : 18, 21, 2Ó, 30, 32,

42, 50, 51, 58, 85, 115,

121, 347, 362, ^6^, 374,

375, 37<'^, 532 y 539-
Carlos Vlíl: 356.
Carnero (Antonio) : 61.

Carrafa (Diomedes) : 442,
Carrillo (El Capitán) : 217.
Cartagena : 296.
Carvajal (Luis) : 487.
Car vi n: 159,

Casabollón : 394.
Casal : ^^^.
Casanova ( Juan de) : 487.
Castañeda ( Marqués de) : 95,

207, 454 y 470.
Castclví ( D. Jorge de) : 127,

129, 157, 173, 227, 228,

255, 256, 486 y 487.
Castell (Capitán): 66.

Castellar (Conde de) : 91.
Castel-Rodrigo ( Batalla de) :

14.

Castilla : 21, 23, 26, 29, ^6,

38, 39, 105, 112, 135 y
299.

Castrillo (Conde de): 207,

454 y 458.
Castrofuerte ( Marqués de ) :

207, 454 y 459.
Cataluña : 87, 118,121,139,

140, 151, 247, 281, 282,

283, 284, 285, 298, 300,
301, 315, 338, 339, 340,

341, 342, 344, 3<^o> 368,
408, 454, 438, 466, 467,
506. 507, 508, 509, 514,
516, 519 y 526.

Cázale : 341 y 342.
Cebrián (D. Diego): 484.
Centorio (Ascanio) : 403.
Cenlaña : 339, 509, 512 y

525.
Cerralvo ( Marqués de) : 323^

33^ y 332.
Cervantes (Miguel de) : 16,

31 y 253
Cervellón (El Conde Juan) :

78, 85, 426, 429 y 439.
Céspedes (Alonso de) : 151.

Céspedes de Meneses ( Don
Gonzalo) : 10 y 66.

Champagne : 62, 163 y 411.
Chanlilly : 340.
Chapelle : 6^, 91, 159, 412

y 416.

Chapín Víteli ( Marqués) : 381

y 382.
Charlemont : 232.
Charleville : 190.

Chartres : ^^,
Charveriat ( E.) : 75 y 78.

Chateau-Renaud : 159 y 161.

Chatelet (Batalla de): Véase
HomiecourL

Chatillon ( Mariscal de) : 89 y
308.

Cherí : 341.
Chinchón (Conde de) : 206,

.454 y 455-
Cintron : 418.
Cisneros (El Cardenal): 354.
Clerville ( M.) : 304, 321,

325, 326,331 y 332.
Clonard (Conde de) : 49, 50,

354 y 380.
Coligny (El Almirante) : 44.
Colmenar ( Conde de) : 328.
Colón (Cristóbal): ^6.
Coloma (D. Carlos): 144.

Colona ( Federico) : 360.
Colonia : 32, 62, 109, 117,

164, 178 y 409.



552 CATALOGO DE NOMBRES PROPIOS.

Compiégne : 487.
Conde (Principes de) : 134.

152, 154, 164, 168, 169,

175, 178, 183, 191, 223,
228, 234, 239, 254, 287,
288, 289, 304, 306, 307,
308, 309, ?i I, 312 316,

317, 318, 320, 327, 330,

333, 339» 340, 344> 45^,
464, 469,. 485, 491. 492,

503, 505 y 527-
Constantinopla : 55.
Conty (Principe de) : 168 y

287.
Corbie : 91.

Córdoba ( D. Antonio de):

323, 324, 326, 331, 332 y
334-

CorniUe ( Regimiento de ) :

428.
Correa (Luis) : 17.

Cortreyh: 492.
Cotington (M.) : 538.
Cousin (Víctor): 13 y 37.
Coruña : 293, 286, 298 y

301.
Ccurtray : 305.
Cratz (Coronel) : 428, 434 y

441.
Cromwell (Oliverio) : 297,

300, 301, 303, 318, 324,

328, 329, 333, 345, 346
y 538.

Cuba (Isla de) : 260.

Cuenca: 444 y 447..
Cueva (Capitán Juan de la):

426.

Cueva (D. Francisco de la):

Véase Alhurqmrque ( Du-
que de).

Cueva (D. Juan de la): 424.
Diinubio : 419 y 428.

Dávila y Heredia ( D. An-
drés): 263, 265 y 270.

Dávila Orejón (D. Francisco):

14, 136, 208, 21S, 226,

228, 230, 232, 233, 234,

233, 236, 260, 261, 263,

264, 263, 26Ó, 267, 268,

269, 270, 273, 274, 292,

303, 306, 311, 404 y 486.

Delfmado : 67.

Dentici (Paolo) : 441.

Díaz (Diego) : 487.
Dinamarca : 333 y 342.
Domenech (Alonso) : 486.

Domínguez (Francisco) : 487.
Domínguez (Juan) : 487.
Donavert: 73, 420 y 433.
Doncel (Baltasar) : 487.
Donquel (El Coronel) : 220.

Doria (Arzobispo de Sicilia):

1 10^

I
Douay ; 139 y 494.

I

Doullens (Batalla de) : 67,

92, 141 y 276.
Druy (Guillermo): 19.

Duarte (D. , hermano del Du-

I

que de Braganza ) : 1 1
1

,

¡
112 y 113.

i
Dunas de Dunquerque (Bata-

i Hade): 14, 193,301,303,

;

3'^' y 347-

;

Dunquerque: 139, 318, 320,

324 y 345-,
j

Eguíluz (Martín de): 43, 267,
¡ 268, 377 y 382.
! Elvas (Batalla de): 14.

I Enrique IV de Francia : 26,

116, 286, 337, 380., 537 y

;
542.

Enriquez de Acevcdo ( D. Pe-

dro) : Véase Fuentes de Val-
deopero (Conde de).

Erlac (General) : 308.
Escalante ( Bernardino de ):

267 y 403-
Escalda ( Río) : 126 , 128,

3i7y3i8.
Escobar (El Sargento Mayor
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Francisco): 74, 75, 77,

84, 208, 250, 421, 424 y
429.

Esdin : 416 y 417.
España: 12, 17, 18, 20, 22,

23, 24, 26, 27, 28, 30,31,

32, 33> 34, ^^y 38. 39,

47, 48,53^54, bb^ 56, 5^»
62, 63, 64,66, 67,68, 73,

79,85, 86, 94, 95,96, 97,
loi, 102, 103, 105, 106,

107, 112, 1 13, 1 14, 115,

118, 131, 133, 13Ó, 137,

138, 147, 148, 149, 150,

152, 153, 154, 164, 166,

176, 179, 189, 193, 205,
206, 208, 230, 241, 244,
245, 246, 275, 277, 279,
282, 283, 284, 285, 286,

287, 288, 289, 291, 293,
296, 297, 299, 300, 302,

304, 310, 311, 316, 319,
323. 326, 329, 331, 332,

3^J>^ 33^^ 337. 339, 342,
345, 346, 547, 349, 3^3^
365, 306. 367, 368, 369,

374, 375, 379, 395, 39^,

399, 40Ó, 435, 439, 442,

446, 450, 453, 457, 458,
460, 462, 469, 478, 484,

497, 503, 509, 517, 518,

519, 523, 525.
Espenan (General): 180, 193
y 196.

Estados Unidos : 53.
Estébanez (D. Santo >) : 485.
Estébanez Calderón (D. Sera-

fín) : 267, 270, 272 y 367.
Estrada (D. Diego de): 484.
Estrada (Duque de) ; 210.
Eterre : 492.
Euclides : 343.
Evora : 1 1 1

.

Extremadura : 516.

Extrenioz (Batdla de) : 14.

Fabié (D. Antonio María);

24.

Faisanes (Isla de los) : 347.
Falsburg (Princesa de) : 438.
Farnesio (Alejandro): 116,

121 y 407.
Fausharo ( D. Ricardo): 530
y 545-

Favert (Mr.) : 218.

Feira (Conde de): 91.

Felipe el Bello : 26.

Felipe I el Hermoso : 26 y
32.

Felipe II: 18, 29, 37, 44,

50, 97, 115, 118, 121,

285, 286, 238, 374, 526

y 542.
Felipe III : 10, 32, 34, 50,

59, 116, 1 18 y 404.
Felipe IV: 5, 10, 14, 16, 31,

32, 34,37' 38,42,53, 61,

62, 66, 70, 71, 72, 84, 85,

87, 9^ 94, 99, íoo, 104,

103, lOÓ, 107, III, 113,

114, 121, 142, 143, 145,

149, 150, 151, 233, 247,

279, 280, 281, 283, 284,

285, 287, 289, 290, 295,

203, 316, 535, 337, 338,

339, 340, 342, 344, 345,

346, 347, 354, 362, 368,

369, 372, 373, 374, 407,
408 y 499.

Felipe V : 348.
Feliu de la Peña y Farell

(N.) : 241.

Feria (Duque de) : 68.

Fernández (Bartolomé) : 487.
Fernández (Domingo) : 487.
Fernández (Gonzalo) : 487.
Fernández (Juan) : 487.
Fernández (Pedro) : 487.
Fernández de Córdoba (Gon-

zalo) : 17, 45, 46, 48, 49,

56, ói, 63, 6^, 115, 411,
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412, 413' 415, 416, 417 y
418.

Fernández Duro (D. Cesáreo):

153x205.
Fernández San Román ( Don

Eduardo) : 145.

Fernando ( El Cardenal-Infan-

te Don) : 50, 71 , 74, 77, 78,

79, 84,85, 87,88,91, 93,

94,95, 99, loi, 106, 107,

114, 120, 122, 123, 124,

146, 149, 158, 275, 278,

279, 294 y 297.

Fernando II de Alemania :

106.

Fernando III de Alemania :

lOÓ.

Fernando ÍII el Santo : 400.

Fernando V el Católico : 38,

48, 58, 372 y 532.
Fernando, rey de Hungría:

70, 82 y 86.

Ferrara : 45.
Ferté-Seneterre (General La):

180, 187, 188, 222, 250,

233' 278, 317, 318 y 481.

Ferrufmo (Julio César) : 343.
Final : 294.
Finisterre : 118.

Flandes : 13, 17, 21, ^6, 37,

40,44,50, 52, 53,54,56,
61 , 62, 72, 88, 92, 95,
loi, 102, 1 16, 120, 122,

123, 135, 137, 140, 141,

143. 144, 150, 151, 156,

157, 168, 182, 183, 185,

193, 203, 205, 209, 243,

244, 246, 248, 263, 277,

279, 282, 285, 290, 291,

293, 294, 296, 297, 298,

299, 300, 301, 302, 303,

307, 310, 315, 316, 317,

326, 330, 335, 347, 348,

349; 356, 365, 377, 380,

381, 382, 383, 398, 407,

408, 409, 410, 443, 445,
446, 448, 453, 457, 463,

475, 477, 478, 479, 484,

485, 491, 492, 496, 497,
507, 508, 512, 515, 516,

519, 526, 531, -y^3, 537
y 543-

Fleurus : 6}, 70, 208, 411,
4i6y 417.

Florencia : 27, 2C), 47, 107 y
333-

Fontaine (Paulo Bernord de):

92, 103, 120, 122, 152,

154, 155, 159, 162, 164,

169, 170, 171, I74> 180,

182, 183, 184, 185, 186,

189, 190, 194, 197, 198,

199; 203, 204, 208, 234,

235, 236, 238, 251, 254,

255, 256, 257. 258, 259,

264, 265, 274, 275, 276,

277, 278, 279, 406, 447,
448, 449,461, 476, 477 y
480.

Fornos : 491 y 492.
Francia : 19, 23, 24, 29, 34,

40, 45, 47, 53, 62, 6^,

69,88, 91,94, 96, 97,99,
100, 106, 123, 131, 133,

139, MI, 145, 148, 149,

151, 160, 194, 225, 233,

245, 278, 281, 282, 283,

284, 2S5, 286, 288, 289',

290, 293, 295, 298, 299,
302, 303, 374, 305, 308,

316, 310, 334, 336, 337,
344, 346, 347, 358, 364,

368, 375, 403, 411, 412,

414, 415, 416, 455, 457,

458, 460, 4<''2, 463, 464,
468, 469, 47 í, 472, 473»

475, 480, 484, 491, 492,

3^3» 504, 505, 506, 514,

515, 320, 523, 525, 526,

528,530, 331, 532, ^^3,
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3^^^ 337, 540, 542, 543 Y
\

544-
1

Francisco (Pedro): 487. i

Francisco I : 51 , 58, 347,

375 y 339-
Frankentha! : 69.

Frias (Duque de) : 314.
Fronda (La) ; 282, 283, 286

y 305-
Fuenclara (Maestre de Campo

Conde de): 74, 83, 85,

92, 429 y 432.
Fuensaldaña (Conde de) : 1 20,

121, 155/159. 170, 219,

244, 288, 303, 304, 306,

307, 310, 311, 312, 313,

315, 316, 317, 448, 450,

491, 495, 49^^> 497. 5^7,

5097511.
Fuenterrabia : 92, 156, 163,

398 y 538.
Fuentes de Valdeopero (Con-

de de): 67, 92, I !4j i 16,

275 y 276.
Furnes : 305.
Fussen : 72.

Gachard (M.) : 26 y 71.

Gago (Sebastián): 487.
Galaco ( Matías) : 426.
Galas (General) : 86.

Galaso ( El Conde) : 4 1 9, 436
y 439-

Gales (El Príncipe de): 316.
Galicia : 29, 32, 118 349 y

478.
Gallo (D. N.): 269.

Gambacorta (Jerardo): 78,

81,85, 426, 429, 433> 436,

439, 440 y 442.
Gamarra ( D. Esteban) : 320

y 330.
García (Alonso): 487.
García ( D. Carlos) : 34 y 35

,

García (Juan) : 487.
Garcíes (Conde de): 157, 173,

555

227, 228, 233, 255. 256,

349' 459. 461, 48674^7-
Careliano : 46.

Carena ( Señor de la) : Véase
Dávila y Heredia ( D. An-
drés).

Gassion(El Mariscal): 178,

179, 180, 183, 186, 187,

191, 219, 222, 258, 248,

253 y 278.
Gauchier (Mr.); 412, 413

y 414.
Gayangos (D. Pascual): 24,

142, 276 y 443.
Genova : 105, 341 y 535.
Gherin (Jacques de): 358.
Ginet : 417
Girón (D. Pedro) : 442.
Glocester ( Duque de ) : 319,

323 y 330.
Godinez( D. Cristóbal ) : 484.
Goldsmith (Oliverio): 346.
Gómez (Antonio) : 286.

Gómez (Antonio) : 487.
Gómez ( D. Diego) : 323.
Gómez Arteche ( D. José):

486.
Gómez ( Pedro) : 487.
Gómez jático de Argote : (D.

N.):375-
Gondi (El Coadjutor) : 305.
González (Domingo) : 487.
González ( EstebaniÜo) : 295.
González ( Francisco) : 487.
González (Pedro) : 487.
González Dávila (Gil) : 10.

Grammont ( Mariscal de ) :

308, 312 y 314.
Gran Capitán ( El ) : Véase

Fernánde:^ de Córdoba (Gon-
zalo).

Granada : 46.

Granges (Maestre de Campo
de): 158.

Gravelingues : 141.
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Grouchy (Marqués de) : 239.
Guadalajara: 23.

Guadarrama ( Sierra de )

25.

Gualdo Priorato ( Galeazo )

106, 108, 123, 173, 174
181, 183, 184, 185, 212

214, 229, 239, 242, 243
233, 261, 274, 277 y
408.

Gualtieri (Gualtiero de): 441.
Guaseo (D. Carlos): 81, 122,

129, 423, 431, 433, 440

y 442.
Guerra (D. José): 488.
Guevara (D. Antonio de): 16.

Guevara (Doña Catalina de):

Véase Oñate (Condesa de).

Giiicciardini (Francisco): 27,

28, 30, 31, 39 y 47.
Guiche (Conde de) : 126, 130

y 131.

Guise (El Mariscal de): 162

y 476.
Gustavo Adolfo: 68, 69, 70,

72, 106, 122 y 178.

Gutiérrez (Santiago): 487.
Gutiérrez Arias (Alonso): 400.

Habree (Duque de): 490.
Haiax (Sargento Ma)or): 442.
Hainaut: 63, 137, 158, 412,

413, 416, 417 y 448.
Halbertad : Véase /ilbersUd.

Ham : 66.

Harcourt ( Conde de): 126,

341 y 344-
Haro(D. Luis de): 288, 371,

373. 5^p> 507 y 538-
Havre: 287.

Henrard ( Él Coronel ) : 143.

Hcredia (Ü. Fernando) : 442.
Herlaque (General): 492.
Hernán Tcllo de Portocarre-

rc : 380.
Hernández (Pedro) : 487.

Heros (D, Maitín délos): 32»

Hcsselberg (Monte) : 7-^, 74»

75, 77 y 83-
Hidalgo (Francisco) : 487.
Hocquincourt(El Mariscal de):

320.
Holanda: 61, 94, 100, 136,

n7, 15^ 155. 205, 243,
28 1, 339, 448, 462, 320,

527, 328, 330, 331, 3:^.4,

537> 3^'^^ 542 y 343-
Honnecourt (Batalla de) : 14,

125, 126, 128, 130, 152,

^33^ »39) 141, 152, 156,

167, 193, 196, 207, 209,

234, 246, 322, 364, 365

y 443.
Hopitai (Mariscal de L'):

167, 173, 176, 180, 183,

187, 188, 189, ¡94, 195,

199, 230 y 481.
Horn (Gustavo): 72, 73, 76,

77, 80, 81, 82, 83, 84,

86, 108, 433> 436, 438,

439, 440 y 441.
Hortembourg (Conde de):

418.
Hulst (Batalla de): 279.
Hume (Mr.): 346.
Humene (Duque de) : ^80.

Hungría: 70, 74, 77, 82, 86,

420, 423, 426, 430> 435;

438. 439 y 534.
Ibaí ra (D. Francisco de) : 64,

65, 413 y 418.
Ibois : 418.

Idiáquez (D. Martín): 79, 81,

83, 85, 86, 87, 121, 293,

426, 430 y 440.
Indias : 30.

Infantado (Duque de): 361»

380, 396 y 398.
Inglaterra: 24, ^}, 34, 297,

302, 319, 329, 345> 514;

313, 328, 329, 330, 331,
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532, 534, ^^5^ 5y^^ 3^)^>

539, 540 y 542.
Ipre : 492.
Isaba (Marcos de): 18, 31,

59, ny, 119, 122, 294,

293 y 393.
Isabel Ciara Eugenia ( Iní^inta

Doña): 40, 59,62, 71,93,
102 y 286.

Isembourg (Conde de) : 120,

122, 158, 159, 164, 178^

179, 187, 188, 189, 190,

193, 194, 195, 199, 204,

218, 23!, 232, 236, 238,

240, 252, 448, 462 y 480.

Italia : 18, 36, 37» 45< 47,48,

49, 50, 54, ^6, 107, 120,

122, 147, 150, 151, 155.

193, 293, 294, 295, 297,

300, 330, 34Í, 542, 356,

^^5^ 373' 3^3^ 393, 398,

407, 437. 448, 460, 463,

506, 516, 519, 524 y 543-
jacobo ÍI : 304, 319 y 329.
jalón : 25.

Jeannin ( Kl Presidente) : 542.
Juan 1 de Castilla : 527.
Juan IV de Portugal : 164 y

113.

Julio 11 ; 45.
Kratz (General ) : 84.

Labardeus (Joanne) : 193, 206

y 222.

Ladrón de Guevara ( D. Alon-
so) : 89 y 90.

Laffi ( Domenico) : 32 y 118.

Lalaing (Antonio de) : 26.

Landle (Monte): 73, 74 v

77-
LandricUio (D. Carlos de) :

214.

Languedoc : 299.
Lanoy (Carlos de) : 5í, 115,

196 y 359.
Lasso ( D. Juan) : 484.

Lech : 72.

Lechuga ( C.istóbai) : 267,
269, 403 y 404.

Lede (Marqués de): 92.
Leganés (Marqués de) : 74,

77, 78, 79, 80, 83, 109,
lio, 120, 3.Í0, 342, 343,
421, 422, 425, 426, 434,
435í 439 y 440.

Leiva(D. Pablo de): 485.
Lenet (Pedro) : 222, 224 y

233.
Lens (Batalla de) : 14, 125,

273 > 300. 3^y^ 3<^^, 307 ^

309, 311, 312, 313, 314,
316, 363, 488, 491, 492,

494 y 496-
León Villaroe! ( D. Pedro de):

425 y 426.

Leopoldo (Archiduque) : 135,

301, 302, 303, 304, 305,
306, 307, 309, 311, 312.

314, 316, 339. 446, 447,
488, 496, 498, 507, 509,
5ioy5ii.

Lepanto (Batalla de): 16.

Lérida : 25, 340 y 342.
Lerma (Duque de) : 95, 102

y 399/
Lesdiguiérc (Mariscal de):

67:
Letouf ((Jaudio de): 19:1.

Leyva (Antonio de): 115 y
1 16.

Lieja : 66, 412, 414 y 418.
Ligne (Príncipe de): 158.

Ligny ( Conde de ) : 495 y
498.

Lila : 139 y 159.
Limbourg : 533.
Linde (Juan de la) : 487.
Lionne (El Ministro francés

Mr.): 283, 335>34o y544-
Liponti ( D. Juan): 158.

Lisboa : 104, 1 13 y 293.
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Liskc (Javier) : 26.

Lissa : 491 y 492.
Locart (M.): 538.
Lockhart ( El O ronel ) : 324,

325 y 334-
Lombardía : ^6, 59, 68, 109,

113, 294, 295, 300, 335 y
375-

Londcño ( Sancho de)

354, 335, 357 Y 3^4-
Londres: 32.
Longueville (Duque de)

y 287.

Lope de Vega : 134.

López (Agustín de) :

López (Juan) : 4S7.

Lorena : 338 , 377
S09.

Lorena (Duque de): 71

85, 233, 304, 305,
307, 311, 314, 339,

439, 489, 493' 495 y
Luca : 107.

Luis XIII : 96, 97, 106,

167, 284. 285,337 y

49,

168

487.

416 y

71, 83,

306,

340,
496.

Luis XIV 33' 54, 57:

147 =

505,

147 =

224, 346, 347 y 409.
Luna (Conde de): 116 y

117.

Luna y Mora (D. Diepco de):

89.

Lutzen : 178.

Luxcmburgo : 412, 416, 417,
448 y 462.

Lyon : 32.

Llaguno y Arnírola (D. Euge-
nio) : 293.

Llano de las Horcas (Batalla

del): 340 y 341.

Macanaz (D. M.) : 342.
Machiavello ( Nicolo ) : 46 y

47-
Madrazo (D. Pedro) : 118.

Madrid : 19, 25, 26, 32, 44,

52, 86, 99, loi, 10^, 107,

III, I iS, 125, 129, 145,

130, 153, 156, 1=^7, 162,

209, 246, 254, 280, 297,

335, 337, 338, 343, 349,
354, 336, 372, 396, 398,
399, 403, 408, 444, 460,
467, 496, 498, 503, 539 y
545-

Madrigalejo : 23.
Maguncia : 69.
Málaga : 17 y 55.
Malinas : 415.
Manríquez (D. Diego): 442.
Mansfeld (Conde de) : 62, 63,

66, 108, 41 1, 412, 413,
414, 4i6y4i9.

Manso (Antonio): 487.
Mantua (Casa de) : 555.
Maqueda (Duque de) : 207 y

454-
María (Infanta Doña, herma-

na de Felipe IV) : 71.

Mariembourg : 158.

Marín (D. Juan): 488,

Marino (Jncín B. ): 147.

Marino Cjuan) : 487.
Marqués (Octavio) : 442.
Mars¡ih;c (Príncipe de): 287.
Marsy (Conde de) : 487.
Martín (N.): 486.

Martín (Alonso) : 487.
Martín (Domingo) : 486.
Martín (D. Esteban): 488.

Martín (Francisco) : 487.
Martín (Gabriel) : 487.
Martín (Lázaro): 487.
Martín (Pedro) : 486.
Martínez de Ley va (D. San-

cho, Maestre de Campo) :

44.
Marty (Domingo) : 486.

Mascarenha ( D. Juan de):

Maestrique : 418.

Mathey (M.) : 489 y 497.
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Mauriño (Lázaro) : 487.
Maximiliano i : 527.
Mayol (Matías) : 487.
Maza (D. Felipe de la) : 422.
Mazarino ( E! Cardenal ) :

168, 282, 286, 287, 288,

300, 301, 303, 305, 318,
340 y 344.

Medellín : 25.

Medina del Campo : 24, 27 y
32.

Medinaceli (Duque de) : 360.

Medina de las Torres (Duque
de): 371, 372 y 4Ó3.

Mediterráneo : 293 y 296.
Meilleraye (Mariscal de la) :

278,

Meló ( D. Alvaro de ) : 122,

155, 164, 225, 238, 448 y
477-

Melo(D. Francisco de): 50, ^6,
102, 103, lOÓ, 107, 108,

109, 1 10, 1 1 1, 1 12, 1 13,

120, 121, 122, 124, 125,

127, 128, 132, 134, 135,

13^^ í37> 138, I39> 140,

142, 149, 152, 154, I55>

156, 157, 158, 159, 161,

162, 163, 164, 165, 166,

168, 169, 170, 174, 175,

176, 177, 178, 179, 180,

183, 184, 185, 188, 189,

190, 193, 195, 196, 197,

198, 199, 200, 202, 203,

204, 205, 206, 207, 209,
210, 212, 213, 214, 215,
216, 217, 220, 230, 234,

235, 237, 238, 240, 241,

243, 244, 245, 246, 247,
230, 254, 258, 259, 262,

267,304, 309, 310, 315,
362. 406, 443, 444, 445,
446, 449, 453, 454, 455,
456, 457, 458, 459, 461,

462, 463, 464, 465, 467,

, 469, 472, 475, 476, 477,

!
47^^ 479 y 480.

I

Meló (D. Francisco Manuel
I de): 104.

Mendoza (D. Bernardino de):

17, 52, 144, 403 y 404.
Mencses (D. Francisco de):

3^7.323. ^3^ 7332.
Mercader (D. Baltasar) : 128,

J30> 157. ^73' 196. 207,
220 y 263.

Mérida : 24.

Merusa (Gabino) : 484.
Mesa (Sebastián de): 486.
Mesina : 1 1 1.

Messia (D. Agustín): 380 y

Mexía de Guzmán (D. Diego):

Véase Leganés ( Marqués
de).

Miguel (D. Jorge) : 488.

xViilán: 72, 105, 109, 110,

II I, 1 13, 124, 150, 156,

267, 295, 317, 330, 399,
403, 463>478j 507 y 525-

Milanesado : 2
1 , 45 y Ó7

.

Mirabel (Marqués de): 146,

207, 399. 454 y 456.
Módena : 107.

Módena (Casa de): 535.
Moneada (D. Francisco de):

Véase Aytona (Marqués de).

Mondragón ( Cristóbal de ) :

Monjuich (Castillo de) : 360.

Monroy (D. Jerónimo) : 60.

Monroy (D. Sancho de) : Véa-
se Castañeda (Marqués de).

Monroy (Santiago)
, 487.

Mons : 189.

Montalbo (Duque de) : 370.
Montealchino : 393.
Monterrey (Conde de): 399,

400, 453, 455> 458, 439,
467, 475 y 479.
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Moradell (Domingo de) : 271
Morata (Marqués de) : 360.
Moravia : 434.
Morel Fatio (Alfredo) : 34.
Morgan (El General) : 324.
Morghen (Rafael) : 93.
Morón (D. Francisco) : 216.

Mortara (Marqués de) : 120 y
344.

Mosa : 140, 158, 159 y 163.

Moscovia : 534.
Motte(El Mariscal déla): 340

y 342.
Mousson : 412 y 416.

Moya (Escritor de nnilicia) :

269.

Mulhberg (Batalla de) : 51

y 53-^

Munster:28o 283,337 y540.
Murcia : 29.

Nájera (Duque de): 206.

Namur : 89, 137 y 448.
Napoleón 1 : 55, 334 y 309.

Napoleón Ilí : 133.

Ñapóles: ij, 18, 21, 36, 42,

45, 46, 51, 36, 59, 233,
291, 294, 300, 360, 372,

373. 378» 394..404 y 3^3-
Nassau (Federico Finrique de):

VésseOnzK^d (Príncipe de).

Nassau (Guillermo de): 278.

Nassau (Juan de): 95.
Nassau (Mauricio de) : 59 y

108.

Ñavagero (Bernardo) : 27.

Navarra : 17 299 y 540.
Navarro (D. N.) : 269.
Navarro (Pedro): i 15.

Negro (D. Tomás): 488.
Ncuilly (Señor de) : 483.
Nevcrs (Duque de) : 62, 41 i,

412 y 415.
Nt-wport (Dunas de) : 40, 52,

59, 60, 61, 70, 130, 325,

471 y 474.

¡
Nochera (Duque de): 425.

I Nogarol(D. Alonso): 441.

i

Nórdlingen (Batalla de) : 14,

' 53. 7o> 72, 73. 74. 78. 88Í
loi, 122, 129, 150, 158,
182, 186, 208, 250, 295,
341, 419, 427, 428, 435,
437, 442 y 473.

Normandia : 484.
Novoa (Matías de) ; 151.

Núñez Felípez de G^izmán
(D. Ramiro) : Yé^xse Medina
de las Torres (Duque de).

Nuremberg : 23 y 24.
0'Donnell(D. Leopoldo): Véa-

se Tetuán (Duque de).

Olivares ( Conde-Duque de):

21,^ 38, 39, 40, 87, 88,

94; 95> 9^> 99. loo» íoí.

104, 108, 109, III, 1 14,
1 18, 1 19, 120, 121, 123,

125. 135» 145. 146. 147.

149, 151, 152, 280, 281,

284, 288, 298, 300, 301,

337; 338. 341. 343, 345.
360, 361, 372, 373, 396,

397. 399) 446. 499 y 503-
Olmutz : 24.

Oñate (Conde de): 107, 206,

454> 455> 456, 458. 459»
460,467, 479 y 545.

Oñate (Condesa de) : 372 y
497 •

Oppenhcin (Castillo de) : 69.

Orange ( Príncipe de ) : 93,

115,279, 416 y 417.
Orleans (La Duquesa de): 457,

469, 503 y 505
Oropesa (Conde de) : ^60.

j

Orsini (D. Virgilio): 193 y
I

216.

I

Ostende : 138, 305 y 470.

¡

Ostia : 52.

I

Otaiza (General de artillería) :

i 64.
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Oxenstierna (Canciller sue-
co). 73.

Oznaya(Juan de): 375,
Padilla (D. Carlos): 129.
Padilla (D. Juan de): 246.
Países Bajos : 26, 59, 61,63,

71, 72, 92, 93, IM, 135,
Í56, 143. 278, 281, 282,
289, 290, 300, 302, 304,
320, 348, 377, 408 y 519.

Palafox ( D. Juan de) : 93.
PalalinadodelRhin(El):6l,

68 y 296.
Palos : 36.

Panfilio (Cardenal) : 433.
Paniguerola (Conde de): 81,

425, 43h 433, 440 y44í'
Pardo (El): 143 y 145.
París: 32, 42, 44, 62, 75,91,

92, 93' 9^, 137. 145» Í46,
147, 167, 168, 193, 281,
282, 285, 286, 287, 289,
3^3^ 3^5'. 308, ^16, 324,
336, 360, 361, 380, 419,
45^» 482, 503,504, 509 y

Parma (Casa de): 535.
Parma (Duque de): 380 y

527.
Parrino (Domenico Antonio)

:

372.
Pasa (D. Alonso de la): 488.
Pastrana ( Duque de) : 361 y

380.
Patrizi ( Francisco) : 268, 295,

356, 357 3' 359-
Paulowiski (Estanislao): 24.
Pavía ( Batalla de): 16, 50,

85. i9<^. 358, 359) 3^5 7
375.

Pécora (Lago de): 376.
Pellicer (D. Juan Antonio):

104, 142, 244 y 275.
Peñaranda (Conde de) : 283,

370, 490 y 497.

- LXXI -

Peral (N. de): 487.
Peralta (El Sargento Mayor
Juan Pérez de) : 213, 220,
227, 232, 255, 256, 263 y
349.

Pérez (Antonio) : 487.
Pérez (Domingo) : 487.
Pérez (Pedro) : 487.
Pérez de Peralta (Juan) : Véa-

se Peralta.

Pérez de Vivero (Luis): 159
y 3^3-

Perpiñán : 30.
Perusa : 394.
Pescara (Marqués de): 50,
^51, H5, 375 y 380.
Petrin (Pedro): 296.
Philippeville : 158.
Picardía : 123 y 192.
Picatoste (D. Felipe): 367.
Piccolomini (Fr. Octavio)-

433-
Piccolomini (General): 75,

76, 81, 86, 423,426, 43 1

1

439, 441 y 462.
Piccolomini ( Silvio) : 433.
Pie (Antonio) : 487.
Pimentel ( D. Manuel ) : Véase

Feira (Conde de).

Pino (Juan): 487.
Pirineos: 299, 305, 335,339^

344, 345, 346, 347, 368,
313, 508, 509, 510, 512,
528, 537 y 543.

Polibio : ^^6.
Polonia : 534, 535 y 540.
Pomerania : 526.
Pont-de-l'Arche : 485.
Pont de Lu : 417.
Popielovo (Nicolás de): 26.
Portoalegre (Conde de) : 542.
Portugal : 14,18, 23,24,26,

38,50, 102, 105, III, 112,
125, 135» 151» 281, 284,
285, 286, 293, 298, 300,
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301, 335 338> 344, 345^
346, 347, 3<^7' 568, 369,
370, 371, 374, 380, 3^3^
408, 409, 446, 447, 454,
456, 466, 483. 507, 50S,

509, 512, 514, 513, 519,

523, 527, 528, 529, 530,
531, 533, 534. 535, 537,
53^^ 539, 543, 544 y 545-

Pozas ó Porras ( D. Pedro ) :

213.

Prada ( Andrés de) : 384.
Praga : 24.

Provenza : 107.

Puffendorf(Mr. de): 52.

Pujol (Barón de) : 146^ 280

y 337.
Puteano ( Erycio) : 409.
Quesada ( El Capitán) : 50.

Quevedo (D. Antonio de):
213.

Quevedo y Villegas ( D. Fran-

cisco) : 316.
Quiñones ( D. Alvaro de):

433' 441 y 442.
Quirino (Vicenzo): 27 y 29.
Ratisbona : 1 12.

Ratisbona (Dieta de): iii,

1 13 y 534.
Ravena ( Batalla de) : 47, 48,

50,85, 121, 236,274,357,
358 y 365.

Ravestein ( Maestre de Campo
General ) : 403

.

Requesens ( El Comendador)

:

116.

Reux (Conde Carlos) : 213.
Rey (Gaspar): 487.
Rey de Artieda (y\ndrés) : 5 1

.

Rtyes Católicos : 37, 41, 115

y 150.

Rezembach (Río): 74 y 77.
Rhin : 62, 68, 151, 348 y

534-
Rhingrave (Conde) : 6^.

\
Ribancourt ( Maestre de Cam-

j

po): 158.

Richelicu (Cardenal de ) : 84,

I
88, 89, 96, 97, 98, 130,

I 145, 146, 280, 281, 283,

¡
284, 285, 288,337 y 476.

Ringrane (Conde de) : 418.
Ríos(N. de): 487.
Ríos (Alonso) : 487.
Rivarola y Pineda ( D. Juan

Félix Francisco de): 371 y
372.

Rivas ( D. Martín) : 484.
Rivas( Señor de) : Véase Saa-

vedra ( D. José).

Rivero (D. Juan de) : 450.
Robillard de Beaurepaire ( M.

Carlos de) : 483 , 485 y
486,

Roca (D. Rodrigo de) : 484.
Rocafull (D. Juan de): 484.
Rochela : 98.

Rocroy (Batalla y sitio de): 5,

9, 13, 14, 53, 56, 67, 70,

79, 92, 102, 127, 136,

140, 141, 143, 145, 148,

152, 159, 160, 162, 163,

167, 168, 169, 179, iSo,

182, 187, 190, 196, 206,

207, 209, 219, 223, 230,

237, 240, 243, 244, 245,

247, 248, 258, 261, 264,

265, 266, 269, 272, 273,

274, 277, 279, 281, 282,

287, 290, 300, 306, 307,

309, 311, 312, 313, 314,

316, 344,349, 353. 355>

359, 362, 3^3^ 3^A,3^5,
367, 406, 408, 409, 410,

447' 453, 454, 455- 475,

479, 483. 485 y 487.
Rodríguez (Antonio) : 486.

Rodríguez (Francisco): 487.
Rodríguez (Gaspar) : 487.
Rodríguez (D. Gaspar) : 488.

j
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Rodríguez (Tomás) : 487.
Rodríguez Villa (D. Antonio) :

134, ^53^ 1547205.
Rojas (D. Antonio de): 195.

Roldan (D. Gabriel): 488.

Roma: 43, 44, 49, 52, 268,

33^, 35^1 376 y 535-
Romea (Andrés): 487.
Romero (D. Francisco): 329.
Roose (Pedro) : 96.

Rossellón : 282, 283, 285,

339» 355. 368, 5Í2 7525.
Rouen: 483, 484, 485 y 486.

Roux (Nicolás de): 484.
Rozanski (Félix) : 26.

Rozas (Andrés de) : 444 y
447-

Rozmithal (Barón León de) :

23 y 24.

Rúa (Sargento Mayor, D. An-
tonio de la) : 90.

Ruiz Díaz de Pineda (Fran-

cisco) : 400.
Rumigni : 162.

Saavedra (D. Antonio): 88,

89 y 90.

Saavedra (D. Diego de) : 465.
Saavedra (D. José de) : 91

.

Saboya : 67, 68, 105, 295 y
535-

Saboya (Duque de); 534.
Saboya (Filiberto de) : 407.
Saboya (Príncipe Tomás de) :

89, 90795.
Sajonia : 535.
Sajonia Weimar (Duque de) :

6^. 413, 414, 418, 421,

423, 431, 432, 435, 436,

437 y 438.
Sakespeare : 374.
Sala y Abarca (D. Francisco

Ventura de la) : 170, 233,

291, 380, 404 y 405-
Salamanca : 23 y 479.
Salgado (D. Francisco): 488.

Salm (Principe de): 312.
Salm (General , Conde de) :

77, 80, 429, 433 y 494.
Saíma (Coronel, Conde de) :

424, 425, 436, 439 y 441.
Salvatierra (Conde de) : 401.
Samaniego (D.Juan Antonio)

:

44 y 349-
Sambra(El): 158 y 159.
Sánchez de Guevara ( Don

Manuel): 424, 425, 426 y
427.

Sande (Juan de): 218.

Sandoval (Fr. Prudencio de) :

246 y 375.
San Honorato (Isla de) : 107.

San Juan de Luz : 340.
San Lúcar (Duque de): 513.
San Martín (Marqués de) :

428 y 436.
San Nicolás : 278.

San Quintín (Batalla de) : 30,

44, 52 y 141.

San Sebastián : 301 y 381.

San Severo ( Príncipe de ) :

430.
Santa Cruz (Marqués de) :

114, 206, 454,467 y 478.
Santa Margarita ( Isla de ) :

107.

Santander (D. Baltasar de)

:

63 y 413-
Santiago : 26. 32, 1 18 y 134.

Santiago de Galicia : 444.
Santiago (Gregorio) : 487.
Santos (Juan) : 487.
Sánz (Francisco) : 487.
Sanz (Juan) : 487.
Sardina (Pedro): 487.
Sarmiento (D. Vicente): 484.

Sástago (Conde de) : 448 y
450.

Sauvaire (H.) : 32.

Savary (El Coronel) : 220.

Saventhen (Barón de): 214.
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Schaschek (N.): 24.

Schiller : 86 y 348.

Sedán : 410, 412 y 414.
Segovia : 23.

Sena Inferior: 483.
Serrano (Santiago): 487.
Sesa (Duque de): 62.

Sevilla : 32 y 400.

Sevillano (Diego) : 487.
Sfrondato (Marqués de): 448,

452, 491, 492 y 495.
Shenek (Fuerte del) : 93.
Sicilia : 21

, 55, 1 10, 1 13,

124, 294 y 525.
Silva (Domingo de) : 483.
Silva (D. Felipe de) : 65, 66,

68, 69,72, 120, 542,413'
466 y 46.

Simancas: 135, 206, 303,

307, 314, 539, 400, 447»

,479. 498 y 545-
Simón (Carlos): 487.
Sirot (Barón de): 180, 194,

195, 199, 250, 251, 253 y
481.

Siruela (Conde de) : 478.
Solier (Bartolomé): 487.
Solier (José) : 487.
Sorel (Ch.): 282.

Soria : 349.
Soto (Juan de) : 487.
Sousa (Francisco de) : 1 13.

Spínola (Ambrosio de) : 93,

277, 417. 436, 439. 441 y
542.

Stenay (Fortaleza de): 287 y
289.

Strasburgo : 62.

Strozzi (D. Alonso): 158 y
242.

Struzzi (Alberto): 118.

Stultgardt: 24.

Suárez (Diego) : 104 y 165.

Suárez (El Coronel) : 175.

Suecia: 528, 534,535 y 540.

Suevia : 420.
Sullv (El Ministro francés):

35 y 97-
Taiavera : 25.

Tannemberg (Monte): 73,

74 y 77-^

Tí»rdo (Mauricio) : 487.
Tarragona (Marqués de): 542,

360 y 361.
Tarsia (Alonso) : 487.
Tetuán ( Duque de) : 7.

Tetzel (Gabriel ) : 23 y 24.

Thionvilfe: 245.
Tirol : 72.

Tito Livio : 246 y ^56.
Toledo: 17, 71, 297 y 305- '

Toledo (D. Gabriel): 503.
Tomás ( Principe ) :

Toralto (D. César) : 193, 195

y 216.

Toralto (D. Gaspar de): 78,

425, 430, 436, 440 y 462.

Tordelapruna ( Marqués de ) :

Véase MeIo{D. Francisco).

Tornavento : 109, 141 y 341.
Torrecusa (El Marqués de):

120 y 462.

Torremuzza (Príncipe de): ^

II I.

Tortona : 335.
Tortosa : 400 y 478.
Tournay: 490.
Tréveris : 84 y 89.

Tréveris ( Elector de): 89.

Turena ( Mariscal de) : 287,

288, 289, 301, 303, 316,

517, 318, 319, 320, 324

y 334.
Turin : 106 y 107.

Ulloa ( D. Antonio de) : 195.

Urbano Vil : 527.

Utrecht : 218 y 348.
Valdés(D. Alberto): 484.

Valdetoro : 109.

Valdivia (Pedro): 486.
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Valencia : 29.

Valenciennes : 159, 303, 317,
320, 323 y ^^6.

Vaiiaaolid : 27, 32 y 372.
Vallín(juan) ; 487.
Vaíois (Doña Isabel de) : 286.

Valliére (El Mariscal de la) :

194 y 19Ó.

Valteiina : 67

.

Vandenesse (Juan de) : 26.

Vandyk : 95.
Vargas ( D. Jerónimo de):

401.

Vasconcellos (Miguel de): 104.

Vasto ( Marqués del ) : 1 15 y
380.

Veillane (Batalla de): 67.

Velada (Marqués de): 92,

121, 128, 129 y 196.

Velandia ( D. Antonio de):

127, 129, 130, 157, 173,

Í99, 209, 212, 253, 461,

462 y 4Ó7.
Veiázquez (Juan) : 486.

Véíez (Marqués de los) : 118

y 360.

Venecia : 47, 69, 106, 112,

173» 503» 510, 51 í 7 535-
Venegas de León (D. Pedro) :

401.
Vera (D.Jacinto de) : 175,

178, 219, 220 y 248.

Vergas : 492.
Vervins (Paz de) : 537.
Viena : 109.

Vigloa (Pietro) : 441.
Villacona (Alfonso de): 487.
Villahermosa ( Duque de ) :

207, 396, 397, 398, 400,

454 y 458-
Villalar (Batalla de): 246.

Villalva (Conde de): 127,

129, 130, 157, 173, 199,

209, 214, 349, 459, 461,
462 y 467.

565

Villamor (D. Pedro): 79,
186, 192, 195, 217, 452,

453 y 457-
Villar (D. Luis del) : 60.

Villarreal (D. N. de) : 483.
Villars (Marqués de) : 32.
Villaviciosa ( Batalla de) :

14.

Villeroy (El Secretario) : 542.
Villy (General) : 433.
Vinaroz : 478.
Vincart (D. Juan Antonio) :

139, 143, 144, 145, 148,

154, 161, 163, 166, 169,

171, 172, 174, 177, 178,

180, 181, 183, 184., 187,

189, 190, 191, 192,' 196,

197, 198, 199, 200, 204,
21 1, 217, 221, 222, 224,

225, 226, 229, 231, 241,

247, 248, 251, 252, 255,
258, 264, 275 y 309.

Vincennes : 287.

Visconti ( El Caballero) : 212

y 214.
Visconti ( Marqués de ) ; 158.
Vitzbruch : 434.
Vivar ( Pedro de ) : 487.
Vivero (D. Juan de): 128,

186, 192, 195, 217, 219,
220, 452 y 478.

Vizcaya : 229.
Walette (Duque de la) : 284.
Wallenstein (General) : 70 y

108.

Waterlóo (Batalla de) : 239.
Watson (Historiador inglés)

:

61.

Weil (D. Alfredo): 103, 107,

154, 256. 276, 277 y 279.
Weimar ( Bernardo) : 72, 74,

75, 76.77.81, 82,83, 84,
108 y 308.

Wert (Juan de): 83, 182 y
186.
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Westfalia : 535.
Westfalia ( Paz de ) : 280.

Witemberg : 420 y 438.
Wormeser ( Coronel ) : 4, 24,

42Ó, 429, 430, 433, 439 y
441.

Würmser (General): 77, 79
y 80.

York (Duque de): 304, 319,
321, 322, 323, 324, 325,
326, 327, 328, 329, 330,

331' 332 y 333-

Zabalburu ( D. Mariano ) :

338. ^

Zambra (Rio de la) : 416.
Zamora : 349.
Zamudio (Coronel) : 48.

Zapena (D. Gaspar) : 60.

Zaragoza : 25.

Zayas (El secretario) : 381.
Zerveilone : Véase Cervellón

(El Conde Juan).

Zubiaurre ( Pedro de ) : 293.
Zuyderzée : 52.

I
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